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LA  NOCION  PAULINA  DE  CUERPO 

Por  JACINTO  LUZZI,  S.  I.  (San  Miguel) 


Los  últimos  decenios  han  sido  especialmente  prolíferos  para  la 
teología  bíblica.  Uno  de  los  hagiógrafos  más  estudiados  ha  sido  el 
Apóstol  de  los  gentiles,  Pablo,  sin  que  todavía  se  haya  logrado  — ¿lo 
será  alguna  vez?- — desentrañar  toda  la  riqueza  de  su  doctrina.  Pe- 
culiar atención  ha  merecido  la  concepción  paulina  de  la  Iglesia.  En 
algunos  puntos,  la  diversidad  de  opiniones,  aún  entre  los  teólogos 
católicos,  es  antagónica.  ¿Qué  sentido  tienen  ciertas  fórmulas  pau- 
linas? Cuando,  por  ejemplo,  Pablo  escribe  que  la  Iglesia  es  el  cuerpo 
de  Cristo,  ¿qué  quiere  significarnos?  ¿Qué  es  ese  cuerpo  de  Cristo? 
¿Habla  el  Apóstol  en  sentido  metafórico  al  denominar  cuerpo  a la 
Iglesia?  En  tal  caso,  la  fórmula  paulina  designaría  a la  estructurada 
sociedad  de  los  cristianos  unidos  mitológica  y sobrenaturalmente 
entre  sí  y con  Cristo,  cabeza  de  ese  cuerpo.  Pero,  ¿es  seguro  que  el 
Apóstol  haya  forjado  la  fórmula  Iglesia,  cuerpo  ele  Cristo  con  ese 
sentido  preciso?  ¿\  si  Pablo  no  utiliza  aquí  el  vocablo  cuerpo  en 
sentido  metafórico  sino  propio?  Quizá  Pablo  quiere  identificar  pre- 
cisamente la  Iglesia  con  el  cuerpo  físico,  concreto  e individual  de 
Cristo.  Por  supuesto,  no  se  trataría  de  divagaciones  pseudomísticas 
que  vieran  la  unidad  de  Cristo  y la  Iglesia  en  una  especie  de  fusión 
entre  Cristo  individual  y los  cristianos  que  se  unen  a El:  la  encíclica 
Mystici  Corporis  Christi  de  Pío  XII  es  explícita  contra  tales  excesos  L 
Con  todo,  aún  tomando  la  palabra  cuerpo  en  sentido  propio  y no 
metafórico,  cabe  la  posibilidad  de  que  el  Apóstol  con  aquella  fór- 
mula exprese  el  cuerpo  individual,  sí,  de  Cristo,  pero  en  cuanto 
que  se  asimila  místicamente  a los  cristianos  — puesta  siempre  en 
salvo  la  distinción  de  personas — . No  sería  de  extrañar  que  el  voca- 
blo cuerpo,  en  la  terminología  paulina,  designara  una  realidad  distin- 
ta de  lo  que  nosotros  significamos  con  ella.  Diversas  corrientes  eul- 

1 “Non  enim  desunt,  qui  haud  satis  considerantes  Paulitm  Apostolum  translata 
tantnmmodo  verborum  significatione  hanc  in  re  fuisse  locutum,  nec  peculiares  ac 
propias  corporis  phvsici,  moralis,  mystici  significationes.  ut  omnino  oportct,  distin- 
guentes,  perversuni  aliquod  inducunt  unitatis  commentum;  quandoquidem  divinum 
Redemptorem  et  Ecclesiae  membra  in  physicam  imam  personam  coire  et  coalescere 
ittbent,  et  dum  hominibus  divina  attribuunt,  C.hristum  Dominum  erróribus  huma- 
naeque  in  malum  proclivitati  obnoxium  faciunt”.  (AAS.,  35  (1943)  234).  Véase 
también  la  Mediato)  Dei,  ibid.,  39  (1947)  593. 
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turalcs  se  cruzaron  tal  vez  en  su  mente:  la  hebrea  y la  griega.  La 
simple  semejanza  fie  vocabulario  no  basta  muchas  veces  para  deter- 
minar el  sentido  u origen  de  un  texto2.  Del  simple  uso  de  la  palabra 
griega  soma,  no  se  sigue  que  Pablo  ponga  en  ella  exactamente  el 
mismo  contenido  que  los  griegos:  puede  tratarse  de  la  expresión 
griega  de  un  contenido  judíocristiano  y no  de  una  noción  helénica. 
A menos  que  la  misma  idea  griega  tomara  carta  de  ciudadanía  en 
la  mente  de  Pablo,  o produjera  en  él  todo  un  proceso  de  evolución 
dentro  de  los  marcos  del  pensamiento  judíocristiano... 

Pretendemos  determinar  el  sentido  exacto  del  vocablo  soma  en 
el  vocabulario  paulino,  particularmente  en  su  relación  con  la  fór- 
mula del  Apóstol:  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo. 

Ahora  bien,  la  interpretación  de  un  pasaje  cualquiera  de  la 
sagrada  Escritura,  depende  en  gran  parte  de  la  actitud  exegética  con 
que  nos  abocamos  a él.  De  hecho,  las  dos  interpretaciones  que  de 
la  fórmula  paulina  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo  podrían  presentarse 
como  características  —la  del  P.  Alio  y la  de  Msr.  Cerfaux — , respon- 
den a dos  actitudes,  fundamentalmente  diversas,  de  leer  el  texto 
sagrado.  Nosotros  optaremos,  no  tanto  por  una  de  entrambas  actitu- 
des, cuanto  por  la  decisión  de  buscar  la  síntesis  vital  del  hombre 
Pablo  que  asimila  las  fórmulas  de  diversa  procedencia  según  su  propia 
manera  de  ver  la  realidad  cristiana:  buscamos  la  mentalidad  de  Pablo 
a partir  de  las  expresiones,  formas  literarias  y temas  utilizados  por  el 
Apóstol,  pero  iluminados  esos  diversos  elementos  a partir  de  la  men- 
talidad del  mismo  Pablo. 

Actitudes  exegéticas  tan  dispares  como  las  señaladas,  llevaron  a 
los  católicos  a conclusiones  opuestas  entre  sí  — al  menos  aparentemen- 
te— , cuando  se  abocaron  al  estudio  de  la  fórmula  paulina  Iglesia, 
cuerpo  de  Cristo.  Una  línea  de  interpretación,  la  más  clásica,  se  en- 
frentó un  buen  día  con  otra  corriente,  surgida  de  la  renovación  de 
los  métodos  exegéticos,  cuyas  conclusiones  invalidaban  en  parte  a 
las  suyas.  La  reacción  no  se  hizo  esperar  y nos  hizo  asistir  a un  inte- 
resante debate  en  el  curso  del  cual  los  sostenedores  de  una  y otra 
posición  fueron  afinando  cada  vez  más  los  conceptos,  con  el  eonsi- 

2 Así  lo  hace  notar  G.  Zienf.r,  a propósito  del  libro  de  la  Sabiduría  que  publicara 
en  la  colección  Bonner  Biblische  Bcitriige  (XT(?  11),  Die  theologische  B eg ri ffssp ra che 
im  Buche  der  Weisheit,  Bonn,  1956. 
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guíente  enriquecimiento  de  la  exégesis  y de  la  teología  bíblica  3.  Para 
caracterizar  de  alguna  manera  ambas  posiciones,  podría  sintetizarse  el 
pensamiento  de  entrambos  extremos  personificados  en  los  mismos 
exégetas  cuya  diversidad  de  métodos  de  trabajo  señalamos:  Msr.  L. 
Cerfaux,  uno  de  los  pioneros  de  la  interpretación  moderna,  y el  Padre 
E.  B.  Alio,  sostenedor  de  la  línea  más  tradicional.  Todas  las  otras 
interpretaciones  que  se  han  propuesto  dentro  del  campo  católico, 
pueden  reducirse  a una  de  ellas.  La  solución  que  propondremos  en 
nuestro  trabajo,  se  comprenderá  mejor  por  referencia  a esas  dos  in- 
terpretaciones tipo. 

Dejando  de  lado  otras  divergencias  entre  esas  dos  tendencias,  se- 
ñalemos aquella  que  más  nos  interesa  en  la  interpretación  de  la  fór- 
mula paulina  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo.  Para  unos,  ese  cuerpo  de 
Cristo  que  el  Apóstol  predica  de  la  Iglesia,  es  el  cuerpo  social  for- 
mado por  los  cristianos:  la  fórmula  es  una  metáfora  para  designar  la 
Iglesia  en  cuanto  contrapuesta  a Cristo.  Pablo  habría  llegado  a esa 
formulación  por  revelación  directa  de  Dios  acerca  de  la  vida  de  Cristo 
en  los  cristianos,  en  el  camino  de  Damasco.  Es  la  posición  del  P. 
Alio  y tantos  otros.  Para  otros  en  cambio,  Pablo  habla  del  cuerpo 
individual  de  Cristo,  identificándose  místicamente  a los  cristianos:  la 
fórmula  implica  siempre  una  referencia  concreta  al  cuerpo  individual 
de  Cristo,  así  como  cuerpo  designa  siempre  un  cuerpo  liumano.  Es  la 
interpretación  adoptada  por  Cerfaux,  Percy,  Dupont,  Bcnoit,  etc. 

¿Son  estas  posiciones  tan  opuestas  como  parecen?  Fundamental- 
mente, ¿no  se  reducirá  todo  a una  cuestión  de  acento?  La  dificultad 
radica  principalmente  en  la  interpretación  del  vocablo  soma,  amén 
de  la  hipótesis  básica  respecto  a la  inspiración,  hipótesis  que  rige  todo 
el  método  exegético  a aplicar  en  el  estudio  de  la  Escritura.  En  cuanto 
al  método,  ya  hemos  señalado  nuestra  preferencia.  Respecto  a la 
noción  de  soma,  creemos  que  aún  puede  aportarse  alguna  luz  mayor 
y llegar  así  a una  más  profunda  penetración  de  la  fórmula  paulina 
Iglesia,  cuerpo  de  Cristo. 

Las  posibles  resonancias  véterotestamentarias  que  el  vocablo 

3 Se  hallará  una  buena  selección  de  estudios  recientes  en  torno  al  problema 
que  nos  ocupa,  en  y.  Dupont,  Gnosis,  La  connaissance  religieuse  dans  Ies  épitres 
de  saint  Paul,  Louvain-París,  1949,  p.  427s.  Esa  bibliografía  ha  de  completarse 
principalmente  a partir  del  artículo  de  P.  Bevoit,  C.orps,  tete  et  pléróme  dans  les 
Épitres  de  la  Captivité , RB.,  63  (1956)  5-44. 
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cuerpo  puede  tener  en  la  mente  del  Apóstol  cuando  llama  a la  Iglesia 
cuerpo  de  Cristo,  nos  fuerzan  a adentrarnos  en  el  Antiguo  Testamento 
para  estudiar  la  noción  correspondiente,  basar : fue  ésta  la  materia  de 
un  artículo  anteriormente  publicado4 5 6 7. 

Msr.  Cerfaux  se  niega,  con  razón,  a admitir  la  influencia  eficaz 
de  las  corrientes  helénicas  en  el  pensamiento  de  San  Pablo,  cuando 
el  pensamiento  paulino  puede  explicarse  directamente  por  la  teología 
judía  Hebreo  hijo  de  hebreos,  el  discípulo  de  Gamaliel  llegó  al 
cristianismo  impregnado  de  Escritura,  y los  sagrados  Libros  siguieron 
siendo  alimento  de  su  alma.  Pero,  según  el  mismo  Cerfaux,  la  condi- 
ción del  tema  cuerpo  de  Cristo  sería  distinta,  dado  que  revela  vincu- 
laciones muy  claras  con  el  helenismo:  la  comparación  estoica  del 
cuerpo  y los  miembros,  la  teoría  jurídico-filosófica  del  corpus  ex 
distantibus,  y el  tema  medicinal  de  la  cabeza  G.  Con  todo,  Cerfaux 
matiza  esta  afirmación:  ese  influjo  del  helenismo  sobre  Pablo  sería 
relativo.  El  Apóstol  no  funda  su  teología  en  la  gnosís.  Judío,  trabaja 
sobre  los  datos  del  Antiguo  Testamento  y del  judaismo;  al  tropezar 
con  un  tema  heleno,  lo  asimila  y transforma  \ Aplicando  estos  prin- 
cipios a su  minucioso  análisis,  Msr.  Cerfaux  concluye  que  la  fórmula 
cuerpo  de  Cristo  en  San  Pablo,  significaría  que  nuestra  vida  espiritual, 
con  su  virtud  de  santidad,  procede  de  Cristo  o,  mejor  dicho,  es  la 
vida  misma  de  Cristo  resucitado  8 9.  Ahora  bien,  precisamente  en  razón 
de  los  principios  asentados  por  Msr.  Cerfaux !>,  cabe  preguntarse  si, 
pese  a las  apariencias  de  helenismo  detectadas  por  Cerfaux,  la  teología 
paulina  del  cuerpo  de  Cristo  no  tendría  sus  raíces  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento y el  judaismo.  Antes  de  pronunciarnos  acerca  de  si  el  con- 
cepto paulino  de  cuerpo  responde  a la  concepción  hebrea  o más  bien 
a la  mentalidad  helénica,  podemos  presumir  legítimamente  que  las 
nociones  del  Antiguo  Testamento  eran  familiares  al  judío  Pablo.  No 
obstante  la  aparente  vinculación  helena  del  tema  cuerpo  de  Cristo. 
debemos  preguntarnos  qué  resonancias  antieotestamentarias  tiene  el 
vocablo  cuerpo  en  la  mente  del  Apóstol  cuando  llama  a la  Iglesia 

4 Basar  en  el  contexto  del  colectivismo  religioso  véterolestamentario,  CyF.,  15 
(1958)  3-36. 

5 L.  Cerfaux,  La  Thcologie  de  VÉglise  suivant  saint  Paul,  París,  19482,  p.  274. 

6 Ibid.,  p.  275. 

7 Ibid.,  p.  280. 

8 Ibid.,  p.  278s. 

9 Ibid.,  p.  274  y 280, 
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cuerpo  de  Cristo.  Prescindir  de  este  elemento,  hubiera  significado,  a 
nuestro  parecer,  descuidar  un  aspecto  básico  en  la  determinación  del 
verdadero  Sitz  im  Leben  de  la  fórmula  paulina.  En  cambio,  un  estudio 
en  este  sentido,  nos  conduciría  quizás  a afirmar  como  innegable  la 
presencia  de  una  temática  cuyas  implicaciones  aparezcan  en  la  teolo- 
gía paulina  de  la  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo.  La  luz  de  esa  temática 
veterotestamentaria  permitiría  una  apreciación  más  equilibrada  tal 
vez  — mediante  ulteriores  determinaciones  y aún  correcciones — de  la 
dependencia  helénica  que,  según  Cerfaux,  se  revelan  en  el  tema 
paulino  del  cuerpo  de  Cristo.  Nuestras  presunciones  fueron  confirma- 
das por  nuestro  estudio  de  la  noción  hebrea  de  basar , vocablo  que 
corresponde  a los  griegos  sárx  y soma.  Este  sujeto  nos  entretuvo  en 
el  artículo  que  antes  mencionamos:  Examinamos  allí  la  palabra  basar , 
vocablo  eminentemente  religioso,  y observamos  que  frecuentemente  se 
baila  en  un  contexto  que  responde  a la  concepción  semítica  de  la 
personalidad  corporativa  (solidaridad  social  y religiosa) . Asimismo,  se- 
ñalamos allí  la  característica  fluidez  de  nociones  propia  de  las  lenguas 
semíticas,  que,  al  interior  de  la  concepción  solidaria,  permitiría  el  paso 
rápido  y tal  vez  impercibido  de  la  concepción  individual  a la  colectiva 
y viceversa.  Creemos  que  estos  elementos  proyectan  nueva  luz  en  la 
interpretación  de  la  noción  paulina  correspondiente  a basar. 

De  este  modo  detectados  los  elementos  anticotestamentarios  que 
podrían  estar  presentes  en  la  noción  paulina  de  soma,  abordamos  ahora 
el  tema  de  nuestro  actual  artículo:  sin  entrar  propiamente  en  la 
antropología  paulina,  seguimos  aquí  paso  a paso  los  conceptos  pauli- 
nos de  sárx  y soma. 

En  un  artículo  ulterior,  completaremos  este  estudio  basta  llegar  al 
análisis  de  los  textos  paulinos  en  oue  aparecen  esos  vocablos  relacio- 
nados con  la  Iglesia,  señalando  las  incidencias  que  los  concepto? 
griegos  han  podido  tener  en  la  mente  de  Pablo. 

Entonces  podremos  concluir,  recogiendo  el  fruto  de  esos  análisis, 
indicando  el  sentido  que,  a nuestro  parecer,  tiene  la  expresión  pauli- 
na Iglesia,  cuerpo  de  Cristo.  En  estas  breves  líneas  introductoria?,  no 
queremos  adelantarnos  a la  conclusión  de  nuestro  estudio.  Bástenos 
indicar  que  nos  apartamos  en  muchos  aspectos  tanto  de  la  interpre- 
tación tipo  Cerfaux,  como  de  la  que  denominamos  tipo  Alio,  si  bien 
en  muchos  puntos  coincidimos  con  ellos. 


I.  PABLO.  TRIBUTARIO  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


Conocedor  de  la  Sagrada  Escritura  como  el  que  más,  al  discípulo 
de  Gamaliel  le  eran  familiares  las  nociones  antieotestamentarias. 

Pero  Pablo  escribe  en  griego,  no  en  hebreo.  ¿Depende  el  Apóstol 
de  la  traducción  de  los  Setenta,  o conoce  los  sagrados  Libros  en  su 
original  hebreo?  Sus  citas  proviene  tanto  de  los  Setenta  1 como  direc- 
tamente del  hebreo 2.  Y algunas  que,  aparentemente  se  presentan 
como  referencias  a los  libros  griegos,  se  reducirían  a nociones  propias 
del  ambiente  hebreo  contemporáneo  o conocido  de  Pablo  3.  De  todos 
modos,  un  estudio  que  pretendiera  ser  exhaustivo,  habría  de  conside- 
rar las  nociones  correspondientes  a basar  en  la  traducción  de  los 
Setenta.  Para  los  efectos  que  pretendemos,  basta  recordar  que  los 
Setenta  traducen  el  vocablo  hebreo  basar  por  una  serie  de  vocablos 
empleados  en  su  mayoría  también  por  Pablo,  y que  esos  mismos  voca- 
blos griegos  traducen  además,  en  los  Setenta,  otra  serie  de  palabras 
hebreas. 

Los  Setenta  traducen  basar,  ocasionalmente,  por  brotós  en  Job  10, 
4;  por  megalósarkos  en  Ez.  16,  36;  por  sperma  en  ís.  58,  7;  por  dsóon 


1 Cfr.  Rm.  2,  24;  3,  4b;  15,  3.  10;  2 Cor.  4,  13;  Ef.  4,  26;  2 Tm.  2,  19?;  etc. 

2 Cfr.  Rm.  3,  14;  9,  17;  10,  15;  11,  35;  12,  19;  1 Cor.  3,  19;  14,  21;  15,  54. 

3 El  empleo  de  florilegios  de  textos  bíblicos  confirmaría,  aún  para  las  citas  de 
los  Setenta,  la  dependencia  del  Apóstol  respecto  del  ambiente  hebreo.  Surgidos 
en  la  catcquesis  cristiana  para  edificación  de  los  fieles,  habrían  pertenecido  en  su 
mayor  parte  a la  polémica  antijudía.  Algunos  de  esos  florilegios  pretendían  probar 
por  la  Escritura  la  reprobación  del  pueblo  judío  y la  creación  del  nuevo  pueblo  a 
quien  se  transfieren  los  privilegios  del  antiguo  (vgr.  Rm.  9,  25.  33;  15,  9-12). 
Otros  centones  provendrían  directamente  de  medios  rabínicos,  como  lo  denuncian  los 
métodos  empleados  para  el  encadenamiento  de  las  frases  (vínculo  verbal,  palabras 
clave  que  caracterizan  la  idea),  por  ejemplo  el  de  la  reprobación  de  la  filosofía 
griega  que  se  descubre  en  1 Cor.  18,3,  23.  Sobre  el  tema,  son  ilustrativas  las 
indicaciones  de  C.  H.  Dodd  ( According  to  the  Scriptures,  Londres,  1953),  D. 
BarthÉlemy  (Redícouverte  d’un  chainon  manquant  de  l’histoire  de  la  Septantc, 
en  RB.,  60  (1953)  18-29),  J.  Huby-S.  Lyonnet  ( Saint  Paul,  Epllre  aux  Romains, 
París,  1957,  especialmente  a propósito  de  Rm.  3,  10-18  y 9,  33).  sin  olvidar  el  artículo 
de  L.  Cerfaux,  Vestiges  d’un  florilége  dans  1 Cor.,  I.  18-111,  21?,  publicado  en  RHE.. 
27  (1931)  521-534. 

Acerca  de  las  vinculaciones  literarias  y del  pensamiento  de  Pablo  con  el 
judaismo,  véase  W.  D.  Davies,  Paul  and  Rabbimc  Judaism.  Some  Rabbinic  Elementa 
ih  Pauline  Thcology,  Londres,  19552,;  H.  W.  Roisinso.n,  Hebrew  Psychology  in 
Relation  to  Pauline  Anthropology,  en  Mansfiekl  College  Essays,  Londres.  1909 
(Fairbairn  Festchrift),  p.  265-286;  j.  Bonsirven,  Exígese  Rabbinlque  et  Exígese 
Paulinienne,  París,  1939;  E.  E.  Elus.  Paul's  Use  of  the  Oíd  Testament,  Londres,  1957; 
T.  Boman,  Das  hebrüische  Denken  in  Vergleich  mit  den  Griechischen,  Catinga.  1954; 
M.  I..  Boney,  Paul’s  Ese  of  the  Oíd  Testament , Ann  Arbor,  1956. 
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en  Sir.  13,  15;  jrestoétheia  en  Sir.  37,  11;  por  oudeís  en  Sir.  48,  12. 
Utilizan  ánthropos  para  traducir  el  mismo  vocablo  en  dos  ocasiones 
(Gn.  6,  13  y Sir.  8,  19).  Catorce  veces  vierten  basar  por  jrós,  vocablo 
desconocido  para  Pablo.  Las  palabras  más  utilizadas  por  los  Setenta 
para  trasladar  al  griego  el  hebreo  basar,  son  soma  (24  veces),  kréas 
(80  veces),  y sárx  (en  148  ocasiones).  De  todas  estas  palabras,  broíós, 
megalósarkos,  jrestoétheia  y jrós,  no  aparecen  en  los  escritos  pauli- 
nos. Tampoco  escribe  Pablo  dsóon  prefiriendo  en  cambio  el  abstrac- 
to dsoé,  vocablo  que  Pablo  emplea  38  veces,  14  de  las  cuales  en  la 
epístola  a los  Romanos.  Pablo  escribe  18  veces  spérma,  y 50  veces 
oudeís.  Ánthropos  figura  en  San  Pablo  unas  125  veces,  30  de  las  cuales 
en  la  1 Cor.,  27  veces  en  Rm.,  y 14  en  G 1.  Esta  palabra,  ocasional  en 
los  Setenta  para  traducir  basar,  tiene  en  el  Apóstol  un  contenido  teo- 
lógico tan  característico  y tan  distinto  del  que  tiene  en  los  Setenta, 
que  nos  dispensa  del  estudio  de  este  vocablo  en  Pablo  como  posible 
traducción  de  la  palabra  hebrea  basar  4. 

De  las  palabras  más  utilizadas  por  los  Setenta  para  traducir 
basar,  una  (jrós)  no  pertenece  al  vocabulario  paulino,  y otra  (kréas) 
la  utiliza  el  Apóstol  solamente  en  dos  ocasiones  (Rm.  14,  21  y 1 Cor. 
8,  13)  con  el  sentido  bien  definido  de  carne  de  animal.  Quedan  dos 
palabras,  soma  y sárx,  empleadas  frecuentemente  por  el  Apóstol  como 
equivalentes  de  basar  5.  Soma  aparece  92  veces  en  las  epístolas  pau- 
linas, la  mitad  de  las  cuales  en  la  primera  epístola  a los  Corintios;  13 
veces  en  Romanos;  11  en  la  segunda  a los  Corintios;  9 en  Efesios;  8 
en  Colosenses;  3 en  Filipenses;  una  vez  en  Gálatas  y otra  en  la 
primera  a los  Tesalonicenses.  Pablo  emplea  sárx  91  veces:  26  en  la 


4 Con  todo,  algo  diremos  cuando  el  vocablo  ánthropos  sea  utilizado  por  el 
Apóstol  como  correspondiente  de  basar. 

5 Ha  de  notarse  que  la  versión  de  los  Setenta  no  emplea  soma  y sárx  únicamente 
para  traducir  el  hebreo  basar.  Uno  y otro  vocablo  traducen  toda  una  serie  de  palabras 
hebreas,  si  bien  la  más  característica  de  todas  ellas  es  basar.  En  efecto,  sárx  traduce 
basar  148  veces  (contando  las  7 veces  del  Siracida),  una  vez  a lehum,  cuatro  (cinco 
contando  Sir.)  a shc’er,  y una  vez  traduce  hay  (en  Sir.  44,  23);  en  once  ocasiones 
carece  de  equivalente  en  el  texto  hebreo.  Por  otra  parte,  en  los  libros  griegos 
aparece  35  veces.  En  cuanto  a soma,  es  notable  la  variedad  de  palabras  hebreas  que 
traduce.  Una  vez  vierte  hayil,  taf,  nefesh,  ‘or  y meshartim;  dos  veces  está  por  'etsem 
en  el  Siracida;  en  tres  ocasiones  traduce  psger,  en  cinco  ghaw  o gheiv,  siete  veces 
gheshem,  nueve  ghewiyah  y nebelah,  y veintiuna  vez  traduce  basar  sin  contar  las 
tres  veces  en  que  el  Siracida  traduce  por  soma  esta  palabra.  Por  lo  demás,  el 
vocablo  aparece  diez  veces  sin  equivalente  en  el  texto  hebreo,  y cuarenta  y una  vez 
en  los  libros  griegos. 


epístola  a los  Romanos;  18  rn  Calatas;  11  veres  en  cada  una  de  las 
epístolas  a los  Corintios;  9 en  Efes:os  y otras  tantas  en  Colosenses;  5 
veces  en  Filipenses,  y una  vez  en  la  primera  a Timoteo  y otra  en  la 
epístola  a Filemón 

Sin  pronunciarnos  aún  definitivamente  acerca  de  si  el  concepto 
paulino  de  cuerpo,  representado  por  las  palabras  súma  y sárx, 
responde  a la  concepción  hebrea  o más  bien  a la  mentalidad  helénica, 
abordaremos  ahora  el  estudio  de  esa  noción  en  las  epístolas  paulinas, 
señalando  en  ellas  los  elementos  véterotestamentarios  que  en  ella 
detectamos.  Ulteriormente,  trataremos  de  descubrir  los  elementos 
griegos  que  pudieran  estar  involucrados  en  la  noción  del  Apóstol. 

Sinonimia  y plurivalenxia  de  soma  y sárx. 

Comencemos  por  una  afirmación  genérica:  para  San  Pablo,  soma 
y sárx  son  sinónimos.  Así,  por  ejemplo,  en  1 Cor.  6,  16s.,  dice  el 
Apóstol  que  “quien  se  allega  a una  meretriz  se  hace  un  cuerpo  (soma) 
con  ella  ’,  formando  ambos  “una  sola  carne  (sárx)'’'’ 6  7.  Y en  el  mismo 
sentido  utiliza  Pablo  ambos  vocablos  varios  años  más  tarde,  cuando 
escribe,  en  Ef.  5,  28s.,  que  los  maridos  “deben  amar  a sus  mujeres 

como  a su  propio  cuerpo  (súma)'’',  para  continuar  luego  que  “el  que 

ama  a su  mujer,  a sí  mismo  se  ama,  y nadie  aborrece  su  propia  carne 
(sárx)  sino  que  la  alimenta  y abriga”.  Es  claro  que,  en  ambos  ejem- 
plos, podría  el  Apóstol  haber  invertido  el  empleo  de  sárx  y soma  sin 
con  ello  modificar  en  nada  su  pensamiento. 

La  comparación  de  algunos  pasajes  paulinos,  llevan  a la  misma 
conclusión:  Pablo  utiliza  indistintamente  soma  o sárx , como  palabras 
de  contenido  equivalente.  “Preocuparse  por  ser  santo  en  cuerpo  y 
en  espíritu,  kai  tú  sómciti  kai  tú  pneúmati  ( 1 Cor.  7,  34),  y “purifi- 
carse de  toda  mancha  sarkos  kai  pneúmatos,  de  carne  y de  espíritu 
(2  Cor.  7,  11),  son  frases  equivalentes,  donde  soma  y sárx  son  perfec- 
tos paralelos.  Lo  mismo  luí  de  decirse  respecto  a 2 Cor.  4,  10  y 11. 

donde  el  Apóstol  emplea  indiferentemente  sárx  y súma:  “la  vida  de 

6 No  consideramos  en  nuestro  estudio  la  epístola  a los  Hebreos,  donde  súma 
aparece  cinco  veces  y sárx  seis,  para  no  introducirnos  en  la  debatida  cuestión  de  la 
autenticidad  paulina  de  esa  epístola. 

r Ho  hollóménos  té  ¡mmc  lien  súma  eslin;  ésonlai  gñr,  fesin  lioi  dyo  cis 
sárka  mían. 
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Jesús”  ha  de  “manifestarse  en  nuestro  cuerpo”  (v.  10)  o “en  nuestra 
carne  mortal”  (v.  11). 

Otro  paralelo  sugestivo  en  esta  línea  del  pensamiento  de  Pablo, 
lo  hallamos  en  la  expresión  paulina  “ausente  en  el  cuerpo”  o “ausente 
en  la  carne”,  indiscriminadamente  utilizadas  por  el  Apóstol  para 
significar  la  presencia  o ausencia  corporal  de  la  persona  ( Cfr.  1 Cor. 
5,  3;  Col.  2,  5.  Vése  2 Cor.  10,  10:  1 Ts.  2,  17;  Col.  2,  1 ) . 

A mayor  discusión  se  presta  el  pasaje  de  1 Cor.  15,  35-49,  donde 
el  Apóstol  emplea  varias  veces  el  vocablo  soma  e,  incidentalmente, 
en  el  versículo  39,  la  palabra  sárx.  Según  algunos  autores8,  súrx  sería 
aquí  una  excepción  al  uso  véterotestamentario  de  basar,  dado  que 
Pablo  opondría  en  este  pasaje  soma  y sárx.  Otros  exégetas  9,  en  cam- 
bio, cuya  posición  preferimos,  ven  en  el  vocablo  sárx  del  versículo 
39  una  incidental  variante  de  soma,  palabra  empleada  ya  en  los  ver- 
sículos 37  y 38  y que  el  Apóstol  volverá  a emplear  en  el  versículo  40. 
La  oposición  que  establece  Pablo  en  este  pasaje,  no  sería  entre  soma 
y sárx,  sino  entre  las  diversas  clases  de  cuerpos,  de  carne,  de  gloria. 

La  sinonimia  señalada  en  los  escritos  paulinos  entre  los  vocablos 
sárx  y soma,  no  es  total.  Ambas  palabras  se  recubren  en  muchas  de 
sus  acepciones,  lo  liemos  visto,  pero  difieren  radicalmente  en  otros 
aspectos:  lo  veremos  a lo  largo  de  nuestro  trabajo. 

La  sinonimia  observada  entre  sárx  y soma,  lejos  de  excluir  la 
polivalencia  de  ambos  vocablos,  nos  permite  penetrar  mejor  en  las 
diversas  acepciones  de  las  dos  palabras.  Cada  una  de  ellas  conserva 
su  significado  fundamental  de  carne  (=sór.v)  o cuerpo  ( = soma) , a 
partir  del  cual  se  irán  imbricando  las  diversas  ideas  comunes  a uno  y 
otro  vocablo.  Estudiaremos  ambas  palabras  paralelamente  señalando 
las  coincidencias  y divergencias  de  contenido  ideológico. 

San  Pablo  no  ignoraría  el  sentido  de  “carne”  de  la  palabra 
sárx.  Tal  sería  el  significado  de  sárx  en  1 Cor.  15,  39:  “No  toda  carne 
es  la  misma  carne,  sino  que  una  es  la  de  los  hombres,  otra  la  carne 
de  los  ganados,  otra  la  carne  de  las  aves,  y otra  la  de  los  peces”.  Pero 
notemos  que  éste  es  el  único  caso  en  que  Pablo  emplea  sárx  para 

8 E.  Kasemann,  Leib  und  Leib  Christi,  Tubinga,  1933.  p.  101;  R.  Bultmann, 
Theologie  des  Neuen  Testaments,  Tubinga,  1948,  I,  p.  192. 

9 J.  A.  T.  Robinson,  The  Dody.  A Study  ¡n  Pauline  Tlieology,  Londres,  19553, 

P.  17. 
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designar  la  carne  de  los  animales  10.  En  este  sentido,  prefiere  el  voca- 
blo kréas,  mucho  más  preciso,  que  aparece  en  Rrn.  14,  21  y 1 Cor. 
8,  13. 

Por  su  parte,  soma  tiene,  en  el  vocabulario  paulino,  el  sentido  de 
cuerpo  poco  más  o menos  como  lo  tiene  en  el  griego  clásico11,  y sárx 
repite  dicha  acepción  1L>.  Pero  ni  soma  ni  sárx  han  de  entenderse  en 
un  sentido  puramente  físico  o material.  El  hombre  y no  la  carne  es 
quien  se  justifica  por  la  fe,  puesto  que  “ninguna  carne  (ou . . pasa 
sárx)  será  justificada  por  las  obras  de  la  Ley”  (Gl.  2.  16;  Rm.  3,  20). 
La  carne  tiene  obras  que  son  propias  suyas  ( Gl.  5,  19;  cfr.  Rm.  8,  5)  ; 
ella  siente  (Rm.  8,  6 y 7)  y codicia  (Gl.  5,  16.  17;  Ef.  2.  3)  y tiene 
una  sabiduría  especial  (2  Cor.  1.  12)  : nada  de  lodo  esto  puede  enten- 
derse de  la  carne  en  su  sentido  puramente  material.  Tampoco  puede 
entenderse  en  sentido  exclusivamente  físico  el  vocablo  soma,  cuando, 
por  ejemplo,  Pablo  escribe  a los  Romanos  que,  si  Cristo  está  en  ellos, 
su  “cuerpo  está  muerto  a causa  del  pecado”  (Rm.  8,  10).  Ni  puede 
ser  simplemente  un  cuerpo  físico  ese  cuerpo  que  somos  los  cristianos 
por  la  participación  del  pan  eucarístico  (1  Cor.  10,  17). 

Tributarios  de  la  mentalidad  helénica,  los  modernos  concebimos 
el  cuerpo  como  algo  eme  el  hoirfbre  tiene,  el  componente  físico  o ma- 
terial de  su  ser  por  oposición  al  elemento  psíquico  o espiritual.  No  es 
esc  el  concepto  paulino  de  súma.  El  pasaje  ya  citado  de  Rm.  8,  10 
lo  muestra  claramente:  “Si  Cristo  está  en  vosotros,  el  cuerpo,  es 
verdad,  está  muerto  a causa  del  pecado,  pero  el  espíritu  es  vida  a 
causa  de  la  justicia”.  La  pcrícopa  presenta  una  antítesis  entre  soma 
y pneüma,  pero  no  precisamente  en  cuanto  elementos  mutuamente 
exclusivos  del  compuesto  humano.  El  hombre  no  es  para  Pablo  un 

10  |.  Héring  (La  Premiére  Épitre  de  Saint  Paul  aux  Corinthiens,  Neuchatel- 
París,  1949,  p.  146)  ve  aquí  una  alusión  a la  antigua  concepción  que  distinguía  las 
clases  de  materia  de  que  los  cuerpos  están  compuestos,  según  sus  diversas  categorías. 
Cita  a Galeno  (De  constitutione  artis  medicae,  cap.  IX,  ed.  Kühn,  I,  p.  235),  quien 
insiste  en  la  diferencia  entre  la  carne  de  los  leones  y la  de  los  corderos. 

11  El  concepto  fundamental  de  suma  es  el  de  cuerpo.  Esto  aparece  claramente 
sobre  todo  en  el  empleo  que  hace  el  Apóstol  del  apólogo  griego  del  cuerpo  y los 
miembros,  en  Rm.  12,  4s.;  1 Cor.  12,  12-27.  El  tema  medical  de  Ef.  4.  16,  implicaría 
una  reminiscencia  del  clásico  apólogo  que,  según  H.  Lifiwann  (An  die  Korinthcr  I, 
Eubinga  19494),  remontaría  hasta  el  siglo  XII  a.C.,  v cuva  forma  más  accesible 
conocemos  por  Tito  Livio  (II,  32). 

12  Gl.  4.  13. 
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alma  encarcelada  en  un  cadáver  13.  En  el  vocabulario  paulino,  soma 
significa  el  cuerpo,  pero  en  cuanto  animado  y viviente.  El  cadáver 
es  un  cuerpo  solamente  por  homonimia:  como  la  flor  arrancada  de  la 
planta,  sólo  conserva  las  apariencias  de  flor.  Cuando  Pablo  describe 
el  cuerpo  humano,  lo  supone  siempre  impregnado  de  vida.  En  las 
primeras  epístolas  lo  pinta  con  los  vividos  colores  del  clásico  apólogo 
griego  14.  En  las  epístolas  de  la  cautividad,  añade  el  tema  medical  de 
su  unión  vivificante  con  la  cabeza  15. 

Insistamos  en  el  hecho  de  que,  para  Pablo,  ni  soma  ni  sárx  desig- 
nan un  elemento  del  hombre,  sino  todo  el  hombre  en  cuanto  exterior 
y visible.  Como  esclavo  de  Jesucristo,  y no  de  otro  modo,  alega  Pablo 
a los  malos  tratamientos  a que  ha  sido  sometido  lfi.  Es  el  sentido  de 
Gl.  6,  17 : “Que  no  me  molesten  en  adelante  — no  anden  diciendo  que 
no  soy  verdadero  servidor  de  Cristo,  puesto — que  llevo  en  mi  cuerpo 


13  Las  dos  antítesis  paralelas  a sóma-¡)>ieúma  de  este  versículo,  a saber:  nekrós- 
dsoé  y hamartia-dikaiosyne,  parecen  excluir  toda  interpretación  meramente  física 
de  soma  en  el  sentido  de  componente  del  hombre.  Muchos  autores  minimizarían 
tal  vez  demasiado  el  alcance  de  este  versículo,  rechazando  — por  la  fuerza  del 
versículo  siguiente — la  interpretación  mística  de  la  muerte  de  que  aquí  se  habla, 
y considerando  demasiado  fuerte  la  expresión  nekrós,  escogida  por  Pablo  — dicen — 
para  hacer  contraste  con  dsoé.  Véase  M.  J.  Lagrange,  Saint  Paul,  Épitre  aux 
Romains,  París,  19506,  ad  locum;  J.  Huby-S.  Lyonnet,  Épitre  aux  Romains,  ad  locum 
y p.  610. 

14  Rm.  12,  4:  “En  la  unidad  de  un  solo  cuerpo,  tenemos  muchos  miembros, 
y los  miembros  no  tienen  todos  la  misma  función". 

1 Cor.  12,  12-26:  "El  cuerpo  es  uno  y tiene  muchos  miembros,  pero  todos 
los  miembros  del  cuerpo,  siendo  muchos,  son  un  solo  cuerpo  ...  El  cuerpo  no  es 
un  solo  miembro  sino  muchos.  Si  dijere  el  pie:  puesto  que  no  soy  mano  no  soy 
det  cuerpo,  no  por  eso  deja  de  ser  del  cuerpo.  Y si  dijere  la  oreja:  puesto  que 
no  soy  ojo  no  soy  del  cuerpo,  no  por  eso  deja  de  ser  del  cuerpo.  Si  todo  el  cuerpo 
fuera  ojos,  ¿dónde  estaría  el  oído?  Y si  todo  él  fuera  oídos,  ¿dónde  estaría  el  olfato? 
Pero  Dios  ha  dispuesto  los  miembros  del  cuerpo  cada  uno  de  ellos  como  ha  querido. 
Si  todos  fueran  un  miembro,  ¿dónde  estaría  el  cuerpo?  Los  miembros  son  muchos, 
pero  uno  solo  el  cuerpo.  Y no  puede  el  ojo  decir  a la  mano:  no  tengo  necesidad 
de  ti.  Ni  tampoco  la  cabeza  a los  pies:  no  necesito  de  vosotros.  Aún  hay  más: 
los  miembros  del  cuerpo  que  parecen  más  débiles,  son  los  más  necesarios;  y a los 
que  parecen  más  viles  los  rodeamos  de  mayor  honor,  y a los  que  tenemos  por 
indecentes  los  tratamos  con  mayor  decencia,  mientras  que  los  que  de  suyo  son 
decentes  no  necesitan  de  más:  Dios  contemperó  el  cuerpo  dando  mayor  decencia 
a lo  que  estaba  falto  de  ella,  a fin  de  que  no  hubiera  escisiones  en  el  cuerpo  sino 
que  todos  los  miembros  se  preocupen  por  igual  unos  de  otros.  De  esta  suerte,  si 
padece  un  miembro,  todos  los  miembros  padecen  con  él;  y si  un  miembro  es  honrado, 
con  él  se  gozan  todos  los  otros”. 

15  Ef.  4,  16:  “. . . la  cabeza,  por  quien  todo  el  cuerpo,  bien  concertado  y trabado 
por  todos  los  ligamentos  que  lo  unen  y nutren  para  la  operación  propia  de  cada 
miembro,  crece  y se  perfecciona”. 

Col.  2,  19:  “. . . la  cabeza,  por  la  cual  el  cuerpo  entero,  alimentado  y trabado 
por  las  coyunturas  y ligamentos,  crece”. 

16  Cfr.  M.  J.  Lagrange,  Épitre  aux  Galates,  ad  locum. 
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las  señales  del  Señor  Jesús  — las  señales  de  mi  dependencia  y de  mi 
fidelidad — * . Todo  el  hombre  ofrece  Pablo  al  fuego  cuando  escribe 
que  aun  cuando  entregare  su  cuerpo  para  ser  quemado,  no  teniendo 
caridad,  de  nada  le  aprovecha  (1  Cor.  13,  3).  Y cuando  dice  en  la 
misma  epístola  que  castiga  su  cuerpo  y lo  esclaviza  (1  Cor.  9,  27), 
habla  de  la  abnegación  y mortificación  no  solamente  de  una  parte 
— la  parle  física — de  su  ser,  sino  de  todo  aquello  que  en  él  se  opone 
o traba  su  entrega  total  a Dios.  Del  mismo  modo  lian  de  entenderse 
los  vocablos  sárx  y soma  en  Col.  2,  23  17.  La  presencia  o ausencia  física 
<lel  hombre,  va  señalada  por  las  palabras  soma  o sárx  en  1 Cor.  5,  3; 
2 Cor.  10,  10s.,  y Col.  2,  5.  11  ls,  que  son  en  esto  perfectos  paralelos 
de  1 Ts.  2,  17  1!’. 

El  hombre  como  lo  entiende  Pablo,  no  tiene  un  cuerpo:  es  un 
cuerpo.  Es  carne-animada-por-el-alma,  un  todo,  una  entidad  psico- 
física.  Podríamos  decir  de  este  concepto  paulino  lo  que  Pedersen 
afirma  de  la  noción  véterotestamentaria  de  basar:  “El  cuerpo  es  el 
alma  en  su  forma  exterior”-0.  La  resurrección  de  los  muertos  no  es, 
según  el  Apóstol,  un  fenómeno  que  atañe  solamente  a los  cuerpos:  de 
ahí  la  fuerza  de  su  argumentación  contra  el  escepticismo  de  algunos 
corintios  (1  Cor.  15,  35ss.) . 

El  uso  indiscriminado  que  hace  Pablo  de  términos  como  soma, 
pneüma,  sárx  y psyjé,  no  permite  que  se  entiendan  esas  palabras  sobre 
la  base  de  una  dicotomía  o tricotomía  de  tipo  griego,  en  la  que  esos 
vocablos  signifiquen  elementos  mutuamente  exclusivos  del  hombre21. 


17  “Preceptos  que  afectan  cierta  sabiduría  mediante  arbitraria  piedad,  humildad 
v severidad  con  el  cuerpo,  pero  sin  valor  contra  la  insolencia  de  la  carne”.  Acerca 
de  la  interpretación  de  la  última  parte  de  este  versículo,  aunque  en  sentido  diverso  al 
que  hemos  adoptado,  se  leerán  con  fruto  las  observaciones  de  J.  Huby,  Épitres 
ele  la  captivité,  nota  1 ad  locum;  y T.  K.  Abbott,  The  F.pistles  to  the  Epliesians 
atul  lo  the  Colossians,  ( The  International  Critical  Commentary),  Edinburgh,  19465. 

18  1 Cor.  5,  3:  "Ausente  en  el  cuerpo,  pero  presente  en  espíritu”.  2 Cor.  10,  1 Os.: 
"I. a presencia  del  cuerpo  es  poca  cosa  y la  palabra  menospreciable.  . . . Cuales  somos 
ausentes  por  las  cartas,  tales  somos  presentes  en  obra”.  Col.  2.  5:  "Aunque  estoy- 
ausente  en  la  carne,  en  el  espíritu  estoy  en  medio  de  vosotros". 

19  "Privados  por  el  momento  de  vuestra  vista.  . .". 

20  J.  Pedersen,  Israel.  Its  life  and  culture,  Londres-Copenaghe,  1 -II , p.  171. 

21  B.  Rigaux,  Saint  Paul.  Les  Épitres  aux  Thessaloniciens,  París-Gembloux,  1956, 
p.  596-600,  presenta  un  excelente  resumen  de  las  diversas  posiciones  hodiernas  a 
este  respecto.  W.  G.  Kümmel,  Das  Ilild  des  Menschen  itn  Neuen  Testament 
(Abhandlungen  zur  Theologie  des  Alten  und  Neuen  Testaments),  Zurich,  1948, 
ofrece  abundante  bibliografía  de  los  estudios  relativos  a la  antropología  bíblica  en 
general.  Como  trabajos  de  conjunto,  véanse  G.  C.  Rvst,  Nature  and  Alan  in  Biblical 
Thought,  Londres,  1953;  y,  de  desigual  valor,  C.  Ryder  Smith,  The  Bible  Doctrine 
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Las  enumeraciones  que  <le  esas  palabras  hace  Pablo  (1  Ts.  5,  23;  1 
Cor.  7,  34;  Fl.  1,  27;  2 Cor.  2,  13;  7,  1;  etc.),  no  son  sistemáticas 
sino  parenéticas  Nótese  que  el  Apóstol,  a la  inversa  de  los  griegos, 
jamás  opone  soma  a psyjé:  la  oposición  paulina  se  establece  más 
bien  entre  soma  y pneúma  (1  Cor.  7,  34;  1 Ts.  5,  23;  Ef.  4,  4)  23.  Y 
aunque,  siguiendo  la  línea  del  pensamiento  griego,  opone  entre  sí 

sárx  y pneúma  (1  Cor.  5,  5;  Gl.  5,  16s.;  6,  18.  Cfr.  1 Cor.  3,  1-3, 

of  Man,  Londres,  1951;  H.  W.  Robinson,  The  Cliristian  Doctrine  of  Man,  Edim- 
burgo, 1911.  Para  la  literatura  paralela,  hebrea  y griega,  E.  de  Win  Burton,  Spirit, 
Soul,  and  Flesh  (Histor.  and  Linguist.  Studies  in  Liter ature  Relat.  to  tlie  X.  L .,  II,  3), 
Chicago-Illinois,  1918.  Específicamente  sobre  la  antropología  paulina,  cfr.  H.  Mi  m - 
Koehnlein,  L’homme  selon  l’apótre  Paul,  Neuchatel,  1951;  W.  Gutbrod,  Die 

paulinische  Anthropologie,  Stuttgait-Berlín,  1934;  R.  Bultmaw,  Tlieologie  des  Neuen 
Testaments,  Tubinga,  1948,  I,  p.  185ss.;  E.  Kasemaw,  Leib  und  Leib  Christi, 

p.  1 1 8ss. ; E.  Percv,  Der  Leib  Christi  (Soma  Jristoú)  in  den  paulinischen  Homo- 
logumena  und  Antilegomena,  Lund-Leipzig,  1942,  p.  1 1 ss.;  H.  Lüdemann,  Anthropolo- 
gie des  Apostel  Paulas  und  ihre  Stellung  innerhalb  seiner  Heilslehre,  Kiel,  1872;  J.  A. 
í\  Robinson,  The  Body;  L.  Cerfaux,  Le  C.hrist  dans  le  théologie  de  saint  Paul, 
París,  19542,  p.  209ss.;  W.  Schauf,  Sarx,  der  Begriff  Fleisch  beim  Apostel  Paulas 
unter  besonderer  Berücksichtigung  seiner  Erlosungslehre,  Münster/W.,  1924. 

22  La  antropología  paulina  es  enteramente  diversa  de  la  de  los  griegos.  No 
faltan  pasajes  que  resultarían  incompatibles  con  la  mentalidad  griega.  Vgr.,  ¿qué 
sentido  podrían  tener  para  los  griegos  textos  como  2 Cor.  7,  1 (“Purifiquémonos 
de  toda  mancha  de  carne  y de  espíritu”),  siendo  así  que  para  ellos  la  “mancha" 
proviene  solamente  del  cuerpo?  Y ¿cómo  entender  dentro  de  la  mentalidad  helénica 
la  “sabiduría  carnal'1  (2  Cor.  1,  12)  o la  “inteligencia  de  la  carne”  (Col.  2,  18)? 
A veces  el  Apóstol  es  tributario  de  la  literatura  griega  en  las  imágenes  que  emplea 
para  designar  alguna  parte  del  hombre  (p.  e.  “vasos  de  tierra"  para  significar  el 
cuerpo,  cfr.  2 Cor.  4.  7ss.),  pero  no  la  opone  a las  otras  partes  del  hombre  según 
el  esquema  griego  (vgr.,  en  el  ejemplo  indicado  de  2 Cor.  4,  7ss.,  el  “vaso  de 
tierra”  ejue  es  el  cuerpo  no  está  considerado  como  receptáculo  del  alma  según  la 
clásica  metáfora  de  la  filosofía  moral  helénica,  sino  al  “tesoro”  que  le  ha  sido 
confiado  por  Dios,  el  ministerio  apostólico.  Cfr.  J.  Dupont,  Syn  Jristó.  L’union  avec 
le  Christ  suivant  saint  Paul,  Brujas-Lovaina-París,  1952,  I.  p.  116-124).  Y en  otras 
ocasiones,  concluye  en  sentido  imerso  al  de  la  línea  del  pensamiento  griego,  cotilo 
cuando  utiliza  la  común  metáfora  de  la  “desnudez”  del  alma  despojada  de  su  cuerpo 
para  concluir  no  que  esa  desnudez  es  algo  bueno  y deseable  (idea  helénica),  sino 
que  es  algo  horrendo  (2  Cor.  5,  3).  Esto  en  el  supuesto  que  utilice  verdaderamente 
esa  metáfora  en  el  pasaje  aludido,  porque  probablemente  no  es  ese  el  sentido  de 
“desnudez”  en  san  Pablo,  puesto  oue  prescinde  de  si  está  o no  separado  del  cuerpo. 
Significaría  más  bien  “revestido  o no  de  Jesucristo”,  el  soma  sarhikón  o el 
pneumatikón,  o,  mejor  aún,  en  o fuera  de  la  gran  solidaridad  o unidad  corporativa 
ile  que  el  hombre  es  miembro. 

23  Es  decir,  entre  la  condición  natural  del  hombre  y el  ser  espiritual  de  los 
cristianos.  C.fr.  Dupont,  op.  c.,  p.  152.  W.  Bousset  escribe:  “Cuando  Pablo  habla 
de  sárx,  no  piensa  solamente  en  un  estado  puramente  material  del  hombre;  se 
expresa  como  si  para  él  la  carne  tuviera  una  interioridad,  una  psyjé,  como  si  los 
conceptos  sarkikós  y psyjikós  fueran  idénticos.  Por  el  contrario,  eí  pneúma  no  es 
para  él  algo  puramente  espiritual  que  como  tal  pudiera  existir  permanentemente 
y sin  fundamento  somático.  Esto  se  ve  más  claramente  en  su  escatología.  Así  se 
ilumina  una  esperanza  en  el  soma  pneumatikón  (1  Cor.  15,  44;  cfr.  Rm.  8,  10,  19,  23; 
2 Cor.  5,  lss.)”.  (Kyrios  Christos.  Geschichte  des  Christusglaubens  voti  den  A n fungen 
des  Christentums  bis  Irenaeus,  Cotinga,  1935,  p.  124). 
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pneumatikós) , once  de  ias  quince  obras  de  la  carne  que  a continua- 
ción de  uno  de  los  textos  citados  enumera  el  Apóstol,  nada  tienen  que 
ver  con  la  sensualidad  (G!.  5,  19-21),  al  par  que  1 Cor.  3,  3 llama 
carnales  a pecados  esencialmente  del  espíritu;  dsélos,  éris.  Por  su 
parte,  psyjé,  que  en  1 Cor.  15,  45  aparece  claramente  en  antítesis  con 
pneüma  (Cfr.  etiam  I Cor.  2,  14s. ; 15,  44.  46 j,  en  otros  pasajes  se 
asimilaría  al  espíritu  (1  Cor.  2,  11;  5,  3-5;  7,  34;  2 Cor.  7,  1;  Col.  2, 
5) . A su  vez,  sárx  y su  correspondiente  sarkikós  se  asimilan  a psyjé 
(Gl.  2,  16;  Rrn.  3,  20  y 1 Cor.  1,  29,  como  resulta  de  la  comparación 
con  Rm.  13,  1;  2,  9)  y a psyjikós  (1  Cor.  2,  14s.;  15,  44;  3,  3).  El 
cotejo  de  2 Cor.  2,  13  con  su  paralelo  de  2 Cor.  7,  5,  muestra  que  Pablo 
utiliza  pneüma  y sárx  evenlualmente  como  sinónimos. 

Pablo,  siguiendo  en  esto  ai  Antiguo  Testamento,  llama  a ese  todo 
que  es  el  hombre  sárx  o soma,  como  lo  llama  psyjé.  Todo  el  hombre 
es  soma  o sárx  21,  es  decir,  ser  viviente  corporal,  y todo  el  hombre  es 
psyjé25,  esto  es,  ser  viviente.  Cada  uno  de  estos  vocablos  conserva  su 
sentido  propio,  pero  se  recubren  en  gran  parte. 

Cuando  afirmamos  que  tanto  sárx  como  soma  designan  en  el  voca- 
bulario paulino  a todo  el  hombre,  no  queremos  decir  el  hombre  con- 
siderado en  su  naturaleza  de  animal  racional 2G,  sino  el  hombre  desde 
el  punto  de  vista  de  su  existencia  física  y concreta.  Repitámoslo 
una  vez  más:  ni  sárx  ni  soma  es  algo  que  el  hombre  posee,  sino  algo 
que  él  es:  su  misma  persona  realizándose  concretamente  en  el  contexto 
vital  de  su  existencia,  frente  al  mundo  y frente  a Dios.  No  en  el 
aislamiento  de  la  propia  individualidad,  sino  en  cuanto  solidario  con 
el  mundo  de  que  es  parte  y colocado  con  su  debilidad  e indigencia 
frente  a Dios.  Veamos  esto  algo  más  en  detalle. 

En  las  nociones  paulinas  de  sárx  y soma,  está  implicada  la  misma 
personalidad  del  hombre.  Esto  aparece,  por  ejemplo,  en  la  fórmula 
ou . . . pasa  sárx  L'7,  que  no  es  sino  una  variante  por  ningún  hombre, 

24  Cfr.  Rm.  7,  24;  Gl.  4,  13;  1 Cor.  1,  29;  2 Cor.  4.  11;  7,  1;  Ef.  2,  15s.; 
Col.  2.  1. 

25  Rm.  2,  9;  13,  1;  2 Cor.  12,  15;  1,  23;  1 Ts.  2,  8. 

2G  Pablo  no  se  interesa  por  el  hombre  en  abstracto  ni  aún  por  las  partes  del 
hombre  sino  en  cuanto  señalan  un  aspecto  de  la  relación  total  del  hombre  concreto 
a Dios.  Cfr.  J.  A.  T.  Robinson,  The  Body,  p.  25,  n.  2. 

27  Gl.  2,  16;  Rm.  3,  20;  1 Cor.  1,  29.  La  fórmula  es  un  paralelo  exacto  de 
mé  tis  (Ef.  2,  9;  5,  27;  Col.  2,  8.  16;  1 Cor.  1,  15;  9,  12;  16,  11;  2 Cor.  8,  20; 
11,  16;  12,  6.  17;  Gl.  1,  7;  1 Ts.  5,  15;  2 Ts.  2,  3)  o de  oú  tis  (Rm.  15,  18; 
1 Cor.  2,  2;  2 Cor.  13,  8;  1 Tm.  6,  7). 
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nadie.  Con  frecuencia,  Pablo  utiliza  soma  o sárx  para  reemplazar  el 
pronombre  personal  o el  reflexivo  28.  Otros  sugestivos  pasajes  son 
Gl.  4,  13s.;  2 Cor.  12,  7;  1 Cor.  7,  28;  Rm.  2,  28;  Col.  1,  22;  y Ef.  2,  15, 
donde  soma  y sárx  no  pueden  significar  sino  toda  la  persona  consi- 
derada desde  el  punto  de  vista  de  su  existencia  física,  externa,  por 
oposición  al  ser  espiritual,  interno,  de  los  cristianos. 

Y cuando  Pablo  afirma  suplir  en  su  carne  lo  que  falta  a las  tri- 
bulaciones de  Cristo  (Col.  1,  24),  ¿qué  otra  cosa  quiere  decir  el 
vocablo  sárx  sino  la  misma  persona  del  Apóstol?  “A  causa  de  la  fla- 
queza de  vuestra  carne”  (Rm.  6,  19),  lia  de  traducirse  “porque  sois 
gente  débil”.  El  mismo  sentido  tiene  el  vocablo  soma  en  Rm.  6,  12 : 
“no  reine  el  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal.  . .”29.  Y cuando  Pablo 
escribe  a los  romanos  que  ofrezcan  sus  cuerpos  en  hostia  santa  a Dios 
(Rm.  12,  1),  les  inculca  que  se  ofrezcan  a sí  mismos,  que  ofrezcan 
sus  mismas  personas  a Dios  30. 

Esta  significación  de  soma  y de  sárx,  nos  permite  comprender 
mejor  la  perícopa  de  1 Cor.  6,  16:  “quien  se  allega  a una  meretriz, 
es  un  cuerpo  con  ella.  Porque,  dice,  «serán  los  dos  una  carne»”.  Quien 
se  une  a la  ramera,  contrae  una  unión  mucho  más  profunda  que  la 
superficial  unión  de  los  cuerpos:  se  ha  producido  algo  que  afecta 
el  fondo  mismo  del  ser  del  hombre,  la  persona  toda  entera.  Por  eso, 
“cualquier  pecado  que  cometa  un  hombre,  fuera  de  su  cuerpo  queda; 
pero  el  que  fornica,  peca  contra  su  cuerpo”  (1  Cor.  6,  18).  Pablo 
termina  todo  el  pasaje  con  aquella  exhortación:  “glorificad  pues  a 
Dios  en  vuestro  cuerpo”,  es  decir,  en  vuestras  personas  31.  El  Apóstol 
ya  había  dado  la  razón:  “vuestros  cuerpos  [vale  decir:  vosotros 
mismos,  vuestras  personas]  son  miembros  de  Cristo”,  “vuestro  cuerpo 
es  templo  del  Espíritu  santo”  [esto  es:  sois  templos  del  Espíritu 
santo]  32. 


28  Cfr.  Ef.  5,  28-30;  Rm.  8,  11;  1 Cor.  6,  15;  etc.  Nótese  la  equivalencia 
explícitamente  formulada  por  Pablo  en  Rm.  7,  18:  “en  mí,  esto  es,  en  mi  cuerpo". 
J.  Huby,  siguiendo  a Kümmel,  interpreta  la  expresión  tout’éstin  en  té  sarkí  como 
una  restricción  introducida  por  el  Apóstol  al  en  ernoi  que  explica:  “Mi  carne”  no 
sería  todo  el  yo  ( Épitre  aux  Romains  ad  locum). 

29  Cfr.  2 Cor.  4,  10:  “La  vida  de  Jesús  se  manifieste  en  nuestra  carne  mortal". 

30  Cfr.  etiam  Ef.  5,  28;  Fl.  1,  20;  1 Cor.  6,  15.  20;  etc. 

31  1 Cor.  6,  20.  Cfr.  Fl.  1,  20:  “Como  siempre  también  ahora  será  Cristo 

glorificado  en  mi  cuerpo”;  y 2 Cor.  4,  10:  “Para  que  la  vida  de  Jesús  se  manifieste 
en  nuestro  cuerpo...  en  nuestra  carne  mortal”.  Comparar  con  2 Ts.  1,  12. 

32  l Cor.  6,  15.  19;  cfr.  paralelo  2 Cor.  6,  16. 


Sójnn  y sárx  significan,  por  consiguiente,  el  exterior  de  todo  el 
hombre  o todo  el  hombre  en  cuanto  exterior,  la  persona  misma  con- 
siderada en  su  expresión  visible. 

Pero  el  hombre  se  realiza  como  persona  en  la  sociedad  que  lo 
rodea.  Se  afirma  como  un  yo  frente  al  tú  existencial  del  mundo 
ambiente.  La  sociedad  no  es  para  el  hombre  un  otro  indiferente  y 
anónimo:  es  lo  que  le  permite  tomar  conciencia  del  propio  ser  y 
valor.  Por  su  capacidad  de  respuesta  se  convierte  en  un  tú  que  trans- 
forma el  yo  en  nosotros.  El  hombre  no  puede  prescindir  de  su  estar 
en  el  mundo.  Debe  afirmar  su  yo  frente  al  tú  con  el  que  continuamen- 
te comunica,  para  realizarse  como  persona.  La  relación  yo-tú  se 
impone  de  continuo  a su  conciencia  y lo  fuerza  a descubrirse  en  situa- 
ción de  miembro  de  esa  realidad  que  transciende  el  individuo,  el 
nosotros  social. 

Nuestra  mentalidad  occidental  pone  un  muro  entre  el  individuo 
y la  comunidad  de  que  es  miembro.  Quizás  en  reacción  contra  la 
absorción  brutal  del  gigante-Estado.  la  tentación  del  hombre  moderno 
consiste  en  aspirar  a una  exaltación  del  individuo  o en  encerrarse  en 
un  solipsismo  no  menos  brutal.  El  tú  se  le  presenta  como  un  eventual 
adversario  y el  nosotros  es  fugaz  e inconsistente:  un  vínculo  puramen- 
te moral  más  o menos  fluctuante,  una  unidad  abstracta  proyectada 
sobre  el  conglomerado  de  individuos.  Estamos  en  esto  muy  lejos  de 
la  mentalidad  hebrea. 

Pablo  es  tributario  de  la  concepción  véterotestamentaria  del 
hombre  y de  la  sociedad.  Parte  del  hecho  de  que  el  hombre  es  inse- 
parable de  una  vasta  solidaridad  de  existencia  histórica.  El  hombre 
en  el  Antiguo  Testamento  se  experimenta  en  situación  de  miembro 
de  esa  entidad  real,  de  ese  todo  psíquico  y suprapersonal  creado  por 
la  comunidad  de  sangre  o el  culto  al  mismo  Dios:  es  la  solidaridad 
social  y el  colectivismo  religioso  de  que  habláramos  anteriormente33. 

El  concepto  paulino  de  sárx  y de  soma  connota  esa  concepción 
corporativa  de  la  comunidad  en  su  dimensión  creatural  y frente  a 
Dios.  Lo  describe  en  situación  de  miembro  de  esa  realidad  supraper- 
sonal que  es  el  nosotros  humano. 

33  J.  I.uzzi,  "Basar"  en  el  contexto  del  colectivismo  irligioso  véterotestamentaria, 
en  CyF.,  14  (1958)  3-38,  en  especial  p.  8ss. 
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II.  SOMA  Y SARX,  INDICATIVOS  DE  SOLIDARIDAD  SOCIAL 

En  el  vocabulario  paulino,  sárx  y soma  significan  todo  el  hombre, 
la  misma  persona.  Pero  Pablo  no  se  interesa  por  el  hombre  en  cuanto 
individuo.  Nos  lo  presenta  encarnado  en  la  realidad  que  lo  circunda 
y penetra.  El  hombre  actúa  y padece,  siente,  ama  u odia  algo  de  esa 
realidad  que  lo  envuelve  en  todos  los  niveles  de  su  ser,  físico,  político, 
cósmico,  y que  le  rehúsa  la  libertad  de  controlar  plenamente  su  pro- 
pio destino  o realizar  su  verdadera  finalidad.  Pero  ese  cuerpo  de 
pecado  y de  muerte  (Rin.  6,  6;  7,  24;  8,  3 ) , no  es  exterior  al  hombre: 
es  el  hombre  mismo  llevadas  sus  fronteras  hasta  todo  aquello  que 
interesa  su  ser  humano.  Tal  es  el  hombre  significado  por  los  voca- 
blos soma  y sárx. 

Ya  en  las  primeras  epístolas  paulinas  bailamos  sárx  y soma  apli- 
cados a una  unidad  que  trasciende  la  individualidad  del  hombre. 
Baste  recordar  1 Cor.  10,  17,  donde  Pablo  llama  soma  a la  pluralidad 
de  individuos  que  participan  del  pan  eucarístico,  los  cristianos  34.  No 
puede  extrañarnos  después  de  lo  que  llevamos  dicho. 

La  unidad  conyugal 

Para  caracterizar  la  unidad  matrimonial,  el  Antiguo  Testamento 
recurre  al  vocablo  basar.  Es  característica  la  reflexión  del  hagiógrafo 
en  Gn.  2,  24:  “Serán  ambos  una  sola  carne”35.  La  perícopa  es  conoci- 
da y utilizada  por  Pablo  en  el  mismo  sentido,  quien  la  cita  íntegra 
en  Ef.  5,  30,  en  un  contexto  parenético  sobre  el  amor  debido  por  el 
marido  a su  esposa  que  no  deja  dudas  acerca  del  significado  paulino 
de  soma  y sárx,  máxime  debido  al  paralelo  introducido  por  el  Apóstol 
acerca  del  amor  y unidad  de  Cristo  y su  Iglesia: 

“Maridos,  amad  a vuestras  esposas  como  Cristo  amó  a la  Iglesia 
y se  entregó  a sí  mismo  por  ella  para  santificarla,  purificándola  con 
el  baño  del  agua  por  la  palabra,  porque  la  quería  presente  a sí  mismo 
toda  resplandeciente,  sin  mancha  ni  arruga  ni  cosa  parecida,  sino 
santa  e inmaculada.  Así  deben  también  los  maridos  amar  a sus  es- 
posas como  que  son  sus  propios  cuerpos.  Quien  ama  a su  mujer,  a sí 
mismo  se  ama,  y nadie  aborrece  su  propia  carne  sino  que  la  alimenta 

34  “Porque  hay  un  solo  pan,  somos  muchos  un  solo  cuerpo,  pues  todos  parti- 
cipamos de  ese  único  pan”. 

35  CyF.,  a.  c.  en  nota  33,  p.  10. 
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y abriga  como  Cristo  a la  Iglesia,  porque  somos  miembros  de  su  cuer- 
po. «Por  eso,  abandonará  el  varón  a su  padre  y a su  madre,  y se 
adherirá  a su  esposa,  y serán  los  dos  una  sola  carne».  Este  misterio 
es  grande;  quiero  decir  que  se  aplica  a Cristo  y a la  Iglesia.  Mas  fuera 
de  esto,  en  cuanto  a lo  que  os  concierne,  que  cada  uno  ame  a su 
esposa  como  a sí  mismo,  y que  la  mujer  a su  vez  reverencie  al  mari- 
do” (Ef.  5,  25-33). 

El  misterio  de  Cristo,  es  decir,  la  revelación  del  plan  divino  de 
amor  basta  ese  momento  escondido  y ahora  revelado  (Ef.  3,  1-13)  que 
consiste  en  el  don  de  Cristo  a la  humanidad,  obsesiona  el  espíritu  de 
Pablo  todo  a lo  largo  de  la  epístola  a los  efesios.  La  redención  de 
Cristo  unificó  a todos  los  hombres,  judíos  y gentiles,  en  una  sola 
Iglesia  cuya  piedra  angular  es  Cristo  (Ef.  2,  11-22).  La  misma  exis- 
tencia de  la  Iglesia  (Ef.  3,  10)  revela  ese  misterio  de  amor  que  se 
realiza  en  la  tierra  por  la  presencia  y la  vida  terrestre  de  Cristo  (Ef. 
1,  8-10),  centro  y unidad  del  universo  (Ef.  1,  6b-10). 

Pablo  siempre  busca  un  principio  teológico  para  fundamentar  sus 
consejos  prácticos.  Y desde  los  comienzos  de  la  sección  parenética  de 
su  carta  (Ef.  4,  lss.),  apela  a ese  misterio  de  amor  y de  unidad  entre 
Cristo  y la  Iglesia  para  avalar  sus  exhortaciones.  El  mismo  principio 
será  su  punto  de  partida  para  ilustrar  el  amor,  la  unidad  y las  obliga- 
ciones de  los  esposos  (Ef.  5,  21-33). 

En  este  contexto  hallamos  la  perícopa  de  Ef.  5,  25-33  que  estu- 
diamos. Dejemos  de  lado,  por  el  momento,  las  implicaciones  de  este 
pasaje  con  el  colectivismo  religioso  — volveremos  sobre  ello — , y con- 
sideremos brevemente  sus  alcances  respecto  a la  solidaridad  del  bino- 
mio marido-mujer. 

La  mente  del  Apóstol  está  embebida  con  la  idea  del  amor  y uni- 
dad de  Cristo  y la  Iglesia,  de  Cristo  y los  fieles.  Reiteradamente  ha 
descripto  esa  unidad  en  términos  de  carne  y de  cuerpo.  Ahora  habla 
a los  esposos  también  de  amor  y de  unidad,  y la  misma  terminología 
surge  espontánea.  “Así  también  ( hoútos ...  kaí  3G)  los  maridos  han 
de  amar  a sus  esposas  como  a sus  propios  cuerpos,  hos  tá  heautón 
somata ” (v.  28).  Este  versículo  ha  sido  interpretado  diversamente  por 

36  Muchos  códices  omiten  kaí.  Pero  muchos  otros  atestiguan  la  partícula.  Con 
Merk  y Nestlf.,  adoptamos  la  lectura  kaí  de  De  Wey.mouth  y Weiss,  contra 
Tischendorf. 
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los  autores.  Uniendo  hoútos  con  hos,  tendríamos  una  frase  comparati- 
va cerrada  en  sí  misma:  “Los  maridos  deben  amar  a sus  mujeres  así 
como  (del  mismo  modo  que)  aman  a sus  cuerpos  ”.  Pero  como  bien 
nota  Abbot  37,  si  bien  las  consideraciones  gramaticales  no  impiden  tal 
interpretación,  amén  de  que  en  los  ejemplos  tanto  profanos  como  del 
Nuevo  Testamento  que  se  alegan,  hoútos  tiene  una  especial  inciden- 
cia en  lo  que  sigue,  se  obtiene  un  sentido  mucho  más  coherente  refi- 
riendo hoútos  a lo  que  precede,  e igualmente  se  respetan  las  reglas 
gramaticales.  Pablo  acaba  de  presentar  el  amor  de  Cristo  por  la  Iglesia 
como  modelo  del  amor  que  el  marido  lia  de  profesar  por  su  esposa 
(Ef.  5,  25-27),  y en  nuestro  versículo  continúa:  “Del  mismo  modo  (es 
decir,  así  como  Cristo  amó  a su  Iglesia) , los  maridos  han  de  amar  a sus 
esposas”. 

Debido  a la  elipsis  verbal,  tropezamos  con  cierta  mayor  dificul- 
tad en  la  interpretación  de  las  últimas  palabras  del  versículo:  hos  tá 
heautón  somata.  Hay  quienes  suplen  el  verbo  agapáein,  tomado  del 
inciso  anterior,  entendiendo  así  el  hos  como  modal:  “Han  de  amar  a 
sus  esposas  como  (es  decir,  del  mismo  modo  que)  aman  a sus  propios 
cuerpos”,  lectura  perfectamente  coherente  con  lo  que  sigue:  “Quien 
ama  a su  mujer,  a sí  mismo  se  ama”.  El  plural  somata  estaría  aquí 
en  lugar  del  pronombre  reflexivo,  como  frecuentemente  sucede  en  las 
grandes  epístolas38,  sin  por  ello  marcar  la  individualidad39.  La  tra- 
ducción sería,  por  consiguiente,  “han  de  amar  a sus  esposas,  como  se 
aman  a sí  mismos”. 

Con  todo,  parece  más  plausible  tomar  las  palabras  hos  tá  heautón 
somata  como  substantivo  continuado,  supliendo  el  participio  de  eínai 
y tomando  hos  no  ya  como  partícula  modal,  sino  como  conjunción 
relativa  equivalente  a nuestro  puesto  que,  por  cuanto,  a fuer  de,  como 
que,  o al  netamente  causal  porque.  La  traducción  del  versículo  sería 
entonces  la  siguiente:  “Del  mismo  modo,  los  maridos  han  de  amar  a 
sus  esposas,  como  que  son  su  propio  cuerpo”.  Semejante  construcción, 
el  empleo  más  o menos  hebraizante  de  hos  delante  de  un  predicado 
(en  nominativo)  o de  un  complemento  predicativo  (en  acusativo), 

37  T.  K.  Abbott,  The  Epistles  to  the  Ephesiens  and  to  the  Colossians,  (The 
International  Critical  Commentary),  Edimburgo,  19465,  ad  locum. 

38  Cfr.  Rm.  1,  24;  8,  11;  12,  1;  1 Cor.  6,  15. 

39  Compárese  con  Rm.  8,  23,  donde  el  Apóstol  emplea  el  singular  sóma  cuando 
el  contexto  haría  esperar  más  bien  el  plural  somata. 
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es  frecuente  en  el  Nuevo  Testamento  40  y no  desusada  de  Pablo.  Es 
verdad  que  /ios  conserva  generalmente  una  idea  de  comparación  o 
semejanza  41.  La  traducción  del  inciso  que  estudiamos  sería  entonces 
‘‘porque  son  como  su  propio  cuerpo”  42.  Pero  no  es  raro  hallar  ese 
tipo  de  construcción  con  hos  para  significar  una  cualidad  real  y ver- 
dadera de  la  persona  o cosa  de  que  se  habla 43.  De  hecho,  encon- 
tramos otros  ejemplos  en  la  misma  epístola  a los  efesios  y aún  en  el 
mismo  capítulo  de  la  perícopa  que  nos  ocupa  l4. 

La  dificultad  para  aceptar  esta  interpretación  consistiría  preci- 
samente en  su  intelección.  ¿Cómo  puede  ser  que  la  mujer  sea  no  ya 
como  el  cuerpo  de  su  esposó,  sino  verdaderamente  su  cuerpo?  ¿Qué 
sentido  admisible  puede  tener  aquí  soma  en  el  vocabulario  paulino, 
ya  que  parece  inconcebible  que  se  refiera  al  cuerpo  individual,  físico 
y concreto,  del  marido? 

La  objeción  se  desvanece  a la  luz  de  la  concepción  semítica  de 
solidaridad  social.  La  esposa  es  el  propio  cuerpo  del  marido,  porque 
cuerpo  para  Pablo  significa  justamente  esa  unidad  real  y concreta 
que  es  el  hombre  llevados  sus  límites  más  allá  de  las  fronteras  indi- 
viduales, abarcando  cuanto  interesa  a su  sensibilidad.  En  este  sentido 
pudo  escribir  Pablo  con  verdad  a los  maridos  que  sus  mujeres  son 
su  propio  cuerjH),  son  de  alguna  manera  ellos  mismos 4u. 

La  continuación  del  versículo  28  y todo  el  resto  de  la  perícopa 
confirman  esta  interpretación. 

“El  que  ama  a su  mujer,  a sí  mismo  se  ama  — prosigue  el  Após- 
tol— , y nadie  aborrece  su  propia  carne  ( sárx ) sino,  que  la  alimenta 
y abriga”.  El  marido  ha  de  amar  a su  mujer,  dado  que  ésta  es  su 
cuerpo  y ese  cuerpo  es,  de  alguna  manera,  él  mismo,  su  propio  yo. 

40  Mt.  9.  36;  18,  3;  22,  30;  Me.  6,  34;  12,  25;  1 Cor.  4,  1.  13;  7,  7s.  29-31; 
9,  20-22;  Rm.  8,  36;  9,  27-29;  etc. 

41  G.  Bonaccorsi,  Primi  saggi  di  filología  rieotestaineiitaria,  Turín,  1933,  I. 
p.  135.  Cfr.  Rm.  5,  15.  18;  1 Cor.  9,  5;  2 Cor.  1,  7;  7,  14;  11,  3;  Ef.  5,  33; 
Fl.  1,  20;  1 Ts.  5,  2;  2 Tin.  2,  17;  etc. 

42  Así  leen  Knabenbauer,  Direllius,  Arm.  Robinson,  etc. 

43  Véase  por  ejemplo  Rm.  3,  7;  1 Cor.  3,  10;  7,  25;  2 Cor.  6,  4;  Ef.  5,  1; 

6,  5.  7;  Col.  3,  12.  23;  1 Ts.  2,  4.  7;  Fl.  2,  7. 

44  Ef.  5,  1:  Ginesthe  oún  mimetai  toú  Theoú,  hos  tckna  agapetá. 

45  Podría  ser  sugestivo  recordar  la  relativa  frecuencia  con  que  Pablo  usa  el 

reflexivo  heautón  en  sentido  recíproco,  en  vez  de  allélon.  Véase  1 Cor.  6,  7;  Ef.  4,  32; 

5,  19;  Col.  3,  13.  16;  1 Ts.  5,  13.  Lo  que  Pablo  dice  a los  maridos  de  sus  esposas, 

es  igualmente  verdadero  — y esto  podría  estar  en  la  mente  del  Apóstol — si  lo  dijera 
a las  mujeres  respecto  de  sus  maridos. 


- 247 


Por  eso,  las  palabras  finales  riel  versículo  28,  “quien  ama  a su  mujer, 
a sí  mismo  se  ama"’,  no  son  una  inferencia  de  28a,  sino  su  explanación, 
una  explicación  hecha  por  el  mismo  Pablo.  El  yo  del  hombre  en  cuan- 
to soma,  trasciende  su  individualidad.  El  pasaje  que  estudiamos  lo  ex- 
tiende a la  cupla  marido-esposa,  exactamente  como  el  vocablo  basar 
lo  bacía  en  el  Antiguo  Testamento  l6.  Y como  en  el  Antiguo  Testa- 
mento también,  esa  unidad  corporativa  de  los  esposos  ha  de  entender- 
se en  un  sentido  bien  concreto,  casi  diríamos  físico,  si  queremos  res- 
petar lo  que  parece  ser  la  concepción  paulina.  No  es  una  unidad 
meramente  moral  ni  abstracta;  no  es  un  vínculo  puramente  intencio- 
nal proyectado  sobre  dos  seres  independientes  cuya  consistencia  de 
unidad  radicara  exclusivamente  en  un  precepto  positivo  divino  o en 
la  naturaleza  y finalidad  de  la  sociedad  familiar  concibiendo  sociedad 
en  el  sentido  que  da  a la  palabra  nuestra  cultura  greco-romana.  La 
unidad  que  Pablo  concibe  entre  marido  y mujer,  es  una  unidad 
mucho  más  estrecha:  es  una  unidad  de  carne.  De  allí  el  vigor  del 
versículo  29:  Acaba  de  afirmar  que  “el  que  ama  a su  mujer,  a sí 
mismo  se  ama"  puesto  que  la  mujer  es  “su  propio  cuerpo”,  y añade: 
“Nadie  aborrece  a su  propia  carne  ( sárka ) sino  que  la  alimenta  y 
abriga”.  El  Apóstol  utiliza  aquí  el  vocablo  sárx  en  vez  de  soma  sin 
duda  teniendo  ante  los  ojos  el  sárx  mía  de  Gn.  2,  24,  que  citará  in- 
mediatamente, en  el  versículo  31:  “Por  eso,  abandonará  el  hombre  a 
su  padre  y a su  madre,  y se  adherirá  a su  esposa,  y serán  los  dos 
una  sola  carne  í proskollethésetai  pros  ten  gynaika  autoú,  kai  ésontai 
lioi  dyo  eis  sárka  mían  I ”.  La  autoridad  alegada  por  Pablo  corrobora 
cuanto  llevamos  dicho  47.  La  comparación  con  el  amor  y unidad  de 
Cristo  y su  cuerpo,  la  Iglesia 48,  intercalada  por  el  Apóstol  en  los 
versículos  29  b-30,  abunda  en  el  mismo  sentido.  Pero  de  ella  nos  ocu- 
paremos al  tratar  del  colectivismo  religioso. 

Parece,  pues,  que  podemos  concluir  este  análisis  de  Ef.  5.  25-33 
afirmando  legítimamente  que  sárx  y soma  significan,  en  el  vocabu- 
lario paulino,  una  unidad  que  va  más  allá  de  las  fronteras  del  indi- 
viduo — en  nuestro  caso,  la  unidad  de  carne  constituida  por  el  bino- 

46  CyF.,  a.  c.  en  nota  33,  p.  8-12. 

47  Véanse  las  observaciones  que,  a propósito  de  Gn.  2,  24,  hicimos  en  el  artículo 
citado,  CyF.,  p.  lOs. 

48  Kalhós  kai  ho  Jrislós  ten  ekklcsian , hóti  melé  estilen  toú  sámalos  autoú. 
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mió  marido-mujer — . Perdura  en  Pablo  la  concepción  véterotesta- 
mentaria  de  personalidad  corporativa  o solidaridad  social.  Y de  la 
misma  manera  que  en  el  Antiguo  Testamento  hallábamos  basar,  sárx 
y soma,  bailamos  en  Pablo  soma  y sárx  en  ese  contexto  de  solida- 
ridad social  caracterizando  concretamente  esa  unidad  corporativa. 

La  unidad  racial 

El  Antiguo  Testamento  no  limita  ni  la  noción  corporativa  del 
grupo  social  ni  la  aplicación  del  vocablo  basar  o sus  correspondien- 
tes griegos  sárx  y soma  a la  unidad  conyugal.  Otro  tanto  hemos  de 
afirmar  del  empleo  paulino  de  sárx  y soma.  El  hombre  se  realiza 
como  persona  en  el  seno  de  la  familia,  y a toda  la  familia  aplica  el 
Apóstol  el  nombre  de  sárx  o soma.  El  mismo  realismo  hebreo  que 
concibe  la  unidad  familiar  como  la  unidad  de  una  misma  carne,  se 
halla  en  los  escritos  paulinos  imbricado  en  las  nociones  de  soma  y 
sárx. 

En  esta  línea,  resulta  característica  la  fórmula  utilizada  por 
Pablo  en  las  grandes  epístolas  para  designar  todo  el  grupo  familiar, 
fórmula  que  cambiará  por  otra  —también  estereotipada — en  las 
epístolas  de  la  cautividad.  En  las  primeras,  el  Apóstol  escribe  katá 
sárka,  y posteriormente  prefiere  en  sarkí  49. 

En  la  alegoría  de  Agar  y Sara,  Abraham  tiene  dos  hijos:  uno  de 
la  esclava  y otro  de  la  libre.  El  primero,  Ismael,  katá  sárka,  “según 
las  leyes  ordinarias  de  la  naturaleza”.  El  segundo,  Isaac,  diá  tés 
epaggelías,  en  virtud  de  una  promesa  de  Dios;  es  decir,  también  por 
unión  natural  de  los  padres,  pero  por  una  unión  que  era  imposible 
sin  un  milagro  de  Dios  para  cumplir  su  promesa  :'°.  El  esclavo,  “el 
nacido  según  la  carne,  perseguía  al  nacido  según  el  espíritu  (katá 
pneútna )n . Así  se  expresa  san  Pablo  en  Gl.  4,  22s.  y 29.  Katá 
sárka  señala  aquí,  evidentemente,  la  solidaridad  de  raza,  por  oposi- 
ción a la  solidaridad  espiritual  de  la  promesa,  de  la  que  nos  ocupa- 
remos más  abajo. 

La  misma  significación  de  katá  sárka  hallamos  en  las  epístolas 
a los  Romanos  y a los  Corintios.  Pablo  llama  a “Abraham  nuestro 
progenitor  según  la  carne,  katá  sárka”  (Rm.  4,  1),  V aplica  a todos 

49  Con  todo,  véase  Ef.  6,  5 y Col.  3,  22:  “obedeced  a vuestros  amos  katá  sárka”. 

50  Gn.  17,  1-21;  18,  9-15;  21,  1. 
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los  judíos  el  mismo  epíteto  en  Rm.  9,  3-5;  1 Cor.  10,  18;  y 2 Cor.  11, 
18.  Rm.  11,  14  contrae  la  frase  consanguíneos  según  la  carne  de  Rm.  9, 
13,  en  una  sola  palabra:  carne51. 

La  fórmula  kata  sárka  para  significar  la  solidaridad  racial,  en 
las  epístolas  del  cautiverio  se  transforma  en  en  sarkí,  marcando,  como 
la  anterior,  la  oposición  entre  la  solidaridad  natural  y la  espiritual. 
El  Apóstol  escribe  a los  efesios:  “Acordaos  de  que  un  tiempo  vosotros, 
gentiles  según  la  carne  (en  sarkí),  llamados  incircuncisión  por  la 
llamada  circuncisión  que  se  bace  en  la  carne  (en  sarkí),  estuvisteis 
entonces  sin  Cristo,  alejados  de  la  sociedad  de  Israel,  extraños  a la 
Alianza  de  la  promesa,  sin  esperanza  y sin  Dios  en  el  mundo”  (Ef.  2, 
lis.)  52.  Y al  prevenir  los  filipenses  contra  el  peligro  judaizante, 
Pablo  opone  a la  circuncisión  carnal  la  circuncisión  de  los  hijos  del 
Reino.  “La  circuncisión  somos  nosotros,  los  que  servimos  a Dios  según 
el  espíritu,  nos  gloriamos  en  Cristo  Jesús  y no  ponemos  nuestra  con- 
fianza en  la  carne  (en  sarkí)'’’’  (Fl.  3,  3)  [es  decir,  en  privilegios  de 
raza  o nación,  en  las  observancias  peculiares  del  pueblo  judío].  A 
esta  altura  de  su  exhortación,  el  Apóstol  alega,  en  confirmación  de 
su  doctrina,  el  peso  de  su  caso  particular.  Sus  palabras  explicitan  el 
significado  de  en  sarkí:  “También  yo  podría  confiar  en  la  carne.  Si 
otro  alguno  cree  poder  gloriarse  en  ella  (en  sarkí),  yo  más  todavía: 
circunciso  del  octavo  día,  del  linaje  de  Israel,  de  la  tribu  de  Benja- 
mín, hebreo  hijo  de  hebreos”  (Fl.  3,  4s.) . 

Pablo  aplica  soma  y sárx  a la  unidad  que  surge  entre  el  hombre 
y la  esfera  a que  se  extiende  su  sensibilidad.  No  se  da  aquí,  como 
no  se  daba  en  el  Antiguo  Testamento,  un  relajamiento  del  apretado 
vínculo  de  solidaridad  indicado  por  esas  palabras.  Nuestra  manera 
de  concebir  las  relaciones  con  lo  otro,  difiere  de  la  de  Pablo.  Nosotros 
definimos  el  cuerpo  como  aquello  que  separa  y aísla  al  hombre  de 
todo  lo  demás,  y la  sensibilidad  — como  el  amor — como  aquello  que 
establece  un  contacto  más  o menos  epidérmico  con  el  mundo  exterior: 
no  es  el  cuerpo  sino  el  alma  quien  por  el  conocimiento  y la  voluntad 

51  "Hago  honor  a mi  ministerio  para  excitar,  si  posible,  la  emulación  de  mi 
raza  (sárx)  y salvar  algunos  de  ellos”. 

52  La  asociación  de  la  carne  con  la  circuncisión  (Gl.  6,  12s.;  Ef.  2,  11; 
Col.  2,  11.  13;  Rm.  2,  28)  y la  genealogía  (Gl.  4,  13;  Fl.  3,  13;  2 Cor.  11,  18),  surge 
al  parecer  del  empleo  paulino  de  soma  (Rm.  1,  24;  4,  19;  1 Cor.  7,  4;  G,  13-20)  y de 
sárx  (1  C.or.  G,  16;  Ef.  5.  31)  para  designar  la  solidaridad  de  sexo,  o el  órgano  sexual. 
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trasciende  los  límites  individuales  del  yo.  El  alma  asimila  intencio- 
nalmente el  tú  o nos  proyecta  volitivamente  hacia  lo  otro.  Cuando 
logramos  superar  la  dualidad  del  yo-tú  por  la  unidad  del  nosotros,  no 
concebimos  mayor  unidad  que  la  afcctivo-psicológica,  sometida  a las 
fluctuaciones  de  un  yo  inestable.  Para  la  mentalidad  de  Pablo  en 
cambio,  el  cuerpo  no  es  lo  que  separa  al  hombre  de  su  vecino,  lo  que 
lo  aísla  del  mundo  exterior,  sino  más  bien  aquello  que  lo  pone  en 
relación  con  todos  los  hombres  y la  naturaleza  entera  hasta  el  punto 
de  hacerlo  uno  con  los  demás.  En  las  epístolas  paulinas,  conocer  es 
compenetrarse  vitalmente  con  lo  otro  hasta  hacerlo  parte  de  sí.  Y 
amar  es  asimilación  plena  del  otro  hasta  hacer  una  sola  cosa  con  él, 
un  solo  soma,  una  sola  sárx.  La  sensibilidad  es  una  manifestación 
de  esa  unidad  de  carne;  es  como  la  revelación  de  esa  efectiva  y real 
solidaridad  del  cuerpo  en  la  cual  y a través  de  la  cual  ha  de  realizarse 
la  persona  humana.  El  hombre,  en  cuanto  soma  o sárx,  es  esencial 
y existencialmente  social. 

Tratemos  de  ver  hasta  qué  extremos  lleva  san  Pahlo  esta 
concepción. 

Citemos  en  primer  lugar  1 Cor.  6,  15-17,  donde  el  Apóstol,  en  una 
de  esas  violentas  antítesis  tan  de  su  gusto,  aplica  a los  impúdicos  lo 
que  dijera  a los  esposos  respecto  a la  unidad  que  surge  de  su  unión: 
“¿No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son  miembros  de  Cristo?  ¿Y  voy  a 
tomar  yo  los  miembros  de  Cristo  para  hacerlos  miembros  de  una  mere- 
triz? No,  por  cierto.  ¿O  no  sabéis  que  quien  se  allega  a una  meretriz 
es  un  cuerpo  con  ella?  Porque,  está  dicho,  serán  los  dos  una  sola 
carne.  Pero  quien  se  allega  al  Señor,  es  un  espíritu  con  El '.  Tendre- 
mos ocasión  de  volver  sobre  esta  perícopa.  De  momento,  observemos 
tan  sólo  cuán  estrecha  es  la  unidad  que  resulta  de  ese  acoplamiento 
aún  culpable.  En  la  unión  con  la  ramera,  hay  algo  que  llega  hasta 
el  fondo  del  ser  del  hombre,  algo  que  afecta  su  misma  persona,  algo 
mucho  más  profundo  que  la  superficial  unión  de  dos  cuerpos  indivi- 
duos. ¿La  resultante  de  esa  unión?  Una  sola  carne.  Por  eso,  el  forni- 
cador peca  contra  su  propio  cuerpo,  es  decir,  contra  sí  mismo  !. 

De  este  modo,  la  concepción  solidaria  del  hombre  — en  san  Pa- 
hlo — no  está  restringida  al  grupo  familiar.  Pero  aún  hay  más:  el 


53  i Cor.  6,  18;  cfr.  Ef.  5,  25-33. 
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Apóstol  concibe  toda  la  humanidad  como  un  organismo.  Más  allá  de 
los  límites  corpóreos  del  hombre,  más  allá  de  la  unidad  corporativa 
formada  por  el  grupo  familiar  o las  personas  a que  se  extiende  la  sen- 
sibilidad del  hombre,  más  allá  de  las  fronteras  del  cuerpo  que  es  la 
humanidad  entera,  hasta  abarcar  todo  el  mundo  creado:  todo,  abso- 
lutamente todo  lo  creado,  es  una  unidad  real,  una  persona  corporativa 
que  actúa  por  cuenta  propia.  A ese  todo  que  Pablo  concibe  orgánico, 
el  Apóstol  lo  llama  soma  o sárx.  Sárx  y soma,  en  el  vocabulario  pauli- 
no, significan  todo  el  hombre,  dilatado  por  el  amor,  incluyendo  en 
una  unidad  real,  de  carne,  todo  el  grupo  social  al  que  se  extiende  su 
amor.  Designan  al  hombre  concreta  y vitalmente;  considerado  en  su 
extensión  sensible  y existencial,  imbricadas  las  relaciones  que  lo  ligan 
al  resto  de  la  comunidad  humana  y aún  a todo  lo  creado.  El  hombre 
en  cuanto  sárx  o soma,  es  el  hombre  solidario  de  sus  congéneres  y de 
toda  la  creación,  en  una  unidad  suprapersonal  de  la  que  como  indi- 
viduo es  miembro. 

Esto  lo  veremos  con  más  claridad,  examinando  el  contenido  reli- 
gioso de  ambos  vocablos.  Lo  dejamos  para  un  artículo  ulterior,  en  el 
que  también  trataremos  de  la  nueva  solidaridad  que  nos  propone  san 
Pablo. 


NOTAS  PARA  UNA  TEOLOGIA  DE  LOS  EJERCICIOS 
ESPIRITUALES 

Por  M.  A.  FIORITO.  S.  I.  (San  Miguel) 


Estas  notas  son  bibliográficas,  no  sólo  porque  toman  como  punto  de  partida 
libros  recientemente  publicados,  sino  porque  sugieren  libros,  y aún  artículos  de 
revistas,  cuya  lectura  puede  orientar  en  un  trabajo  de  investigación  sobre  cual- 
quiera de  los  temas  tratados. 

Cada  nota  tendrá  un  título,  sugerido  por  la  lectura  del  libro  que  nos  ha  orien- 
tado en  la  reflexión  teológica  relacionada  con  los  Ejercicios  Espirituales  de  San 
Ignacio.  Entre  nota  y nota,  no  habrá  nunca  una  absoluta  unidad  temática,  pero  sí 
cierta  continuidad  ideológica. 

Pero  sobre  todo  habrá,  entre  nota  y nota,  una  verdadera  unidad  de  espíritu: 
la  de  hacer  obra  de  Iglesia,  contribuyendo  en  alguna  manera  a que  sea  más  conocida 
su  actividad  intelectual,  concebida  como  una  búsqueda  en  común  de  una  respuesta 
siempre  actual  a tantos  problemas  y misterios  que  preocupan  al  hombre  de  hoy,  y 
acerca  de  los  cuales  la  Iglesia,  Maestra  y Madre,  mucho  nos  puede  enseñar,  sea 
tomándolo  de  su  doctrina  de  ayer,  sea  dejando  que  hablen  sus  hijos  de  hoy. 

Estas  notas  son  también  el  resultado  de  la  colaboración  de  varias  personas. 
En  particular,  lo  que  se  refiere  a la  Biblia  como  libro  de  oración  — dentro  del  tema 
de  los  retiros  espirituales — se  debe  a J.  Ig.  Vicentini. 


TEOLOGIA  Y EJERCICIOS  ESPIRITUALES 


En  la  primera  mitad  de  este  siglo  se  solía  hablar,  queriendo  comentar  a fondo 
los  Ejercicios,  de  su  psicología.  Hoy,  haciendo  lo  mismo,  se  habla  más  bien  de 
teología  de  los  Ejercicios  l.  ¿Cuestión  de  moda?  Más  bien  diríamos  que  es  cuestión 
de  método  y de  fuentes,  así  como  de  instrumentos  de  trabajo.  Para  poner  un 
ejemplo  tomado  de  un  estudio  anteriormente  publicado  en  esta  revista 1  2,  el  método 
de  oración  ignaciano  — sobre  todo  el  célebre  reflectir  para  sacar  provecho  (Ejerci- 
cios, n.  115  y passim  en  las  contemplaciones  de  la  vida  de  Cristo) — se  puede 
profundizar  a la  luz  de  la  psicología  tanto  religiosa  como  experimental,  compa- 
rándolo con  otros  métodos  humanos  semejantes  que  el  hombre  emplea,  por  ejem- 
plo, en  los  negocios  o en  la  investigación  especulativa;  o se  puede  profundizar  a 
la  luz  de  la  revelación,  considerándolo  a ese  reflectir  como  una  actitud  peculiar 

1 Cfr.  I.  Iparraguirre,  Orientaciones  bibliográficas  (Roma,  Inst.  Hist.  S.  I., 
1957),  nn.  457-463.  Sobre  teología  de  los  Ejercicios,  sólo  cita  una  obra,  n.  449. 

2 Cfr.  Notas  para  un  estudio  de  los  Ejercicios:  Midrash  bíblico  y reflexión 
ignaciana,  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  541-544. 
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del  hombre  ante  la  historia  de  la  salvación,  y que  no  se  puede  tomar  frente  a 
otras  historias  3. 

¿Qué  decir  de  ambas  posibilidades?  Suponiendo  que  por  ambos  caminos  se 
pueda  llegar  a lo  mismo  que  se  pretende,  o sea  a una  mayor  profundización  de 
los  Ejercicios,  diríamos  lo  que  Santo  Tomás  en  una  alternativa  semejante  •»:  por 
medio  de  la  psicología  y sus  fuentes  e instrumentos  de  trabajo,  pocos,  con  difi- 
cultad y no  sin  errores  de  perspectivas  demasiado  naturalistas,  y después  de  mucho 
tiempo,  llegarán  talvez  a conocer  los  Ejercicios  tal  cual  los  entendió  su  autor; 
mientras  que  la  teología,  como  instrumento  que  es  de  la  revelación,  ofrece  mucho 
más,  con  más  facilidad  y seguridad  doctrinal,  y en  un  tiempo  relativamente  menor, 
porque  se  trata  de  conocer  algo  que,  como  los  Ejercicios,  es  eminente  y prima- 
riamente sobrenatural  y cuasi-revelado  •">. 

Por  eso  — y no  meramente  para  vivir  a la  moda  de  nuestro  tiempo — nosotros 
preferimos  publicar  estas  notas  para  una  teología  de  los  Ejercicios,  semejantes  a 
otras  ya  publicadas  en  esta  misma  revista  6. 

Pero,  ¿qué  es  hacer  teología  de  los  Ejercicios?.  Sistematizando  y simplifican- 
do un  poco  las  cosas,  diríamos  que  hay  tres  posibles  planteos  teológicos  de  los 
Ejercicios: 

1.  — Buscar  la  teología  como  fundamento  remoto  de  los  Ejercicios.  En  este 
planteo,  los  Ejercicios  no  serían  sino  una  de  las  aplicaciones  prácticas  de  la  teolo- 
gía especulativa  L Y al  decir  fundamento  remoto,  queremos  decir  que  sería  un 
fundamento  común  al  que  tienen  otras  aplicaciones  pastorales,  como  la  predi- 
cación, la  pastoral  sacramental,  etc.  Esta  concepción  de  la  teología  de  los  Ejercicios, 
que  sería  típica  de  ciertos  teólogos  de  profesión  que  mirarían  un  poco  por  encima 
del  hombro  todas  las  aplicaciones  prácticas  de  su  ciencia  teológica,  es  la  que,  res- 
pecto de  los  Ejercicios,  ha  criticado  últimamente  Karl  RahnerS. 

2.  — Hacer  teología,  como  parte  integrante  de  los  Ejercicios.  O sea,  los 
Ejercicios  serían  una  suerte  de  teología  kerigmática,  selección  de  verdades  funda- 
mentales que  constituirían  el  kerigma  ignaciano.  Para  poner  un  ejemplo  paralelo, 
habría  que  hacer  con  los  Ejercicios  lo  que  otros  autores  han  hecho  con  el  Credo 


3 Los  detalles  de  esta  concepción,  más  teológica  que  psicológica,  se  encuentran 
en  el  trabajo  citado  en  la  nota  2.  Cfr.  ibid.,  p.  545,  nota  59. 

-t  C.fr.  I,  q.  1,  a.  1,  c.,  acerca  de  la  necesidad  de  la  revelación,  aún  para  cono- 
cer verdades  que  se  podrían  conocer  por  la  sola  razón. 

5 La  tradición  sobre  el  origen  extraordinario  — y eso  es  lo  que  queremos  in- 
dicar con  el  neologismo  cuasi-revelado  — de  los  Ejercicios,  es  una  tradición  bien 
asentada;  cfr.  H.  Rahnt.r,  La  genése  des  Exercices  Spirituels,  Apost.  de  la  Priére, 
Toulouse,  1948,  pp.  65,  109.  Y,  acerca  de  esta  extensión  de  la  revelación,  cfr.  C.  M. 
Abad,  Unas  anotaciones  inéditas  sobre  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  compuestas  por 
el  Dr.  Pedro  Ortiz  y su  hermano  Fray  Francisco,  Mise.  C.om.,  25  (1956),  pp.  81-82, 
donde  el  Dr.  Ortiz  habla  aún  más  en  general. 

« Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  211-236,  279-310,  531-558. 

7 Tal  concepción  de  la  teología,  como  fundamento  remoto  de  la  práctica,  dió 
por  ejemplo  origen  a los  catecismos  tradicionales  del  tiempo  de  la  contrarreforma, 
como  resúmenes,  para  el  común  de  la  gente,  de  la  ciencia  teológica  de  los  estudiosos. 

3 Cfr.  Das  Dynamische  in  der  Kirche  (Herder,  Freiburg,  1958),  pp.  75-77. 
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o kerigma  apostólico:  descubrir  sus  raíces  teológicas,  entendiendo  por  teología, 
no  las  tesis  de  los  tratado,  sino  una  theologia  coráis  9. 

3.  — Hacer  teología,  como  reflexión  teológica  sobre  los  datos  y las  experien- 
cias de  los  mismos  Ejercicios.  En  esta  concepción  de  la  teología  de  los  Ejercicios 
éstos  serían  pues  una  nueva  fuente  de  especulación  teológica,  distinta  y posterior 
a la  fuente  revelada,  pero  más  próxima  a ésta  que  la  misma  especulación  de  la 
cátedra.  Tal  sería  la  concepción  epte  ha  propugnado  últimamente  Karl  Rahner  lo. 

La  primera  teología  de  los  Ejercicios  sería  típica  de  los  que  saben  teología, 
pero  no  la  hacen  de  propósito  cuando  se  trata  de  los  Ejercicios.  Y es  también 
propia  de  la  gente  práctica,  que  se  limita  a dar  los  Ejercicios  siguiéndolos  a la 
letra  — dicen  ellos — , confiando  en  una  cierta  eficacia  quasi  ex  opere  opéralo  del 
texto  sine  glosa. 

La  segunda  teología  sería  característica  de  los  comentaristas  de  los  Ejercicios 
que  quieren  profundizar  — mejor  diríamos,  enriquecer—  los  Ejercicios  a la  luz 
de  la  propia  ciencia  teológica.  Estos  tales  corren  el  riesgo  de  desvirtuar  los  Ejer- 
cicios, abandonando  el  sentido  del  contexto;  pero  no  hay  duda  que  los  hacen  valer, 
a la  vez  que  los  actualizan  H. 

La  tercera  teología  es  una  novedad  propia  de  nuestro  tiempo,  y diríamos 
que  su  ejemplo  típico  es  el  ya  citado  Karl  Rahner,  cuyo  último  estudio  teológico 
sobre  los  Ejercicios  comentaremos  luego. 

* * * 

Tal  vez  no  se  excluyan  totalmente  estas  tres  concepciones  — al  menos,  las  dos 
últimas — ; y aún  serían  complementarias.  Se  nota  esto  en  publicaciones  sobre 
Ejercicios,  tributarias  de  obras  teológicas  de  actualidad  12,  así  como  en  obras 
teológicas  compenetradas  de  experiencias  típicamente  ignacianas,  como  es  el  caso 
del  ya  mencionado  Karl  Rahner  en  sus  elucubraciones  teológicas. 

Por  eso  pensamos  que  los  interesados  en  el  estudio  de  los  Ejercicios  deben 
saludar  toda  nueva  elaboración  estrictamente  teológica  como  un  aporte  — posible, 
si  se  lo  sabe  aprovechar — para  un  estudio  más  teológico  de  los  Ejercicios.  Esto 
quisiéramos  hacer  ahora  nosotros  — a modo  de  ejemplo — . comentando  brevemente 
la  publicación  castellana  de  la  Katholische  Dogmatik  de  M.  Schmaus  13,  comen- 
zada ahora,  cuando  ya  la  obra  original  lleva  varias  ediciones,  corregidas  y aumen- 
tadas: 

Su  autor  puede  ser  considerado  como  el  mejor  teólogo  de  la  Alemania 
actual  14,  y en  constante  contacto  con  los  mejores  teólogos  contemporáneos:  véase 
su  abundante  bibliografía  (pp.  467-502);  y el  mismo  texto,  lleno  de  referencias 
oportunas  a los  mejores  teólogos  de  hoy  en  día. 

9 Cfr.  H.  Rahner,  Teología  de  la  predicación,  Plantin,  Buenos  Aires,  1950. 

19  O.c.  en  la  nota  8,  pp.  77-78. 

11  Tal  sería  el  caso  de  E.  Przyvvara.  Deus  semper  maior,  1938-1940,  como  se  lo 
hizo  notar  la  crítica  de  su  tiempo. 

12  H.  Rahner,  Notes  ponr  servir  á l’étude  des  Exercices,  Enghien,  instar  manus- 
cripti,  quien  se  basa  sobre  todo  en  Scheeben  y su  dogmática. 

18  Teología  dogmática:  III.  Dios  Redentor  (Rialp,  Madrid,  1959,  505  págs.). 

11  Cfr.  RSPT,  ‘33  (1949),  p.  444. 
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La  obra  original  de  Schmaus  ha  sido  seguida  con  interés,  a lo  largo  de  sus 
diversas  ediciones  15,  notando  siempre  los  críticos  claridad  de  estilo,  seguridad  en 
el  manejo  de  las  fuentes,  actualidad  bibliográfica,  y cierta  originalidad  que  los 
especialistas  aprecian  mejor  en  su  justo  valor,  y que  se  sitúa  en  la  línea  de  una 
comprensión  total  del  misterio  cristiano,  primordialmente  cristocéntrico  y trini- 
tario. Su  lectura  presenta  un  dogma  sin  solución  de  continuidad;  y provoca  cierto 
sentimiento  religioso  profundo  que  ha  hecho  que  los  críticos  caractericen  la  perso- 
nalidad teológica  de  Schmaus  en  dos  frases:  rigor  científico,  y espíritu  religioso  16. 

En  la  realización  práctica  del  plan  de  su  obra,  el  autor  ha  querido  señalar, 
en  la  numeración  continua  (de  un  volumen  a otro)  de  los  párrafos,  la  continuidad 
de  toda  su  ciencia  teológica,  centrada  en  Cristo  (muerto,  resucitado  y sentado 
a la  diestra  del  Padre)  como  en  un  único  misterio  cuyas  etapas  históricas  se  han 
ido  sucediendo  sin  romper  su  unidad  mistérica  (pp.  306-307). 

La  obra  de  Schmaus  no  se  dirige  a los  especialistas;  pero  está  en  contacto 
continuo  con  ellos.  Por  eso  es  una  lástima  que  el  editor  español  haya  prescindido 
de  los  índices  que  tenía  la  edición  original,  y que  son  tan  útiles  para  una  consulta 
rápida  del  libro.  Tal  vez  en  las  siguientes  ediciones  pueda  tenerse  en  cuenta  esta 
observación  práctica. 

De  cualquier  manera,  los  que  quieran  estudiar  teológicamente  los  Ejercicios 
pueden  encontrar  una  gran  ayuda  en  esta  monumental  dogmática  de  Schmaus:  su 
autor  está  a la  altura  del  gran  precursor  de  la  teología  moderna,  Scheeben,  cuya 
reedición  crítica  completa  es  reciente  17;  y su  influjo  personal  se  ha  podido  apre- 
ciar en  la  publicación  de  la  obra  teológica  colectiva,  que  se  le  ofreció  al  celebrar 
los  sesenta  años  de  edad  18.  Por  eso  creemos  su  obra  no  debe  faltar  en  ningún 
seminario  actual  de  Ejercicios  espirituales. 


TEOLOGIA  DE  LA  DISCRECION  DE  ESPIRITUS 


Una  serie  de  obras  de  Karl  Rahner,  que  nos  han  llegado  por  diverso  camino, 
nos  ofrecen  la  ocasión  de  plantear  el  problema  de  una  teología  de  la  discreción 
de  espíritus  en  San  Ignacio.  Estas  obras  son:  Dangers  dans  le  catholicisme 
d’aujourd’hui  19,  Fisionen  und  Prophezeiungen 20,  y Das  Dynamische  in  der 
Kirche  21.  Todas  estas  obras  desembocan  en  el  tema  del  discernimiento  de  espí- 
ritus, tratado  de  propósito  en  el  último  capítulo  de  la  obra  mencionada  en  último 


15  Cfr.  ZKTh.,  63  (1939),  pp.  226-229,  73  (1949),  p.  370,  74  (1950),  p.  113; 
Schol.,  28  (1953),  pp.  278-279;  Rech.  Se.  Reí.,  42  (1954),  pp.  116-120,  etc. 

16  Cfr.  Eph.  Théol.  Lov.,  26  (1950),  pp.  446-447. 

17  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  396.  Véase  lo  señalado  en  la  nota  12. 

18  Theologie  in  Geschichte  und  Gegenwart  (Zink,  München,  1957). 

i»  Desclée,  Bruges,  1959.  Traducción  del  original  alemán,  Gefahren  in  heutigen 
Katholizism,  Johannes  Verlag,  Einsíedeln,  2da.  edic.,  1954,  retomado  de  Wort  und 
Wahrheit  (1950)  y Stimmen  der  Zeit  (1950). 

29  Herder,  Freiburg,  1958,  107  págs. 

21  Ibidem,  148  págs.  Ambas  pertenecen  a la  moderna  serie  titulada  Quaestiones 
Disputatae,  dirigida  por  Schlier  y el  mismo  V.  Rahner. 
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término,  Die  Logik  der  existentiellen  Erkennlnis  bei  Ignatius  von  L.oyola  22.  Las 
vamos  pues  a considerar  aquí  en  este  punto  particular  del  discernimiento  de 
espíritus,  en  vista  a una  teología  del  mismo,  aunque  toquen  también  otros  puntos 
muy  interesantes. 

La  tesis  común  a las  dos  últimas  obras  citadas,  es  que  el  individual-existencial 
no  se  deja  reducir  ni  deducir,  por  tanto,  de  lo  universal-abstracto.  Esta  tesis  se 
basa  en  una  ontologia  existencial  de  lo  individual  —presentada  en  el  capítulo  ti- 
tulado Prinzipien  und  Imperativa — , completada  por  una  teología  de  lo  individual, 
considerado  como  hecho  de  Iglesia  - — objeto  del  capítulo  titulado  Das  Charisma- 
tische  in  der  Kirche,  y también  en  la  obra  Visioncn  und  Prophezeiungen  pero 
sobre  todo  en  la  obra  que  consideramos  fundamental,  Les  dangers  du  catholicisme 
d aujourd’hui — ■,  y que  desemboca  en  una  epistemología  de  lo  individual  o método 
teológico-existencial  de  su  conocimiento  en  la  vida  de  la  Iglesia  — objeto  directo 
del  capítulo  Die  Logik  der  existentiellen  Erkenntnis — , cjue  es  precisamente  la 
anunciada  teología  del  discernimiento  de  espíritus. 

La  intención  del  autor  sería  mostrar,  por  una  parte,  la  importancia  que  lo 
individual-existencial  tiene  en  la  vida  de  la  Iglesia;  y,  por  la  otra,  indicar  cómo 
se  lo  conoce  en  cuanto  tal.  A ratos  se  toca  la  cuestión  moral  de  la  ética  de  la  si- 
tuación 23,  pero  solamente  de  paso,  porque  la  intención  del  autor  es  mucho  más 
amplia  y profunda:  a la  vez  filosófica  y teológica,  especulativa  y espiritual,  teórica 
y práctica. 

Señalada,  en  esta  forma,  la  unidad  de  base  y la  riqueza  de  la  temática,  pode- 
mos pasar  a considerar  rápidamente  cada  obra  — o capítulo  de  una  obra — , para 
insistir  luego  en  el  tema  del  discernimiento  de  espíritus. 

* # * 

Peligros  del  catolicismo  actual  es  una  reflexión  teológica  sobre  los  peligros 
de  la  Iglesia  de  hoy  (aspecto  negativo),  que  nos  lleva  a una  profundización  en 
la  concepción  de  la  Iglesia  (aspecto  positivo,  p.  45)  , descubriendo  el  lugar,  irreem- 
plazable para  su  estructura  jurídico-social,  que  en  ella  ocupa  el  individuo.  Es 
una  apología  del  individuo  en  la  Iglesia  (p.  17),  de  sus  derechos,  pero  sobre  todo 
de  sus  deberes  (p.  44),  frente  a lo  eclesial  considerado  como  sociedad  jurídica  (pp. 
34-35).  El  autor  trata  en  esta  forma  de  hacer  del  individuo  un  hombre  más  de 
Iglesia,  haciendo  valer  más  sus  derechos  en  ella  (p.  17). 

Para  entender  rectamente  el  planteo  teológico  de  Rahner,  hay  que  fijar  la 
atención  en  una  doble  distinción  que  nos  hace  entre  el  individuo  como  caso 
particular  de  una  ley  universal  y como  persona  espiritual,  y de  la  Iglesia  como 
sociedad  organizada  y como  comunidad  de  gracia.  El  problema  la  busca  Rahner 
entre  el  segundo  aspecto  del  individuo  y el  primero  de  la  Iglesia,  y no  entre  los 
otros  aspectos  de  las  dos  mismas  realidades  (pp.  34-35).  Y su  solución  no  es 

22  Ibidem,  pp.  74-147.  Reedición  del  capítulo  que,  con  el  mismo  título,  publicó 
en  la  obra  colectiva  de  los  jesuítas  alemanes,  Ignatius  von  Loyola,  Echter,  Würzburg, 
1956.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  537-538. 

23  Les  dangers...  passim;  Das  Dynamische . . .,  pp.  12-13,96  nota  34. 
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meramente  negativa  (qué  no  pueda  hacer  la  Iglesia)  sino  positiva  (qué  debe  hacer 
el  individuo):  el  individuo  no  tiene  derecho  a encerrarse  siempre  \ en  cualquier 
circunstancia  dentro  de  consignas  que  le  vengan  de  arriba,  sino  que  debe  vivir 

también  una  sida  privada  de  oración  y sobre  todo  de  decisión,  que  otro  ni 

siquiera  un  superior — no  puede  llevar  en  su  lugar  (p.  4,5). 

Tal  es  la  teología  del  individuo  en  la  Iglesia:  éste,  como  persona  espiritual, 
no  se  reduce  — por  razón  de  su  infinita  apertura  a lo  real  24 — a ser  un  caso  parti- 
cular de  una  ley  universal;  y por  eso  se  puede  hablar  de  un  conflicto  del  individuo, 
como  persona  espiritual,  con  la  Iglesia  considerada  como  sociedad  organizada 
(pp.  26-34-35);  mientras  que  el  mismo  individuo  como  persona  espiritual,  no 
entra  en  conflicto  con  la  Iglesia,  como  comunidad  de  gracia,  sino  que  encuentra 
en  ella  su  complemento  (pp.  18-19.  25). 

Rahner  llama  vida  privada  a esta  vida  del  individuo  que  está  dentro  de  la 
Iglesia  organizada,  pero  que  no  es  gobernada  por  ella  (pp.  36-37).  V la  define 
por  la  ausencia  de  una  ley  universal  acerca  de  su  contenido;  ausencia  que  no  se 
debe  a la  insignificancia  de  la  acción  privada,  sino  a su  interioridad  2 ó.  En  tér- 
minos más  positivos,  caracteriza  esta  vida  privada  por  la  ineludibilidad  de  decisio- 
nes personales  que  otro  — ni  siquiera  un  superior — no  podrá  tomar  el  lugar  de 
uno  mismo  26. 

De  aquí  se  sigue  la  necesidad  de  la  discreción  personal,  práctica,  concreta  \ 
no  meramente  teórica,  cual  sería  la  aplicación  de  las  leyes  universales  a casos 
particulares  (pp.  30-31,  45);  que  no  excluye  sino  que  postula,  por  razones  que 
aquí  no  expone  Rahner  (pp.  51-52),  la  ayuda  externa  de  un  director  espiritual  '->7. 

Esta  esfera  privada  de  la  \ida  del  hombre  en  la  Iglesia  tiene  una  dimensión 
social  (pp.  57-58).  Por  eso,  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  aunque 
insistan  tanto  en  la  vida  privada  del  ejercitante,  no  pueden  llamarse  individua 

24  Como  dijimos  en  otra  ocasión,  es  una  lástima  que  Rahner  no  insista  un 
poco  más  en  este  aspecto  mitológico  del  hombre,  en  lugar  de  fijarse  casi  exclusiva 
mente  en  el  aspecto  epistemológico  de  las  relaciones  del  universal  con  lo  individual. 
Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  537-538.  Tal  vez  es  un  tributo  pagado  por  el 
autor  al  planteo  extremista  de  la  ética  de  la  situación  de  origen  existencialista. 

2.ri  Esta  amplitud  de  vida  personal,  no  agotada  por  ninguna  ley  meramente 
universal  — aunque  si  controlada  por  más  de  una — sería  el  sentido  que,  a nuestro 
juicio,  tiene  la  indiferencia  propuesta  por  San  Ignacio  como  Principio  y Fundamento 
de  sus  Ejercicios  (n.  23).  No  se  trataría  aquí  de  una  indiferencia  subjetiva  — que  sólo 
se  exigirá  más  tarde,  en  el  momento  de  la  elección — sino  de  una  indiferencia  que 
podríamos  llamar  objetiva:  ante  Dios,  objeto  trascendente  de  su  ser  — Deus  semper 
maior,  como  decía  San  Agustín — , cualquier  hombre  encontrará  siempre  más  posi- 
bilidades de  perfección  moral  que  las  estereotipadas  en  las  leyes  universales.  Cfr. 
Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  537-538.  Casi  fen  los  mismos  términos,  aunque  en  otro 
contexto,  E.  Rahner,  nos  habla  de  esta  indiferencia  objetiva  en  Spiritualité  igna- 
tienne  et  dévotion  au  Sacré-Coeur,  35  (1959),  pp.  148-149,  150-151,  154-155,  160-161. 

26  Esta  decisión  ineludible  en  la  vida  privada  del  cristiano,  equivale  a lo  que 
Fessard  llama  la  micro-decisión,  más  frecuente  en  la  vida  del  cristiano  que  las 
macro-decisiones;  y epte  constituye  la  trama  de  la  vida  ordinaria.  Véase  Dialectique 
des  Exercices,  Aubier,  París,  1956,  pp.  84-89,  181,  266.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957), 
p.  340. 

27  Cfr.  II.  Baciit,  en  la  obra  colectiva  Ignatius  vori  Loyola,  Echtcr,  Wurzburg, 
1956,  pp.  255-258;  cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  536-537. 
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lisias;  ni  se  oponen  a otras  formas  de  renovación  cristiana  que  se  llaman  sociales 
o comunitarias,  como  cursillos,  ejercí taciones,  etc....  Son  distintos,  sin  ser  opuestos. 

La  ontología  del  individuo,  que  hasta  este  momento  ha  desarrollado  Rahner, 
adquiere  ahora  bajo  su  pluma  una  nueva  expresión  más  teologal:  trata  entonces 
de  lo  carismático  en  la  Iglesia,  como  una  inquietud  dinámica  - — no  revoluciona- 
ria— - latente  siempre  en  ella  (pp.  53-55).  No  nos  vamos  a detener  ahora  en  lo 
carismático,  porque  luego  se  referirá  a ello  más  extensamente  nuestro  autor.  Tam- 
poco queremos  detenernos  en  lo  que  nos  dice  acerca  de  la  ética  — condenada  pol- 
la Iglesia — llamada  de  la  situación  (pp.  61  ss.);  ni  en  la  mística  del  pecador 
(pp.  73  ss.).  En  cuanto  a la  desripción  que  nos  hace  de  las  herejías  de  nuestro 
tiempo  (pp.  113  ss.),  mencionadas  en  general  por  el  mismo  título  de  la  obra, 
sólo  diremos  que,  al  señalar  la  manera  de  combatirlas  con  eficacia  (pp.  126-126), 
nos  parece  que  Rahner  se  describe  a sí  mismo,  a la  vez  que  define  la  tarea  del 
teólogo  de  todos  los  tiempos. 

* * * 

Fisionen  und  Prophezeiungen  es  un  alegato  en  favor  de  lo  profético,  que  no 
se  puede  sustituir  —en  la  vida  de  la  Iglesia — por  otros  elementos,  como  serían 
los  principios  de  la  teología,  o la  providencia  natural  y sobrenatural  — aneja  al 
ejercicio  de  la  potestad  de  orden — , o por  las  inspiraciones  de  la  mística  procedente 
de  la  mera  contemplación  (p.  40).  De  ahí  la  necesidad  de  una  teología  de  lo 
profético  — el  autor  no  cree  que  basta  con  hacer  una  psicología  de  lo  profético. 
aunque  se  alarga  un  tanto  en  ella  (pp.  31-76),  a propósito  de  las  visiones — , no 
meramente  negativa  como  la  hecha  hasta  el  presente  (pp.  21-21.27),  en  beneficio 
tal  vez  de  la  teología  mística  (p.  28),  o porque  no  tenía  en  cuenta  suficientemente 
los  hechos  (p.  30),  o porque  no  distinguía  entre  las  profecías  de  antes  y después 
de  la  venida  de  Cristo. 

El  autor  concluye  dando  dos  criterios  para  discernir  las  verdaderas  profecías, 
y sus  alcances  eclesiales:  el  uno,  sin  posibilidad  de  error,  y único  que  puede  obligar 
a otro  que  no  sea  el  vidente  mismo,  y que  es  el  milagro  (pp.  99-101);  y el  segundo 
criterio,  práctico,  que  es  el  hacernos  mejores  (pp.  106,  136). 

Este  libro  termina  con  estudio  sobre  lo  propio  v peculiar  de  lo  pofético,  que 
no  se  da  en  las  visiones  de  las  que  trató  directamente  en  el  resto  del  libro. 

* * * 

Prinzipien  und  Imperative , primer  capítulo  de  la  otra  obra  titulada  Das 
Dynamische  in  der  Kirche  (pp.  14-37),  es  propiamente  la  ontología  de  lo  indivi- 
dual, punto  de  partida  común,  como  dijimos,  de  todos  estos  estudios.  Este  breve 
capítulo  de  la  obra  que  comentamos  presenta  ciertas  originalidades  notables,  como 
cuando  el  autor,  apoyado  en  la  necesidad  de  los  imperativos  para  la  vida  de  la 
Iglesia,  ve  en  ellos  precisamente  la  responsabilidad  de  los  individuos  y,  en  especial, 
de  los  laicos  (pp.  25-26,  23-34,  36). 

El  siguiente  capítulo,  Das  Charismalische  in  der  Kirche,  es  una  teología  de 
lo  individual  (es  decir,  de  lo  carismático),  contrapuesto  — dentro  de  la  vida  de  la 
Iglesia — a lo  institucional  (p.  38),  pero  relacionado  internamente  con  ello  (pp. 
41-43),  de  modo  que  ambas  estructuras  se  armonicen  (p.  46),  pero  en  tal  forma 
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que,  para  la  misma  armonía,  se  haga  sentir  la  importancia  de  lo  carismático  (p. 
47). 

A este  propósito,  el  autor  insiste  muy  bien  en  la  recta  actitud  de  arriba 
— o sea,  de  quienes  representan  lo  institucional — hacia  bajo  — que  son  los  que 
poseen  los  carismas — (pp.  62-63,  66),  así  como  también  la  actitud  de  abajo  hacia 
arriba  (p.  69). 

Llegamos  así  al  capítulo  que  más  nos  interesa:  Die  Logik  der  existentiellcn 
Erkenntnis  bei  Ignatius  vori  Loyola:  lo  introducen  unas  páginas  sobre  la  teología 
de  los  Ejercicios  (pp.  75-78),  a las  que  nos  hemos  referido  antes;  y enseguida  entra 
el  autor  en  el  tema  de  la  elección  en  los  Ejercicios. 

La  necesidad  de  la  elección  es  una  característica  del  cristianismo,  quien 
cuenta  de  continuo  con  la  intervención  particular  de  Dios,  más  allá  - — pero  no 
contra — de  todo  principio  universal  y abstracto  (p.  81).  No  se  trata  meramente 
de  facilitar,  por  el  método  ignaciano  de  la  elección,  lo  que  absolutamente  se  podría 
hallar  de  otro  modo  (pp.  80-88),  sino  de  llegar  a algo  que,  de  otro  modo,  que- 
daría fuera  de  nuestro  alcance  2S. 

Los  tres  tiempos  de  elección  de  San  Ignacio  forman  una  unidad  teórica, 
aunque  en  la  práctica  se  distingan  como  por  grados  29.  Rahner  se  detiene  de 
propósito  en  el  tercer  tiempo  (pp.  84,  90-91 , 92),  porque  sabe  que  puede  ser  una 
objeción  contra  su  concepción  unitaria  de  la  elección,  orientada  hacia  el  primer 
tiempo  (pp.  83,  86,  93  nota  32).  La  razón  de  esta  orientación  común  seria  el 
objeto  común  de  los  tres  tiempos,  que  es  lo  individual,  y no  meramente  el  tratarse 
de  una  voluntad  libre  de  Dios  (pp.  94-95).  A tal  objeto  particular  le  corresponde 
un  modo  especial  de  ser  conocido  (pp.  93-94),  cpie  plantea  un  doble  problema: 
el  ontológico,  de  las  relaciones  entre  lo  individual  y lo  universal,  que  ha  tratado 
en  los  estudios  antes  citados,  pero  sobre  todo  en  Prinzipien  und  Imperativa;  y el 
epistemológico,  del  conocimiento  del  individual  (p.  97).  La  ontología  existencial 
estaría  implícita  en  San  Ignacio  (pp.  96-97,  80  nota  19),  mientras  que  la  lógica 
existencial  estaría  suficientemente  desarrollada  por  el  mismo  santo  (p.  124);  y por 
eso  Rahner  se  va  a detener  en  ella  30;  caracteriza,  como  método,  a los  Ejercicios 
mucho  más  que  las  mismas  reglas  para  discernir  espíritu;  y es  el  aspecto  más 
olvidado  del  libro  de  los  Ejercicios  (pp.  100-102). 

Este  es  el  punto  céntrico  del  estudio  de  Rahner,  que  supone  la  tesis  que  le 
es  tan  cara:  "das  individuelle  und  existenziell  und  vor  alien  religios  und  sittlich 
Wichtige  grundzatzlich  nur  mit  jener  Logik  gefunden  rverden  kónnen,  die  uns 

28  Tal  vez  fuera  mejor  distinguir  entre  elección  y discernimiento : éste  es 
necesario  porque  hay  espíritus  (cfr.  H.  Bacht,  en  la  obra  colectiva  Ignatius  von 
Loyola,  o.c.  en  nota  26,  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  536-537);  mientras  que  la  elec- 
ción sería  necesaria  porque  Dios  siempre  está  más  allá  de  todos  los  principios 
morales:  quia  maior  omni  laude,  como  decía  S.  Tomás,  nec  laudare  sufficis.  Véase 
lo  que  nos  dice  el  mismo  Rahner  sobre  la  necesidad  de  la  elección,  aún  después 
de  la  aceptación  que  ha  encontrado,  en  el  problema  particular  de  la  vocación,  la 
teoría  de  Lahitton,  pp.  86-87,  nota  27  y nota  40. 

29  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  p.  227,  nota  40. 

30  Habría  sin  embargo,  en  S.  Ignacio,  insinuaciones  acerca  de  una  ontología 
existencial  implícita,  pp.  99-100. 
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Ignatíus  in  den  Regeln  der  Wahl  und  den  Regeln  zur  Unterscheidung  der  Geister 
zur  reflexen  Gegebenheit  bringt”  (p.  147).  En  cuanto  a su  insistencia  sobre  la 
elección,  su  esfuerzo  es  paralelo  al  de  Fessard,  en  su  Dialectique  des  Exercices  31, 
pero  el  modo  de  seguir  el  tema  es  totalmente  original  de  Rahner:  su  búsqueda 
va  del  libro  de  los  Ejercicios  a la  reflexión  teológica,  y de  las  reglas  de  discernir 
espíritus  a la  elección  (p.  102). 

No  podemos  detenernos  demasiado  en  ninguno  de  los  puntos  tocados  por 
Rahner,  y ni  siquiera  pretender  enumerarlos  a todos.  Digamos  que  para  Rahner 
lo  importante  del  discernimiento  sería  atender  de  dónde  viene  el  impulso,  y no 
la  moralidad  de  los  resultados  (pp.  103,  107,  141-142);  y que,  en  último  término, 

existiría  un  primer  principio  de  la  elección,  del  cual  las  reglas  de  discernir  no 

serían  sino  aplicaciones  diversas  a casos  particulares  (p.  113);  y tal  principio  sería 
la  consolación  sin  causa. 

El  estudio  que  entonces  nos  hace  Rahner  de  la  consolación  sin  causa  (pp. 
114-119)  es  muy  original;  y aunque  pudiera  ser  discutido  en  lo  que  se  refiere 

a la  exégesis  de  algunas  frases  ignacianas,  es  digno  de  ser  leído  como  prueba  al 

menos  de  la  fuerte  personalidad  teológica  de  su  autor 32.  Por  ejemplo,  nos  parece 
que,  para  entender  la  frase  ignaciana  “es  propio  del  Creador  entrar,  salir,  hacer 
moción  en  ella  (es  decir,  en  el  alma)  trayéndola  toda  en  amor  de  su  divina  majes- 
tad” (Ejercicios,  n.  330),  no  tiene  en  cuenta  la  teología  del  tiempo  de  San  Ignacio, 
ni  aprecia  en  todo  su  valor  la  cita  de  Santo  Tomás,  añadida  al  texto  de  la  Vulgata 
(p.  123  nota  46);  y,  al  apartarse  de  la  interpretación  tradicional  de  dicha  regla  33, 
empobrece  su  propia  interpretación. 

En  cambio,  es  un  acierto  de  Rahner  la  relación  que  señala  entre  la  mística 
ignaciana  del  encontrar  a Dios  en  todas  las  cosas,  y la  práctica  del  discernimiento 
de  espríritus  (pp.  134-136):  o sea,  lo  que  Nigg  llamaba  la  mística  del  camino,  y 
que  consiste  en  la  dócil  apertura  del  alma  para  con  Dios 34. 

También  sería  discutible  la  asimilación  del  tercer  tiempo,  llamado  tranquilo 
por  San  Ignacio  (Ejercicios,  n.  117),  la  ausencia  de  consolaciones  y desolaciones  o 
de  movimientos  de  espíritus,  que  el  mismo  santo  considera  sospechosa  (Ejercicios, 
n.  6):  talvez  nuestro  autor  no  haya  advertido  aquí  (p.  145)  que  la  cita  que  San 
Ignacio  hace  en  las  Anotaciones,  se  refiere  a las  reglas  de  discernir  de  la  primera 


31  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  339-340. 

32  Véase,  desde  el  punto  de  vista  de  la  teología  moral,  el  juicio  de  W Scholl- 
gen,  Konkrete  Ethik,  M’ort  und  Wahrh.,  14  (1959),  pp.  85-96. 

33  Véase  la  interpretación  de  un  contemporáneo  de  S.  Ignacio,  el  Dr.  Ortiz,  en 
sus  Anotaciones:  cfr.  C.  M.  Abad,  Unas  anotaciones  inéditas  sobre  los  Ejercicios  de 
San  Ignacio,  compuestas  por  el  Dr.  Pedro  Ortiz  y su  hermano  Fray  Francisco,  Mise. 
Com.,  25  (1956),  pp.  25-114,  quien  publica  aquí  el  mismo  texto  original.  Un  estudio 
sobre  el  mismo,  P.  Bernard-Maitre,  Les  Annotations  des  fréres  Ortiz,  RAM.,  34 
(1958),  pp.  393-434.  La  explicación  de  los  hermanos  Ortiz,  sobre  la  consolación  sin 
causa,  depende  en  su  expresión — de  la  psicología  teológica  de  su  tiempo;  pero  está 
más  de  acuerdo  — tal  vez  por  eso  mismo — con  el  texto  ignaciano,  y lo  penetra 
mejor. 

34  El  secreto  de  los  monjes,  Dinor,  San  Sebastián,  1956,  p.  450. 
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semana,  que  debe  ser  tiempo  de  mociones,  y no  a la  elección  de  la  segunda 
semana,  que  puede  realizarse  — al  menos  inicialmente — en  tiempo  tranquilo  35. 

En  cambio,  nos  parece  un  acierto  la  referencia  a San  Buenaventura  y a su 
teoría  de  la  experiencia  de  Dios  para  explicar  teológicamente  la  consolación  sin 
causa  (p.  11(3,  nota  42);  aunque  talvez  convendría  tener  en  cuenta,  para  ver  mejor 
su  relación  con  la  teoría  ignaciana,  la  interpretación  moderna  que  considera  a la 
experiencia  de  San  Buenaventura  como  una  intuición  sin  concepto  36. 

En  fin,  correríamos  el  peligro  de  no  poder  terminar  nunca,  si  nos  propusié- 
ramos explicitar  tocio  lo  que  nos  ha  llamado  la  atención  en  este  estudio  de  Rahner. 
Mejor  será  que,  considerándolo  insuperable  como  ejemplo  de  reflexión  teológica 
sobre  la  elección  y las  reglas  de  discernir  espíritus,  nos  permitamos  señalarle  como 
complemento,  desde  el  punto  de  vista  de  la  técnica  de  los  Ejercicios  — para  el  segun- 
do. y sobre  todo  para  el  tercer  tiempo  de  elección — las  Anotaciones  de  los  hermanos 
Ortiz,  contemporáneos  de  San  Ignacio,  así  como  los  estudios  que  se  están  haciendo 
sobre  tan  importantes  Anotaciones  37. 


SACRAMENTOS  Y EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

El  movimiento  litúrgico  ha  traído  consigo  un  desarrollo  notable  en  la  pastoral 
sacramental:  nuevas  teorías  litúrgicas,  como  la  de  l)om  Casel  y sus  continuadores, 
han  desembocado  en  una  práctica  más  profunda  de  los  ritos  litúrgicos,  en  especial 
de  los  sacramentales. 

En  los  comienzos  de  ese  mismo  movimiento  litúrgico,  no  faltó  quien,  descono- 
ciendo los  Ejercicios  Espirituales,  los  pusiera  al  margen  — sino  en  contra — de  ese 
resurgir  litúrgico  de  la  Iglesia. 

Quisiéramos  ahora,  sin  entrar  en  la  misma  controversia  — que  pertenece  al 
pasado observar,  no  tanto  los  aportes  paralelos  de  los  Ejercicios  a la  piedad  li- 

túrgica, sino  — a la  inversa — los  elementos  aprovechables  de  ésta  en  aquellos. 
Evidentemente  que  no  pretendemos  incrustar  — a la  fuerza—  en  los  Ejercicios,  que 
fueron  escritos  — y bien  escritos — hace  tiempo,  novedades  de  última  hora.  Diríamos 
más  bien  que,  a la  luz  de  estas  novedades,  pretendemos  redescubrir  aspectos  talvez 
olvidados  en  los  primitivos  Ejercicios.  Para  ello,  nos  vamos  a fijar  en  un  aspecto 
que  necesariamente  debe  darse  en  común  entre  el  movimiento  litúrgico  y los  Ejer- 
cicios Espirituales:  la  vida  sacramental  del  ejercitante,  durante  los  mismos  Ejercicios. 

Nuestro  tema  general,  sacramentos  y Ejercicios,  queda  pues  centrado  en  dos 
sacramentos  — Eucaristía  y Penitencia — que  son  los  que  necesariamente  se  practican 
en  los  días  de  Ejercicios  38. 

# # * 

35  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958,  p.  227,  nota  40. 

30  Jean  de  Difu  de  Champsecret,  L’intuition  sans  concept,  Et.  Fran$,  7 
(1956),  pp.  63-74. 

37  o.c.  en  nota  33. 

38  De  los  demás  sacramentos,  unos  se  presuponen,  como  son  los  sacramentos 
tic  iniciación  cristiana,  el  bautismo  y la  confirmación;  y otros  coronan  los  Ejercicios, 
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Una  buena  introducción  en  el  tema  nos  la  ofrece  la  obra  de  J.  de  Baciocchi, 
La  vic  sacraméntenle  ele  l’Eglise  30;  exposición  unitaria  y eclcsial  de  los  siete  sacra- 
mentos, comenzando  por  aquel  que  entre  todos  ocupa  — por  razones  de  jerarquía — - 
el  primer  lugar,  o sea  la  Eucaristía;  y siguiendo  de  a dos  los  sacramentos  de  inicia- 
ción — Bautismo  y Confirmación — . de  regeneración  — Penitencia  y Unción  de  los 
Enfermos — , y los  que  desembocan  cu  una  función  de  la  Iglesia  —Orden  sagrado  y 
Matrimonio — El  autor  parte  del  rito  concreto  de  cada  sacramento,  para  terminar 
en  la  noción  abstracta  del  sacramento  en  cuanto  tal.  Cierra  el  libro  una  breve 
conclusión  sobre  vida  cristiana  y simbolismo  sacramental:  v una  selecta  bibliografía, 
distribuida  por  capítulos  (pp.  231-234). 

El  autor  es  muy  exacto  en  sus  afirmaciones,  que  se  apoyan  en  las  definiciones 
conciliares,  cuyos  tecnicismos  explica  brevemente  en  oportunas  notas.  Suele  comen- 
zar con  un  rápido  f> anoraina  histórico  de  cada  rilo  sacramental:  no  pretende  la 
erudición,  sino  la  sólida  formación  dogmática  y espiritual  de  su  lector  (p.  18).  Por 
eso,  consideramos  este  libro  como  muy  buena  introducción  para  el  tema  que  ahora 
nos  interesa.  Además  — y esto  tiene  particular  interés  para  el  estudio  paralelo  de 
los  Ejercicios  que  desembocan  necesariamente  en  el  sentiré  in  ecclesia — el  autor 
no  pierde  nunca  ocasión  de  recalcar  el  sentido  clesial  de  cada  sacramento:  "los 
diversos  sacramentos  deben  ser  ante  todo  considerados  como  funciones  de  la  vida 
eclesial"  (p.  10).  "Iglesia  y sacramento  se  implican  y presuponen  mutuamente”  (p. 
217).  Estas  frases  nos  recuerdan  el  planteo  de  Karl  Rahner,  hecho  en  estos  tér- 
minos: “Iglesia  y sacramentos:  ambos  se  iluminan  mutuamente,  de  modo  que  nuestra 
inteligencia  de  la  Iglesia  se  profundiza  en  la  medida  que  nos  preguntamos  qué  son 
los  sacramentos;  y nuestra  inteligencia  de  los  sacramentos  crece  cuando  conside- 
ramos qué  es  la  Iglesia" -to. 

El  estudio  de  la  Eucaristía  — epte  directamente  atañe  a nuestro  tema  práctico 
de  Ejercicios — se  centra  en  la  consagración  (p.  19).  Recalca  muy  bien  la  idea  del 
memorial , que  ya  era  propia  de  la  Pascua  judía  (pp.  3(3-37),  y (pie  es  más  rica  aún 
en  la  Pascua  Cristina.  Interesante  la  exacta  apreciación  y justificación  del  estipendio 
de  la  misa,  así  como  del  fruto  (pie  consigue  el  (pie  lo  ofrece  (pp.  42-44),  que  no  es 
exclusivo  ni  se  basa  en  el  mismo  estipendio,  sino  más  bien  en  el  amor  con  que  se  lo 
da.  Interesante  también  la  apreciación  de  la  visita  al  Santísimo  Santísimo,  vinculada 
con  la  comunión  espiritual,  peto  distinta  de  ella  por  un  rasgo  muy  humano:  la 
visita  es  un  acto  especial  de  adoración  que  tendimos  con  nuestro  cuerpo,  del  cual 
prescinde  la  comunión  espiritual  (pp.  til  (52). 

La  exposición  del  sacramento  de  la  penitencia  — siempre  dentro  de  nuestro 
lema  de  los  Ejercicios — comienza  con  una  introducción  en  la  que  resalta  el  aspecto 

comunitario  de  este  sacramento  (pp.  100-105),  basándolo  en  los  textos  de  Mateo, 

18,  15  18,  Juan,  20,  21-23,  pero  sobre  todo  en  San  Pablo:  II  Tesal.,  3,  6,  14-15;  I 

sea  como  alternativas  de  elección,  y son  el  matrimonio  y el  orden,  sea  como 

coronación  de  la  vida  cristiana,  <ual  es  la  unción  de  los  enfermos.  I.os  sacramentos 
que  vamos  a tratar  tienen  pues,  sistemáticamente,  un  lugar  céntrico  entre  los 
demás  sacramentos. 

30  Du  Cerf,  París,  1959. 

J"  Festschrift  des  V eringes  b.  Ruuch , Innsbruck,  1958,  pp.  (59-93. 
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Cor.,  5,  1-5;  II  Cor.,  2,  5-11  (y  en  la  carta  de  San  Judas,  I,  1,  8-2).  Y sigue  la  historia 
de  la  práctica  eclesiástica  (pp.  106-109),  que  hace  ver  el  doble  aspecto  que  toma: 
como  respuesta  a la  necesidad  personal  del  pecador,  que  se  orienta  hacia  la  dirección 
espiritual  — sobre  todo  en  Oriente  — por  parte  de  los  monjes;  y como  exigencia 
eclesial  de  la  autoridad  — sobre  todo  en  Occidente — . por  parte  de  los  Obispos  y sus 
sacerdotes  delegados  (pp.  i 12-119).  Como  veremos  luego,  ambos  aspectos  son  im- 
portantes durante  ios  Ejercicios;  no  sólo  el  primero  - — mas  personal — del  cual  ha 
tratado  muy  bien  H.  Bach-ti,  como  parte  de  su  estudio  comparativo  de  la  espiritua- 
lidad monacal  y los  Ejercicios,  sino  también  el  segundo  aspecto,  más  eclesial,  en  el 
que  luego  nos  detendremos. 

Hasta  aquí  lo  que  directamente  nos  interesa  del  libro  de  Baciocchi.  Reco- 
mendamos el  capítulo  sobre  los  sacramentos  en  general,  en  tres  niveles:  rito,  carác- 
ter y gracia,  todos  ellos  estudiados  desde  el  punto  de  vista  eclesial,  o sea  como 
diálogo  con  la  Iglesia,  como  cambio  de  situación  dentro  de  la  misma,  y como 
participación  vital  en  ella. 

* * * 

Sobre  el  tema  de  la  eucaristía  recomendamos  el  libro  de  J.  Pascher,  Die  Eucha- 
ristie4¡2.  Su  autor  es  conocido  por  su  breve  pero  denso  estudio  sobre  la  evolución  de 
los  ritos  sacramentales,  considerados  como  dramas  cuya  representación  está  a cargo 
de  la  Iglesia,  que  a su  vez  interviene  en  ellos  43.  Otro  tema  de  nuestro  autor  es  el 
de  la  cruz,  estudiado  Theologie  des  Kreuzes 44,  estrechamente  relacionado  con  el 
tema,  que  estamos  estudiando,  de  la  eucaristía  como  banquete  sacrifical.  Y el  último 
tema  que  conocemos  de  nuestro  autor  es  el  del  breviario,  estudiado  en  Das  Stunden- 
gebet  der  rómischen  Kirche  45. 

En  todas  estas  obras,  es  característico  de  Pascher  su  método  descriptivo,  su 
análisis  de  los  textos  litúrgicos,  y la  recapitulación  sintética  que  siempre  intenta  al 
termino  de  cada  obra,  así  como  su  información  histórica,  su  sentido  del  conjunto, 
y sus  recursos  bíblicos  46.  Como  personalidad  teológica,  es  notable  su  agudeza 


41  O.c.  en  nota  27. 

42  Aschendorff,  Wewel,  Freiburg,  1953.  Segunda  edición,  que  se  ha  bene- 
ficiado de  las  críticas  constructivas  hechas  a la  primera,  cfr.  ZKTh.,  75  (1953),  pp. 
238-239;  así  como  de  la  Mediator  Dei  de  Pío  XII. 

43  Forme  und  Formenwandel  sakramentaler  Feier,  Aschendorff,  Munster,  1949. 
La  traducción  francesa  es  L’évolution  des  rites  sacramentáis,  Du  Cerf,  1952.  El 
prólogo  de  esta  traducción  sitúa  muy  hien  a nuestro  autor  en  el  movimiento  litúr- 
gico alemán  que,  haciendo  una  fenomenología  de  los  ritos,  trata  de  llegar  a su 
esencia  o estructura  formal.  La  obra,  después  de  describir  cada  rito  (cap.  I),  recalca 
el  carácter  de  acción,  y de  acción  dramática,  de  cada  sacramento  (p.  29);  y respecto 
de  la  eucaristía,  recalca  su  forma  de  banquete  (p.  34),  con  referencia  sacrifical  di- 
recta a la  cruz  (p.  46). 

44  Aschendorff,  Münster,  1948,  muy  bien  recibido  por  la  crítica  teológica,  cfr. 
RSPT.,  33  (949),  p.  445.  Su  traducción  castellana  ya  está  entre  nosotros,  Teología 
de  la  cruz,  Plantin,  Buenos  Aires,  1956. 

45  Zink,  München,  1954,  muy  bien  recibido  por  la  crítica,  que  lo  ha  considera- 
do sin  equivalente  en  el  ambiente  francés,  cfr.  RSPT..  42  (1958),  p.  739. 

4t¡  Cfr.  RSPT..  36  (1952),  p.  294. 
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— especulativa — en  las  explicaciones,  y su  interés  — pastoral — por  la  práctica  apos- 
tólica y el  bien  de  las  almas.  Son  escasas  las  citas  explícitas  que  hace  de  otros 
estudios;  pero  bastan  para  hacernos  pensar  que  ha  estudiado  a fondo  lo  que  afirma; 
y si  afirma  con  tanta  llaneza  sus  puntos  de  vista,  es  sin  duda  porque  prevalece  en 
él  la  intención  pastoral  de  toda  su  vida  de  escritor. 

En  la  introducción,  partiendo  de  la  cena  pascual  del  Antiguo  Testamento, 
recalca  Pascher  el  simbolismo  del  banquete  (como  estructura  de  la  misa  ( Gestalt , 
que  no  se  traduciría  con  el  término  forma,  para  no  confundirla  con  la  forma  sa- 
cramental); pero  evitando  las  exageraciones  de  otros  autores  que  han  sido  refutados 
directamente  por  la  Mediator  Dei  (pp.  33-39),  pues  subordina  — en  la  realidad — 
ese  simbolismo  al  memorial  del  Sacrificio  (pp.  29,  32  passim).  Este  es  el  punto  de 
vista  que  prima  en  toda  su  exposición  (p.  40),  pero  sobre  todo  en  su  núcleo,  que 
es  la  consagración  en  la  misa  (pp.  134-144),  y en  la  visión  de  conjunto  que  cierra 
el  libro  — segunda  parte — , donde  trata  de  la  participación  de  los  fieles  en  el 
sacrificio  de  la  nueva  alianza  47. 

Hay  que  tener  presente  la  definición  que  Pascher  nos  da  de  banquete  (p.  28, 
y su  relación  con  sacrificio  (p.  29):  banquete,  eucaristía  y sacrificio  no  son  tres 
etapas  en  la  concepción  cristiana  de  la  misma,  sino  tres  aspectos  sobre  los  cuales 
se  ha  ido  insistiendo  hasta  ahora  por  separado  (pp.  29-30).  El  sacrificio  sería  — en 
su  realidad — el  presupuesto  del  banquete,  y éste  estaría  subordinado  a aquel,  como 
a la  muerte  de  Cristo  su  vida  gloriosa  ( oportebat  Christum  pati  et  ita  intrare  in 
gloriam);  pero,  desde  el  punto  de  vista  sensible  y simbólico,  prima  el  banquete  (pp. 
31-32),  sin  negar  nunca  que  el  sacrificio  del  Señor  sea  el  fundamento  real  de  la 
participación  en  su  vida.  Así  se  entiende  mejor  la  participación  del  simple  fiel  en 
la  misa  como  banquete  — mientras  sería  más  difícil  explicarla  en  la  consagración 
misma — , sin  llegar  por  eso  a la  exageración  de  quienes  exigían,  para  la  realización 
del  banquete,  la  comunión  de  todos  y cada  uno  de  los  fieles  (pp.  33-35). 

Es  innegable  el  valor  pastoral  de  este  planteo,  y por  eso  ya  ha  sido  en  este 
sentido  aprovechado  por  otros  autores  48.  En  Ejercicios  — que  es  lo  que  ahora  nos 
interesa — esta  concepción  nos  permitiría  hacer  resaltar,  a los  ojos  del  mismo 
ejercitante,  el  valor  de  la  Ultima  Cena,  como  principio  y fundamento  de  la  tercera 

47  Sobre  esta  concepción  de  la  estructura  de  la  eucaristía  como  banquete,  tén- 
gase en  cuenta  el  cambio  de  ideas  que  provocó  con  R.  Guardini,  Bessinung  vor  der 
Feier  der  heilige  Messe,  traducción  francesa  con  el  título  de  La  Messe,  Du  Cerf, 
París,  19  (cfr.  RSPT.,  36  (1952),  p.  295,  y 38  (1954),  p.  595;  y con  J.  A.  Jungmann, 
en  Stim.  der  Zeit,  (1948-1949),  y en  Missarum  solemnia,  I,  p.  45  (de  la  edición 
francesa,  Aubier  1951).  También  A.  M.  Roguet,  en  La  messe  et  sa  catechcse,  Du 
Cerf,  París,  1947,  pp.  115-132  ha  intervenido  en  el  debate.  Acaba  de  llegar  a nuestras 
manos  un  trabajo  — de  tesis  doctoral — que  queremos  mencionar  aquí,  para  los  inte- 
resados en  la  discusión  especulativa:  H.  G.  A.  Hollander,  De  Gestalte  van  de  Eucha- 
ristieviering,  Dissertatio  ad  laureara,  Canisianum,  Maastrich,  1959. 

Cfr.  Roguet,  o.c.  en  nota  47,  pp.  115-132.  Véase,  por  ejemplo,  la  visión  de 
conjunto  que  este  autor  nos  hace  de  la  misa  (pp.  11G-117),  que  va  de  la  primera 
impresión  que  recibe  el  fiel  que  se  acerca  a ella  — la  mesa,  el  convite — a lo  más 
profundo,  que  es  la  actualización  del  misterio  de  la  muerte  y resurrección  del 
Señor  (pp.  117-118). 
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.semana  49.  F.n  este  momento  de  la  vida  ele  Cristo,  la  Cena  pascual  — recuérdese  el 
valor  que  le  atribuye  Pascher,  para  la  intelección  del  banquete  eucarístico — , el 
lavatorio  de  los  pies,  la  participación  de  su  cuerpo  y de  su  sangre,  y el  discurso 
final  (Ejercicios,  n.  191),  tienen  una  férrea  unidad,  que  llegaría  más  al  alma  del 
Ejercitante  tpie  cualquier  análisis  tpie  tratara  de  hacer  resaltar  meramente  el  valor 
inoralizador  de  cada  gesto  aislado  de  Cristo  Nuestro  Señor  50. 

Otro  aspecto  de  la  exposición  de  Pascher  que  estaría  vinculado  — sin  él  pre- 
tenderlo, por  supuesto — con  los  Ejercicios,  sería  el  enfoque  trinitario  de  la  misa: 
se  ofrece  al  Padre  (pp.  185-196),  por  su  Elijo  Jesucristo  (pp.  169-176),  en  unidad 
con  el  Espíritu  Santo  (pp.  176-185).  Recordemos  la  importancia  que,  en  la  espiri- 
tualidad de  San  Ignacio  — y,  por  tanto,  en  sus  Ejercicios  Espirituales — ha  tenido  la 
mística  trinitaria,  puesta  de  manifiesto  precisamente  en  su  Diario  espiritual,  que 
relaciona  la  misa  con  la  práctica  de  elección  del  mismo  Santo  51. 

La  concepción  dramática  del  rito,  propia  de  Pascher  (y  a la  (pie  hemos  hecho 
referencia  al  principio  de  nuestro  comentario,  al  referirnos  a su  personalidad  in- 
telectual), tiene  especial  aplicación  en  Ejercicios,  cuso  modo  de  contemplar  los 
misterios  de  Cristo  se  podría  explicar  mejor  en  términos  dramáticos.  Véase,  por 
ejemplo,  cómo  Pascher  presenta  el  momento  de  la  consagración  — en  la  misa — , 
como  el  punto  de  contacto  de  dos  círculos,  de  los  cuales  uno  — el  que  abarca  al 
otro — representa  el  drama  narrado,  mientras  el  otro  — el  incluido — representa  el 
drama  actuado  por  el  mismo  sacerdote,  como  ministro  de  Cristo:  ese  momento  se 
aproxima  en  la  medida  en  que  el  hombre  comienza  a usar  las  mismas  palabras  del 
Hombre-Dios,  no  como  quien  narra,  sino  como  quien  actúa. 

El  libro  de  Pascher  se  presta  pues  para  un  estudio  teológico  de  los  Ejercicios, 
por  sus  puntos  de  contacto  con  ciertas  meditaciones  centrales  ele  los  Ejercidos:  la 
presencia  del  Crucificado,  que  domina  la  misa,  y en  quien  debe  concentrarse,  en  la 
primera  semana,  la  atención  del  ejercitante;  el  enfoque  trinitario  de  la  vida  de 
Cristo,  tan  manifiesto  en  la  contemplación  de  la  Encarnación,  al  comienzo  de  la 
segunda  semana;  la  importancia  de  la  Ultima  cena  del  Señor,  como  comienzo  de  la 
tercera  semana,  (pie  contiene  en  germen  toda  la  pasión;  y la  realidad  de  la  resu- 
rrección que  se  manifiesta  en  nosotros  por  el  perdón  ( primera  semana)  y la  \ida 
( segunda  a cuarta  semana)  que  nos  da  el  Padre  por  su  Hijo  en  el  Espíritu  Santo, 

49  Ibid.,  p.  123:  “La  Passion  commence  au  cénacle  et  non  pas  á Gethsémani  ou 
a u Calvaire". 

55  Recuérdese  el  lugar  trascendental  que,  después  de  la  elección,  atribuye  G. 
Fessard,  en  Dialectique  des  Exercices,  Aubier,  París,  1956,  pp.  110-114,  122,  132. 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  p.  342)  a este  momento  de  los  Ejercicios. 

5t  Cfr.  J.  ni  Guibert,  La  espiritualidad  de  la  Compañía  de  Jesús  (Sal  Terrae, 
Santander,  195),  pp.  9-11,  20-30.  Nos  contentamos  con  citar  esta,  obra,  por  la  auto- 
ridad de  su  autor,  y porque  ella  misma  remite  a otros  estudios  más  detallados  sobre 
este  tema,  actualizado  precisamente  por  De  Guibert.  Citamos  la  edición  castellana, 
porque  consideramos  un  acierto  editorial  el  haber  publicado  en  castellano  un  ins- 
trumento de  trabajo  tan  precioso  en  el  estudio  de  la  espiritualidad  ignaciana  y,  por 
tanto,  de  los  Ejercicios.  Lo  mismo  podríamos  decir  de  la  publicación  póstuma  de 
P.  Leturia,  Escritos  ignacianos , I-I  I (MHSI,  Roma,  1957),  puesta  al  dia  por  I. 
Iparraguirre. 
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y que  es  el  ambiente  de  la  misa  de  todos  los  Ejercicios  Espirituales. . . son  otros 
tantos  puntos  de  los  Ejercicios  que  pueden  ser  mejor  estudiados  a la  luz  de  las 
reflexiones  que  Pascher  hace  a propósito  de  puntos  equivalentes  de  la  Eucaristía. 

# # * 

Hemos  dejado  para  el  final  el  estudio  de  un  sacramento,  la  confesión,  cuya 
práctica  acertada  tiene  valor  especial  en  los  Ejercicios,  pues  es  el  fruto  mínimo  de 
unos  Ejercicios  reducidos  a su  mínima  expresión  52,  así  como  fruto  máximo  — si 
se  lo  entiende  bien — de  una  primera  semana  hecha  a fondo  53. 

Existe  una  conexión  experimental  entre  la  práctica  intensa  de  los  Ejercicios 
de  primera  semana,  y la  confesión:  si  a su  término  no  se  sintiera  — digámoslo  así — 
la  necesidad  de  confesarse,  sería  señal  de  que  no  se  ha  alcanzado  — en  el  grado 
pretendido  aquí  por  San  Ignacio — el  sentido  del  pecado  54. 

Un  caso  típico  de  lo  tpie  aquí  decimos  sería  el  de  San  Agustín:  su  conversión  se 
caracteriza  sobre  todo  por  su  confesión.  Y notemos  — y esto  tendría  importancia 
para  lo  que  luego  diremos  del  sentido  eclesiológico  de  la  confesión  sacramental — 
que  San  Agustín,  en  sus  confesiones,  no  se  confiesa  sólo  a Dios,  sino  también  a los 
demás  hombres:  "He  aquí  que  amaste  la  verdad...  quiérola  yo  obrar  en  mi  co- 
razón, delante  de  ti  por  ésta  mi  confesión,  y delante  de  muchos  testigos  por  éste  mi 
escrito  55.  Pero  San  Agustín  no  se  confiesa  a todos  los  hombres,  sino  sólo  a sus  her- 
manos los  cristianos:  ‘ Me  confieso  a ti,  para  que  — de  modo  que — lo  oigan  los 
hombres...  cuyos  oídos  abre  para  mí  la  caridad”  56.  Ni  se  trata  tanto  de  la 
confesión  de  las  fallas  pasadas,  ‘que  tú  perdonaste  ya  y cubriste...  cambiando  mi 
alma  con  tu  fe  v sacramento”  57,  sino  "lo  que  soy  ahora,  no  lo  que  he  sido  58.  Y 
la  tazón  de  tal  confesión  nos  la  da  el  mismo  santo:  "Porque  no  es  pequeño  fruto. 
Señor  Dios  mío,  el  que  sean  muchos  los  que  te  den  gracias  por  mí,  y seas  rogado 
de  muchos  por  mí.  Ame  en  mí  el  ánimo  fraterno  lo  que  enseñas  se  debe  amar,  y 


52  Cfr.  Ejercicios,  n.  18.  a propósito  de  personas  rudas  o sin  letras  (cultura 
intelectual)  y de  poco  sujeto  (natural). 

33  Cfr.  Ejercicios,  n.  44.  Este  documento  forma  parte  de  los  Ejercicios  "por 
la  misma  orden  que  proceden  (o  sea,  se  suceden)”;  y su  práctica  se  la  menciona 
expresamente  para  las  personas  de  ingenio  y cualidades,  pero  con  poco  tiempo  libre 
(cfr.  Ejercicios,  n.  19).  "V  aunque  el  texto  dice  expresamente  que  la  confesión 
general  es  voluntaria  (cfr.  Ejercicios,  n.  44),  la  experiencia  dice  que  la  confesión 
particular  es  típica  de  cualquier  primera  semana  hecha  a fondo. 

34  Sentido  de  Dios  — iniciado  en  el  Principio  y Fundamento — equivale  a senti- 
do de  pecado  — propio  de  la  primera  semana — , y sentido  del  sacramento  de  la  con- 
fesión — iniciado  en  la  misma  primera  semana — equivale  a sentido  de  iglesia  ■ — con 
que  se  cierran  los  Ejercicios — . Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1959),  pp.  146-147,  a propósito 
ele  la  magnífica  obra,  para  lo  que  aquí  insinuamos,  escrita  por  el  Equipo  sacerdotal 
de  San  Severin,  La  confesión  (Desclée,  Bruges,  1958). 

55  Confesiones,  lib.  X,  cap.  1 (edic.  española  BAC,  Madrid,  1916,  p.  709). 

56  ibid.,  cap.  3 (p.  711). 

57  Ibid. 

58  Ibid.,  cap.  4 (p.  713).  La  relación  que  San  Agustín  pone  entre  la  gratitud 
a Dios,  y la  confesión  en  la  presencia  de  los  hijos  de  Dios,  sus  hermanos,  explicaría 
la  confesión,  al  término  de  la  primera  semana,  en  la  presencia  de  ese  testigo 
cualificado  de  la  gran  familia  de  Dios,  que  es  el  sacerdote,  como  sacramentalización 
del  sentimiento  de  gratitud,  propia  de  la  primera  semana. 
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duélase  en  mi  de  lo  que  enseñas  se  debe  doler.  Haga  esto  el  ánimo  fraterno,  no  el 
extraño. . . el  fraterno,  que  cuando  aprueba  en  mí  se  goza  en  mí,  y cuando  reprueba 
algo  en  mí  se  contrista  por  mí,  porque,  ya  me  apruebe  ya  me  repruebe,  me  ama, 
Me  manifestaré  a estos  tales.  Respiren  en  mis  bienes,  suspiren  en  mis  males.  Mis 
bienes  son  tus  obras  y tus  dones;  mis  males  con  mis  pecados  y tus  juicios.  Respiren 
en  aquéllos  y suspiren  en  éstos,  y el  himno  y el  llanto  suban  a tu  presencia  de  los 
corazones  fraternos.  . . Este  es  el  fruto  de  mis  confesiones,  no  de  lo  que  he  sido,  sino 
de  lo  que  soy”  58. 

Algunos,  tratando  de  la  confesión  en  los  Ejercicios,  parecen  ver  en  ella  sólo 
un  remedio  de  pasados  errores  59.  sin  negar  lo  práctico  de  tal  planteo,  diríamos 
que  es  teológicamente  pobre;  más  rica  es  la  confesión  de  todo  lo  que,  en  el  presente, 
tiene  sentido  de  pecado,  aunque  todavía  no  lo  sea  formalmente;  y tal  sería  el  ejemplo 
que  nos  da  San  Agustín  en  todo  el  Libro  Décimo  de  sus  Confesiones,  confesando 
tentaciones  nocturnas  — que  en  él  no  eran  pecado,  ni  siquiera  venial — (cap.  XXX), 
en  la  comida  (cap.  XXXI),  en  la  música  (cap.  XXXIII),  etc.  Y el  por  qué  de  tal 
confesión,  que  no  sería  necesaria  para  estar  o ponerse  en  gracia,  sería  únicamente  la 
que  indica  el  mismo  santo;  sentirme  miembro  de  la  Iglesia,  la  comunión  de  los 
santos;  y sentir  que  me  consideran  uno  de  ellos,  no  por  mis  méritos,  sino  a pesar 
de  mis  deméritos  y por  la  gracia  de  Cristo  60. 

Es  el  sentido  eclesiológico  del  sacramento  de  la  penitencia  que,  por  supuesto, 
también  se  da  en  los  demás  sacramentos,  pero  que  es  más  olvidado  en  éste  61,  y 
que  marcha  parejo  con  su  sentido  cristológico’62. 

Creemos  que  aquí  se  halla  la  verdadera  razón,  a la  vez  escatológica,  cristológi- 
ca  y eclesiológica,  de  la  confesión  al  término  de  la  primera  semana:  ésta  es  una 
escatologia  del  pecado,  gracias  a la  cual  toda  inclinación  desordenada  tiene  — para 
el  ejercitante  ideal — - sentido  de  pecado:  y la  presencia  de  Cristo  crucificado  tiene 
entonces,  en  la  vida  del  ejercitante,  el  significado  de  una  liberación  de  Satanás, 


59  Cfr.  J.  Sola,  La  Santa  Misa  y los  sacramentos  en  los  Ejercicios,  Mise.  Com., 
26  (1956),  pp.  217-220. 

60  "Los  sacramentos  no  tienen  por  objeto  satisfacer  necesidades  subjetivas,  sino 
constituir  la  Iglesia  y hacerla  vivir  en  el  servicio  de  Dios”,  cfr.  J.  Baciocchi,  o.c. 
en  nota  39,  p.  223. 

61  Cfr.  Poschmann,  Die  innere  Struktur  des  llussakraments,  Münch.  Theol. 
Xeitsch.,  (1950,  3,  pp.  12-30). 

62  Cfr.  J.  Paschkr,  Teología  de  la  Cruz.  Plantin,  Buenos  Aires,  pp.  232-233.  K. 
Rahner  advierte  que  "quien  alegara  que  la  gracia  — en  el  caso  de  la  confesión 
por  devoción,  y no  por  necesidad — también  se  podría  alcanzar  fuera  de  la  confesión, 
mostraría  que  no  ha  comprendido  bien  la  esencia  de  la  gracia,  epte  tiene  una  es- 
tructura cristológica  y eclesiológica  tal  que  su  sentido  pleno  será  siempre  — aunque 
no  necesariamente — sacramentalmente  palpable,  y siempre  debería  buscarse  en 
una  cercanía  sacramental.  Porque  en  el  sacramento  encuentra  la  gracia  del  perdón 
su  expresión  propiamente  graciosa...  el  carácter  eclesiológico  del  pecado  y del 
perdón,  la  entrega  del  propio  juicio  al  juicio  de  Dios  (I  Cor.,  4,  3 ss.),  la  fuerza  que, 
en  orden  a la  salvación,  ejerce  — sobre  el  propio  esfuerzo — la  oración  y la  penitencia 
de  todos  los  cpie  viven  en  Cristo...”  (cfr.  De  poenitentia,  Oeniponte,  3ra.  edición, 
1955,  p.  650).  La  última  razón  de  Rahner  es  la  primera  de  San  Agustín,  en  sus 
Confesiones,  cfr.  supra,  nota  58. 
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que  es  a la  vez  una  constatación  de  su  pertenencia  a la  Iglesia  de  Cristo.  La  con- 
fesión sacramental  tiene  pues,  al  fin  de  la  primera  semana  de  los  Ejercicios,  un 
sentido  profundo  — escatológico,  cristológico,  y eclesiológico — que  se  desarrollará  en 
las  siguientes  semanas.  Por  eso  creemos  que  los  estudios  litúrgicos  y teológicos  que 
citamos,  pueden  contribuir  a su  práctica  más  eficaz,  tanto  en  el  caso  de  los  Ejer- 
cicios completos,  como  también  — y sobre  todo — en  el  caso  de  los  Ejercicios  mínimos 
que  expresamente  menciona  San  Ignacio  <53. 

En  la  práctica,  podrían  darse  otras  razones  en  favor  de  la  confesión  por  devo- 
ción — como  tal,  consideramos  ahora  la  que  cierra  la  primera  semana — , así  como 
también  en  favor  de  la  confesión  frecuente,  que  podría  ser  el  fruto  de  unos  Ejer- 
cicios bien  hechos.  Pero  estas  otras  razones  — que  tienen  su  fuerza  64 — no  se  refie- 
ren a la  confesión  por  devoción  o frecuente  en  cuanto  tal,  ni  tienen  relación  directa 
con  la  conversión  propia  de  la  primera  semana. 

Porque,  en  la  primera  semana,  aunque  expresamente  no  se  nombre  a la  Iglesia, 
su  imagen  acogedora  se  hace  presente  en  su  Cabeza,  Cristo,  a quien  se  debe  que  to- 
davía pertenezcamos  a ella,  y no  a Satanás  ( Ejercicios , nn.  52,  61,  71);  y se  hace 
presente  en  sus  miembros  más  conspicuos,  los  ángeles,  que  no  han  castigado  mis 
muchos  pecados,  y los  santos,  que  han  interdicho  por  mí  (ibid.,  n.  60).  Toda  la 
primera  semana  nos  hace  sentir  lo  que  significaría  pertenecer  al  reino  de  satanás  <55 
y,  por  tanto,  lo  que  significa  pertenecer  todavía  al  cuerpo  de  Cristo.  Pues  bien,  la 
confesión,  al  término  de  una  primera  semana  sentida  en  esta  forma,  sacramentaliza 
la  pertenencia  a la  Iglesia,  dándole  un  carácter  oficial  delante  de  los  demás  miem- 
bros, representados  auténticamente  por  el  sacerdote,  carácter  que  no  tiene  el  mero 
arrepentimiento  sentido  durante  los  coloquios  privados.  En  este  sentido  se  puede 
decir  que  toda  la  primera  semana  se  debe  orientar  hacia  una  conversión  o confesión 
pública,  que  no  se  limite  a los  pecados,  sino  a todo  lo  que  teniendo  sentido  de 
pecado,  es  mancha  o arruga  en  el  cuerpo  visible  — y temporal — de  la  Iglesia. 

Es  esto  precisamente  lo  que  notamos  en  la  conversión  de  San  Agustín,  y lo 
que  también  se  nota  en  la  confesión  de  muchos  ejercitantes  al  término  de  una  pri- 
mera semana  practicada  en  la  forma  que  hemos  indicado. 

Y es  esta  también  la  orientación  que  notamos  en  la  literatura  teológica  con- 
temporánea, a través  de  los  pocos  ejemplos  que  hemos  comentado  hasta  el  momento, 
y que  se  resumiría  en  tres  palabras  claves:  sentido  cristológico,  eclesiológico  y esca- 
tológico de  los  sacramentos  en  general;  y en  especial  de  la  eucaristía  y la  confesión, 
sacramentos  propios  del  tiempo  de  los  Ejercicios  <56. 

63  Cfr.  supra,  notas  52  y 53. 

64  Cfr.  K.  Rahner,  Schriften  zur  Theologie,  III  (Benziger,  Einsiedeln,  1957,  2 
Aufl.),  pp.  217-218. 

65  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  228-234. 

66  Nos  contentaremos  con  citar  una  obra  típica  de  esta  orientación,  obra 
colectiva  titulada  Fragen  der  Theologie  heute,  Benziger,  Einsiedeln,  1957,  y que 
oportunamente  comentaremos.  Entretanto  recomendamos,  por  ejemplo,  la  lectura  de 
los  capítulos  escritos  por  H.  Schillebeeckx  y F.  Hofmann. 
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ESCATOLOGIA  Y EJERCICIOS 


Fessard,  en  su  obra  La  dialectique  des  Exercices ha  llamado  la  atención 
sobre  un  aspecto  de  los  Ejercicios,  que  él  llama  dialéctico  (que  nosotros  preferiría- 
mos llamar  escatológico),  y (pie  sería  esencial  en  la  práctica  a fondo  de  los  Ejerci- 
cios: o sea,  el  influjo  que  debe  tener  el  futuro  del  ejercitante  — o talvez  mejor  el 
futurible — en  el  presente 68. 

La  reciente  obra  de  M.  Schmaus,  I on  den  letzten  Dingen  G9,  podría  permitirnos 
profundizar  teológicamente  en  este  aspecto,  que  llamamos  escatológico,  de  los  Ejer- 
cicios, aprovechando  — en  un  estudio  paralelo  de  Ejercicios  \ Teología su  rico 

contenido  teológico  para  entender  mejor  ciertas  expresiones  típicamente  ignacianas. 

Fijémonos  por  de  pronto  en  la  actualidad  del  tema.  Como  observa  Schmaus 
en  el  prólogo,  la  discusión  teológica  sobre  la  escatología  ha  recalcado  últimamente 
sobre  todo  dos  aspectos  de  la  misma  que  — como  enseguida  veremos — tiene  par- 
ticular aplicación  en  los  Ejercicios:  la  correlación  entre  la  realización  individual  del 
hombre  y la  comunitaria;  y el  sentido  cristológico  de  la  escatología  (p.  VII).  Esto 
último  es  típico  de  los  Ejercicios,  y cualquiera  de  sus  comentaristas  lo  ha  hecho 
notar;  mientras  que,  en  lo  que  respecta  a lo  individual  y a lo  comunitario,  los 
comentaristas  en  general  han  visto  en  los  Ejercicios  más  bien  un  tipo  de  realización 
individual,  que  no  excluiría  — ulteriormente — lo  comunitario,  pero  cpte  durante 
los  Ejercicios  prescindiría  de  ello. 

¿Será  totalmente  exacta  esta  interpretación  individualista  de  los  Ejercicios? 
¿Lo  comunitario  en  ellos  se  halla  meramente  como  algo  ulterior,  no  excluido,  pero 
tampoco  tenido  en  cuenta? 

Nos  parece  que  el  estudio  teológico  de  Schmaus,  al  plantearse  el  problema  del 
doble  aspecto  — el  individual  y el  comunitario — de  la  escatología  actual,  nos  puede 
ayudar  a solventar  con  más  exactitud  la  cuestión  ¡guadaña  semejante.  Siguiéndolo 
pues,  haremos  un  estudio  de  teología  de  los  Ejercicios,  en  el  sentido,  antes  indicado, 
de  una  simultánea  profundización  del  dato  teológico  v del  texto  de  los  Ejercicios, 
tendiendo  a captar  los  aportes  coincidenles  de  la  teoría  actual  teológica,  \ de  la 
práctica  ignaciana  tradicional. 

* * * 

En  el  mismo  prólogo,  \ refiriéndose  a la  edición  anterior,  Schmaus  recalca  el 
por  cpié  del  orden  de  las  dos  partes  de  este  libro,  en  el  cual  la  escatología  comunita- 
ria precede  a la  individual:  el  individuo,  dice,  es  quien  resulta  salvado  o condenado; 
pero  lo  es  dentro  de  una  comunidad  (p.  VIII).  En  todo  momento,  ambos  aspectos 
deben  ser  equilibrados  (pp.  3,  37  y passim)  porque,  aunque  es  indudable  que  la 
revelación,  al  presentarnos  el  fin  de  la  historia  de  la  humanidad  como  en  coniu- 

G7  Aubier.  París,  19.56.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  333-352. 

68  Ibid.,  p.  113,  nota  1,  y passim.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  229-230, 
acerca  del  sentido  exacto  y tradicional  de  la  necesidad  dialéctica,  sobre  todo  en  la 
primera  semana  de  los  Ejercicios,  en  la  meditación  de  los  temas  escatológicos 
(infierno,  muerte,  juicio,  etc.). 

cu  Dogmatik,  lV-2,  5?  edic.  muy  renovada,  Hueber,  München,  1959,  748  págs. 


- 271 


nidad,  no  por  eso  deja  de  atender  al  fin  de  cada  hombre  (p.  326).  Algo  hay  en  la 
comunidad  en  cuanto  tal  que,  sin  anular  la  individualidad  de  su  miembro,  la  tras- 
ciende (p.  327);  así  como  hay  algo  en  el  ser  de  cada  hombre  que  lo  hace  miembro 
de  una  comunidad  definida:  comunidad  e individuo  se  condicionan  mutuamente,  y 
no  se  pueden  separar.  Pero,  al  menos  en  el  orden  material  de  la  exposición,  es 
necesario  anteponer  un  aspecto  al  otro;  y Schmaus  — siguiendo  a los  Padres  y a los 
teólogos,  sobre  todo  a los  medioevales — prefiere  comenzar  por  el  aspecto  comuni- 
tario de  la  escatología  (p.  299). 

¿Contradeciría  abiertamente  San  Ignacio  este  enfoque  escatológico,  comenzando 
sus  Ejercicios  por  el  fin  de  cada  hombre,  y dejando  para  mucho  más  adelante  — re- 
cién en  la  cuarta  semana — la  presentación  del  fin  comunitario  de  la  historia  de 
salvación? 

\o  pretendemos  dar  aquí  una  respuesta  exhaustiva,  sino  solamente  notas  para 
su  estudio.  Esto  supuesto,  observamos  cpie,  en  el  Principio  y Fundamento,  no  se 
trata  de  un  hombre  universal  y abstracto,  ni  de  una  mera  individualidad  contin- 
gente, sino  de  la  necesidad  que  radica  en  cualquier  hombre,  de  tender  al  fin  que, 
para  todos  y cada  uno,  es  Dios  y su  servicio.  Esta  necesidad,  en  cuanto  tal,  no  es 
propiamente  ni  individual  ni  universal,  aunque  sí  concreta.  Y toda  la  primera  parte 
del  Principio  y Fundamento  conserva  este  mismo  estilo;  mientras  que  la  segunda 
parte  pasa  al  estilo  universal,  pues  ésta  es  — para  el  hombre — la  expresión  más  apta 
para  manifestar,  en  cualquier  caso,  la  misma  necesidad  expresada  en  la  primera 
parte.  Además,  en  la  primera  parte  del  Principio  y Fundamento  resalla  una  visión 
cósmica  de  todas  las  demás  cosas,  fuera  del  hombre,  como  ordenadas  hacia  él;  para 
luego  — por  medio  de  él — ordenarse  también  a Dios  "0. 

Pero,  sobre  todo  al  comienzo  de  la  primera  semana,  en  la  meditación  llamada 
de  los  Tres  pecados  (Ejercicios,  nn,  45-52),  la  visión  comunitaria  de  la  historia  del 
pecado  es  evidente.  Xi  siquiera  en  la  meditación  segunda,  de  los  Pecados  propios.. 
pierde  de  vista  San  Ignacio  esa  comunidad  que  existe  en  el  pecado,  así  como  existirá 
en  la  gracia:  aquí  se  inserta  la  exclamación  “admirativa  con  crecido  afecto,  discu- 
rriendo por  todas  las  creatinas,  cómo  me  han  dejado  en  vida  y conservado  en 
ella;  los  ángeles...  los  santos...  y los  cielos,  sol,  luna,  estrellas  y elementos,  frutos, 
aves,  peces  y animales  y la  tierra...”  (Ejercicios,  n.  60)  71. 

Y mucho  más  claro  se  ve  esto  mismo  en  la  meditación  del  Infierno,  explíci- 
tamente escatológica  "2;  San  Ignacio  me  pone  en  medio  de  la  ciudad  del  mal;  para 
luego,  en  el  coloquio,  hacerme  sentir  miembro  de  uno  u otro  de  los  grandes  grupos 
en  que  la  humanidad  se  divide  respecto  de  Cristo  (Ejercicios  n.  71). 

Esta  visión  comunitaria  de  la  historia  de  salvación  — que  no  excluye,  sino  que 
implica  lo  individual  y lo  fundamenta — , es  mucho  más  evidente  sobre  todo  en  la 

70  Esta  misma  cosmovisión  la  presenta  Schmaus,  pp.  305-309,  con  el  tíiulo  de 
El  hombre,  señor  de  la  creación.  Cfr.  el  léxico  titulado  Der  Mensch  in  seiner  Welt 
(Herder,  Freiburg,  1958)  según  el  comentario  que  hicimos  en  Ciencia  y Fe,  14  (1958), 
pp.  288-290. 

71  Véase  lo  que  Schmaus  nos  dice,  bajo  el  título  de  El  hombre,  destino  de  la 
creación,  pp.  309-314. 

72  Cfr.  Ciencia  v Fe,  14  (1958),  pp.  229-234. 
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segunda  semana,  y en  la  cuarta.  Por  eso,  baste  lo  dicho  como  introducción  a este 
aspecto  comunitario  algo  olvidado  en  los  Ejercicios;  y como  guía  para  el  aprove- 
chamiento de  este  enfoque  de  la  escatología  de  Schmaus. 

# t * 

La  obra  de  Schmaus  tiene  mucha  claridad  en  la  expresión,  y manifiesta  una 
gran  seguridad  de  doctrina  personal,  y un  gran  conocimiento  de  las  fuentes  y de  la 
literatura  teológica  actual.  Está  relacionado  íntimamente  con  los  anteriores  volú- 
menes, y por  eso  el  mismo  autor  procura  referirse  de  continuo  a ellos.  Cada  párrafo 
tiene  su  propia  bibliografía : una,  reducida  a lo  esencial,  que  se  cita  en  el  mismo 
texto;  y otra,  muy  bien  escogida  y completa,  en  densas  páginas  al  final  de  la  obra 
(pp.  691-703).  La  consulta  se  facilita  por  un  buen  índice  alfabético,  de  temas  trata- 
dos, y otro  — muy  abundante — de  textos  escriturísticos  (pp.  704-727). 

Los  temas  cjue  nos  han  llamado  la  atención,  tanto  para  el  estudio  como  para 
la  práctica  de  la  primera  semana  de  los  Ejercicios,  serían  los  siguientes:  el  juicio 
particular  (pp.  432-452),  el  infierno  (pp.  452  ss.),  el  purgatorio  (pp.  511  ss.),  y la 
inmortalidad  del  alma,  como  parte  del  estado  ontológico  de  la  muerte  (pp.  335-380). 
Por  supuesto  que  es  interesantísimo  para  los  Ejercicios  todo  lo  que  Schmaus  dice 
del  sentido  cristológico  de  su  escatología,  porque  tiene  aplicación  evidente  en  los 
Ejercicios  (pp.  219-314  y passim,  siguiendo  el  índice  alfabético). 

De  todos  los  temas  de  la  primera  semana,  queremos  llamar  la  atención  sobre 
uno  de  ellos,  el  juicio  particular,  por  su  conveniencia  para  alargarse  fructuosamente 
en  la  primera  semana,  sin  romper  la  unidad  férrea  de  los  Ejercicios  "3. 

Schmaus  — que  anteriormente  ha  tratado  largo  y tendido  del  juicio  universal 
(pp.  242-263) — propone,  en  un  primer  capítulo,  el  hecho  del  juicio  particular,  según 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  de  la  Escritura  y de  la  tradición,  tanto  patrística  como  teo- 
lógica (pp.  432-444);  y luego  expone  su  problemática  peculiar  (pp.  445-446).  En  un 
segundo  capítulo,  expone  lo  esencial  del  juicio  particular  (pp.  447-448),  para  luego 
hacer  una  análisis  del  mismo  (pp.  448-452),  y terminar  con  lo  que  corona  ese  juicio, 
o sea  la  sentencia  irrefutable  de  Dios  (p.  452). 

Para  la  práctica  de  los  Ejercicios,  recomendamos  lo  que  Schmaus  llama  análisis 
de  los  elementos  del  juicio  particular,  y que  podría  servir  de  puntos  en  una  medi- 
tación digna  de  la  primera  semana;  meditación  que,  junto  con  otra,  sobre  el  juicio 
universal,  dos  repeticiones,  y una  aplicación  de  sentidos,  formaría  así  un  día  entero 
de  primera  semana,  según  el  ritmo  de  los  demás  días  (Ejercicios,  nn.  72,  128,  204  y 
227).  Para  comodidad  de  nuestros  lectores,  y como  ejemplo  de  lo  que  dijimos,  resu- 
miremos aquí  los  puntos  esenciales  de  este  análisis: 

1.  La  imagines  clásicas  de  un  tribunal,  una  balanza,  el  libro,  etc.,  son  parábo- 
las de  un  misterio  más  profundo.  Como  decía  San  Agustín,  el  libro  simboliza  "la 
acción  divina  que  trae  a la  memoria  del  hombre  todas  sus  obras,  de  modo  que  las 
vea  sin  posibilidad  de  error  ni  olvido  ni  distracción,  y lo  acusen  o lo  absuelvan 
(Ciudad  de  Dios,  libro  XX,  cap.  14). 


7S  cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  548-549. 
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2.  En  su  vida  terrena,  el  hombre  posee  el  arte  de  olvidar  sus  acciones  culpables, 
o de  disimular  sus  verdaderos  motivos,  o al  menos  desfigurarlos  a sus  propios  ojos. 
En  el  juicio  particular,  verá  la  totalidad  de  su  vida,  y cada  particularidad  con  su 
influjo  en  el  conjunto:  el  pasado  será  para  él  un  presente  vital,  del  cual  no  podrá 
apartar  la  vista,  ni  dejar  de  verlo  tal  cual  es.  En  este  sentido,  será  juez  de  sí  mismo; 
pero,  como  esto  se  lo  impone  la  verdad  de  Dios,  es  Dios  su  juez.  O mejor,  es  un 
juicio  divino  que  se  realiza  como  un  auto-juicio. 

3.  Este  juicio  es  la  corona  de  todos  los  exámenes  de  conciencia  que  ha  hecho 
a medias  durante  su  vida.  Sobre  todo,  será  el  complemento  inevitable  de  todas  las 
veces  que  se  sometió  al  tribunal  del  sacramento  de  la  penitencia  74.  También  du- 
rante su  vida,  el  hombre  debe  mirarse  con  los  ojos  de  Dios;  pero  después  de  la 
muerte  experimentará  esa  mirada  tan  cerca  de  sí  y tan  dentro  de  su  alma,  que  no 
hallará  manera  de  escaparse  a sí  mismo,  o de  engañarse. 

4.  En  el  juicio  después  de  la  muerte,  se  repite  en  cada  hombre  el  juicio  que 
Dios  hizo  de  Cristo  en  la  cruz,  como  representante  de  la  humanidad  pecadora  75.  En 
este  sentido,  Cristo  resulta  ser  también  el  juez,  porque  el  estado  del  hombre  será 
medido  por  su  distancia  respecto  de  la  verdad  y el  amor  de  Dios,  manifestados  en 
Cristo  respecto  de  dicho  hombre. 

5.  Iluminado  por  Dios,  el  hombre  verá  su  suerte  futura,  infierno  o cielo, 
como  algo  definitivo  e inevitable  ya. 

6.  Puede  quedar  todavía  por  dar  un  paso,  el  del  fuego  del  purgatorio,  median- 
te el  cual  la  santidad  de  Dios  se  realiza  hasta  sus  últimas  consecuencias. 

Creemos  que  puede  bastar  este  resumen,  en  el  que  resalta  la  fuerza  escatoló- 
gica  y cristológica  de  esta  concepción  teológica  del  juicio  particular,  para  entender 
lo  que  queremos  decir  al  hablar  de  una  teología  de  los  Ejercicios,  paralela  a la 
Teología  que  nos  ofrece  Schmaus,  y preparatoria  de  una  práctica  más  profunda  de 
los  mismos  Ejercicios. 


LOS  RETIROS  Y LOS  EJERCICIOS 


Sería  interesante  un  estudio  histórico  del  origen  y evolución  de  la  práctica 
de  los  retiros  Espirituales.  Talvez  al  cabo  de  tal  estudio  se  pudiera  decir  — simpli- 
ficando un  poco  los  hechos — que  los  retiros,  nacidos  de  un  respeto  por  los  Ejercicios 
— que,  una  vez  hechos  en  serio,  se  creía  no  podían  ser  hechos  nuevamente  con  la 
misma  intensidad — , o de  un  deseo  de  adaptar  los  Ejercicios  a la  situación  espiritual 
de  almas  de  buena  voluntad  que  no  se  sentían  cómodas  en  la  práctica  radical  de 


74  Nótese  la  importancia  de  esta  consideración,  para  darle,  tanto  al  examen 
de  conciencia  como  a la  confesión  sacramental,  su  recto  sentido  eclesial  y escatoló- 
gico;  y para  preparar  mejor  la  práctica  de  la  confesión,  aún  la  de  devoción,  que 
debe  cerrar  la  primera  semana.  Cfr.  supra,  sobre  el  tema  Sacramentos  y Ejercicios. 

75  Nótese  la  importancia  práctica  de  esta  consideración,  que  vincula  la  medi- 
tación del  juicio  particular,  con  la  meditación  de  los  pecados,  en  la  que  Cristo  cru- 
cificado era  también  el  punto  de  convergencia  de  todo  lo  que  se  había  meditado 
(Ejercicios,  n.  53). 
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los  Ejercicios,  lian  llegado  de  hecho  a sustituir  en  ciertas  regiones  a los  Ejercicios 
de  San  Ignacio  76. 

El  hecho  es  que  se  dan  retiros  espirituales,  unas  veces  en  lugar  de  los  Ejercicios, 
y otras,  como  si  los  fueran.  No  nos  interesa  aquí  tanto  esto  segundo  — que  sería 
criticable  si  la  persona  fuera  capaz  de  los  verdaderos  Ejercicios — , sino  lo  primero. 
O sea,  nos  interesa  el  retiro  en  cuanto  tal,  como  medio  para  hacer  progresar  a las 
almas  en  la  vida  espiritual;  medio  en  cierta  manera  análogo  al  de  los  Ejercidos,  y 
con  muchos  puntos  de  contacto  con  ellos. 

# # # 

La  ocasión  de  este  comentario  nos  la  ofrece  un  libro,  el  de  F.  Mollat,  Maitre, 
oii  habitez-vous?  77,  que  se  sitúa  en  ¡a  línea  de  otros,  como  el  de  A.  Combes,  En 
rétraite  avec  Sainle  Therése  He  Lisieux  78,  y el  de  F.  Charmot,  En  rétraite  avec  le 
Sacre  Coeur  7a,  que  ya  hemos  comentado  en  esta  misma  revista. 

Todos  estos  autores  consideran  como  propio  del  retiro,  no  el  tema  central,  ni 
el  orden  de  la  materia  — que  constituyen  la  doble  estructura  característica  de  los 
Ejercicios — -.  sino  la  presencia  de  un  maestro,  representado  por  el  predicador,  con- 
ferencista o autor  del  retiro.  Pero  Mollat  añade,  de  parte  de  quien  hace  el  retiro, 
una  característica  importante;  que  entre  realmente  en  coloquio  personal  con  Dios. 
"El  retiro  se  hace  — nos  dice  Mollat,  glosando  libremente  a San  Ignacio,  Ejercicios, 
n.  54 — hablando  (con  Dios)  como  un  amigo  habla  a otro,  o un  siervo  a su  señor, 
cuándo  pidiendo  alguna  gracia,  cuándo  culpándose  por  algún  mal  hecho,  cuándo 
comunicando  sus  cosas  y queriendo  consejo  en  ellas...”  (p.  15).  E insiste  en  esta 
idea  diciendo  luego  que  “un  retiro,  para  almas  hace  tiempo  en  amistad  con  Jesús, 
no  puede  ser  sino  un  encuentro  con  El,  una  nueva  visita  a sus  departamentos  pri- 
vados...” (p.  19).  Y a continuación  detalla  Mollat  las  condiciones  de  tal  encuentro: 
deseo  y soledad  sobre  todo  (pp.  1 9-24).  Y no  pierde  ocasión  de  volver  sobre  el  tema: 
por  ejemplo,  a propósito  de  la  vida  interior  y sus  condiciones  (pp.  144  ss.),  de  la 
oración  como  contacto  actual,  con  el  Señor  (pp.  187  ss.),  de  la  vida  de  oración  y sti 
dónde,  su  cuándo,  su  cómo.  . . (pp.  230  ss.). 

Otra  característica  de  esta  guia  de  retiro  que  comentamos,  es  el  manejo  del 
mismo  Evangelio,  que  Mollat  conoce  como  especialista.  Por  ejemplo,  véase  cómo 
presenta  Mollat  la  indiferencia  (pp.  49  ss.),  el  pecado  de  un  hombre  particular, 
sensibilizado  en  Judas  (pp.  83  ss.),  etc. 

Una  bibliografía  selecta,  al  principio  ( p.  11),  y la  que  luego  cita  oportuna- 
mente en  el  curso  de  la  obra,  así  como  las  referencias  continúas  a la  otra  obra 
de  Mollat,  Le  Seigneur  est  mon  lierger  — doble  serie  de  meditaciones  evangélicas — 
hacen  muy  útil  esta  guía  de  retiro,  para  sacerdotes  que  deban  dirigirlo,  o para 
laicos  que  quieran  hacerlo  a solas. 

Entendido  el  Retiro,  como  lo  hace  Mollat,  cumple  con  uno  de  los  objetivos 

76  Cfr.  T.  Areliano,  Evolución  del  movimiento  de  Ejercicios,  Manr.,  30  (1958), 
pp.  179-190,  especialmente  pp.  186-187. 

77  Aubier,  París,  1958,  383  págs. 

78  Du  Cédre,  París,  1952.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  136-140. 

79  Ibid.,  2da.  edic.,  1958.  Cfr.  Ciencia  y P’e,  14  (1958),  p.  395. 
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— aunque  no  el  único,  pero  sí  el  esencial — de  los  Ejercicios:  enseñar  a orar  80. 
Porque  San  Ignacio  también  pensó  que  era  propio  de  los  Ejercicios  el  enseñar  a orar: 
véase  lo  que  dice  durante  la  segunda  semana,  en  el  momento  álgido  de  las  elecciones 
(Ejercicios,  n.  162);  y los  documentos  que  añade  al  final  sobre  los  modos  de  orar 
(Ejercicios  nn.  238-260),  y sobre  los  misterios  de  la  vida  de  Cristo,  dispuestos  para 
la  meditación  (Ejercicios,  nn.  261-312). 

Por  eso  pensamos  que  retiros  como  los  de  Mollat  no  son  un  retroceso  en  la 
práctica  de  los  Ejercicios  81,  sino  un  complemento  útil  y hasta  una  buena  prepara- 
ción para  los  mismos,  con  tal  que  no  se  pretenda  con  ellos  sustituir  definitivamente 
a los  Ejercicios,  sino  simplemente  eso  que  decimos:  completarlos,  ya  en  uno  de  sus 
aspectos  — el  de  la  práctica  de  la  oración—  ya  en  otro,  como  podría  ser  en  el  cono- 
cimiento de  diversos  temas  más  particulares,  que  podrían  ser  integrados  luego  en  la 
temática  de  los  Ejercicios  82. 

* * * 

Para  este  segundo  tipo  de  retiro,  en  el  que  se  pretende  profundizar  en  una  idea 
teológicamente,  puede  prestar  gran  servicio  a los  predicadores  de  retiros  83  otros 
libros  que  comentaremos  a continuación. 

Sea  el  primero  el  de  Auguste  Valensín  Froh  im  Glaube^-t.  La  edición  fran- 
cesa original,  La  joie  dans  la  foit  85,  tenía  la  ventaja  de  dos  indices  de  materias:  uno 
cronológico,  de  las  diversas  meditaciones  escritas  por  Valensin  entre  1937  y 1939; 
y el  otro,  que  clasificaba  los  temas  y los  agrupaba. 

El  tema  característico  en  Valensin  — y respecto  del  cual  creía  tener  una  voca- 
ción especial — , es  el  de  la  paternidad  divina.  V el  estilo,  es  el  de  una  oración  perso- 
nal, espontánea,  que  el  mismo  Valensin  hacía  escribiendo.  Resulta  interesante  este 
detalle  del  libro:  su  autor  lo  escribe  meditando,  sin  pensar  en  un  lector,  sino  sola- 
mente en  el  mismo  Señor  que  lo  veía  escribir. 

Para  Valensin,  el  escribir  era  un  modo  de  orar,  y no  un  modo  de  predicar. 
Insistimos  en  ello,  porque  esto  tiene  también  aplicación  en  los  verdaderos  Ejercicios, 
y no  sólo  en  los  retiros:  mucha  gente,  de  esa  que  se  dice  que  no  puede  meditar  a 
solas,  y por  eso  se  las  entretiene  con  largas  exposiciones  que  se  llaman  puntos,  lo 
podría  hacer  escribiendo...  mejor  que  oyendo.  El  iniciador,  en  el  siglo  XVII,  de 
las  tandas  colectivas,  el  Padre  C.  Ettori  proponía,  para  ayudar  a los  que  tenían  difi- 


80  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  p.  339. 

81  Cfr.  el  estudio  citado  en  nota  76. 

82  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  133-136. 

83  Con  toda  intención  usamos  esta  palabra  para  caracterizar  al  que  da  el 
retiro,  palabra  que  no  usaríamos  de  ninguna  manera  respecto  de  los  Ejercicios. 
Nadal  excluía  taxativamente  de  los  Ejercicios  todo  género  de  predicación,  y en  esto 
veía  una  característica  del  apostolado  de  la  Compañía  de  Jesús,  recién  nacida,  que 
la  distinguía  del  apostolado  de  otras  órdenes,  como  por  ejemplo  de  los  Predicadores. 
Cfr.  Chronicon  Societatis  Iesu,  III,  p.  565:  “At  tu  vis  in  mediarn  orationem  (si 
Christo  placet  ut  irrumpat  praedicator  (de  ordine  fortasse  tuo)...”  (cfr.  Ciencia  y 
Fe,  14  (1958),  pp.  536-537). 

84  Herder,  Freiburg,  1958. 

85  Aubier,  París,  1955.  Véase  el  comentario  detallado  que  nos  hace  J.  Rimaud, 
en  Christus,  4 (1954),  pp.  127-131. 
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cuitad  en  orar  a solas,  tanto  el  hablarles  — pero  de  una  manera  especial,  y no 
meramente  el  predicarles — como  el  darles  por  escrito  lo  que  debían  meditar  a 
solas  86. 

Si  se  escribe  mientras  el  Director  de  Ejercicios  habla,  convendría  tratar  de 
intercalar  reflexiones  propias  87.  Pero  mucho  mejor  es  escribir  mientras  se  está 
orando:  durante  el  trabajo  intelectual  propio  de  la  meditación,  se  escribe  esque- 
máticamente, a medida  que  se  piensa  en  el  tema;  y en  la  parte  afectiva,  se  deja 
que  la  pluma  la  maneje  el  corazón  88.  Este  método  se  presta  por  ejemplo  para  la 
práctica  — sin  tantas  distracciones — de  la  aplicación  de  sentidos:  si  ésta  se  realiza 
como  iinaginando  la  escena  sensiblemente  — hay  otras  maneras  más  espirituales — 
puede  ayudar  escribir,  usando  el  modo  potencial  de  los  verbos,  lo  que  uno  vería, 
haría,  diría...  si  fuera  uno  de  los  personajes  de  la  escena  evangélica. 

Esto  es  lo  cpie  se  nos  ocurre  comentando  el  ejemplo  de  orar  escribiendo  que 
nos  ofrece  Valensin  en  su  obra  Froh  im  Glauben.  En  cuanto  al  tema  central  del 
libro,  la  paternidad  divina,  que  Valensin  consideraba  ser  su  vocación  el  darlo  a 
conocer,  sólo  diríamos  que,  aunque  de  continuo  habla  de  ella,  nunca  llega  a 
explicitar  teológicamente  toda  su  riqueza.  Talvez  el  lector  común  creerá  que  basta 
considerar  a Dios  bajo  el  nombre  familiar  de  Padre,  para  entrar  en  la  verdadera 
familiaridad  divina.  Y no  es  así,  ya  que  en  la  revelación  que  nos  trajo  Cristo,  se 
trata  de  una  paternidad  divina  que,  como  tal,  entra  en  el  misterio  de  la  Trinidad: 
somos  hijos  de  Dios  en  Cristo  y por  el  Espíritu  Santo.  De  lo  contrario,  “si  nos 
contentamos  con  el  amado  Padre  en  los  cielos,  envolviéndolo  casi  en  una  nebulosidad 
deistica...  la  palabra  Padre  viene  a ser  ni  más  ni  menos  que  una  providencia 
sentimentalmente  presentada. ..”  89.  "¿Cómo  se  puede  hablar  de  la  filiación  — de 
cada  uno  de  nosotros — sin  hablar  del  Padre  y del  Hijo?”  90.  La  filiación  de  que 
aquí  se  trata  es  una  participación  temporal  y contingente  de  la  filiación  eterna  y 
necesaria  del  Verbo  91.  La  oración,  Abba,  Patcr,  no  se  entiende  sino  en  boca  de 


80  Cfr.  J.  Cal  veras.  Tres  modos  de  orar,  Lib.  Relig.,  Barcelona,  1951,  p.  136, 
n.  69.  El  texto  original  de  Ettori  véase  en  CBE.,  n.  5,  con  una  introducción  de 
Watrigant:  El  párrafo  XIV  trata  del  modo  de  orar  oyendo  al  director  que  medita  en 
voz  alta;  y passim,  del  modo  de  orar  leyendo  una  meditación  reducida  a esquema. 
Pero  mejor  aún  sería  orar  escribiendo:  conocemos  una  experiencia  hecha  con  ejer- 
citantes de  seminario  menor,  cpie  dió  muy  buenos  resultados. 

87  A esto  se  presta  el  examen  de  conciencia,  general  o particular.  Véase  una  ex- 
periencia con  niñas  muy  pequeñas,  J.  A.  Reyna,  Experimento  de  los  modos  de  orar, 
Manr.,  23  (1951),  pp.  247-252,  especialmente  pp.  249-251.  Sobre  la  enseñanza  práctica 
de  la  oración  en  Ejercicios,  cfr.  |.  Cai.veras,  Ejercicios  para  aprender  a hacer  ora- 
ción,  ibid.,  pp.  513-518.  También,  Crónicas  de  Ejercicios  aplicados,  Manr.,  25  (1953), 
pp.  252-255. 

88  No  faltan  ejemplos  de  hombres  de  Dios  que  así  lo  hacían,  por  ejemplo  el 
venerable  P.  Frield,  conocido  jesuíta  italiano,  que  iba  a la  capilla  con  papel  y 
lápiz...  Algo  de  esto  hay  en  la  práctica  de  los  diarios  espirituales,  cfr.  S.  Icnace, 
Journal  spirituel  (trad.  et  comm.  par  M.  C.iuliani),  Desclée,  Bruges,  1959,  p.  15, 
nota  1). 

89  H.  Rahxer,  La  teología  de  la  predicación,  Plantin,  Buenos  Aires,  1950, 
p.  39. 

90  Ibid.,  pp.  42-43. 

91  Ibid.,  pp.  91-92. 
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uno  que  es  miembro  vivo  del  Verbo  hecho  carne  92;  o sea,  que  quien  la  medite  debe 
sentirse  participe  de  la  vida  trinitaria  de  Dios. 

Así  se  entiende  mejor  la  riqueza  teológica,  de  fe,  de  la  idea  central  de  Valen- 
sin,  la  paternidad  de  Dios  Padre  respecto  del  hombre  redimido  en  Cristo,  y santifi- 
cado de  continuo  por  el  Espíritu  Santo. 

* * * 

El  tema  del  Espíritu  Santo,  es  el  de  la  obra  de  T.  Maertens,  Le  soufle  et 
l’Esprit  de  Dieu  93,  que  puede  ayudar  en  la  práctica  de  un  retiro  espiritual,  centrado 
en  este  tema  tan  importante. 

Es  un  trabajo  de  teología  bíblica,  abundante  en  textos  y con  oportunas  citas 
de  alguno  que  otro  estudio  más  especializado.  Estilo  claro,  que  sigue  un  plan  en 
tres  etapas  muy  bien  elegidas  a través  de  la  Biblia;  etapas  cpie  nos  permiten  ir  si- 
guiendo paso  a paso  la  revelación  progresiva  del  Espíritu  Santo,  tercera  Persona  de 
la  Santísima  Trinidad:  1.  En  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  2.  en  los  hombres 
sobre  los  que  actúa;  3.  en  Jesús  y su  Iglesia.  Se  ve  entonces  cómo  la  expresión 
espíritu  se  va  enriqueciendo  progresiva  pero  también  continuamente  — sin 
solución  de  continuidad — , hasta  la  de  llegar  a la  plenitud  que  es  posible  para 
el  hombre  en  camino  hacia  la  patria.  Detalle  interesante  de  la  revelación  divina, 
que  no  renuncia  nunca  a lo  dicho  una  vez,  aunque  no  cese  de  perfeccionarlo;  “De 
edad  en  edad  — nos  dice  nuestro  autor — profetas  y sabios  que  sin  cesar  meditan  las 
lecciones  del  pasado,  utilizan  — para  expresar  nuevas  ideas — las  mismas  palabras 
y las  mismas  imágenes  que  los  autores  inspirados  precedentes”  (p.  40). 

Esta  es  una  experiencia  de  la  humanidad  en  su  trato  con  Dios,  que  cada 
hombre  podrá  revivir  en  su  propia  experiencia  de  un  Dios  único  y personal,  que 
tiene  un  plan  respecto  de  él,  y que  se  lo  va  comunicando  poco  a poco,  invitándolo 
— suaviter  et  fotiter — a colaborar  con  El. 

Muy  oportuna  también  la  reflexión  del  autor  sobre  las  leyes  de  la  acción  de 
Dios  entre  los  hombres:  Dios  obra  por  fuera  y por  dentro  (p.  35),  comunitaria  y 
personalmente  a la  vez  (pp.  37-39). 

Las  reflexiones  sobre  los  tres  símbolos  sensibles  del  Espíritu,  cjue  serían  el 
viento  (pp.  14-15),  la  respiración  (pp.  20-22),  y el  agua  (pp.  14,  42-44,  60,  121,  130- 
131),  podrían  servir  para  enriquecer  bíblicamente  los  puntos  de  ciertos  hechos  del 
Señor  — gestos,  o milagros — que  así  adquirirían  un  sentido  espiritual  profundo.  En 
especial,  lo  que  el  autor  dice  de  la  respiración,  podría  servir  para  convertir  el  modo 
de  orar  por  anhélitos  (Ejercicios,  n.  258)  en  una  aplicación  de  sentidos 94. 

92  Ibid.,  pp.  94-95,  100-101,  etc.  Esta  idea  es  el  comienzo  de  la  línea  invisible 
— como  dice  su  autor — que  atraviesa  toda  la  kerigmática  de  Rahner. 

93  Desclée,  Bruges,  1959. 

94  Dentro  del  estilo  de  estas  notas  para  lina  teología  de  los  Ejercicios,  no  que- 
remos dejar  de  insinuar,  de  paso,  la  semejanza  que  podría  estudiarse  entre  el  modo 
de  orar  por  anhélitos  o por  compás,  explícito  en  el  libro  de  Ejercicios,  y la  llamada 
oración  de  Jesús,  característica  de  la  espiritualidad  oriental.  Sobre  esta  última, 
cfr.  E.  Behr-Sicel,  La  p-riére  á Jesús,  Dieu  Vivant,  8 (1947),  pp.  69-94,  con  biblio- 
grafía. Nótese  la  definición  de  S.  Juan  Clímaco,  uno  de  los  teorizadores  de  la 
oración  de  Jesús:  juntar  memoria  de  Jesús  v respiración  (ibid.,  p.  72). 
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Lo  mejor  del  libro  es  la  exposición  de  la  revelación  del  Espíritu  en  el  Nuevo 
Testamento  (cap.  III),  y la  explicación  de  los  datos  propios  de  cada  uno  de  los  sinóp- 
ticos: Marcos  (pp.  91-92),  Mateo  (pp.  92-93),  Lucas  (pp.  93-94);  y la  explicación  del 
Espíritu  Santo  en  los  profetas,  testigos,  mártires  del  Nuevo  Testamento,  y especial- 
mente en  el  Mesías  (pp.  84  ss.). 

Las  conclusiones  — parciales — cpie  abundan  en  el  libro,  son  también  muy  úti- 
les: equivalen  a lo  que  San  Ignacio,  en  los  Ejercicios,  llamaría  repeticiones  (Ejer- 
cicios, nn.  62.  118),  y habría  que  practicarlas  también  en  los  retiros 95. 

# * * 

Dentro  de  estas  notas  para  enseñar  a orar  en  retiros,  quisiéramos  ocuparnos  de 
la  Biblia.  La  Biblia  no  es  un  libro  para  ser  leído  solamente,  sino  para  ser  pensado  y 
meditado:  y esto  no  solamente  vale  del  Evangelio,  sino  de  todo  el  Nuevo  y Antiguo 
Testamento,  l’ero  esta  tarea  no  está  al  alcance  de  cualquier  lector,  y ni  siquiera  del 
lector  asiduo  medianamente  formado:  una  cosa  es  conocer  un  texto.  \ otra  orar  con 
él.  Quisiéramos  pues  dar  algunas  indicaciones  prácticas  — bibliográficas,  por  su- 
puesto— sobre  la  oración  con  la  Biblia  en  cualquiera  de  sus  partes,  como  objetivo 
peculiar  de  un  retiro. 

Nos  acaba  de  llegar  la  obra  completa  de  G.  Brillet,  165  méditation  sur  la 
Bible,  en  cuatro  lomos  96.  El  autor  nos  era  conocido  por  otras  obras,  como  Le 
Sauveur,  en  dos  tomos,  y Une  clef  de  l’Eglise  97.  La  obra  que  ahora  nos  ofrece, 
aunque  su  título  se  refiera  a la  Biblia,  en  realidad  se  ocupa  solamente  del  Antiguo 
Testamento,  y sólo  en  las  últimas  páginas  se  refiere  al  Nuevo  Testamento. 

La  obra  se  compone  de  cuatro  tomitos  dedicados  a los  relatos,  los  salmos,  los 
profetas,  la  sabiduría.  El  método  empleado  es  invariablemente  el  mismo:  comienza 
con  el  titulo  — que  ya  es  una  orientación  del  tema — ; sigue  la  cita  de  la  perícopa 
más  o menos  amplia,  a veces  dos  o tres  capítulos,  y en  letra  pequeña  su  traducción 
en  parte,  tomada  de  la  Biblia  de  Jerusalén;  luego,  en  letra  bastardilla,  una  invitación 
a leer  todo  el  pasaje,  con  ciertas  sugerencias  muy  breves,  que  subrayan  ciertos 
aspectos  que  serán  luego  aprovechados  en  la  oración;  por  último,  en  tipos  normales, 
una  serie  de  reflexiones  sobre  la  perícopa  elegida.  Todo  muy  breve,  pues  de  ordi- 
nario no  ocupa  más  de  dos  páginas  para  cada  meditación,  calculada  para  cada  día 
del  año. 

La  obra  nos  parece  muy  buena,  aunque  notamos  ciertas  diferencias  entre  los 
cuatro  tomos:  la  parte  más  floja  sería  la  primera,  la  de  los  relatos;  y la  mejor 
lograda  sería,  por  orden,  los  salmos,  los  profetas  y la  sabiduría. 

El  autor  respeta  el  sentido  histórico  de  cada  perícopa,  profundiza  su  contenido 
teológico,  y sabe  aplicarlo  a nuestra  situación  de  un  modo  natural,  sin  violencias 

95  En  un  retiro  se  justificaría  que  una  repetición  se  haga  en  forma  comunita- 
ria, casi  en  forma  de  mesa  redonda:  y en  retiros  matrimoniales,  el  que  lo  haga  así 
cada  matrimonio  (y  equivaldría  a lo  que  los  antiguos  llamaban  pacomia  espiritual). 
Pero  no  en  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  que  se  identifican  con  esa  oración 
o vida  privada  en  la  que  insistía  más  arriba  K.  Rahner,  cfr.  nota  26. 

96  Aubier,  París,  1958:  I.  Les  récits  (205  págs.),  II,  Les  Psaumes  (208  págs.), 
III.  La  prophctie  (252  págs.),  IV'.  La  sagesse  (252  págs.). 

97  ¿a  Colombe,  París,  1956-1957. 
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ni  alambicamientos.  Además  — y esto  queremos  subrayarlo  como  una  cualidad 
sobresaliente,  que  pocas  veces  se  encuentra  en  libros  de  meditación  — el  autor,  una 
vez  establecido  el  contacto  entre  el  texto  sagrado  y el  lector,  sabe  desaparecer 
discretamente,  dejando  al  alma  a solas  con  Dios.  No  lia  querido  pues  guiar  todo 
el  diálogo,  ni  agotar  las  reflexiones,  sino,  con  oportunas  y breves  sugerencias,  des- 
pertar en  el  alma  un  mundo  de  resonancias  personales9*. 

La  lectura  de  esta  obra  supone  cierta  preparación,  cierto  conocimiento  de  la 
biblia,  fácil  de  adquirir  en  introducciones  y comentarios.  Esta  preparación  no  puede 
ser  suplida  — según  nos  lo  advierte  el  mismo  autor — con  esta  obra  (tomo  I,  p.  7). 

Un  crítico,  en  el  curso  de  un  boletín  de  lecturas  bíblicas,  dice  lo  siguiente: 
“Sigue  el  comentario  — se  refiere  al  que  hace  Brillet,  después  de  poner  el  texto  tra- 
ducido— cuyo  fin  es  puramente  moral...  No  parece  ocuparse  jamás  del  lugar  de 
un  relato  en  el  conjunto,  de  su  significación  en  el  plano  de  la  salvación,  de  su  as- 
pecto espiritual  en  la  preparación  de  la  Encarnación...  Por  eso...  este  libro  me 
parece  desaconsejable  desde  el  punto  de  vista  bíblico"".  Esta  crítica,  un  poco 
fuerte,  se  refiere  al  primer  tomo  de  Brillet,  y nos  parece  algo  fundada,  ya  que  la 
tendencia  moralizante  se  nota  allí  demasiado.  Pero  no  podría  decirse  lo  mismo  de 
los  otros  tres  tomos,  que  parecen  haberle  llegado  a este  crítico  al  final  de  su  escrito, 
¡Jorque  recién  en  el  último  párrafo  añade:  “Los  otros  tomos  de  la  i1-'-'  1 •> 

abarcan  el  resto  de  la  Biblia.  El  método  es  el  mismo,  pero  no  presenta  tantos  in- 
convenientes, porque  está  más  cerca  del  género  literario  real  del  texto:  con  fre- 
cuencia, es  muy  objetivo  en  deducir  una  lección  moral  de  los  consejos  de  un 
sabio,  o de  las  exhortaciones  de  un  profeta.  En  los  profetas  en  particular,  las  me- 
ditaciones se  abren  con  frecuencia  a su  sentido  mesiánico,  y contienen  bellas  pági- 
nas” too.  Este  último  párrafo  no  logra  borrar  del  todo  la  impresión  desfavorable 
del  primero;  y por  eso  nos  parece  que  esta  crítica  es  poco  ecuánime.  Pero  con  las 
últimas  palabras  pone  de  relieve  una  verdad  con  frecuencia  olvidada,  y por  eso 
hemos  querido  citarla  textualmente:  si  queremos  leer  la  Biblia  de  modo  que  nos 
resulte  un  libro  de  meditación  profundo  cual  ninguno,  hemos  de  aceptar  la  peda- 
gogía de  Dios,  v entrar  en  la  escuela  de  la  Biblia.  V esto,  en  la  siguiente  forma: 

1.  Conocer  el  conjunto.  Meditar  es  reflexionar  sobre  un  texto,  tratando  de 
llegar  hasta  el  fondo  del  mismo.  Pero  ningún  texto  del  A.T.  puede  manifestarnos  su 
fondo,  si  se  lo  toma  aisladamente;  su  verdadera  profundidad  se  revela  a la  luz  del 
conjunto,  por  su  significación  en  el  plan  total  de  Dios,  como  anuncio  de  Cristo,  y 
preparación  de  la  humanidad  a su  llegada  por  la  lenta  maduración  de  los  valores 
cristianos  de  la  historia  sagrada. 

2.  Estudiar : nada  puede  dispensarnos  de  un  cierto  estudio,  que  nos  permita 
situar  poco  más  o menos  los  libros  en  la  historia,  y discernir  su  género  literario. 

3.  Elegir  textos  densos:  sólo  los  textos  que  tienen  riqueza  espiritual  abun- 
dante pueden  ser  meditados  con  facilidad,  y sólo  las  palabras  densas  pueden  servirnos 

98  En  otra  ocasión  ponderamos  esta  manera  discreta  de  ayudar  a la  oración, 
que  no  anula  la  actividad  personal  del  orante,  cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-48  (1956). 
pp.  111-113. 

l"  Cfr.  Supp.  Vie  Spir.,  1959,  p.  474  (S.  J.  d’A.). 
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en  la  meditación.  Estos  textos  podrían  tomarse  como  núcleos  de  ciertos  episodios  o 
conjuntos  101. 

* * * 

Otros  esfuerzos  se  han  realizado  para  convertir  a la  Biblia  en  un  libro  de 
oración  y meditación.  Veamos  algunos  ejemplos,  elegidos  al  acaso. 

Sea  el  primero  R.  Tamisier,  en  La  Biblia,  libro  de  oración  102.  Es  una  anto- 
logía de  textos  clasificados  por  orden  sistemático.  Cinco  partes  contiene  el  libro:  1. 
necesidad  y eficacia  de  la  oración;  2.  Israel  en  oración;  3.  el  hombre  en  la  presencia 
de  Dios;  4.  vivir  bajo  la  mirada  de  Dios;  5.  el  fin  último. 

Es  lamentable  cpie  las  divisiones  sean  tan  generales.  El  autor  nos  presenta, 

junto  con  las  oraciones  bíblicas,  todo  lo  que  la  Biblia  nos  enseña  sobre  la  oración. 
Unas  notas  sumarias  nos  ayudan  a reconstruir  el  estado  de  alma  del  que  ha  brotado 
la  oración  a Dios. 

R.  l’oelman,  en  Cómo  leer  la  Biblia ? 103,  quiere  señalar  el  camino  — o un 

camino,  a la  verdad  acertado — para  llegar  al  mismo  texto  de  la  Biblia:  con  fre- 

cuencia se  leen  libros  y artículos  sobre  ia  Biblia,  pero  luego  no  se  llega  hasta  el 
texto  mismo,  l’or  otro  lado,  no  es  fácil  para  todo  público  este  contacto  inmediato 
con  el  texto  sagrado,  ni  todos  los  libros  del  mismo  son  igualmente  comprensibles. 
Poelman  aconseja  comenzar  por  los  evangelios  sinópticos,  especialmente  Lucas.  Hay 
que  ir  directamente  a Cristo,  centro  de  la  revelación  bíblica.  En  El  podemos  apre- 
ciar la  amplitud  de  los  planes  divinos,  y la  unidad  de  sus  diversas  etapas.  Caracteri- 
za el  autor  cada  una  de  estas  etapas  desde  la  Creación  hasta  el  NT.,  y señala  los 
puntos  más  dignos  de  reflexión  y meditación.  Relaciona  los  pasajes  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  facilitando  la  captación  de  su  unidad. 

F.  Vandenbroucke,  en  Les  Psaumes  el  le  Christ  104(  como  ha  comprobado 
muhas  veces  que  se  utilizan  los  salmos,  pero  descristianizados,  es  decir,  sin  relación 
ninguna  con  Cristo,  se  ha  abocado  al  trabajo  expresado  en  el  título  de  la  obra. 

Hay  dos  maneras  de  relacionar  los  salmos  con  Cristo.  Una,  que  consiste  en 
aplicar  a Cristo  lo  que  en  los  salmos  se  afirma  de  Dios;  otra,  ve  expresados,  en  las 
palabras  del  salmista,  los  sentimientos  del  mismo  Cristo.  Ambas  maneras  son  lícitas: 
el  autor  recorre  el  NT.,  los  Padres  y la  liturgia  romana  para  probarlo.  La  base  de 
esta  interpretación  la  constituye  el  sentido  literal. 

En  una  segunda  parte,  el  autor  recorre  el  salterio,  y señala  el  modo  práctico 
de  cristologizarlo.  Indica  el  uso  de  cada  pieza  litúrgica,  y del  NT.,  para  determinar 
el  mejor  empleo  de  la  palabra  inspirada. 

Este  libro  es  útil  para  los  que  quieran  hacer  de  los  salmos  una  verdadera 
plegaria  — pensamos  especialmente  en  los  sacerdotes — : les  enseñará  a interpretar 

101  Ibid.,  p.  436. 

102  Rialp,  Madrid,  1958.  El  original  francés,  Fayard,  París,  1956.  Cfr.  Bibl.  et 
Vie  chrét.  19  (1957),  p.  114;  Eph.  Théol.  Lov.,  33  (1957),  p.  85.  La  traducción 
— a diferencia  del  original — tiene  una  presentación  tipográfica  muy  buena,  y el 
texto  sagrado  se  distingue  claramente  del  comentario. 

103  Edic.  Benedict.,  Cuerna  vaca,  México,  1956,  92  págs.  La  edición  original, 
Ouvrons  la  Bible,  Edit.  Univers.,  París. 

104  Abb.  Mont  César,  Louvain,  1955.  108  págs. 
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el  sentido  literal,  y les  mostrará  que  ha  existido  siempre  una  tradición  en  favor 
de  la  adaptación  del  salterio  a la  plegaria  cristiana  ios. 

Con  este  mismo  deseo  de  cristologizar  los  salmos,  escribe  T.  Merton,  La  marine 
du  désert  106.  La  historia  de  Israel  — nos  dice  el  autor — es  en  cierto  modo  la 
historia  de  cada  alma  en  la  Iglesia,  porque  los  mismos  actos  redentores  están 
figurados  en  el  AT.,  realizados  en  Cristo,  y continuados  en  nosotros.  Por  esto  con 
toda  razón  podemos  hacer  nuestra  esta  antigua  plegaria. 

El  último  libro  que  presentaremos  es  el  de  P.  Guichou,  Les  Psalmes  commentés 
par  la  Dible  107.  También  este  autor  se  ha  sentido  movido  por  el  deseo  Je  dar  un 
sentido  cristiano  a los  salmos.  Cada  salmo  tiene  un  valor  especial  en  la  boca  del 
salmista  y del  pueblo  judío,  en  la  de  Cristo  y en  la  nuestra.  Así  cada  salmo,  reso- 
nando este  doble  armónico,  gana  en  profundidad  y ahondamiento  espiritual. 

Este  es  el  mérito  principal  de  esta  obra.  Nada  original  nos  presenta,  pero  el 
autor  toma  posiciones  claras  en  el  campo  de  las  hipótesis  críticas.  Además,  no  fuerza 
los  textos,  sino  que  respeta  su  dimensión  histórica,  y sobre  ella  construye. 

Quisiéramos  ahora  hacer  nuestra  la  reflexión  del  crítico  antes  citado  108;  “Una 
vez  que  uno  aprende  a leer  la  Biblia,  cada  texto  nos  habla  de  Dios  y,  a su  modo,  nos 
expresa  el  yo  te  amo  de  Dios.  Porque  el  fruto  esencial  de  la  meditación  de  la 
Biblia  es  interesarnos  por  Dios,  darnos  más  y más’el  sentido  de  Dios,  enseñarnos  lo 
que  es,  cómo  nos  ama,  y lo  que  hace;  centrarnos  en  el  único  centro  de  ambos 
Testamentos,  que  es  Cristo.  En  lugar  de  sacar  algo  para  nosotros,  dejémonos  llevar 
por  la  Biblia  para  ser  por  entero  para  Dios”. 

* » # 

Volviendo  al  tema  del  retiro  cuyo  objetivo  sea  enseñar  a orar,  vemos  en  la 
Biblia  un  libro  ideal  para  juntar  el  estudio  con  la  oración,  en  vista  a la  acción  109; 
el  estudio  del  texto  ■ — un  libro,  o un  autor  inspirado — podría  irse  alternando  con 
la  oración  con  él,  de  modo  que  el  fruto  sea  pleno,  para  uno  mismo,  y para  los 
demás  por  quienes  uno  trabaja. 

La  historia  de  salvación  es  la  mejor  pedagogía  espiritual  que  se  haya  escrito 
(Brillet,  II,  p.  104),  si  se  la  comprende  cual  conviene  (ibid .,  p.  137).  Dios  es  el  mejor 
maestro  espiritual  que  se  pueda  pensar;  y si  un  retiro  consiste,  como  decíamos  al 
principio,  en  ponerse  bajo  la  dirección  de  un  maestro,  ya  se  ve  por  qué  la  Biblia 
sea  el  libro  ideal  de  un  retiro  espiritual. 


i°5  Sobre  el  tema  de  la  cristologización  de  los  salmos  en  las  primeras  épocas 
del  cristianismo,  véase  B.  Fischer,  Le  Christ  dans  les  Psaumes,  Mais.  Dieu,  27  (1951), 
pp.  86-109.  El  mismo  tema,  integrado  en  el  de  la  liturgia,  lo  ha  tratado  en  una 
jornada  de  estudios  litúrgicos  (Amberes,  21-23  de  julio  de  1959),  cfr.  El  Hombre 
Cristo  glorificado  y la  liturgia,  Kyrios,  2 (1959),  pp.  11-20. 

166  L'Orante,  París,  1954.  Cfr.  RSPT.,  56  (1956),  p.  128;  Supp.  Vie  Spir.,  96 
(1957),  p.  102. 

i'>7  Du  Cerf,  París,  1958.  Cfr.  Ami  du  C..  1958,  p.  108. 

ios  Cfr.  nota  100. 

169  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  531-532. 


ACTUALIDADES  BIBLICAS 


Por  J.  IG.  VICENTINI,  S.  I.  (San  Miguel) 

I.  CARTA  A LOS  ROMANOS 

El  centenario  de  la  carta  a los  Romanos  nos  brinda  la  ocasión  de  presentar 
estas  notas  bibliográficas  (|ue,  naturalmente,  serán  limitadas  en  cuanto  al  espacio  y 
al  tiempo.  Abarcan  lo  publicado  en  los  tres  últimos  años;  contienen  solamente  ar- 
tículos de  revistas,  que  son  las  que  utilizamos  ordinariamente  en  la  confección  de 
nuestro  Fichero  y Selección  de  revistos  de  Ciencia  y Fe. 

La  carta  los  Romanos  es  uno  de  los  pocos  escritos  bíblicos  acerca  de  cuya 
fecha  coincide  la  opinión  de  la  casi  totalidad  de  los  exégetas.  Se  escribió  poco  antes 
de  la  Pascua  del  año  58  o talvez  57.  Después  de  haber  justificado  esta  fecha,  el  P. 
Lyonnet  1 se  propone  mostrar  la  importancia  de  la  carta  para  el  problema  ecuménico 
tan  vivamente  sentido  en  nuestros  días  en  el  mundo  católico  y no  católico.  Expone 
la  parte  excepcional  que  le  cupo  a esta  carta  en  el  origen  de  la  reforma  protestante, 
trayendo  como  ejemplo  tres  obras  singularmente  características:  el  comentario  de 
Lutero  a dicha  carta,  la  segunda  edición  de  la  Institutio  Religionis  Christianae  de 
Calvino,  y los  Loci  Coinmunes  de  Melanchton.  Aparece  claramente  que  los  tres 
autores  han  formulado  su  doctrina  con  ocasión  de  la  carta  y en  dependencia  de  la 
misma.  Ella  puede  proporcionarnos  una  valiosa  clave  para  captar  el  pensamiento 
protestante,  y discernir  mejor  cómo  el  error  se  ha  mezclado  con  la  verdad. 

Después  de  haber  sido  durante  siglos  un  campo  de  batalla,  la  carta  a los 
Romanos  podría  llegar  a ser  un  lugar  de  encuentro  pacífico  con  nuestros  hermanos 
separados.  Así  opina  el  mismo  Lyonnet  2 y examina  en  particular  tres  argumentos, 
tomados  de  los  tres  autores  estudiados  en  el  artículo  precedente:  la  concepción 
general  de  la  teología,  según  Melanchton;  la  doctrina  de  la  reprobación,  según 
Calvino;  y la  justicia  imputada,  según  Lutero. 

La  divergencia  de  los  autores  en  el  plan  de  la  carta  es  un  hecho  ya  conocido. 
P.  Suitbertus  de  S.  Juan  3 analiza  la  sección  dogmática  de  Romanos  1-8  con  el 
intento  de  reconciliar  las  dos  opiniones  comunes  entre  los  comentadores.  Los  no 
católicos  generalmente  hacen  la  división  después  del  c.  5,  siendo  el  tema  de  la 
primera  parte:  el  pecado  y la  justificación;  y el  de  la  segunda:  la  santificación. 
Para  los  católicos,  la  división  se  hace  después  del  c.  4.  Pecado  y justificación  forman 
la  primera  parte;  salvación,  su  obligación  y su  certeza,  la  segunda.  El  análisis 
textual  demuestra  que  ninguna  de  las  dos  es  natural,  puesto  que  Pablo  habla  en  la 
segunda  sección,  de  justificación  y salvación  juntamente,  y sigue  un  orden  psicoló- 
gico más  bien  cpte  lógico. 

1 Lyonnet,  S.,  L’attualitá  della  Lettera  di  S.  Paolo  oi  romani  e il  problema 
ecuménico.  CiCat.,  109-III  (1958)  365-377. 

2 Lyonnet,  S.,  La  Lettera  ai  Romani  nell’attuale  controversia  con  i protestante. 
CiCat.,  109-IV  (1958)  141-152. 

3 Suitbertus  a S.  I.  a Cruce.,  De  structura  idearum  in  ep.  ad  Romanos.  VD., 
34  (1956)  68-87. 
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Sobre  Rom.,  1,  4 propone  T.  Fahy  4 ]a  siguiente  traducción:  “Acerca  de  aquél, 
que  en  santidad  de  espíritu,  fue  probado  ser  hijo  de  Dios  por  su  milagroso  poder, 
con  ocasión  de  su  resurrección  de  entre  los  muertos”.  Sostiene  esta  interpretación 
basado  en  razones  gramaticales.  Pablo  se  refirió  en  este  versículo  al  gran  argumento 
de  la  divinidad  de  Cristo,  es  decir,  su  resurrección  de  entre  los  muertos.  Oridso, 
significa:  señalar  los  límites  de  una  cosa  o de  un  concepto,  o colocar  aparte,  definir, 
probar.  Da  un  sentido  apologético  al  versículo. 

Romanos  1,  23  es  generalmente  considerado  como  un  eco  del  salmo  105,  20; 
Jer.  2,  1 1 y Deut.  4,  15-18.  Sin  embargo  como  dice  Hyldahl  5 difiere  de  este  último 
pasaje  en  el  vocabulario,  en  el  orden  con  que  son  nombradas  las  creaturas,  y sobre 
todo  porque  en  Deut.  no  se  menciona  al  hombre.  Por  el  contrario  Rom.,  1,  23, 
coincide  en  estos  tres  aspectos  con  Gen.,  1,  20.  El  nexo  entre  ambos  textos  se  con- 
firma además  por  el  v.  25:  "Adoraron  la  creatura  en  lugar  del  Creador”.  Los  escri- 
tores del  NT.  citan  pasajes  del  AT.  de  un  modo  diverso  al  que  podría  esperar  un 
comentador  moderno. 

E.  Klostermann  propuso  en  1933  una  división  de  Rom.,  I,  22-32,  en  esta  forma: 
la  perícopa  comienza  en  el  v.  22,  fáskontes  einai  sofói.  Se  compone  de  tres  períodos 
paralelos,  compuestos,  cada  uno,  de  dos  miembros:  el  primero  (la  prótasis)  enuncia 
el  pecado  de  idolatría  de  los  paganos,  y el  segundo  (apódosis),  el  castigo  divino. 
Por  lo  tanto,  el  triple  período  se  distribuye  como  sigue:  uno  (v.  22-24);  2 (v.  25- 
27);  3 (v.  28  ss.).  Los  siguientes  comentadores  cuentan  también  tres  períodos,  pero 
comienzan  respectivamente  en  los  v.  24,  26  y 28.  Los  vv.  22-23  se  unen  a la  perícopa 
que  inmediatamente  precede  y describen  en  qué  consisten  los  dialogismoi  de  los 
que  se  habló  en  el  versículo  21  y evocan  el  episodio  del  becerro  de  oro  con  ayuda 
de  las  palabras  del  salmo  105  (106),  20.  La  opinión  de  Klostermann  ha  sido  retomada 
por  muchos  exegetas  de  calidad.  E.  Lyonnet  6 propone  cuatro  objeciones  contra  la 
división  patrocinada  por  Klostermann  y se  inclina,  por  consiguiente,  a la  que  parece- 
ría ser  opinión  común. 

En  la  segunda  parte  de  este  mismo  artículo  se  refiere  Lyonnet  al  sentido  de 
paresis  en  Rom.  3,  25.  Presenta  el  estado  de  la  cuestión  mostrando  que  hay  desacuer- 
do entre  los  intérpretes.  Hasta  el  s.  XVII  tradujeron  unánimemente:  perdón.  Pero 
desde  el  s.  XVIII  se  impuso,  hasta  hacerse  común:  tolerancia.  Los  modernos  han 
retomado  el  sentido  antiguo  haciendo  a paresis  sinónimo  de  afesis.  Esta  interpre- 
tación tiene  en  su  apoyo  la  noción  de  justicia  de  Dios  en  Rom.  3,  25  y el  significado 
de  paresis.  La  justicia  de  Dios  manifestada  en  el  sacrificio  de  Cristo,  es  su  actividad 
salvadora.  Antes  de  la  venida  de  Cristo  parecía  que  Dios  pasaba  por  alto  el  pecado. 
Pero  esto  significa  que  Dios  difirió  la  destrucción  del  pecado  a un  tiempo  posterior: 
el  del  sacrificio  de  Cristo.  Por  lo  tanto  la  acción  salvadora  de  Dios  consiste,  esen- 
cialmente, en  la  liberación  del  hombre,  del  vínculo  del  pecado,  y en  la  dispensación 

4 Fahy,  T.,  Exegesis  of  llomans  1,4.  IThQ.,  23  (1956)  410-412. 

5 Hyldahl,  X.,  A Reminiscence  of  the  Oíd  Testament  at  Romans  1,23.  NTSt. 
2 (1956)  285-288. 

6 Lvonxet.  S..  Sotes  sur  l’exégésse  de  l’Epitre  aux  Romains.  Bib.,  38  (1957) 

35-61 . 
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de  los  beneficios  prometidos  por  Dios.  Por  consiguiente  la  aparente  indiferencia  de 
Dios  respecto  al  pecado,  ha  de  ser  interpretada  como  una  espera  en  la  exigencia 
de  reparación,  no  en  el  sentido  de  que  el  pecado  es  dejado  sin  castigo.  La  palabra 
paresis  es  un  hapax  en  el  NT.  No  aparece  en  los  Setenta.  En  el  griego  helenístico 
significa:  parálisis,  languidez  y remisión  de  una  deuda,  impuesto,  o falta;  nunca 
significa:  negligencia  en  el  castigo  de  una  falta;  aunque  el  verbo  pariénai,  algunas 
veces,  significa:  omitir  (Luc.  11,  42).  Por  consiguiente  la  expresión  diá  tén  páresin 
de  Rom.  3,  25,  puede  significar:  por  medio  del  perdón  (de  los  pecados).  Otros  intér- 
pretes distinguen  entre  paresis  y afesis.  Pablo  ha  empleado  una  palabra  tan  poco 
común  como  paresis  en  lugar  de  la  más  común  áfesis  para  expresar  un  tipo  especial 
de  perdón.  El  sentido  es  que  Dios  ha  dejado  pecados  sin  perdón,  no  sin  castigo. 
Otros  dan  a paresis  el  significado  de  un  perdón  provisional  en  vista  al  perdón  real 
de  los  tiempos  del  NT.  La  paresis  del  AT.,  es  un  perdón  fiducial  acordado  por 
Dios  a los  pecados  de  Israel  antes  del  perdón  real,  que  iba  a ser  efectivo  por  Cristo, 
tanto  para  los  judíos  como  para  los  gentiles. 

Algunos  autores  recientes  han  interpretado  el  hilastérion  de  Rom.  3,  25,  como: 
sede  de  la  misericordia.  Para  esto  han  relacionado  este  término  con  las  ceremonias 
del  día  de  la  propiciación.  León  Morris  7,  sostiene  la  antigua  interpretación,  según 
la  cual  el  sentido  de  hilastérion  no  es  tan  específico  y debe  ser  entendido  como: 
medios  de  propiciación.  El  autor  comienza  debilitando  los  argumentos  de  la  opinión 
contraria:  el  sentido  de  los  Setenta,  la  literatura  cristiana  extrabíblica,  la  interpre- 
tación de  los  Padres  griegos  desde  Orígenes,  y otras  razones  aducidas  por  Sanday, 
Heatlam  y Nygren.  En  seguida  pasa  a los  argumentos  que  fundan  su  interpretación; 
son  ellos:  1)  el  término  hilastérion,  es  utilizado  para  significar  una  amplia  variedad 
de  objetos  y no  guarda  una  necesaria  relación  con  el  día  de  la  propiciación.  En 
Romanos  hay  una  alusión  general  a Cristo  como  una  propiciación  y no  como  la 
propiciación,  sin  relación  alguna  con  los  elementos  del  templo.  2)  autores  de  ese 
período  - — Filón,  Josefo — se  oponen  a ver  una  relación  entre  hilastérion  y el  día 
de  la  propiciación.  3)  la  carta  a los  Romanos  no  se  mueve  en  la  esfera  del  simbo- 
lismo levítico  y una  referencia  al  kaporet,  como  sede,  estaría  fuera  de  lugar.  4)  pensar 
a Cristo  como  sacerdote  y víctima,  rociado  con  su  propia  sangre  (sede,  en  la  que 
se  muestra  la  misericordia  de  Dios)  parece  una  imagen  muy  complicada.  La  sede 
cristiana  de  la  aspersión  es  más  bien  la  cruz,  y no  Cristo.  5)  el  kaporet,  como  sede, 
pertenece  a una  historia  pasada  y no  a un  uso  contemporáneo,  pues  hacía  ya  siglos 
que  no  se  rociaba.  6)  el  verbo  proézeto  se  relaciona  bien  con:  medios  generales  de 
propiciación,  no  tanto  con:  sede  de  misericordia.  7)  la  comparación  entre  Rom.  3,25 
con  4 Mac.  27,  22  sugiere  que  hilastérion  significa:  medio  de  apartar  la  ira  de  Dios. 

E.  Lyonnet  8 resume,  en  un  artículo,  sus  conclusiones  en  torno  a Rom.  5,  12-14, 
tan  importante  para  comprender  la  doctrina  paulina  del  pecado  original.  Propone 
una  nueva  traducción  que  le  ha  sido  sugerida  por  el  estudio  de  la  interpretación 

1 Morris,  L.,  The  Meaning  of  hilastérion  in  Romans  3,25.  NTSt.,  2 (1956) 

33-43. 

8 Lyonnet,  S.,  Le  peché  originel  et  l'exégése  de  Rom.  5,12-14.  RechSR.,  44, 
(1956)  63-84. 
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de  los  Padres  griegos,  según  lo  expuso  en  Bíblica.  1955,  pp.  436  ss.  Dos  términos 
claves  constituyen  el  primer  escollo.  ¿Qué  entiende  Pablo  por  zánatos  y por  amartia? 
El  A. concluye  que  pecado  no  puede  ser  entendido  como  el  acto  de  Adán,  sino  como 
una  potencia  perversa  personificada  ( como  lo  encontramos  en  Rom.  6,  12;  7,  7,  v 
en  cierto  sentido,  en  1 Cor.  XV,  56).  Tal  potencia  una  vez  incorporada  al  género 
humano,  lo  opone  a Dios,  lo  separa  de  Dios  y le  da  lo  cjue  de  acuerdo  con  la 
Biblia,  Pablo  llama:  muerte.  Esta  muerte,  no  es  solamente  la  muerte  física,  biológica, 
sino  la  espiritual,  y especialmente  la  escatológica,  es  decir,  la  definitiva  separación 
de  Dios.  Otros  textos  dan  el  mismo  sentido:  Rom.  6,  6.  21.  23;  7,  5.  10.  13.  26;  8, 
2.  6.  5 esta  es  interpretación  común  de  la  tradición  griega  y latina.  El  segundo 
escollo  lo  presenta  ef'ó.  El  resultado  se  desprende  de  la  investigación  de  los  Padres 
griegos.  El  v.  12  podría  traducirse  entonces  así:  por  esto  del  mismo  modo  que  por 
un  solo  hombre  el  pecado  entró  en  el  mundo  y por  el  pecado  la  muerte  asi  la 
muerte  pasó  a todos  los  hombres  ante  el  hecho  de  que  (o  mejor,  habiéndose  cumpli- 
do la  condición  de  que ) todos  ( los  adultos)  han  pecado  ( personalmente , ratificando 
así  la  rebelión  de  Adan).  El  reinado  del  pecado,  después  de  la  trasgresión  de  Adán, 
esbozado  ya  en  el  v.  12,  presenta  dos  dificultades:  el  período  anterior  a Moisés  y 
el  período  en  que  la  ley  ya  ha  sido  dada.  Los  vv.  13  y 14  van  a responder  a estas 
dificultades.  Pablo  ha  dicho  en  4,  15  que  si  no  existe  ley,  no  existe  trasgresión.  Podía 
haber  dado  una  explicación  basada  en  el  c.  2 de  la  misma  epístola  a los  Rom.,  pero 
prefiere  oponer  el  testimonio  irrecusable  de  la  historia  bíblica,  siguiendo  en  esto  a 
un  libro  apócrifo,  IV  Esdras.  En  ese  período  ha  reinado  el  pecado  porque  la  huma- 
nidad ya  estaba  separada  de  Dios  por  el  pecado  de  Adán  y este  pecado  había  sido 
permitido,  porque  Adán  era  figura,  tipo,  de  aquél  cpte  había  de  venir.  La  lev 
para  los  judíos  venía  a justificar  al  hombre.  Pablo  responde  a esta  objeción  recor- 
dando su  doctrina  de  Gal.  3.  La  solución  propuesta  por  el  A.  entronca  con  toda  la 
tradición.  Aclara  el  sentido  de  zánatos  y amartia  según  el  modo  común  de  pensar 
de  Pablo  en  otros  textos.  Tiene  en  cuenta  más  rigurosamente  algunas  citas  del  AT. 
que  trae  el  apóstol,  y explica  el  pensamiento  del  mismo  Pablo  según  una  proble- 
mática y un  contexto  cpte  parecen  corresponder  exactamente  a los  suyos  propios. 

Este  artículo  de  Lyonnet  fué  resumido  por  D.  Yubero  en  Cultura  Bíblica  9. 

Un  examen  detallado  de  Rom.  5,  15-21  puede  traer  alguna  luz  al  pasaje  ante- 
rior tan  importante  en  teología.  G.  Lafont  19  dedica  un  artículo  a esta  perícopa.  En 
el  v.  15  Pablo  establece  el  contraste  entre  la  universalidad  de  la  condición  humana, 
consecuencia  del  pecado  de  Adán,  y la  superabundancia  de  gracia  que  Cristo  obra 
en  la  redención.  El  término  katákrima  del  v.  16.  se  refiere  al  hecho  de  que  el 
hombre  se  abandonó  a la  perversión  de  sus  pasiones;  de  esto  se  originó  el  pecado 
personal  y la  muerte.  El  pecado  de  Adán  entregó  al  hombre  a la  condenación,  que 
aparece  manifiesta  en  la  multitud  de  sus  pecados;  pero  la  justicia  de  Cristo  lleva 
consigo  la  justificación  universal.  En  el  v.  17  Pablo  pasa  del  tema  de  la  justificación, 
al  de  la  vida  comunicada  por  Cristo  glorificado,  que  aniquila  la  economía  de  la 

9 Yubero,  D.,  F.l  sentido  de  ef’ó  en  Rom.  5,12.  CuBi.,  1956,  p.  151-157. 

10  Lafont,  G.,  Sur  l’interpretation  de  Romains  5,12-21.  RechSR.,  45  (1957) 
481-513. 
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muerte.  F.1  v.  18  concluye  esta  sección.  El  v.  19  retoma  el  argumento  en  una  clara 
afirmación  sobre  el  pecado  original  y la  justificación.  El  v.  20  describe  la  abundan- 
cia con  que  el  pecado  y la  gracia,  paralelamente,  se  han  desarrollado  durante  la 
economía  transitoria  de  la  ley.  Finalmente,  el  v.  21  resume  y concluye  la  segunda 
sección  del  pasaje.  Las  conclusiones  de  este  estudio  son:  1)  la  muerte,  en  este  pasaje, 
es  primariamente  una  condición  espiritual.  2)  Los  vv.  12  y 14  interpretados  por 
Lyonnet  (cfr.  artículo  anterior),  están  en  completa  armonía  con  los  vv.  15-21  y 
constituyen,  ciertamente,  la  primera  de  tres  secciones  íntimamente  relacionadas  en 
un  tema  común.  3)  En  esta  perícopa,  como  en  otros  pasajes  paulinos.  Cristo,  el 
segundo  Adán  es  contrapuesto  al  primer  Adán  en  dos  aspectos:  Cristo,  aun  siendo 
de  naturaleza  humana,  alteró  el  curso  de  la  humanidad  imprimiéndole  una  direc- 
ción opuesta  a la  de  Adán;  y por  cu  fidelidad,  conquistó  la  gloria  del  Señor  glorifi- 
cado, cuya  participación  es  la  esperanza  de  sus  fieles  seguidores. 

El  AT.,  los  manuscritos  de  Qumran  y los  Sinópticos  presentan  el  pecado  como 
una  objetiva  separación  de  Dios;  y la  muerte,  como  una  corrupción  de  la  naturaleza 
que  no  es  querida  por  Dios  ni  está  definitivamente  vinculada  al  pecado.  Con  estos 
datos  estudia  J.  M.  González  RuizH  el  pecado  original  en  San  Pablo  (Rom.  5, 
12-21).  Llega  el  A.  a las  siguientes  conclusiones:  1)  el  pecado  personal  de  Adán  abre 
la  puerta  al  pecado.  Este  se  presenta  como  el  señor  de  este  mundo,  el  enemigo  de 
Dios,  al  cual  está  sujeto  todo  hombre  después  de  Adán.  2)  El  pecado  lleva  consigo 
la  muerte,  como  su  consecuencia  fatal;  es  ello  el  resultado  de  un  decreto  de  Dios 
que  impone  la  muerte  como  un  castigo  del  pecado  de  Adán.  3)  Además  el  hecho 
de  que  cada  uno  muere  presupone,  como  condición,  el  hecho  de  que  cada  uno  ha 
pecado.  Por  lo  tanto  el  v.  12  ef’o  tiene  que  ser  interpretado,  como  lo  hace  Lyonnet: 
puesta  la  condición  de  que..  4)  Pero,  contra  la  opinión  de  Lyonnet  émarton  en  el 
mismo  versículo,  se  refiere  más  bien  a la  relación  pecaminosa  del  hombre  con  Adán, 
más  que  a los  pecados  personales.  Esta  relación  está  probada  por  los  vv.  13-14:  la 
muerte  de  los  hombres,  en  el  período  que  media  entre  la  expulsión  del  paraíso  y 
la  ley  de  Moisés  — en  este  tiempo  ninguna  ley  positiva  de  Dios  relacionaba  la  muerte 
personal  con  el  pecado  personal — significa  que  la  muerte  del  hombre  era  el  resul- 
tado de  su  participación  en  el  pecado  de  Adán,  al  cual  está  actualmente  vinculada 
la  pena  de  la  muerte.  5)  La  comparación  entre  Adán  y Jesús  en  los  vv.  14-21  exige 
(pie  Adán  sea  considerado  como  la  causa  universal  de  la  muerte  por  su  trasgresión, 
como  Jesús  es  la  causa  universal  de  la  vida  eterna  por  su  gracia.  El  A.  extiende  su 
estudio  a Rom.  7,  7-25.  El  pasaje  es  un  eco  de  Gen.  3 y está  de  acuerdo  con  la 
exégesis  precedente.  El  A.  llega  a la  conclusión  de  que  la  naturaleza  de  este  pecado 
que  cada  uno  recibe  de  Adán,  no  es  la  concupiscencia,  sino  más  bien  una  im- 
potencia interna  de  llegar  a la  salud:  la  incapacidad  natural  que  experimenta  el 
hombre  caído  de  hacer  el  bien  que  desea  hacer. 

En  Rom.  5,  12  evoca  Pablo  el  pecado  de  Adán  y su  papel  en  la  historia  del 
género  humano,  con  una  fórmula  muy  semejante  a Sab.  2,  23  s.,  uno  de  los  raros 
textos  del  AT.  que  aluden  al  relato  de  la  caída  del  hombre.  A.  M.  Dubarle  ha 

11  González  Ruiz,  J.  M.,  El  pecado  original  según  San  Pablo.  EstBib.,  17  (1958) 
147-188. 
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propuesto  una  interpretación  completamente  nueva  del  v.  24b.  En  vez  de  traducir, 
como  lo  hacen  casi  todos  los  autores:  “les  hommes  qui  sont  du  partí  du  diable  ont 
l'experience  de  la  mort”,  traduce  así:  “ceux  qui  sont  du  partí  du  diable  tentent  le 
monde”.  El  P.  Lyonnet  12  prueba  que  esta  traducción  es  incompatible  con  el  empleo 
del  verbo  p-eirádscin  tanto  en  la  lengua  griega  profana  como  en  la  traducción  de 
los  Setenta.  Además  de  esta  dificultad,  menciona  otra  de  orden  propiamente  doc- 
trinal. En  efecto,  la  interpretación  propuesta  presenta  al  diablo  rodeado  de  un 
ejército  de  ángeles  malos,  muy  numeroso,  al  servicio  de  este  jefe.  Ahora  bien,  si  la 
Sabiduría  conoce  un  diablo,  no  lo  presenta  nunca  como  jefe  de  un  ejército  de 
demonios.  Con  esto  pasa  al  segundo  problema:  admitida  la  interpretación  ordinaria 
se  pregunta  si  está  o no  de  acuerdo  con  la  doctrina  del  pecado  original.  En  efecto, 
esta  traducción  parece  atribuir  la  muerte,  no  ya  al  pecado  de  Adán,  sino  sólo  a los 
pecados  personales.  Y por  lo  tanto  el  texto  no  sólo  no  habla  de  falta  hereditaria,  sino 
que  parece  excluir  hasta  la  mortalidad  hereditaria.  La  dificultad  se  debilita  si  se 
tiene  en  cuenta  que  ni  Pablo  en  Rom.  5.  12  ss.,  ni  la  Sabiduría  en  2,  24,  parecen 
considerar  exclusivamente  o principalmente  la  muerte  biológica.  No  la  excluyen,  es 
verdad,  pero  tampoco  la  toman  como  punto  de  partida  del  argumento.  Pero  Pablo 
desarrolla  la  doctrina  del  libro  de  la  Sabiduría.  No  se  dice  allí  que  todo  hombre 
es  pecador;  esto  lo  afirma  expresamente  Pablo  en  Rom.  5,  12.  La  Sabiduría  menciona 
el  pecado  de  Adán  y los  pecados  personales  sin  determinar  la  relación  existente 
entre  ambos.  Es  Pablo  quien  determina  esta  relación,  con  el  uso  de  la  partícula  ef'ó, 
que  significa  una  causa  real.  La  Sabiduría  prepara  el  camino  para  la  doctrina  sobre 
el  pecado  original  del  NT. 

Sobre  Rom.  6,  5 tenemos  un  interesante  artículo  de  J.  Gewiess  13.  El  A.  consi- 
dera la  interpretación  de  este  paso  y en  especial  las  palabras  homóióma  toú  zanátou 
autoú  como  decisivas  en  las  discusiones  sobre  la  doctrina  paulina  del  bautismo  (Ro- 
manos 6,  1-10).  Pablo  usa  cinco  veces  la  palabra  homóióma.  En  Rom.  I,  23  significa 
"así  como”  y se  trata  de  una  semejanza  según  la  apariencia  externa.  Fil.  2,  7 precisa 
más  la  semejanza,  designando  además  de  lo  exterior,  una  semejanza  en  la  existencia 
del  hombre.  En  Rom.  8,  3 vemos  (pie  homóióma  junta  y separa,  porque  el  Hijo 
de  Dios  vino  en  carne  semejante  a la  del  pecado,  pero  no  se  identifica  con  ella. 
Rom.  5,  14  tiene  suma  importancia,  porque  tanto  aquí  como  en  nuestro  texto 
(Rom.  6,  5),  no  se  establece  entre  dos  objetos  sino  entre  dos  procesos.  Se  trata  de  una 
acción  pecadora  que  es  una  reproducción,  una  imagen,  del  pecado  de  Adán.  Podemos 
concluir  que  homóióma  en  Rom.  6,  5 designa  un  acontecimiento  semejante  a la 
muerte  de  Cristo.  Pero  esta  afirmación  es  todavía  muy  vaga  y los  comentarios  la 
desarrollan  de  diferente  manera.  Hay  que  determinar  qué  es  lo  que  se  asemeja  y a 
qué  se  asemeja.  Comparando  los  diversos  textos  de  homóióma,  comprendemos  que 
lo  participado,  la  imagen,  es  decir,  lo  que  se  asemeja,  no  es  la  muerte  de  Cristo, 
presente  sacramentalmente,  sino  nuestra  propia  muerte.  El  analogado  primario,  es 
decir,  aquello  a lo  cual  se  asemeja,  es  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz,  y no  la  muerte 

12  Lyonnet,  S.,  Le  sens  de  peirádsein  en  Sap.  2, 24  et  la  doctrine  du  peché 
original.  Bib.,  39  (1958)  27-36. 

13  Gewiess,  J.,  Das  Abbild  des  Todes  Christi.  HistJB..  77  (1958)  339-346. 
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simbolizada  por  la  inmersión  bautismal.  Symfytoi  significa  algo  natural  para  alguien. 
Por  ejemplo:  se  podría  decir  que  la  muerte  física  es  symfytos  al  hombre  adamita.  Al 
añadir  Pablo  gegónamen,  quiere  decir  que  no  es  natural  en  razón  de  nuestra  natu- 
raleza, como  lo  es  la  muerte  física,  sino  porque  ha  sido  otorgado,  porque  lo  recibi- 
mos. La  expresión  homóióma  loú  zanátou  autoú,  por  lo  tanto,  describe,  con  otras 
palabras,  el  contenido  del  v.  4,  “con  El  hemos  sido  sepultados”,  y del  v.  6,  "nuestro 
hombre  viejo  ha  sido  crucificado”. 

Aunque  el  c.  6 de  esta  carta  ha  sido  abundantemente  estudiado,  hay,  con 
todo,  una  expresión  que  resulta  difícil  de  interpretar:  typon  didajés  del  v..  17.  J. 
Kürzinger  14,  encuentra  en  la  palabra  siervo,  del  mismo  versículo,  una  pista  que 
orienta  en  la  interpretación.  Si  se  estudian  los  términos  a la  luz  del  derecho  griego 
vigente  en  aquellos  tiempos,  se  puede  llegar  a conclusiones  satisfactorias.  El  siervo 
(doúlos),  al  ser  liberado,  era  pasado  de  un  estado  a otro  ( paradidónai ),  del  estado 
de  esclavitud,  al  estado  de  libertad  ( eleuzerúzeis ).  Y así  como  antes  eran  siervos  de 
la  ley  que  le  imponía  su  amo,  así  ahora  son  siervos  de  la  ley  de  los  hombres  libres. 
Pero,  según  el  c.  6,  lo  que  nos  libera  de  la  esclavitud  del  pecado,  es  el  bautismo. 
Por  lo  tanto,  la  traducción  adecuada  sería:  gracias  sean  dadas  a Dios;  erais  siervos 
del  pecado  y os  habéis  hecho  obedientes  al  tipo  de  la  doctrina  (al  fundamento  del 
bautismo)  a la  cual  habéis  sido  transferidos.  Librados  del  servicio  del  pecado,  habéis 
sido  hechos  esclavos  de  la  ley.  ¿Qué  significa  typos  didajés?  Si  pensamos  en  la  ana- 
logía del  derecho  de  los  esclavos  y en  el  hecho  de  que  en  los  primeros  tiempos  del 
cristianismo  se  llamaban  sfragis  kérygmatos,  a las  promesas  del  bautismo  con  las 
cuales  uno  renunciaba  a Satanás  y adhería  a Cristo,  será  necesario  dar  a typos  la 
acepción  que  más  hace  al  caso.  Así  la  traducción  más  exacta  de  typos  didajés  sería: 
compendio  y fórmula  de  la  doctrina;  Didajés  no  significaría  otra  cosa  que:  conteni- 
do de  la  doctrina,  es  decir,  lo  que  nosotros  entendemos  por  lógos  o pistis  en  un 
sentido  objetivo,  es  decir,  dogma  de  fe. 

En  las  discusiones  teológicas  acerca  de  la  predestinación,  se  suele  citar  el  texto 
de  Rom.  8,  29,  para  determinar  si  la  elección  de  los  justos,  de  parte  de  Dios,  es 
ante  praevisa  o post  praevisa  merita.  Fahy  15  sostiene  que,  según  el  texto  griego, 
la  elección  de  Dios  ab  aeterno,  de  los  justos,  es  no  sólo  post  praevisa  merita,  sino 
post  praevisam  gloriam.  Tal  sentido  surge  de  prózesin  (y.  28)  que,  más  que  un 
propósito  o intención  acerca  del  futuro,  tiene  — de  acuerdo  a la  etimología — , un 
sentido  presente  (cfr.  Rom.  3,  25).  En  la  frase  symmórfous  tés  eikónos,  es  donde 
el  original  griego  se  aparta  más  de  la  Vulgata.  Debería  traducirse  "conformes  ima- 
gini”  y no  "conformes  fieri”.  El  indicativo  da  a la  expresión  un  sentido  futuro. 
Además  connota  conformidad  con  la  humanidad  glorificada  de  Cristo  (Fil.  3,  21). 
Además,  en  el  v.  30,  la  serie  de  aoristos  están  en  tiempo  pasado,  denominado  por 
los  intérpretes,  perfecto  profético.  Con  este  tiempo  se  quiere  significar  la  ejecución, 
en  el  tiempo,  del  designio  de  Dios.  El  sentido  total  del  versículo,  según  el  original 

14  Kürzincer,  J.,  Typos  didajés  und  der  Sinn  von  Rom.  6,  17.  Bib.,  39  (1958) 
156-176. 

15  Fahy,  T.,  Exegesis  of  Romans  8,  29.  IThQ.,  23  (1956)  410-412. 


griego,  es:  Dios,  por  su  poder  de  previsión,  vió.  en  su  eternidad.  \ separó  Iproorisen), 
a los  conformados  con  la  imagen  de  su  Hijo. 

J.  Kürzinger  i'¡,  comentando  el  mismo  texto,  señala  cpie  la  Yulgata  se  aparta 
demasiado  del  texto  griego  al  traducir  ese  symmórfous  con  las  palabras  conforme s 
fiei  i.  Symmórfous,  es  un  adjetivo  sustantivado.  Si  Pablo  quisiera  darle  un  sentido 
serbal  usaría  el  verbo  como  en  Fil.  3,  10.  Los  griegos  matizan  las  palabras  con  los 
prefijos  homo  o syn.  Tal  sucede  con  liomogenés  y syngenés.  El  primer  término  signi- 
lica:  alguien  que  tiene  con  otro  la  misma  raza,  familia  o ascendencia;  el  segundo:  el 
que  está  unido  a otro  en  virtud  de  la  pertenencia  a una  determinada  raza,  familia, 
l.as  dos  palabras  expresan  lo  mismo  pero  con  un  matiz  diferente.  El  primero  sig- 
nifica que  entre  los  dos  hay  algo  común;  el  segundo,  tpie  hay  una  cierta  pertenen- 
cia o unión  estrecha  entre  ambos.  En  nuestro  caso,  al  emplear  la  palabra  tsymmór- 
fotts  — que  es  muy  rara  en  griego — piensa  Pablo  en  una  incorporación  a Cristo 
y no  en  una  mera  semejanza  de  formas.  El  autor  lo  prueba,  dentro  de  toda  la 
mentalidad  paulina,  ya  tpie  en  textos  paralelos  se  trata  siempre  de  una  unión 
vital.  Es  conocida  la  concepción  paulina  del  cuerpo  místico  y de  nuestra  incorpora- 
ción. /Qué  significan  las  palabras  a la  imagen  de  su  bi jo?  Imagen,  para  los  hebreos, 
no  es  una  disminución  del  original,  sino  el  medio  por  el  cual  una  esencia  se  hace 
visible.  Por  la  imagen  se  percibe  el  sentido  interno  de  la  cosa  que  se  mira.  La 
interpretación  de  Rom.  8,  20.  sería,  que  Dios  nos  hizo  modalidades  diferentes  de 
una  única  imagen  de  Cristo;  en  otras  palabras:  todos  participamos  de  la  morfé  de 
Cristo. 

Examinando  los  capítulos  6,  7 y 8 encuentra  J.  I.  Vicentini  17  claramente  ex- 
puesta, la  doctrina  sobre  la  necesidad  de  las  obras.  Ella  está  expresada  bajo  las 
imágenes  de  servicio,  justicia,  vida,  etc.  que  expresan  la  actividad  de  la  vida  cris- 
tiana. Además,  la  descripción  de  la  nueva  vida  que,  bajo  la  dirección  del  Espíritu 
Santo,  tiende  a un  continuo  progreso.  El  término  de  esta  actividad  del  Espíritu 
Santo  es  moldear  nuestro  ser,  a imagen  de  Cristo. 

Rrinkmann  18  ha  comprobado  que  la  palabra  ktisis  en  el  NI . tiene  más  bien 
un  sentido  determinado,  particular,  específico,  distinto  del  concepto  universal  que 
surge  espontáneamente  en  el  hombre  del  siglo  XX.  Sin  embargo  Rom.  8,  parece 
ser  una  excepción.  Ktisis  aparece  por  primera  vez  en  la  carta  a los  Romanos,  en  el 
v.  1,  20.  Los  diversos  matices  con  que  ha  sido  interpretado  este  versículo,  se  expre- 
san muy  bien  en  la  tradución  de  la  S.  11.:  después  de  la  creación  del  mundo.  Vuelve 
a apareer  el  término  en  Rom.  1,  21-23.  El  A examina  el  pasaje  a partir  del  verbo 
latréuo.  Esto  muestra  que  la  palabra  ktisis  está  relacionada  con  la  profanación  del 
cuerpo,  y*  por  lo  tanto  tiene  un  sentido  de  extensión  limitada  y concreta.  Se  refiere 
especialmente  al  cuerpo.  El  pasaje  más  importante  es  el  de  Rom.  8,  19-22  que  tiene 
un  historial  bastante  complicado.  Cuatro  veces  ocurre  la  palabra  ktisis  en  este 

tt;  Kürzinger,  J.,  Symmórfous  tés  eikonos  autoú.  B 7...  2 (1938)  293-299. 

17  Vicentini,  J.  I.,  De  necessitate  operum  in  priore  ]>arte  epistolae  ad  Roma- 
nos. VD„  30  (1958)  270-283. 

1»  Brinkmann,  R.,  Creation  and  creature.  Texis  and  tendences  in  the  Epistle 
to  the  Romans.  Bijdr.,  18  (1957)  129-139;  359-371. 
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pasaje,  y la  significación  es:  la  universalidad  de  todos  los  seres  creados.  Pero  una 
serie  de  predicados  que  se  le  atribuyen  (espectación,  esperanza,  sujeción  a la  vanidad, 
liberación  de  la  esclavitud  de  la  muerte)  sugiere  una  estrecha  conexión  con  el 
hombre  mismo;  hasta  parece  sugerir  que  ktísis  es:  de  naturaleza  humana.  Por  otro 
lado  8,  23  opone  nosotros  mismos  a ktísis.  Pablo  tiene  ante  los  ojos  la  redención  y 
se  mueve  dentro  de  sus  proyecciones.  La  renovación  de  la  creación-creatura  es  un 
eco  de  la  del  hombre.  La  conexión  entre  ambos  se  da  sólo  en  el  término  escatológico. 
Es  muy  propio  de  Pablo  el  recurrir  al  término,  para  averiguar  la  naturaleza  o el 
sentido  de  algo.  Por  ejemplo  1 Cor.  6,  12:  el  cuerpo  halla  su  pleno  sentido  actual, 
si  atendemos  a lo  que  llegará  a ser  al  término  del  proceso  redentor.  El  contraste 
entre  la  visión  cósmica  de  Col.  1,  15  y Rom.  8,  da  una  visión  más  clara  de  la 
creación-creatura.  Aquélla  es  estática;  es  más  bien  dinámica.  A medida  que  los  efec- 
tos de  la  redención  se  realizan  en  el  hombre,  más  se  acerca  la  creación-creatura  a 
su  apocalipsis.  Su  dinamismo  es  el  del  espíritu.  Por  un  lado  creación-creatura  tiene 
un  sentido  universal  pero,  por  otro,  está  incluida  en  un  contexto  religioso  muy 
determinado  y específico:  el  ele  la  redención.  Es,  por  lo  tanto  aquí,  una  excepción 
a la  tendencia  general  del  NT.,  pero  una  excepción  cualificada.  Rom.  8,  ilumina, 
a su  vez,  a Col.  1,  15.  Cuando  habla  del  prótotokos,  no  intenta  dar  una  visión 
cosmológica;  habla  de  la  creación  en  cuanto  en  ésta  se  proyecta  la  obra  de  la 
redención.  Quiere  mostrar  a la  creación-creatura  y a los  hijos  de  Dios  participando 
de  la  primacía  trascendental  de  Chisto  en  virtud  de  su  obra  redentora. 

Desde  el  tiempo  de  S.  Agustín,  algunos  pasajes  de  Rom.  9 han  sido  utilizados 
como  prueba  escriturística  de  varias  teorías  referentes  a la  predestinación  y repro- 
bación. En  la  paráfrasis  verbal,  hay  ecuaciones  ilícitas:  barro  = naturaleza  hu- 
mana; vasos  nobles  = hombres  destinados  a la  gloria:  vasos  innobles  — destinados 
al  castigo  eterno.  Un  estudio  más  detallado  del  capítulo  efectuado  por  E. 
Lyonnet  19  muestra  que  San  Pablo  no  tenía  presente  estos  problemas.  Importante 
para  una  correcta  interpretación  es  el  encuadre  del  capítulo  dentro  del  contexto. 
Pablo  no  se  propone  aquí  tratar  el  problema  de  la  predestinación  de  los  individuos 
al  premio  o al  castigo;  más  bien  es  el  nudo  de  la  solución  al  problema  judío, 
propuesto  a comienzos  del  capítulo:  así  como  endureció  el  corazón  del  Faraón  para 
bien  del  pueblo  elegido,  así  se  endurece  el  corazón  del  pueblo  judío  para  bien  de 
los  gentiles  (pues  Pablo  anunció  el  Evangelio  a los  gentiles  por  la  infidelidad  de 
los  judíos).  Si  es  lícito  generalizar  la  dotrina  paulina  condensada  en  esta  compa- 
ración, podríamos  elaborar  una  teología  de  la  historia  muy  alentadora:  la  historia 
de  la  salvación  avanza  allí  donde  encuentra  obstáculos  o infidelidades  en  sus  mismos 
elegidos.  Algunos  creen  que  Pablo  intenta  una  aplicación  típica  del  ejemplo  del 
Faraón,  ya  que  dice  taxativamente  que  Dios  endureció  el  corazón  del  Faraón.  El 
A.  muestra  que  se  equivocan  y por  ia  misma  razón:  Pablo  no  trata  del  misterio 
de  la  predestinación  eterna,  ni  siquiera  del  fin  último  del  Faraón,  sino  de  la 
misteriosa  historia  del  pueblo  judío.  Pero  ¿y  el  texto  del  Exodo  y los  textos  de 
Rom.  9,  25-26?  Ellos  demuestran  ciertamente  la- absoluta  gratuidad  de  la  misericor- 

19  Lyonnet,  S.,  De  doctrina  praedestinationis  et  reprobationis  in  Rom.  9.  VD., 
34  (1956)  193-201;  257-271. 
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dia  divina,  pero  nada  dicen  del  destino  escatológico  de  los  individuos,  ni  de  las 
comunidades.  Si  asi  fuera,  San  Pablo  no  podría  concluir  que  el  pueblo  infiel,  al 
final  de  los  tiempos,  también  se  convertirá.  Hay  en  este  trabajo  una  interpretación 
novedosa  de  la  partícula  kai,  — omitida  por  la  Vulgata — , de  los  vv.  22-23,  y del 
binomio  ira-misericordia. 

Mayor  extensión  tiene  el  estudio  de  Y.  V.  Tretnel^o  sobre  el  misterio  de 
Israel  (Rom.  9-11).  Los  cristianos  han  olvidado  la  revelación  que  nos  hace  San 
Pablo  de  la  salvación  de  la  raza  judía  como  raza.  El  A.  señala  algunos  pasajes  de 
Rom.  9-11  que  nos  ayudan  a comprender  la  naturaleza  de  la  ruptura  entre  la 
Iglesia  e Israel,  el  significado  de  la  sobrevivencia  del  judaismo  y el  sentido  de  la 
reintegración  de  Israel  en  el  reino  de  Dios.  1)  La  ruptura  tiene  un  sentido  es- 
trictamente religioso.  El  judío  resistía  al  Evangelio  como  el  Faraón  se  oponía  al 
pueblo  elegido;  esto  explica  el  antijudaísmo  de  Pablo  y una  división  dentro  del 
mismo  Israel.  La  verdadera  explicación  de  este  rompimiento  radica  en  la  oposi- 
ción de  dos  actitudes:  la  búsqueda  de  la  justificación  personal  por  las  obras  de 
la  ley,  y la  búsqueda  de  la  justificación  mediante  la  fe  en  Cristo.  2)  Israel,  rebelde, 
no  ha  sido,  con  lodo,  rechazado  sino  dejado  momentáneamente;  Dios  no  retira  sus 
promesas  o sus  dones.  ¿Qué  significa  esto  para  un  cristiano?  Pablo  proporciona 
algunas  sugerencias  en  la  alegoría  del  olivo:  las  ramas  naturales  (los  judíos)  están 
más  adheridos  al  árbol  epte  las  ramas  extrañas  (gentiles).  Los  primeros  frutos  del 
árbol  y su  raíz  (la  fe  de  Abraham  y los  patriarcas)  colocan  a los  judíos  en  una 
posición  de  privilegio  en  la  historia  de  la  salvación.  3)  El  misterio  de  Israel  en- 
cierra dos  actos:  el  primero,  un  período  de  repudio  que  sirve  providencialmente 
para  la  salvación  de  los  gentiles;  y el  segundo,  la  salvación  del  mismo  Israel,  que 
se  relaciona  misteriosamente  con  el  pleroma,  la  resurrección  y la  parusía.  4)  El 
A.  concluye  que  el  misterio  de  Israel  es  el  mismo  misterio  cristiano:  el  misterio 
de  la  misericordia  de  Dios  que  trasciende  el  entendimiento  humano. 

En  un  número  del  Supplement  de  la  Vie  Spirituelle  dedicado  al  alma  religio- 
sa judía  de  nuestro  tiempo,  se  ocupa  M.  de  Goedt2l,  de  estos  capítulos  de  Ro- 
manos. Es  el  único  texto  neotestamentario  que  se  dedica  con  amplitud  al  destino 
de  Israel.  La  amplia  bibliografía  de  la  nota  2,  nos  muestra  epte  el  autor  ha  leído 
las  últimas  publicaciones  sobre  estos  capítulos;  sin  embargo  no  pretende  ofrecer 
una  exégesis  detallada.  Reconoce  que  este  pasaje  es  uno  de  los  más  difíciles  del 
NT.  Más  bien  se  propone,  simplemente,  sobre  la  base  de  una  exégesis,  deducir 
las  grandes  articulaciones  del  pensamiento  paulino.  La  división  literaria  elaborada 
con  mucho  cuidado,  le  proporciona  las  indicaciones  más  seguras.  Sería  como  sigue 
9,1-5  introduce  el  tema  sin  formularlo  en  términos  propios;  parte  I (9,6-20)  re- 
pudio del  pueblo  judío,  considerado  desde  el  ángulo  de  la  revelación  que  Dios 
hace  de  sí  mismo  y de  su  designio  en  la  historia  de  la  salvación;  parte  II  (9,30-10, 
21)  repudio  del  pueblo  judío,  considerado  como  resultado  de  un  celo  mal  en- 
tendido, que  desconoce  la  incansable  fidelidad  con  que  Dios  se  dirige  a su  pueblo; 

20  Trémf.i.,  Y.  B.,  Le  Mystére  d’Israel.  LetV.,  37  (1958)  71-90. 

21  Goedt,  M.  i>e,  La  destinée  d’Israel  dans  le  Mystére  du  Salut  d’aprés  l’epítre 
aux  Romains,  IX-XI.  VSS.,  11  (1958)  443-461. 
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parte  III  (11,1-32)  repudio  del  pueblo  judío,  considerado  desde  el  punto  de  vista 
de  la  elección  de  Israel;  11,33-36  himno  de  adoración  y alabanza  a Dios  que  se 
revela  insondable  en  la  sabiduría  con  que  traza  el  camino  de  la  salvación. 


II.  SOBRE  LOS  MANUSCRITOS  DEL  MAR  MUERTO  * 

Pretendemos  presentar  sólo  los  libros  que  nos  han  llegado.  Brevemente  ex- 
ponemos el  plan  y las  características  de  mayor  interés  cjue  aporta  cada  autor,  a la 
vez  que  indicamos  un  juicio  general  sobre  la  obra. 

Siendo  relativamente  escaso  el  material  de  que  disponemos,  dividimos  nuestro 
trabajo  en  dos  partes: 

1.  — Obras  generales  (historia,  traducciones,  hipótesis,  etc.). 

C.  Burchard  22  agrupa  todo,  lo  publicado  (libros  v artículos)  hasta  el  31  de 
diciembre  de  1955,  y un  apéndice  con  los  trabajos  más  importantes  aparecidos  antes 
del  otoño  (europeo)  de  1956.  Comprende  1556  números  catalogados  alfabética- 
mente por  el  nombre  del  autor,  y está  dividida  en  tres  capítulos.  El  primero 
abarca  lo  escrito  en  caracteres  latinos  (alemán,  inglés,  francés,  español,  italiano, 
etc.),  el  segundo  en  griegos,  y el  tercero  en  hebreos. 

Si  es  un  mérito  la  recopilación,  es  un  defecto  el  no  agrupar  por  temas  lo 
publicado.  Las  siglas'  son  complicadas  y se  necesita  tiempo  para  familiarizarse  con 
ellas.  Señala  el  número  de  fotografías  y planes  que  contiene  cada  obra,  llegando 
a precisar  si  representan  paisajes,  objetos  o personas. 

Quizás  una  edición  posterior  subsane  las  dificultades  señaladas. 

En  13  capítulos  expone  John  M.  Allegro  23  la  historia  de  los  descubrimientos 
(I-V)  y se  aventura  sobre  el  origen,  vida,  doctrina  y disciplina  de  la  vida  de  la 
secta  de  Qumran  (VI-IX),  para  establecer  luego,  relaciones  entre  la  comunidad  y 
la  Iglesia,  la  secta  y Jesús,  etc.  (X-XIII).  No  siempre  se  mantiene  la  objetividad, 
la  ponderación  científica,  y la  sutileza  necesarias  para  evitar  juicios  precipitados, 
prematuros,  poco  fundados  o simplemente  poco  matizados.  Concluye  con  4 apén- 
dices sobre  Juan  el  Bautista,  otros  desubrimientos,  Murabaa’at  y el  rollo  de 
cobre;  al  final  una  bibliografía  e índices  general  y bíblico. 

El  autor  es  uno  de  los  investigadores  consagrados  al  estudio  de  los  manus- 
critos y su  obra,  de  interés,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta  la  dificultad  señalada. 
No  se  pueden  estableer  categóricamente  hechos  sin  un  estudio  profundo  y después 
de  agotar  todas  las  salidas  posibles. 

La  obra  se  ha  traducido  al  alemán  y al  castellano  2-t. 

* Esta  parte  del  boletín  se  ha  preparado  gracias  a la  eficiente  ayuda  de  B. 
Piccardo,  S.I. 

22  C.  Burchard,  Bibliographie  zu  den  Hatulschriften  vom  Toten  Meer.  Tópel- 
mann,  Berlín,  1957;  118  págs. 

23  M.  I.  Alleoro,  The  Dead  Sea  Scrolls.  Penguin  Books,  Middlesex,  1957;  208 
págs.,  42  fotos,  2 mapas. 

24  Die  Botschaft  von  Toten  Meer.  Fischer,  Frankfurt,  1957;  181  págs.  Los 
manuscritos  del  Mar  Muerto.  Aguilar,  Madrid,  1957;  278  págs. 
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Otra  obra  interesante  es  la  de  M.  Burrows  23.  Tiene  6 partes:  1)  descubri- 
mientos y discusiones:  el  autor  está  especialmente  dotado  para  ello  pues  era  di- 
rector de  la  American  School  of  Oriental  Research  en  Jerusalem  (1948);  2)  la 
edad  de  los  manuscritos:  estima  que  todos  son  anteriores  al  70  A.C.;  3)  fechas 
de  composición:  retiene  como  límites  175  a 40  A.C.;  reconoce  que  los  datos  histó- 
ricos son  muy  vagos  para  permitir  la  identificación  del  Maestro  de  Justicia  y del 
sacerdote  impío;  4)  la  comunidad  de  Qumran:  discute  largamente  la  cuestión  de 
su  identificación  con  los  esenios,  enumerando  minuciosamente  los  puntos  de  se- 
mejanza y de  divergencia;  5)  la  importancia  de  los  manuscritos  desde  el  punto 
de  vista  crítico  textual,  paleográfico  e histórico  del  judaismo  y Cristianismo;  6)  tra- 
ducciones: documento  de  Damasco,  comentario  de  Habacuc,  Manual  de  disciplina, 
selecciones  de  la  Guerra  de  los  hijos  de  la  luz  contra  los  hijos  de  las  tinieblas, 
selecciones  de  los  Himnos  de  acción  de  gracias.  Termina  con  una  extensa  y se- 
leccionada bibliografía  (libros  y artículos  de  revistas). 

.''Obra  notable  por  la  probidad  y minucia  de  sus  análisis  como  por  la  pon- 
deración de  sus  juicios.  Aunque  sobrepasada  por  descubrimientos  más  recientes,  en 
cuanto  a detalles,  en  conjunto  es  sólida.  Recomendada  para  lectores  que  no  re- 
chazan largas  discusiones,  a menudo  áridas,  que  piden,  para  ser  leídas  con  fruto, 
un  nivel  de  cultura  bíblica  relativamente  elevado.  Este  es  el  punto  débil  del  libro: 
no  ha  querido  o sabido  optar  entre  la  obra  técnica,  con  notas,  y referencias,  y la 
vulgarización  asequible  al  cristiano  cultivado”  26. 

Hay  una  traducción  francesa  mediocre  27. 

Frank  Moore  Cross,  de  la  Harvard  Divinity  School  28,  nos  presenta  en  cinco 
capítulos  una  serie  de  conferencias  en  la  Escuela  de  Teología  (protestante)  del 
Obelin  Collcge  en  Marzo  de  1957.  Así  tenemos:  descubrimiento  de  una  antigua 
biblioteca;  los  esenios,  pueblo  de  los  manuscritos  (estima  que  es  evidente  esta 
identificación  después  de  publicado  lo  que  se  halló  y de  los  datos  que  ofrecen  las 
excavaciones  en  la  vecindad  de  Qumran;  agrega  una  nota  sobre  la  etimología  de 
la  palabra  “esenio”);  el  Maestro  de  Justicia  y los  orígenes  esenios;  el  A.T.  en 
Qumran  y,  finalmente,  los  esenios  y la  Iglesia  primitiva,  donde  establece  un  len- 
guaje teológico  común:  el  evangelio  de  Juan  y temas  escatológicos  comunes  a lo 
que  agrega  instituciones  comunes.  En  un  post-scriptum  añade:  la  fe  esenia  y el 
Evangelio  cristiano.  Las  conclusiones  que  señala  aquí  son  en  resumen:  sí  el  esenis- 
mo  y el  cristianismo  primitivo  coinciden  es  por  el  “entrecruzamiento”  (overlapping) 
de  las  edades;  la  Resurrección  indica  que  ha  comenzado  la  Edad  Nueva  (p.  181); 
como  la  escatología  cristiana  está  enraizada  en  el  profetismo  del  A.T.,  así  la  esenia 
lo  está  en  las  tradiciones  sacerdotales  del  A.T.,  etc.  (p.  182).  La  obra  concluye  con 
un  índice  general  y un  mapa  de  Khirbet  Qumran,  después  de  las  excavaciones, 
tomado  de  Revue  Biblique. 

25  M.  Burrows,  The  Dead  Sea  Scrolls.  The  Viking  Press,  New  York,  1955; 
435  págs.  10  fotos. 

26  F.  Dreyfus  en  Rev.  Se.  Phil.  et  Théol.,  42  (1958)  524. 

27  Les  manuscrits  de  la  Mer  Morte.  Laffond,  París,  1957,  494  págs. 

28  Frank  Moore  C.ross,  The  ancient  library  of  Qumran,  Doubleday,  New 
York,  1958;  196  págs. 
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Aunque  mucho  es  discutible  y a veces  aventurado,  dado  e!  carácter  mismo  de 
la  obra  — dar  una  síntesis  y “una  interpretación  sistemática  de  los  hechos  hasta 
ahora  obtenidos’’  (p.  IX)  dentro  del  área  propuesta  en  cada  conferencia — lo  que 
nos  parece  más  interesante  es:  sus  notas,  sacadas  en  gran  parte  de  revistas  y las 
indicaciones  referentes  a las  traducciones  que  cita. 

Antonio  Lamdrid  -lf>  nos  presenta  “un  resumen  de  la  mucho  que  sobre  el  tema 
se  ha  publicado  como  nos  dice  en,  su  Introducción  (p.  20).  I,a  obra  consta  de  3 
partes  en  que  presenta:  el  proceso  de  los  descubrimientos  y material  encontrado 
(2  capítulos);  la  comunidad  de  Oumran  (la  identifica  con  un  grupo  esenio.  4 ca- 
pítulos); la  cronología  de  los  descubrimientos,  el  significado  de  ellos  (estable- 
ciendo un  paralelo  entre  la  literatura  de  Oumran  y el  X.T.  a partir  de  un  punto 
concreto:  el  dualismo)  y por  fin  la  quinta  y última  parte  que  el  autor  dedica  a la 
documentación:  Regla  de  la  comunidad  y de  la  congregación,  el  documento  de 
Damasco  (dos  recensiones),  los  Himnos  de  acción  de  gracias  y una  documentación 
esenia  según  los  testimonios  de  Filón,  Plinio  y Josefo.  La  obra  termina  con  una 
buena  selección  bibliográfica,  según  las  partes  del  libro,  v un  interesante  mapa  de 
las  ruinas  con  su  explicación. 

El  autor  ha  convivido  con  muchos  de  los  investigadores  que  trabajan  en  Jc- 
rusalem,  ha  aprovechado  sus  conocimientos  v ha  agregado  sus  propias  conclusiones 
y observaciones. 

El  mérito  de  esta  obra  es,  ante  todo,  presentar  una  relación  de  lo  sucedido 
(1956)  al  mundo  de  habla  hispana.  Quien  no  posea  otro  idioma  que  el  castellano, 
tendrá  aquí  un  trabajo  que,  sin  ahondar  demasiado,  lo  pondrá  al  tanto  de  lo 
que  se  conoce. 

En  cinco  capítulos  resume  J.  T.  Milik  su  obrado,  carente  casi  de  notas  por 
ser  una  verdadera  elaboración  personal:  1)  Historia  del  descubrimiento,  2)  la  bi- 
blioteca de  Oumran,  3)  historia  de  los  esenios.  su  centro  principal,  4)  la  organi- 
zación de  los  esenios,  su  doctrina,  5)  la  importancia  de  los  descubrimientos.  De 
ellos,  el  que  nos  parece  de  mayor  interés  es  el  segundo.  Aparece  allí  la  lista  más 
completa  hasta  entonces  (1957)  de  los  manuscritos  inventariados.  Varios  son  men- 
cionados y descritos  por  vez  primera.  El  autor  identifica  decididamente  la  co- 
munidad qumranita  con  los  esenios  — sin  esquivar  las  dificultades  que  se  presentan 
para  ello  (p.  56-62  y 103-112) — basándose  en  los  datos  que  ofrecen  Filón,  Josefo  y 
I’ linio.  Después  del  último  capítulo,  que  señala  el  interés  lingüístico,  paleográfico, 
histórico  religioso,  agrega:  una  tabla  cronológica,  un  apéndice  (“los  esenios  v la 
historia  del  pueblo  judío”),  una  bibliografía  (textos  — por  gruta  y lugares — , obras 
de  conjunto,  traducciones  de  textos  principales),  remitiendo,  finalmente,  para  nía- 
vor  acopio  bibliográfico  — sobre  estudios  v artículos — al  Elcnchus  Bibliographicus 
Bíblicas  (publicación  anual)  de  Pedro  Xober  en  Bíblica,  v a la  Internationale 

-9  Antomo  Lamadrid,  Los  descubrimientos  del  Qumran.  Inst.  Esp.  de  Est: 
Ecles.  Madrid,  1956;  413  págs. 

3°  J.  I . Milik,  Dix  ans  de  découvertes  dans  le  desert  de  Jada.  Ed.  du  Cerf. 
París,  1957;  121  págs.,  35  fotos. 
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Zeitschriftenschau  für  Bibelwissenschaft  uncí  Grenzgebiete.  La  obra  incluye  además 
un  índice  analítico  y tres  mapas  de  mucho  interés. 

‘‘Esta  obra  ha  sido  escrita  por  un  especialista  que  conoce  mejor  que  nadie 
los  lugares  y textos  que  trata”,  dice  De  Vaux  al  presentar  el  libro.  El  autor,  sacer- 
dote polaco,  trabaja  en  Jcrusalén  desde  1952  con  tal  prestigio  “que  se  le  ha  per- 
mitido el  acceso  directo  a todos  los  textos,  aun  inéditos,  reunidos  en  el  Museo  de 
Jcrusalén”  (ibid).  Es  lo  mejor  cpic  conocemos  con  relación  al  tema,  por  la  pene- 
tración, información  y equilibrio  c¡ue  presenta.  Siendo  muy  claro  y de  fácil  lectura, 
se  dirige,  sin  embargo,  a un  público  de  seria  cultura  bíblica  e histórica. 

Dividida  en  dos  partes,  la  obra  de  G.  Vermes  31  es  la  más  cómoda  y agra- 
dable para  leer.  En  la  primera  está  comprendida:  la  historia  de  los  descubrimien- 
tos (incluye  una  lista  — inexacta  hoy — de  lo  encontrado,  indicando  el  lugar,  y el 
propietario),  el  problema  de  la  edad  de  los  manuscritos,  la  comunidad  de  Qumran 
/minuciosa  comparación  de  la  Regla  y el  documento  de  Damasco  con  el  esenismo 
descrito  por  Filón,  Josefo,  Plinio  c Hipólito),  el  cuadro  histórico  de  los  documen- 
tos, la  obra  del  Maestro  de  Justicia  y la  "búsqueda  de  Dios”  en  la  comunidad. 
I.a  segunda  parte  nos  presenta  la  traducción  de  algunos  textos:  comentario  de 
Habacuc,  la  Regla,  el  documento  de  Damasco,  los  Himnos  de  acción  de  gracias, 
la  guerra  de  los  hijos  de  la  luz  contra  los  hijos  de  las  tinieblas  y el  fragmento  de 
una  obra  desconocida  (“Victoria  de  la  justicia  sobre  la  impiedad”).  Como  apéndice 
lleva:  dos  documentos  de  Murabba’at,  una  corta,  pero  bien  clasificada,  bibliografía 
y su  complemento,  y un  índice  de  autores. 

Obra  seria  y producto  de  un  estudio  paciente,  nos  parece  una  de  las  más 
interesantes,  clara  y documentadas  de  las  que  conocemos. 

El  libro  de  A.  Vinccnt  32  tiene  cuatro  partes:  I)  los  descubrimientos  (De 
Vaux  33,  señala  varias  confusiones),  2)  documentos  encontrados:  bíblicos  y no 

bíblicos  (muy  buena  traducción  del  comentario  de  Habacuc  realizada  por  A.  Michel; 
fragmentos  de  un  Midrash  de  Miqueas,  por  J.  T.  Milik  en  Rev.  Bibl.,  59  (1952), 
412-418;  Himnos  de  acción  de  gracias  de  la  Nueva  Alianza  de  G.  Lambert  en  Nouv. 
Rev.  Theól.  1952,  284-290;  Manual  de  disciplina  por  G.  Lambert  en  N.R.T.,  1951, 
938-975  con  notas  de  interés;  la  guerra  de  los  hijos  de  la  luz  contra  los  hijos  de 
las  tinieblas,  traducción  de  las  láminas  VIII  y IX  por  Tournay  en  Rev.  Bibl.  56, 
(1949)  214  ss.);  3)  biblioteca  del  convento  de  los  esenios  (el  autor  los  identifica 
con  la  secta  apoyándose  en  las  opiniones  de  De  Vaux  y Dupont-Sommer)  que 
reúne  el  documento  de  Damasco  (trad.  de  Michel),  fragmentos  del  Libro  de  los 
jubileos  (trad.  De  Vaux  en  Rev.  Bibl.,  56  (1949),  602  ss.),  dos  capítulos  del 
Testamento  de  Leví  (trad.  de  Dupont-Sommer  en  Nouveaux  Aperfus  sur  les  Ma- 
nuscrits  de  la  Mer  Morte,  París,  1953);  4)  Ensayo  histórico:  el  autor  yuxtapone  las 
hipótesis  de  Rowley,  Dhornre,  Dupont-Somner,  Lambert  y Vermés  y declara  fi- 

31  G.  Vr.RMES,  Les  Manuscrits  du  Dcsert  de  Juda.  Dcsclée,  París,  1954  (2:J  ed.) 
220  págs.  8 fotos. 

32  A.  Vingf.nt,  Les  manuscrits  hebreux  du  dcsert  de  Juda,  A.  Favard,  París, 
1955;  281  págs. 

33  Rev.  Bibl.  62  (1955),  63. 
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nalmente:  "es  difícil  pronunciarse  por  una  u oirá  de  estas  teorías.  Por  lo  demás, 
lo  importante  no  es  tanto  esclarecer  tal  o cual  alusión,  colocar  un  nombre  a tal 
o cual  personaje  designado  por  un  seudónimo,  sino  esbozar  la  curva  evolutiva 
del  pensamiento  judío  en  aquel  importante  período  que  precede  a la  venida  de 
Cristo”  (p.  229),  observación  que  nos  parece  sumamente  acertada.  Luego  de  iden- 
tificar al  Maestro  de  Justicia  con  Onías  II  (p.  236),  aceptando  así  las  conclusio- 
nes de  Rowley  y A.  Michel  (del  cual  comentamos,  en  la  segunda  parte  de  esta 
bibliografía,  la  obra  correspondiente),  nos  presenta  el  autor  a los  Asideos  y Esenios 
(cap.  III)  para  concluir  señalando  algunos  problemas  que  surgen  ante  les  descu- 
brimientos realizados.  La  obra  incluye  una  bibliografía  descuidada  (sin  pie  de 
imprenta). 

Daniel  Rops,  promotor  de  la  obra  (p.  27)  introduce  al  lector. 

Como  el  mismo  autor  lo  dice,  es  esta  una  obra  de  vulgarización  (pp.  27  y 
264).  Se  contenta  con  dar  una  idea  general  de  lo  realizado,  indicar  las  líneas 
trazadas  por  algunos  investigadores,  pero  sin  ahondar  más  ni  sumar  una  elabo- 
ración personal.  Agradecemos  el  esfuerzo.  Quien  desee  tener  una  idea  general  sobre 
el  tema,  leerá  con  provecho  estas  páginas. 

Un  periodista,  Edmundo  Wilson,  publicó  por  entregas  y en  forma  abreviada 
unos  ensayos  en  la  revista  New  Yorker,  y luego  los  presentó  en  la  colección  Bre- 
viarios 34  de  la  Editorial  que  lo  ha  hecho  traducir  del  ingles  35.  Está  compuesto 
por  seis  capítulos:  el  Metropolitano  Samuel,  la  secta  esenia,  el  monasterio,  el 
Maestro  de  Justicia,  qué  habría  dicho  Renán,  el  general  Yadin. 

De  Vaux  la  llama  “obra  maestra  de  reportaje”  30.  pesar  de  su  cultura  y 
talento  el  autor  permanece  exterior.  No  es  especialista  en  ninguna  de  las  disci- 
plinas que  entran  en  juego  para  estimar  la  importancia  del  contenido  de  los 
manuscritos  y así  llega  a conclusiones  falsas:  “parecería  de  inmensa  ventaja  para 
el  intercambio  cultural  y social,  esto  es,  para  la  civilización,  que  el  surgimiento  del 
cristianismo  fuera,  por  fin,  conocido  general  y simplemente  como  un  episodio  de 
la  historia  humana  mejor  que  como  propagación  de  un  dogma  y como  revelación 
divina...  El  estudio  de  los  rollos...  puede  conducir  hacia  esto”  (p.  112),  “Sin 
ninguna  filiación  religiosa”  (p.  105),  los  errores  que  propaga  ¿son  inconscientes  o 
interesados?  (pp.  104  ss).  Para  suscitar  el  interés,  relaciona,  presenta  a los  inves- 
tigadores y saca  conclusiones  sin  base  científica  alguna,  atando  cabos  de  conversa- 
ciones oídas,  ensamblando  textos  y poniendo  mucho  de  imaginación  y fantasía. 

La  obra  nos  recuerda  un  artículo  del  Reader’s  Digest  para  informarción  de 
un  público,  basto  y polifacético,  intrigado  ante  la  incógnita  de  un  descubrimiento 
que  se  comenta.  Creemos  que  puede  hacer  daño,  no  sólo  por  sus  errores,  sino  porque 
deja  la  sensación  de  un  estudio  serio  y da  un  toque  de  “cultura”  profunda  a quien 
lo  lee  sin  discreción  ni  espíritu  crítico. 

34  ED.  Wilson,  Los  rollos  del  Mar  Muerto.  Fondo  Cultura  Económica,  México, 
1956;  127  págs. 

35  The  Scrolls  from  the  Dead  Sea.  Oxford  University  Press,  New  York,  1955. 

3G  Rev.  Bibl.,  63  (1956)  472. 
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A estos  nombres  se  viene  a sumar  uno,  famoso  en  el  mundo  israelí:  Yigael 
Yadin,  inteligente  estratega,  consagrado  arqueólogo  y hombre  de  gran  simpatía. 

Los  móviles  de  su  obra  37  los  expone  él  en  su  prólogo:  "el  propósito  principal 
es  exponer  todos  los  hechos  importantes  relacionados  con  los  rollos  del  Mar  Muerto 
de  manera  franca,  abierta,  a fin  de  que  el  lector  pueda  extraer  sus  propias  conclu- 
siones. El  segundo  es  suministrar  un  informe  amplio  y minucioso  del  descubrimiento 

de  los  siete  rollos  conpletos  del  Mar  Muerto  y de  su  adquisición.  El  tercero  y 

posiblemente  el  más  importante — es  suministrar  una  des  cripción  de  cada  rollo 
por  separado  y ele  su  contenido"  (p.  9-11).  Si  añadimos  un  capítulo  dedicado  a la 
descripción  de  las  excavaciones  que  pusieron  a descubierto  no  sólo  las  cuevas  sino 
el  célebre  monasterio  de  Oumran,  tenemos  un  elenco  completo  de  la  materia  de 
este  libro,  cuyo  título  original  es  The  Message  of  ílie  Scrolls. 

La  obra  se  recomienda  en  primer  lugar  por  la  personalidad  de  su  autor.  Hijo 
del  célebre  Elazar  I..  Sukenik  se  formó,  en  la  arqueología,  junto  a su  padre.  Además, 
una  serie  de  circunstancias  lo  pusieron  en  contacto  ron  los  rollos  del  Mar  Muerto 
en  los  primeros  momentos  del  hallazgo  y en  el  de  su  adquisición  para  el  Estado 
de  Israel. 

Este  libro  — como  dice  Yadin — no  está  destinado  principalmente  al  estudioso 
especializado,  sino  ni  lector  interesado  en  la  Biblia  y en  la  historia  del  pueblo  judío 
\ del  cristianismo.  Trata  de  contestar  preguntas  sobre  el  descubrimiento  de  los  rollos, 
su  contenido  y su  significación  religiosa  social  e histórica.  El  lector  común  se  encuen- 
tra hoy  día  desconcertado  por  teorías  contradictorias  acerca  del  origen,  interpreta- 
ción y significado  de  estos  antiguos  manuscritos.  Ofrecer  una  obra  en  que  aparez- 
can ya  entretejidos  los  hechos,  hipótesis  y teorías,  sólo  puede  servir  para  confundir 
al  lector  profano,  a quien  debería  permitírsele  distinguir  entre  estos  tres  elementos. 

En  la  parte  dedicada  al  descubrimiento,  tiene  datos  de  primera  mano,  algunos, 
desconocidos,  tomados  del  diario  íntimo  de  su  padre.  Además,  el  relato  tiene  un 
calor  y una  emoción  única  cual  sólo  puede  experimentarla  un  judío  (pie  une  el 
descubrimiento  de  los  rollos  a la  creación  del  Estado  de  Israel.  Es  como  si  esos 
manuscritos,  testigos  de  las  últimas  luchas  de  Israel  por  su  independencia,  hubiesen 
estado  aguardando  durante  dos  mil  años  (pie  Israel  recuperara  su  libertad  y 
retornara  a su  patria. 

Jean  Carmignac^s  nos  presenta  un  estudio  que  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  el  de  J.  Daniélou.  "Los  descubrimientos  hechos  ¿van  a confirmar  o,  por 
el  contrario,  a modificar  el  conocimiento  (pie  tenemos  hasta  ahora  de  Cristo  y de 
su  mensaje?”,  se  pregunta  el  autor  en  la  introducción.  A través  de  los  cuatro 
capítulos  de  su  obra  (¿Jesús  copió  al  Maestro  de  Justicia?,  comparación  entre  la 
persona  (II)  y la  obra  (III)  de  Cristo  -y  la  del  Maestro  de  Justicia,  el  Maestro  de 
[usticia  por  sí  mismo)  llega  a la  conclusión:  no  sólo  se  confirma  sino  que  se  impone 
la  realidad  histórica  de  la  existencia  de  Cristo;  "si  Cristo  no  hubiera  existido  nunca 

37  Yicaeí.  Yadin,  Los  rollos  del  Mar  Muerto.  Ed.  Israel,  Buenos  \ires,  1959: 
201  págs. 

3S  J.  Carmicnac,  Le  Docteur  de  Justice  el  Jésus-Christ.  L'Orante,  París,  1957; 
165  págs. 
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habría  podido  nacer  el  Cristianismo"  (p.  1.55).  “Cualquiera  que  sea  la  grandeza 
espiritual  de  la  personalidad  y obra  del  Maestro  de  Justicia,  no  se  puede,  sin  defor- 
mar los  textos  (el  A.  contenta  todos  los  relativos  a la  cuestión)  y sin  inventar,  hacer 
de  él  un  cristo-esbozo,  modelo  copiado  por  Jesús  de  Nazaret”  39.  La  obra  termina 
con  un  índice  de  las  citadas  bíblicas  y csenias  (!)  comentadas.  Carntignac,  buen 
conocedor  de  los  documentos  de  Qumran,  da  sus  traducciones  personales  de  los 
textos  de  Qumran  cpie  a ellas  se  refieren”  40. 

Resumen  de  mucha  utilidad  para  los  no  especialistas  (aunque  los  especialis- 
tas tendrán  en  él  un  repertorio  útil)  y que,  en  forma  positiva,  presenta  problemas 
y soluciones  de  interés:  “el  esenismo  y el  Cristianismo  se  arraigan,  uno  y otro,  en  el 
A.  T.”  p.  79)  y “si  las  expresiones  literarias  denotan,  en  ciertos  puntos,  un  lenguaje 
común,  la  comparación. ..  se  revela  engañosa:  lo  esencial  del  Cristianismo  está 
ausente  del  esenismo”  (p.  115). 

Su  mérito  es  poner,  frente  a cada  una  de  las  opiniones  discutidas,  todos  los 
textos  de  Qumran  que  a ellas  se  refieren"  4 o 

El  Centro  de  Strasbourg  dedicó  su  coloquio  del  25-27  de  Mayo  de  1955  al  tema 
que  tratamos.  La  obra  44  contiene  las  comunicaciones  de  8 teólogos  y especialistas 
y concluye  con  las  intervenciones  de  los  participantes  en  el  Coloquio,  tenidas  des- 
pués de  la  lectura  de  cada  comunicación.  Tratar  cada  uno  de  los  temas  expuestos 
excedería  los  límites  de  esta  bibliografía;  nos  limitaremos  sólo  a señalarlos,  remi- 
tiendo directamente  a la  obra: 

A.  Dupont-Sommer:  Las  investigaciones  de  los  manuscritos  del  Mar  Muerto 
(1948-1955)  con  referencia  especial  a los  rollos  recientemente  publicados  en  Israel 
(p.  1-23).  J.  Van  der  Ploeg:  El  uso  del  perfecto  y del  imperfecto  como  medio  de 
dotación  en  el  comentario  de  Habacuc  (p25-35).  Bo  Reicke:  Notas  acerca  de  la  his- 
toria de  la  forma  (formgesschichte)  de  los  textos  de  Qumran  (p.37-44).  A.  Neher: 
Ecos  de  la  secta  de  Qumran  en  la  literatura  talmúdica  ( p.45-60 ) O.  Cullmann: 
Secta  de  Qumran.  helenistas  de  los  Hechos  y Cuarto  Evangelio  (p.61-74)  D.  Gr.  K.  G. 
Kuhn:  Comida  cultual  esenia  y cena  cristiana  (p.  75-92)  J.  Sc.hmitt:  Contribución 
al  estudio  de  la  disciplina  penitencial  en  la  Iglesia  primitiva  a la  luz  de  los  textos 
de  Qumran  (p.93-109)  J.  Daniélou:  Escatologia  sadoquita  y escatologla  cristiana 
(p.  111-125). 

Apoyándose  en  los  numerosos  trabajos  publicados  y utilizando  sus  propias 
investigaciones,  J.  Daniélou  nos  presenta  3 conferencias  4‘-  esbozando  sólo  un  esque- 
ma de  las  relaciones  cjue  pueden  existir.  “Para  un  trabajo  definitivo,  será  preciso 
que  se  publiquen  todos  los  documentos  y se  realicen  todas  las  confrontaciones”  (p.  8), 
nos  indica  en  la  introducción.  La  primera  conferencia  es  un  balance  de  los  relatos 
existentes  entre  la  comunidad  de  Qumran  (esenia  para  el  autor)  y el  medio  evangé- 

39  R.  Beaupére,  en  Lum.  et  Vie,  39  (1958)  131. 

40  J.  Trinquet,  en  Rev.  de  Qumran,  1 (1958)  148. 

•ti  Lf.s  Manuscrits  df.  la  Mer  Morte,  PUF,  París,  1957;  139  págs.  (Centres 
d'études  supérieures  spécialisés). 

4-  J.  Damelou,  Les  Manuscrits  de  la  Mer  Morte  et  les  origines  chrctiennes. 
L'Orante,  París,  1957;  125  págs.  8 fotos. 
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lico:  entre  Juan  Bautista  y los  qumranitas  no  sólo  hubo  un  contacto  posible,  sino 
probable  (p. 15-16).  En  la  segunda,  enfrenta  a Cristo  con  el  Maestro  de  Justicia,  a 
quien  considera  — como  Michaud — "una  de  las  grandes  figuras  del  profetismo  de 
Israel"  (p.80).  uno  de  los  últimos  eslabones,  "objeto  de  una  revelación  concerniente 
al  hecho  de  que  han  llegado  los  últimos  tiempos  y que  el  Mesías  está  cerca” 
ip.79).  Por  fin,  estudia  los  primeros  desenvolvimientos  de  la  Iglesia  y la  comunidad 
de  Qumran.  la  influencia  esenia  sobre  los  autores  del  N.T.  y los  primeros  escritores 
cclesiáticos.  Aborda  numerosos  problemas  que  sería  largo  tratar. 

Dreyfus  43  indica,  a modo  de  ejemplo,  las  inexactitudes  de  algunas  de  las  re- 
ferencias que  completan  el  texto. 

Esta  obra,  sin  profundizar  demasiado,  nos  lleva  a responder,  en  forma  más 
autorizada,  a muchas  de  las  conclusiones  y relaciones  que  establece  E.  Wilson  en 
su  ensayo  más  ariba  comentado.  Aquí  hay  algo  positivo.  El  autor,  es  un  estudioso 
\ — aunque  muchas  de  sus  conclusiones  seguirán  discutiéndose  por  la  audacia  que 
poseen — tiene  lodo  el  respaldo  de  la  ciencia  y documentación  de  que  carece  Wilson. 
Se  suscitan  problemas  de  sumo  interés  — hay  obras  que  van  circunscribiendo  su 
área  como  Carmignac  (vide  supra) — v se  plantean  soluciones  fundamentadas  en 
un  continuo  investigar. 

A.  Michel  dedica  un  libro  al  maestro  de  Justicia  44.  Abre  la  obra  una  biblio- 
grafía de  textos  y traducciones,  obras  de  crítica  e historia  y de  literatura  apócrifa. 
Luego,  lomando  como  guía  el  comentario  de  Habacuc,  el  autor,  en  un  análisis 
minucioso,  utilizando  el  argumento  literario  apoyado  principalmente  en  la  crítica 
interna  (lo  que  H.  Rowley  llama  “Internal  Dating”),  procede  a determinar  la 
fecha  de  composición  de  los  manuscritos  y el  cuadro  histórico  que  la  rodea.  Todo 
esto  para  localizar  quién  fué  el  Maestro  de  Justicia,  llenando,  de  paso,  numerosas 
lagunas.  A través  de  7 densos  capítulos  — abundantes  en  notas  y repeticiones- 
puede  señalar  los  resultados  de  mayor  relieve:  los  Kittim  serían  más  bien  los 
sirios  seléucidas  que  los  romanos;  el  hombre  de  mentira,  Antíoco  F.pífanes;  la 
casa  de  Absalón,  una  de  las  grandes  familias  del  período  macabeo;  el  Sacerdote 
Impío,  Menelas;  “todos  los  cuales  proclaman  bastante  nítidamente  que  Onías  III 
sería  el  Maestro  de  Justicia"  (p.  321). 

Estas  conclusiones  coinciden  con  las  de  H.  Rowley,  aunque  fueron  obtenidas 
independientemente.  La  novedad  de  la  obra  está  en  el  esclarecimiento  mutuo  de  la 
Historia  y el  Midrash:  “la  primera,  proporcionando  los  nombres  y los  hechos;  el 
segundo,  completando  las  lagunas  de  la  primera  y dándole,  sobre  todo,  una  luz 
nueva”  (p.  321). 

' El  autor  evita  hablar  de  esenismo  al  tratar  de  la  comunidad  qumranita. 

“Se  lamenta  la  ausencia  de  un  buen  índice  que  vuelva  a colocar  en  camino 
al  que  se  extravíe  y que  facilite  el  uso  de  este  libro,  cuyas  conclusiones  podrán 
discutirse,  pero  que  es  una  mina  de  datos  y útiles  deducciones  4o. 


43  Rev.  Se.  Phil.  et  Théol.,  42  (1958)  530  n.  32. 

44  A.  Michel,  Le  Maitre  de  Justice  d’aprés  les  documenls  de  ¡a  Mer  Morle, 
la  littérature  apocryphe  el  rabbinique.  Aubanel,  Avignon,  1954;  335  págs. 

45  De  Yaux,  en  Rev.  Bibl.  62  (1955)  300. 
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Un  importante  elemento  de  Qumran  es  la  biblioteca  del  célebre  monasterio, 
a la  que  R.  E.  Murphy  dedica  su  obra  46.  En  su  introducción,  el  autor  señala  dos 
obstáculos  inesperados,  al  menos,  que  dificultan  a quienes  se  interesan  por  los 
célebres  manuscritos:  el  conjunto  de  los  documentos  no  se  ha  publicado  aún,  y 
existe  la  posibilidad  constante  de  descubrimientos  suplementarios.  Sin  embargo, 
promete  al  lector  “hechos  establecidos  de  una  manera  positiva  para  poder  compren- 
der, en  su  verdadero  aspecto,  los  manuscritos  y fragmentos”  (p.  8).  Así,  dejando  de 
lado  todo  lo  relativo  a identificación,  historia  y costumbres  del  pueblo  al  cual 
pertenecían,  trata  de  esclarecer  dos  puntos  solamente:  la  trasmisión  de  los  textos 
del  A.  T.,  y el  medio  palestiniano  en  que  Jesús  predicó  su  Evangelio.  El  método 
para  esto  último  es  la  comparación  entre  los  manuscritos  qumránicos  y el  N.T. 

La  obra  tiene  3 capítulos:  el  primero  es  una  narración  suscinta  de  los  descubri- 
mientos; el  segundo  (El  A.T.  a la  luz  de  los  manuscritos),  luego  de  una  rápida 
información  sobre  el  texto  véterotestamentario  y la  crítica  textual,  pone  en  detalle 
las  razones  que  llevan  al  autor  a establecer  el  valor  de  los  manuscritos  para  la 
restitución  del  texto  hebreo;  y nuevos  argumentos  para  aceptar  una  primera  redac- 
ción aramaica  de  los  Evangelios.  El  tercero  (El  N.T.  y los  manuscritos),  nos  señala 
las  relaciones  y oposiciones  que  hay  entre  Juan  — Bautista  y Evangelista — , la  doc- 
trina predicada  por  Cristo,  los  Hechos  y Epístolas,  y la  comunidad  de  Oumran; 
termina  enfrentando  a Jesús  con  el  Maestro  de  Justicia,  rechazando  de  plano  los 
paralelos  que  sobre  éstos  señala  Dupont-Sommer. 

El  autor  reconoce,  en  la  conclusión,  que  aún  no  puede  aceptarse  nada  como 
definitivo,  y se  limita  a creer  que  la  influencia  de  Qumran  fué,  en  gran  parte, 
indirecta”  y que  las  doctrinas  esenias  — prescinde  de  identificar  Qumran  y los  ese- 
nios  (p.  29) — “eran  inherentes  a la  atmósfera  religiosa  en  la  que  nació  el  Cristia- 
nismo” (p.  117).  Cierra  su  libro  con  un  resumen  cronológico  de  las  excavaciones 
y hallazgos  y una  genealogía  de  los  textos  del  A.T. 

Si  en  parte  es  unilateral  — da  a veces  la  impresión  de  defensa  ante  ataques 
infundados  científicamente — Murphy  nos  da,  sin  embargo,  un  interesante  manojo 
de  ideas  y perspectivas.  Aporta  un  verdadero  beneficio  y los  no  especialistas  en- 
contrarán en  su  obra,  páginas  de  interés. 

Después  de  tantas  publicaciones  se  hacía  necesaria  una  obra  de  síntesis  temá- 
tica. Una  obra  así  nos  la  presenta  F.  Nótscher  47.  En  el  prefacio  subraya  las  di- 
ficultades de  la  empresa.  Recuerda  lo  que  advertía  de  Vaux  4S  “aún  no  ha  llegado 
el  tiempo  ni  para  las  síntesis  ni  para  las  vulgarizaciones”.  El  autor  presenta  su  obra 
como  “un  ensayo  para  contribuir  a la  clarificación  de  algunos  términos  y conceptos 
más  importantes  para  comprender  el  pensamiento  religioso  de  Qumran,  que  deja 
abierto  el  camino  para  eventuales  complementos,  precisiones  y correcciones,  en  base 
a documentos  que  se  publiquen  ulteriormente”  (p.  13).  Tres  grandes  capítulos 

46  R.  E.  Murphy,  Le  couvent  de  la  Mer  Morte  et  la  Bible.  Ed.  Maredsous, 
Charleroi,  1957;  125  págs. 

47  F.  Noetscher,  Zur  theologischen  Termitiologie  der  Qumran-Texte.  Haus- 
tein,  Bonn,  1956;  201  págs. 

48  Rev.  Bibl.,  62  (1955)  623. 
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estudian  sucesivamente  el  vocabulario  de  la  Gnosis,  la  oposición  luz-tinieblas  (pre- 
cedido del  planteo  del  dualismo  en  Qumran)  y la  escatologia,  la  eternidad  y la 
remuneración  final.  Examina  los  textos  de  Qumran  acompañándolos  de  un  estudio 
rápido  del  vocabulario  correspondiente  en  las  corrientes  gnósticas,  mandeas,  mani- 
cpieas,  el  A.T.,  los  Apócrifos  y el  N.T.  Concluye  con  un  índice  general. 

Trabajo  serio,  preciso,  es  un  estudio  en  profundidad.  F.  Dreyfus  -*9  estima  que 
es  necesario  ir  más  lejos  aún  del  objetivo  que  se  propone  el  autor:  “no  es  seguro, 
a priori,  cpte  un  rollo  cualquiera  descubierto  en  una  de  las  once  grutas  exprese  la 
doctrina  de  la  secta;  pero  los  escritos  desconocidos  hasta  ahora  están  en  el  mismo 
caso.  En  cada  caso  se  necesitarían  índices  positivos  para  reconocer,  en  un  escrito 
dado,  la  doctrina  de  la  comunidad  de  Qumran”. 

* * # 

Para  terminar  esta  bibliografía  queremos  añadir  unas  palabras  sobre  un  nuevo 
instrumento  de  trabajo  recientemente  llegado  a nuestras  manos:  se  trata  de  la 
“Revue  de  Qumran”,  dirigida  por  Jean  Carmignac  y publicada  por  las  ediciones 
Letouzey  et  Ané,  París.  El  primer  número  apareció  en  Julio  de  1958.  F.1  objetivo 
perseguido  es  dar  cabida,  lo  antes  posible,  a innumerables  artículos  que  esperan 
su  publicación.  En  la  presentación  se  traza  el  programa: 

1)  internacionalidad:  todas  las  lenguas  estarán  equitativamente  representadas. 

2)  neutralidad:  cualesquiera  sean  las  opiniones  personales  de  los  colabora- 
dores, dentro  de  un  marco  científico  y de  cortesía  en  la  polémica. 

3)  rapidez:  apenas  el  autor  haya  corregido  las  pruebas,  el  artículo  entrará  al 
sumario.  Igual  régimen  tendrán  las  recensiones. 

4)  libertad  de  aparición:  no  se  determina  fecha,  a fin  de  adaptarse  al  ritmo 
de  los  trabajos  científicos.  Eos  abonos  serán  por  volumen  (640  páginas  distribuidas 
en  4 números). 

5)  equitativa  remuneración  de  artículos  y recensiones. 

6)  instrumento  práctico:  índices  y referencias,  supresión  de  siglas  y abreviacio- 
nes que  entorpezcan,  dirección  del  colaborador  para  facilitar  el  diálogo,  recensiones 
de  los  últimos  libros  y artículos  aparecidos,  etc. 

No  podemos  sino  alegrarnos  vivamente  por  esta  feliz  iniciativa.  F.1  estudioso 
tendrá  a mano  una  revista  especializada  que  facilitará  enormemente  su  trabajo. 

* * * 

Al  dar  fin  a esta  entrega  de  actualidades  bíblicas,  queremos  anunciar  un 
próximo  boletín  sobre  un  tema  que  hace  unos  años  está  atrayendo  la  atención  de 
los  estudiosos,  y ocupando  columnas  en  las  revistas:  Biblia  y Tradición. 


49  Rev.  Se.  Phil.  et  Théol.  42  (1958)  527  n.  24. 


NUEVA  IMAGEN  DEL  HOMBRE:  FILOGENESIS 
Y ONTOGENESIS 


(EN  EL  CENTENARIO  DE  DARWIN) 


Hace  cien  años  apareció  la  obra  de  Darwin,  The  Origin  of  Species,  intuición 
revolucionaria  de  un  sabio  biólogo  que  suscitó  tales  inquietudes  científicas,  filosó- 
ficas y teológicas,  que  parece  ya  no  se  va  a déspotencializar  más  el  deseo  que  actual- 
mente impulsa  al  hombre  a conocer  su  origen  y destino. 

Al  cabo  de  un  siglo  en  la  aventura  antropológica,  no  sólo  se  pueden  constatar 
las  más  variadas  repercusiones  — tanto  en  lo  científico  como  en  lo  humano—  de  la 
iniciativa  del  darwinismo,  sino  mucho  más  el  progreso,  así  como  la  continua  ten- 
dencia de  integración  de  los  diferentes  datos  del  problema. 

El  adelanto  del  conocimiento  acerca  del  hombre  es  tan  significativo,  que  actual- 
mente casi  se  puede  hablar  de  una  nueva  imagen  del  hombre  en  el  nrundo.  Las 
ciencias  especializadas,  por  medio  de  la  división  del  trabajo  explorativo,  penetran  más 
y más  en  el  fondo  del  ser  humano,  sujeto  y objeto  de  todos  los  conocimientos. 

Otras  revistas  están  ofreciendo  un  panorama  de  la  importancia  actual  de 
Darwin:  sirvan  de  ejemplo  A.  Wolsky,  A HunAred  Years  of  Darwinism  in  Biology, 
'i  hought,  34  (1959)  , pp.  165-184;  J.  Collins.  Darwin’s  Impact  on  Philosophy,  ibid., 
pp.  185-248;  y A.  Haas,  Darwin,  Stim.d.Z.,  84  (1958-1959),  pp.  356-370. 

Hemos  pensado  que  sería  útil  que  desglosáramos,  de  la  sección  de  las  Reseñas 
1 bibliográficas,  los  libros  que  en  esta  entrega  se  refieren  al  tema  del  hombre  y su 
origen,  desde  diversos  puntos  de  vistas  especializados,  como  son:  la  paleontología 
y la  teoría  de  la  evolución  (Overhage  y Neuháusi.er)  , la  psicología  comparada  del 
hombre  y los  seres  infrahumanos  (Siecmund)  , la  biología  (Portmann)  , la  fisiología 
celular  (Haas)  , las  ciencias  en  general  (Marcozzi)  , la  teología  bíblica  (Arnaldich)  , 
v la  psicología  profunda  del  desarrollo  psicodinámico  de  la  persona  humana 
(Carusso,  Goldbrunner)  . 

Para  resumir  la  respuesta  cpie  todos  estos  autores  dan  a la  cuestión  planteada 
por  Darwin,  podríamos  decir  con  uno  de  ellos.  Marcozzi,  que  “lo  que  importa  más, 
lo  que  interesa  al  hombre,  no  es  tanto  el  problema  del  cómo,  cuanto  el  hecho  de 
la  creación  . . . En  lo  tocante  al  cuerpo  humano,  ciencia  y fe  están  acordes  en  reco- 
nocerlo como  la  obra  maestra  de  la  creación  sensible  de  Dios.  Por  tanto,  la  supuesta 
oposición  entre  evolución  y creación  no  existe.  La  evolución,  aún  dentro  de  los 
límites  en  los  (pie  se  puede  considerar  posible,  no  puede  explicarse  convenientemente 
s:n  la  intervención  creadora,  inmediata  o mediata,  de  Dios”. 


La  Redacción  de  la  Revista. 
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Paul  Overhace,  Um  das  Erscheinungsbild  der  ersten  Menschen.  Mit  einer  Ein- 

fiihrung  von  Karl  Rahner  (108  págs.) . Herder,  Freiburg,  1959. 

La  paleontología,  y especialmente  la  paleantropologia  — objeto  de  la  obra — 
siempre  quiso  ofrecer  al  hombre  un  camino  para  llegar  a su  origen  histórico  y 
revivir  el  espacio  recorrido.  El  encanto  de  este  viaje  en  el  pasado  no  solamente  se 
íefleja  en  los  mitos  de  la  humanidad,  sino  que  preocupa  —no  sin  eficacia — a los 
pensadores.  ¿Qué  es  el  hombre?  — así  preguntó  Kant  y muchos  otros  filósofos.  Al 
contestar  a esta  pregunta  uno  tiene  que  enfrentarse  con  la  realidad  de  la  naturaleza, 
de  la  razón  humana  y de  Dios.  Si  no  descubre  la  armonía  entre  cosmos,  hombre  y 
Absoluto,  el  hombre  llega  a equivocarse  en  la  búsqueda  de  sí  mismo  (Cfr.  F. 
Dessauer,  Was  ist  der  Mensch?,  Knecht,  Frankfurt,  1959) . 

La  paleontología  se  impresionó  muchas  veces  por  la  grandeza  de  esta  empresa. 
Iraspasó  así  los  límites  establecidos  por  su  método  científico,  reemplazándolo  con 
presuposiciones  filosóficas  y a veces  con  prejuicios  de  cosmovisión.  La  palabra  mara- 
villosa de  evolución  era  la  solución  para  todo  misterio,  la  ley  fundamental  biogené- 
itca  y hasta  psicogenética,  en  el  sentido  de  que  suprimía  la  distinción  fundamental 
entre  el  hombre  y los  vivientes  infrahumanos  (cfr.  G.  Slegmund,  Uber  den  Begriff: 
Entwicklung,  Stimmen  der  Zeit,  151  (1952) , p.  434)  . Se  había  olvidado  el  carácter 
específicamente  humano  del  desarrollo,  la  decisión  humana  y la  dirección  personal 
tomo  factores  de  la  historia  del  hombre.  La  paleantropologia  no  tenía  siempre  en 
cuenta  que  el  origen  y el  desarrollo  del  hombre  no  se  soluciona  completamente  por 
los  fósiles  y cráneos  antropoidos  y zoomórficos.  Mientras  que  la  biología  contempo- 
ránea ha  constatado  que  la  vida  es  una  interioridad  y que  en  lo  biológico  del  hom- 
bre se  manifiesta  el  espíritu  (cfr.  A.  Portmann,  Biologie  und  Geist,  Rhein,  Zürich, 
1956,  especialmente  p.  14  y 51).  Justamente  este  factor  es  el  que  más  fácilmente  se 
le  podía  escapar  al  método  paleontológico. 

Pero  este  cambio  se  da  actualmente  también  en  la  paleantropologia.  Por  esta 
razón  quiero  llamar  la  atención  sobre  la  objetividad  del  autor  en  problemas  llenos 
de  dificultades:  su  obra  presenta  realmente  lo  que  la  paleantropologia  actualmente 
puede  decir  acerca  del  origen  y desarrollo  del  hombre  durante  la  edad  de  los  gla- 
ciares. El  autor  se  restringe  a su  especialidad.  Explicando  la  problemática  científica, 
sabe  mostrar  la  conveniencia  de  una  intervención  filosófica  y teológica  para  una  solu- 
ción completa  y segura  en  las  dificultades:  Karl  Rahner  — en  la  introducción — 
señala  la  conexión  del  tema  con  la  antropología  filosófica  y con  la  revelación  sobre- 
natural. 

Para  mostrar  la  utilidad  de  la  paleantropologia  también  para  el  teólogo,  voy 
a referirme  a los  resultados  y conclusiones  más  importantes  de  la  obra. 

1.  La  hipótesis  de  tres  grados,  geológica  y morfológicamente  sucesivos,  no 
corresponde  al  verdadero  progreso  filogenctico.  El  hecho  más  importante:  en  el 
mismo  período  geológico  se  dan,  a la  vez,  las  formas  llamadas  zoomórficas  y las 
llamadas  sapiens  (pp.  47,  48)  . Entonces  no  se  justifica  la  afirmación  según  la  cual 
la  evolución  filogenética  de  la  humanidad  empieza  con  la  forma  zoomórfica  y no 
con  la  antropoidea. 
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2.  La  forma  extremo-neanderlalense  no  constituye  el  lazo  entre  la  forma  antro- 
poidea v la  humanidad  sapiens,  sino  más  bien  significa  una  evolución  regresiva, 
parcial,  que  no  tiene  influjo  en  el  hombre  sapiens  idterior.  En  este  caso  la  morfo- 
logía ha  engañado  a muchos.  Después  de  la  forma  antropus  (es  decir  “forma  primi- 
sapiens")  se  sigue  inmediatamente  el  homo  sapiens  (pp.  58,  60)  . 

3.  Según  la  nueva  imagen  de  la  evolución  biológica,  el  hombre  — siendo  un 
viviente  polimórfico — tiene  una  evolución  filética;  es  decir  se  desarrolla  el  mismo 
hombre  que,  no  obstante  las  diferencias  espaciales  y temporales,  constituye  necesa- 
riamente una  especie,  un  filo  (p.  74)  . En  el  rostro  del  primer  hombre  se  manifiesta 
el  aliento  del  espíritu  (p.  79)  . 

4.  Hoy  día  no  se  puede  afirmar  científicamente  que  el  hombre  deviene  de 
la  forma  zoomórfica,  pero  tampoco  es  aceptable  que  la  humanidad  sapiens  ya  desde 
el  comienzo  tenga  la  expresión  actual.  Se  da  el  cambio  de  características  en  la 
expresión  y en  la  imagen  morfológica  del  hombre.  Como  hipótesis  puede  decirse 
que  el  primer  hombre  tenía  la  potencia  para  las  características  correspondientes  a la 
forma  zoomórfica  y a la  de  sapiens,  e insinuaba  la  imagen  del  hombre  actual  y, 
hasta  cierto  grado,  su  cráneo. 

5.  Según  los  datos  de  la  ciencia  (que  corresponden  a las  verdades  reveladas 
acerca  del  origen  y la  evolución  del  hombre)  , y teniendo  en  cuenta  los  datos  sobre- 
naturales, no  es  aceptable  la  sentencia  según  la  cual  el  primer  hombre  era  un  semi- 
animal  o monoide  (p.  87,  88)  . Lo  biológico  del  hombre  está  determinado  también 
por  su  espiritualidad,  por  su  totalidad  (cfr.  A.  Portmann,  Z oologie  und  das  neue 
Bild  des  Menschen,  Rewohlt,  Hamburg,  1956)  . 

6.  Seguramente  es  una  realidad  el  proceso  de  cierta  humanización  durante  el 
desarrollo  histórico.  Los  restos  culturales  relatan  la  vida  espiritual  del  hombre.  El 
fundamento  de  este  desarrollo  es  el  alma,  la  posibilidad  de  tradición  y el  uso  de 
instrumentos.  (Sobre  la  instrumentalización  progresiva  cfr.  I.  A.  Caruso.  Bios, 
Psyche,  Person,  Alber,  München,  1957,  p.  398)  . De  todas  maneras  podemos  afirmar: 
ya  el  hombre  primitivo  era  hombre  completo  (p.  100)  . 

Estos  son  los  resultados  de  la  paleantropología.  En  conjunto,  podemos  decir  que, 
de  hecho,  van  hacia  los  datos  de  la  revelación,  en  cuanto  que,  dentro  de  sus  límites, 
se  constatan  referencias  a los  mismos  (cfr.  H.  Lais,  Probleme  einer  zeitgemassen 
Apologetik,  Herder,  Wien,  1956).  No  olvidemos:  teoréticamente  no  se  puede  exi- 
gir que,  en  el  método  particular,  en  la  consideración  parcial,  lo  parcial  nece- 
saria y esencialmente  aparezca  como  parcial,  relatando  algo  sobre  el  todo  corres- 
pondiente. 

El  monogenismo  científico  está  abierto  al  monogenismo  teológico  (cfr.  H. 
I.ennerz,  Quid  theologo  dicendum  de  Polygenismo?,  Gregorianum  29  (1948)  , p.  417)  . 
La  perfección  de  los  primeros  hombres  no  excluye  el  desarrollo  ulterior  (cfr.  M.  M. 
Laeourdette,  La  peché  original  et  les  origines  de  l’homme,  Alsatia,  París,  1953)  . En 
general  podemos  constatar  que  la  ciencia  posibilita  para  el  cristiano  construir  su 
cosmovisión  en  armonía  con  la  fe  (cfr.  O.  Spülbeck,  Der  Christ  und  Weltbild  der 
modernen  Naturwissenschaf ten,  Morus,  Berlin,  1950)  . 

Teniendo  en  la  cuenta  la  unidad  originaria  del  hombre,  se  deduce  — por  una 
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consideración  ontológica  y teológica — la  distinción  específica  entre  el  hombre  y 
los  vivientes  infrahumanos,  la  creación  inmediata  del  cuerpo  humano  a partir  de 
algo  ya  dado  en  la  naturaleza  (p.  12).  F.l  hombre  se  distingue  de  lo  infrahumano 
no  solamente  por  su  alma  espiritual,  sino  también  por  su  corporeidad.  Según  estos 
dos  principios  (metafísicos)  de  su  ser  (uno  solo)  , el  hombre  es  imagen  de  Dios.  La 
palean  tropología  puede  constatar  estas  diferencias  en  cuanto  el  alma  se  expresa 
en  diferentes  grados)  no  meramente  a través  del  lenguaje  y cultura,  etc.,  sino  (aun- 
que no  necesariamente)  también  en  lo  biológico  y en  lo  morfológico  del  hombre 
(cfr.  A,  Portmann,  Die  Selbstdarstellung  der  Tiere,  Um  ein  neues  Bild  vom  Orga- 
nismus,  Wort  und  Warheit  (1953),  p.  187;  G.  Siegmund,  Die  geistige  Seele  ais 
Formsprinzip,  Stimmen  der  Zeit,  155  (1954)  , p.  95,  y Tier  und  Mensch  im  Denken 
der  Xeuzeit,  Stimmen  der  Zeit,  161  (1957)  , p.  420)  . 

Para  comprender  la  antropología  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis  (cfr.  L. 
Arnai.dich,  El  origen  del  mundo  y del  hombre  según  la  Biblia,  Rialp,  Madrid, 
1958,  que  tiene  bibliografía  abundante  sobre  el  tema)  , el  teólogo  puede  escuchar 
con  utilidad  también  la  paleantropologia.  Al  escuchar  la  revelación  — la  finalidad 
de  la  cual  es  la  salvación  y no  la  información  de  los  hombres — el  hombre  no  tiene 
por  qué  olvidarse  de  su  conocimiento  profano.  Dios  crea  y llama  a todo  el  hombre, 
por  tanto  el  hombre,  al  acercarse  a Dios,  tiene  que  responder  a este  llamamiento 
con  toda  la  realidad  que  esté  a su  alcance. 

La  obra  de  Overhage  ofrece  datos  seguros.  Su  bibliografía  selecta  y sólida  puede 
orientar  al  lector  para  el  estudio  de  cuestiones  indicadas  en  la  obra.  La  claridad 
\ sencillez  del  estilo  facilita  captar  las  conexiones  entre  los  diversos  datos  y el  progre- 
so continuo  de  sus  afirmaciones  bien  fundamentadas. 

La  teología,  usando  estos  instrumentos,  cumple  su  tarea  en  lo  presente,  y ayuda 
a!  hombre  para  descubrir  en  su  interior  la  continua  presencia  de  la  voz  de  Dios. 
Lt  hombre,  distraído  en  el  tiempo,  experimenta  así  la  vivencia  y la  actualidad  de 
la  revelación  sobrenatural  en  la  verdad  encarnada.  Y como  la  solución  de  los  pro- 
blemas existenciales  del  cristiano  se  encuentra  en  la  Verdad  Encarnada,  así  también 
los  problemas  del  Génesis  se  solucionan  a la  luz  de  la  teoantropología  de  Dios  hecho 
Hombre  (cfr.  H.  U.  von  Baltiiasar,  Was  solí  Theologief  Ihr  Ort  und  Gestalt  im 
Leben  der  Kirche,  Wort  und  Warheit  (1953) , p.  325) . 


Antón  Neuhauslf.r,  Der  Mensch  und  die  Ahstammungslehre  (120  págs.) . Francke, 

Bern,  1958. 

He  aquí  una  obra  sólida,  que  da  una  orientación  profunda  acerca  de  la  evolu- 
ción del  hombre.  El  autor  sintetiza  los  datos  de  la  ciencia  contemporánea,  y los 
profundiza  por  la  reflexión  filosófica.  No  solamente  presenta  los  resultados,  a la 
manera  de  una  colección  casi  completa  de  material,  sino  que  hace  su  análisis,  para 
sacar  las  conclusiones  seguras,  mostrar  las  dudosas,  y explicar  los  valores  y deficien- 
cias de  algunas  teorías. 

La  evolución  en  general  se  prueba  por  hechos  seguros.  La  semejanza  gradual  de 
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los  organismos,  los  documentos  de  la  historia  de  los  vivientes,  la  existencia  de  órga- 
nos llamados  rudimentarios  o sin  función  (es  decir  no  funcionales) , la  ley  funda- 
mental biogenética  según  su  sentido  verdadero  (p.  19)  atestiguan  el  papel  de  la 
evolución  en  la  vida  de  los  organismos.  El  autor  trata  también  el  problema  del 
origen  de  la  vida  y hace  una  presentación  más  amplia  de  las  teorías  de  Lamarck  y 
Darwin.  Estudiando  así  las  causas  de  la  evolución,  hace  un  juicio  objetivo  de  las 
dichas  teorías,  especialmente  respecto  del  darwinismo  (cap.  1)  . 

Para  aclarar  el  origen  del  hombre  y su  evolución  filogenética,  describe  con 
mucha  claridad  los  descubrimientos  de  la  paleantropología.  Esta  parte  del  libro  es 
casi  exhaustiva.  La  semejanza  entre  hombre  y mono  se  explicaría  por  el  antiguo 
predecesor  común  a ambos.  De  este  origen  común  (según  el  linaje)  la  evolución 
progresaría  en  dos  diferentes  direcciones  (hombre  y mono)  simpre  alejándose  mutua- 
mente. De  todas  las  maneras,  el  mono  no  sería  el  predecesor  (filogenético)  del 
hombre  (cap.  2)  . 

La  evolución  del  hombre  no  se  reduce  al  juego,  ciego  y caótico,  de  las  fuerzas 

de  la  naturaleza,  sino  que  es  la  realización  de  un  plan,  en  cuanto  que  el  hombre 

es  el  fin  de  la  evolución  (pp.  105,  115).  F.1  hombre  encuentra  la  relación  con  el 
otro  por  la  autosuperación,  y descubre  su  propio  ser  infinito  por  el  deseo  de  la 
inmortalidad.  De  esta  manera  el  hombre  está  realizando  siempre  más  plenamente 
la  existencia  humana  (cap.  3)  . 

El  problema  del  origen  de  la  vida  se  soluciona  por  la  teoría  de  la  generación 
espontánea  en  cuanto  ésta  incluye  también  un  elemento  inmaterial,  organizador 
■'p.  22)  . La  fisiología  celular  llega  a conclusión  semejante,  según  la  cual  la  estructura 
inframolecular  de  la  materia  orgánica  es  comprensible  por  la  situación  de  los  tiem- 
pos primitivos,  mientras  la  estructura  macromolecular  (estructura  típica  y necesaria 
para  la  vida  de  las  células)  exige  una  causa  inmaterial,  en  último  término  una 
(ansa  creadora  (cfr.  J.  Hass,  Leben  im  Materie,  Morus,  Berlín,  1956)  . La  biología 

por  sí  misma  no  puede  dar  una  solución  completa  de  los  problemas  de  la  vida 

orgánica  (cfr.  A.  Portmanx.  Biologie  und  Geist,  Rhein,  Ziirich,  1956). 

El  autor  elabora  con  mucha  claridad  el  sentido  objetivo  de  la  evolución.  Además 
del  método  científico,  usa  la  experiencia  interna  (p.  57)  , porque  no  solamente  los 
hechos  f fósiles,  etc.)  observados  por  el  método  científico  conducen  a descubrir  lo 
humano,  sino  igualmente  podemos  captarlo  por  medio  de  nuestra  conciencia  y 
experiencia  interna.  La  evolución  humana  se  caracteriza  por  una  instancia  directo- 
ra (p.  64).  En  este  aspecto  insisten  mucho  actualmente  la  biología,  la  paleantropo- 
logía y la  psicología  comparativa.  Va  la  morfología  constata  la  historicidad  en  la 
evolución  (cfr.  M.  Hartmann  (Herausgeber)  , Fortschrille  der  Zoologie,  Bd.  11,  Fis- 
cher,  Stuttgart,  1958)  . 

Ninguna  estructura  fisiológica  puede  ser  causa  del  pensamiento  humano,  por- 
que el  hombre  es  quien  piensa  y no  el  cerebro  (cfr.  E.  Strauss,  Vom  Sinn  der  Sinne. 
Ein  Beitrag  zur  Grundlegung  der  Psvchologie,  Springer,  Berlín,  1956)  . Por  consi- 
guiente, las  facultades  originarias  del  hombre  no  son  resultados  de  una  evolución 
filogenética.  También  la  investigación  de  los  instintos  (cfr.  N.  Tinbergen.  Instinkt- 
Ichre.  Vergleichende  Erforschung  angeborenen  Verhaltens,  Parey,  Berlin,  1956)  el 
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estudio  de  la  herencia  (cfr.  L.  H.  Snyder,  Grmidlagen  der  Vererbung.  Lehrbuch  der 
allgemeine  Genetik,  Melzner,  Frankfurt.  1955)  manifiesta  una  concepción  más 
completa  de  la  vida  humana,  irreductible  a estructuras  solamente  materiales  y me- 
cánicas. 

La  experiencia  de  diferentes  enfermedades,  somáticas  y psicosomáticas,  transpa- 
renta  la  unidad  del  hombre,  es  decir  la  unión  intrínseca  entre  cuerpo  y alma 
(cfr.  M.  Bl'rcf.r,  Die  Hand  des  Kranken,  Lehmann,  München,  1956)  . 

Aunque  actualmente  teorías  bien  divergentes  tratan  de  explicar  la  filogénesis 
humana  (cfr.  A.  V.  Anderez,  Hacia  el  origen  del  hombre.  Universidad  Pontificia, 
Comillas,  1956) , se  puede  constatar  un  acercamiento  siempre  más  profundo  a lo 
humano. 

Quiero  llamar  la  atención  sobre  la  fundamentación  científica  de  las  afirma- 
ciones del  autor.  Sabe  integrar  el  trabajo  de  los  investigadores  avanzados  (Heberer, 
Portmann,  Zimmermann,  etc.)  y a la  vez  comunicar  el  trabajo  personal  en  un  len- 
guaje comprensible  para  todos.  El  estilo  claro,  despojado  de  tecnicismos  especiali- 
zados, da  claridad  a la  explicación  y facilidad  la  captación,  por  parte  del  lector, 
de  lo  que  quiere  decir.  Pero  además  por  el  uso  que  el  autor  hace  de  la  experiencia 
interna,  la  obra  no  ofrece  solamente  una  información  científica,  sino  que  conduce 
al  lector  a una  visión  antropológica  del  tema. 


Georg  Siegmund,  Tier  und  Mensch  (307  págs.)  . Knecht,  Frankfurt,  1958. 

La  situación  existencial  del  hombre,  en  último  término,  proviene  de  su  estruc- 
tura total,  que  abarca  lo  corporal  y lo  racional  como  componente  de  su  unidad 
(cfr.  P.  West,  Ungeu'issheit  und  U’agnis , Pustet,  Salzburg,  1937,  p.  38) . Esta  doble 
característica  del  hombre  se  manifiesta,  no  solamente  en  la  dialéctica  de  las  tenden- 
cias vitales,  sino  que  se  refleja  también  en  el  conocimiento  por  el  cual  el  hombre 
capta  su  relación  con  lo  infrahumano  y con  lo  suprahumano,  y comprende  el  origen 
y el  destino  de  sí  mismo. 

En  la  experiencia  fundamental  de  autopoder  del  espíritu  humano  (p.  14) , se 
descubre  la  libertad  como  un  principio  nuevo,  respecto  de  la  naturaleza  infrahuma- 
na. El  hombre  así  encuentra  en  sí  mismo  algo  común  con  el  espíritu.  Pero,  a 
través  de  su  naturaleza  sensible,  se  da  cuenta  igualmente  de  su  lugar  en  el  mundo 
orgánico.  Por  consiguiente,  la  antropología  humana  puede  partir  de  uno  o de  otro 
de  estos  dos  aspectos,  e integrarlos  en  una  síntesis.  Así  podemos  comprender  por 
qué,  en  las  consideraciones  unilaterales,  el  hombre  es  el  resultado  o sea  la  evolución 
biológica  o sea  la  objetivación  de  un  espíritu  supramundano:  el  biologismo  materia- 
lístico  por  un  lado,  y el  idealismo  por  el  otro. 

El  autor  soluciona  este  problema  del  pensamiento  contemporáneo  (cap.  1) , 
contestando  a la  disyuntiva:  ¿se  da  una  distinción  fundamental  entre  animal  y 
hombre,  o más  bien  el  hombre  es  el  producto  de  una  evolución  rectilínea  del  orga- 
nismo zoomórfico? 

El  materialismo  dialéctico  aplica  la  dialéctica  hegeliana  al  mundo  anorgánico 
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y al  orgánico,  afirmando  así  una  antropología  sin  alma  espiritual,  y negando  la  dife- 
rencia cualitativa  originaria  entre  animal  y hombre  (cap.  2)  . Para  comprender  el 
sentido  objetivo  de  la  evolución,  es  preciso  atenerse  a los  datos  de  las  ciencias  con- 
temporáneas, y no  interpretarlos  según  teorías  apriorísticas.  En  la  realidad  se  da 
“preexistencia  de  aptitudes  y evolución  de  cualidades”  (p.  47)  (cap.  3)  . 

La  característica  propia  del  hombre,  como  ser  viviente,  se  manifiesta  en  su  es- 
tructura y en  su  desarrollo  (cap.  4,5)  . La  “ley  de  la  correlación”,  el  análisis  compa- 
rativo (con  el  organismo  zoomórfico)  respecto  del  cerebro  y de  las  manos,  el  fenóme- 
no de  la  centralización,  manifiestan  la  vida  interior  y elevada  del  hombre  respecto 
del  animal.  La  dirección  de  la  vida  por  el  propio  Yo,  es  la  característica  de  la  evo- 
lución humana.  El  autor  aprovecha  aquí  la  biología  contemporánea  (Portmann)  y re- 
chaza la  teoría  de  K.  Schmeing  (cap.  6) . 

Considerando  las  manifestaciones  psíquicas  de  los  animales  (cap.  7,8) , sus  rela- 
ciones entre  sí  y con  el  hombre,  se  constata  no  solamente  una  cierta  interioridad  en 
el  comportamiento  de  organismos  infrahumanos,  sino  también  se  descubre  la  sobera- 
nía y la  dignidad  del  espíritu  humano  frente  de  la  naturaleza  orgánica. 

El  autor  describe  con  mucha  claridad  las  propiedades  del  lenguaje  humano, 
comparándola  con  el  lenguaje  comunicativo  de  los  animales  (cap.  9, 10) . El  hombre 
crea  para  sí  el  lenguaje  por  su  naturaleza  espiritual.  El  animal  no  tiene  lenguaje 
(en  sentido  estricto) , sino  meramente  una  cierta  comunicación  por  medio  de  su 
organismo. 

La  diferencia  cualitativa  entre  el  animal  y el  hombre  aparece  claramente  en  los 
experimentos  científicos,  en  las  manifestaciones  de  la  inteligencia  y de  la  conciencia 
específicamente  humanas  (cap.  11,  12,  14).  Esta  afirmación  tiene  una  confirmación 
muy  palpable  por  las  experiencias  de  la  miseria  humana,  es  decir,  por  la  observa- 
ción y educación  de  personas  ciegas  y sordas,  o ciegosordomudas  (cap.  13)  . Aquí  se 
constata  un  despertar  y un  desarrollo  de  una  potencia  espiritual  del  hombre  (p.  246) . 
El  hombre  tiene  dominio  sobre  los  animales,  y los  integra  en  su  vida  (cap.  15) . 
Unicamente  el  hombre  es  capaz  de  reflexionar  sobre  sí  mismo,  y conquistar  el 
mundo  (p.  291)  . 

El  autor  sabe  ordenar  los  datos  de  la  ciencia  contemporánea  y presentarlos  en 
una  apretada  síntesis.  Por  medio  de  la  riqueza  de  la  documentación  (biología,  etio- 
logía  y psicología  comparativas) , con  la  ayuda  del  análisis  comparativo  y la  des- 
cripción fenomenológica,  llega  a descubrir  la  especialidad  de  la  estructura  humana. 
La  claridad  en  la  presentación  de  las  sentencias  divergentes  facilita  captar  la  pro- 
blemática y la  solución  científica.  Los  principios  de  la  filosofía  perenne  dan  una 
seguridad  y sencillez  a las  afirmaciones  y a las  pruebas  del  autor.  Quiero  llamar  la 
atención  sobre  el  estilo  agradable,  casi  narrativo  de  la  obra,  que  no  solamente  faci- 
lita la  lectura  y ata  el  interés,  sin  cansar  la  atención,  sino  también  pone  el  tema 
al  alcance  de  todos,  librándose  del  lastre  de  tecnicismos  especializados. 

Para  comprender  el  lugar  y el  valor  del  hombre  en  la  naturaleza  (cfr.  P.  T. 
de  Chardin,  Le  groupe  zoologique  humain,  Albin,  París,  1956)  hay  que  tener  en  la 
cuenta  los  componentes  de  su  totalidad  en  las  funciones  y estructuras  psíquicas,  en 
la  interacción  de  lo  conciente  y de  lo  inconciente,  en  la  relación  entre  cuerpo  y 
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alma,  y en  la  relación  entre  el  mundo  y la  persona.  Así  podemos  comprender  com- 
pletamente a la  persona  humana  (cfr.  H.  Remplein,  Der  Ganzheitsgedanke  in  der 
Psychologie,  Wissenschaft  und  Weltbild,  8 (1955)  , p.  196)  y discernir  la  filogénesis 
humana  — por  el  ser  espiritual  e histórico  del  hombre — de  la  evolución  zoomórfica 
ile  los  animales  (cfr.  i h.  Stf.inbüCHEL,  Die  Abstammung  des  Menschen,  Knecht, 
Frankfurt,  1951)  . La  evolución  del  organismo  humano  es  comprensible  a la  luz  de 
"nuestra  propia  vida  interna”,  porque  también  lo  biológico  (del  hombre)  está  de- 
terminado por  la  estructura  total  (cfr.  A.  Portmann,  Z oologie  und  das  neue  Bild 
des  Mensclien.  Biologische  Fragmente  zu  einer  Lehre  vom  Menschen,  Rewohtt,  Ham- 
burg,  1956)  . 

La  concepción  del  instinto  ha  sufrido  algunos  cambios  por  los  aportes  de  la 
biología  y la  psicología  contemporáneas  (pp.  192,  196,  200)  . En  el  comportamiento 
de  los  animales  aparece  un  dinamismo  con  la  característica  de  símbolo,  una  forma- 
lización  de  ciertas  intenciones,  una  evolución  filogenética  (cfr.  A.  Haas,  Symbolik 
irn  Verhalten  dei  Tiere.  Scholastik,  32,  1957,  p.  186)  . Pero  mientras  el  animal  posee 
seguridad  en  los  instintos,  el  hombre  no  la  tiene,  sino  que  crea  un  orden  sobre  las 
esquemas  (cfr.  E.  Gkassi  und.  Th.  Von  Uexküi.i.,  Vom  Ursprung  und  Grenzen  der 
Geisteswissenschaf ten  und  Naturivissenscliaften , Lehnen,  Mtinchen,  1951)  . Actual- 
mente se  considera  al  instinto  no  solamente  en  el  plano  biológico,  sino  también  en 
el  psicológico  y metafísico,  y se  discute  la  realización  de  una  intención  y la  causalidad 
de  conciencia,  especialmente  en  el  hombre  (cfr.  P.  P.  Grasse,  L’instinct  dans  le 
compartement  des  animaux  et  de  l’homme,  Masson,  París,  1957;  P.  Guillaume, 
I.’état  actual  du  probleme  de  l’instinct,  Journal  de  Psychologie,  54  (1957) , p.  440)  . 

Según  el  análisis  del  destino,  el  instinto  es  un  impulso,  una  tendencia  de  la 
naturaleza  humana.  F,1  Yo  tiene  que  enfrentarse  con  estas  posibilidades  del  destino 
personal  y encontrar  finalmente  el  camino  de  la  trascendencia  hacia  Dios  (cfr.  L. 
Szondi , Destín  et  Liberté.  Etudes  Carmelitaines,  Vol.  Structures  et  Liberté.  Desclée, 
1958,  p.  3).  La  riqueza  del  Yo  humano  se  manifiesta  en  la  abertura  frente  al  mundo 
y a la  historia,  v también  en  la  integración  de  lo  corporal  (cfr.  G.  Cruchon,  Genése 
et  estructure  du  moi  humain  á la  lumiére  des  Sciences  biopsychologiques  modernes, 
Nouvelle  Revue  Théologique.  73  (1951)  , pp.  261,  364)  . 

De  toda  la  obra  del  autor,  resulta  la  diferencia  originaria  entre  el  organismo 
zoomórfico  y la  estructura  humana.  El  hombre,  por  la  decisión  propia  y por  la 
trascendencia  de  sí  mismo  (cfr.  Ph.  Lfrsch,  Die  Strebungen  des  Menschen,  Zeitschrift 
fiir  Philosophische  Forschung,  4,  (1950)  , p.  204)  es  tina  imagen  de  Dios,  la  cual  se 
caracteriza  por  la  vivencia  de  la  libertad  y del  amor. 


Adolf  Portmann,  fliologie  und  Geist.  (362  págs..  con  nueve  planchas  artísticas)  . 
Rhein,  Zurich,  1956. 

El  bien  conocido  biólogo  de  Basel  nos  da  a conocer  aquí  resultados  de  su  tra- 
bajo investigador  durante  los  años  1946-1955.  Esta  labor  interesa,  no  solamente  a 
Jos  especialistas  en  biología,  sino  igualmente  tiene  suma  importancia  para  la  psico- 
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logia,  antropología,  y también  para  algunos  problemas  de  filosofía  y teología:  la 
biología  contemporánea  elabora  una  nueva  imagen  del  organismo,  y por  este  camino 
llega  a una  nueva  imagen  del  hombre. 

Aunque  cada  capítulo  es  completo  respecto  de  los  problemas  tratados,  toda  la 
obra  tiene  su  unidad,  progresando  hacia  el  descubrimiento  siempre  más  profundo 
de  lo  humano  en  lo  biológico  del  hombre,  en  cuanto  es  posible  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  investigación  biológica. 

El  autor  muestra  qué  es  lo  que  busca  el  biólogo  en  la  naturaleza,  qué  factores 
humanos  intervienen  en  la  consideración  biológica,  cómo  se  puede  captar  en  el 
organismo  lo  anímico,  lo  espiritual  (por  ejemplo  la  libertad)  (cap.  3,  4,  10,  1)  . Para 
la  psicología  jungiana  puede  ser  interesante  (p.  146)  el  estudio  de  las  imágenes 
originarias  (arquetipos)  en  el  plano  biológico,  y la  importancia  de  ellas  como  trans- 
formadoras de  energía  y medios  de  comunicación  (cap.  5,  7)  . El  estudio  del  papel 
del  tiempo  en  la  vida  de  los  organismos  constata  que  el  organismo  es  una  forma 
temporal  (Zeitgestalt)  . que  aprovecha  las  nuevas  posibilidades  y enriquece  su  forma 
de  vida  (cap.  6)  . En  la  metamorfosis  de  los  animales  se  descubre  una  metamórfo- 
sis  limitada,  no  total;  y la  realización  de  una  interioridad.  La  explicación  de  la  fina- 
lidad se  escapa  del  método  biológico  (cap.  9)  . La  biología,  descubriendo  una  imagen 
del  hombre,  puede  poner  fundamentos  científicos  para  la  antropología  y para  la 
formación  de  la  personalidad  (cap.  11,  12). 

La  biología  actual  vigila  su  autonomía,  porque  solamente  así  puede  encontrar  la 
realidad  de  la  existencia  humana,  determinada  por  el  mundo  de  los  valores  y no 
por  las  ligaciones  del  instinto  (cap.  13,  14)  . 

Para  presentar  la  trascendencia  de  la  biología  actual  voy  a indicar  algunas  de 
sus  características  e ideas  más  fundamentales. 

1.  La  biología  actual  supera  el  cientifismo  del  pasado:  va  más  allá  de  la  des- 
cripción bioquímica,  no  se  contenta  con  una  consideración  meramente  mecánica, 
incompleta.  La  interioridad  caracteriza  ya  al  organismo  zoomórfico,  y mucho  más 
al  humano.  El  organismo  es  comprensible  solamente  como  un  conjunto,  una  tota- 
lidad. en  la  cual  se  expresa  todo  el  ser  de  lo  viviente.  Por  eso  la  biología  investiga 
el  sistema  relativamente  cerrado  de  los  vivientes  (pp.  22-26).  El  sistema  humano  está 
presente  en  todos  los  estados  de  nuestra  evolución,  y no  solamente  después  de  una 
superación  del  estado  zoomórfico  (p.  35)  . Lo  espiritual  de  lo  humano  no  es  un 
producto  de  la  ontogénesis  ulterior.  El  ser  humano  constituye  un  nuevo  grado  de 
interioridad,  caracterizada  por  la  tradición,  historicidad  y libertad,  como  formas 
propias  de  vida  (pp.  73.  74)  . 

2.  La  constitución  supraindividual  es  propia  a todos  los  vivientes.  El  individuo 
zoomórfico  puede  desarrollar  sus  aptitudes  (p.  295)  . La  característica  originaria 
del  sistema  humano  es  la  abertura  (Offenheit)  de  su  conducta  y de  sus  aptitudes. 
El  hombre  tiene  un  dinamismo  hacia  la  sociedad,  y a la  vez  también  un  impulso 
para  guardar  su  propia  esfera  individual.  De  esta  manera,  por  la  libertad  y por  la 
abertura,  tiene  el  hombre  una  relación  con  el  mundo.  El  hombre  tiene  que  hacer 
la  síntesis  entre  lo  dado  por  la  naturaleza  (Naturgegebenheit)  , y la  situación  actual; 
siempre  tiene  que  encontrar,  guardar  y solidificar  de  nuevo  su  vida  (296)  . El  rao- 


mentó  esencial  de  lo  humano  es  la  comprensión  continua  de  toda  nuestra  existen- 
cia como  tarea  permanente  (p.  297) . Así  se  pone  un  fundamento  científico,  sólido, 
para  la  antropología  y para  la  vida  real. 

3.  El  sentido  de  la  vida  no  tiene  solución  completa  desde  el  punto  de  vista 

biológico,  sino  que  parece  más  bien  como  una  tarea.  La  conservación  de  la  vida 
no  puede  ser  el  sentido  de  la  misma.  El  individuo,  aunque  posea  autovalor  y papel 
social,  mantiene  en  sí  la  potencia  de  su  disolución.  Por  esta  razón,  la  biología  exige 
un  aspecto  supraindividual  del  sentido  de  la  vida,  que  es  el  sentido  del  todo 

(p.  306) . La  biología  no  puede  decir  más:  ella  solamente  aporta  un  fundamento 

seguro  para  la  solución  antropológica  de  este  problema. 

4.  La  persona  humana,  ya  en  el  plano  de  la  exploración  biológica,  aparece,  a 

través  de  la  decisión,  como  factor  de  su  evolución  filogenética  y ontogenética.  La 
existencia  humana  se  realiza  según  la  escala  de  los  valores,  y no  por  las  ligaciones 

del  instinto.  La  labor  científica  fundamenta  y confirma  también  los  resultados  del 

análisis  existencial  (y  en  general  los  de  la  psicología  profunda,  cfr.  Junc,  Caruso, 
SzoNDi,  etc.) , según  el  cual  el  hombre,  en  cuanto  tal,  sólo  comienza  allí  donde  es 
libre  para  poder  enfrentarse  a la  sujeción  de  un  determinado  tipo  (cfr.  V.  E.  Frankl, 
Psicoanálisis  y existencialismo,  Fondo  de  Cultura  Económica,  Méjico,  1950,  p.  99)  . 

En  estos  pocos  ejemplos  se  ve  claramente  la  importancia  del  trabajo  del  autor. 
Esta  labor  no  solamente  abre  nuevos  caminos,  nuevas  perspectivas  dentro  de  la  mis- 
ma biología  (cfr.  A.  Portmann,  Dic  Selbstdarstellung  der  Tiere.  Um  ein  neues  Bild 
vom  Organismus,  VVort  und  Warbeit,  8 (1953)  , p.  187) , sino  que  presta  una  ayuda 
a la  paleantropología  (cfr.  P.  Overhage,  Um  das  Erscheinungsbild  der  ersten  Mens- 
chen,  Herder,  Freiburg  1959)  y conduce  hacia  una  visión  objetiva  de  lo  humano 
(cfr.  cap.  11,  que  es  el  centro  de  la  obra,  manifestando  la  posición  del  autor).  Así 
se  puede  poner  en  evidencia  la  diferencia  fundamental  entre  el  hombre  y los  otros 
organismos,  desde  el  punto  de  vista  biológico  y psicológico  (cfr.  G.  Siecmund,  Tier 
und  Mensch,  Knecht,  Frankfurt,  1958)  . Finalmente,  es  posible  aprovechar  los  re- 
sultados biológicos  para  una  concretización  y enriquecimiento  de  la  noción  cristiana 
de  la  creatina  (cfr.  H.  Volk,  Schópjungsglaube  und  Entwicklung,  Aschendorf, 
Münstern,  1958)  . Justamente  porque  la  biología  actual,  como  ciencia,  de  sí  no  es 
raarxista  ni  tampoco  cristiana,  puede  apuntar  datos  seguros  para  el  filósofo  y para 
el  teólogo  contemporáneos. 

Podas  las  ideas  del  autor;  algunas  de  las  cuales  quise  presentar  más  arriba,  son 
conclusiones  de  elaboraciones  científicas.  Merece  la  atención  la  riqueza  del  mate- 
rial (hombre,  mamíferos,  monos,  pájaros,  plantas,  etc.) , en  el  estudio  del  cual 
siempre  aparece  la  problemática  principal.  Los  detalles  del  análisis  científico,  la 
observación  comparativa  (según  la  Gestaltforschung)  presentan  lo  común  entre  el 
hombre  y los  otros  vivientes,  descubriendo,  más  a fondo,  lo  esencial  del  sistema 
humano.  El  autor  sabe  ordenar  Iqs  datos  particulares  y orientarlos  siempre  hacia 
el  problema  central. 

Hay  cpie  notar  la  objetividad  y la  sinceridad  de  la  obra,  mantenida  también  en 
las  cuestiones  tan  candentes,  como  por  ejemplo  la  del  origen  y evolución  del  hombre. 
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El  autor  además  indica  las  lagunas  o las  inseguridades  del  conocimiento  científico 
y los  límites  de  la  consideración  científica. 

El  lenguaje  inteligible  para  todos,  el  estilo  claro,  y el  orden  constante  en  los 
estudios  particulares,  facilitan  captar  las  especialidades  del  biólogo.  Así  la  obra 
resulta  verdaderamente  como  una  comunicación  humana,  presentación  de  cono- 
cimientos científicos,  asequibles  para  los  lectores  interesados  y no,  solamente  para  los 
investigadores.  Los  ejemplos  ayudan  a mantener  viva  la  atención,  atar  el  interés, 
enriquecer  el  conocimiento,  e introducir  en  el  núcleo  de  los  problemas.  Las  imágenes 
fotográficas,  presentando  el  mundo  de  la  fauna  y de  la  flora,  hacen  aparecer  la 
naturaleza  viviente,  muestran  el  encanto  del  reino  de  la  vida,  objeto  de  la  admi- 
ración del  hombre.  En  una  palabra,  es  una  obra  humana  en  todas  sus  dimensiones. 


Johannes  Haas,  Das  Lebensproblem  heute.  Beitrag  der  Zellforschung  zur  Philosophie 

des  Organischen.  (152  págs.).  Pustet,  München,  1958. 

La  obra  nos  ofrece  el  curso  dictado  por  el  autor  en  la  Semana  Universitaria  de 
Salzburgo.  Su  tema  es  el  problema  de  la  vida  a la  luz  de  la  fisiología  celular. 
No  pretende  ser  una  elaboración  exhaustiva,  sino  más  bien  una  síntesis  de  los 
datos  más  importantes  de  la  ciencia  contemporánea;  y,  con  esto,  una  solución  del 
misterio  de  la  vida  orgánica.  La  presentación  de  la  problemática  es  clara  y sen- 
cilla, sin  complicaciones,  gracias  al  progreso  ordenado  en  la  explicación.  Muestra 
siempre  las  dificultades  científicas  y las  lagunas  del  conocimiento  actual  en  algunos 
puntos.  Aunque  la  explicación  la  hace  desde  punto  de  vista  científico,  esto  no  le 
impide  señalar  la  conexión  con  la  filosofía  en  la  solución  última  del  problema. 
El  autor  se  dirige  a universitarios,  y por  eso  supone  algunos  conocimientos  ele 
mentales,  necesarios  para  comprender  la  terminología  especializada. 

Solucionar  el  problema  de  la  vida  orgánica  significa  captar  su  naturaleza  in 
terna  y característica  propia  (cap.  1).  Para  esto  es  preciso  describir,  con  método 
científico,  la  experiencia  y las  manifestaciones  de  la  vida  orgánica.  Por  esta  razón 
presenta  el  autor  los  procesos  funcionales  en  el  organismo  completo  (funciones 
elementales  en  los  órganos  y en  las  células)  (cap.  2)  y los  procesos  morf ogenéticos, 
reflejos  del  origen  ontogenético  y de  la  evolución  filogenética  de  los  vivientes 
(cap.  3).  Ordenando  estos  datos  de  la  ciencia,  tenemos  una  imagen  verdadera  de 
la  vida  orgánica.  Así  se  manifiesta  la  estructura  ontológica  de  organismo.  Para 
comprender  esta  realidad  según  su  totalidad,  tiene  que  intervenir  la  filosofía  (de 
lo  orgánico),  y fundamentar,  como  conclusión,  la  aceptación  del  principio  de 
vida  (cap.  4)  . 

Voy  a indicar  a continuación  los  resultados  más  importantes  de  la  obra, 
conectándolos  con  ideas  de  otros  autores  acerca  del  mismo  problema. 

1.  La  vida  orgánica  consiste  (aunque  no  completamente)  en  sucesos  materiales, 
los  cuales  el  científico  expresa  por  medios  de  nociones  químicas  o físicas  (p.  85)  . 
El  movimiento  de  moléculas  e iones  delata  una  construcción  o reconstrucción  con- 
tinua de  la  materia.  De  aquí  se  sigue  que  las  estructuras  y las  funciones  (p.  29),  las 
cuales  se  dan  en  las  células,  están  sometidas  a las  leyes  bioquímicas,  a las  leves 
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de  los  átomos,  a las  leyes  de  la  física.  Entonces  una  explicación  mecánica  siendo 
tina  consideración  de  la  naturaleza  de  la  vida  orgánica,  tiene  su  lugar  en  una  concep- 
ción completa  de  la  vida  (cfr.  H.  Linser,  Das  lebende  System.  Ein  Beitrag  zur 
Frage  “Was  ist  das  Leben?",  Wissenschaft  und  Weltbild,  7 (1954),  p.  416,  que  pre- 
senta el  pensamiento  fundamental  de  tres  obras  del  mismo  autor)  . La  materia 
tiene  su  papel  (parcial)  y sus  límites  en  la  explicación  del  misterio  de  la  vida 
(cfr.  J.  Haas,  Materie  und  Leben,  Stimmen  der  Zeit,  159  (1957)  , p.  23).  Pero  tam- 
bién hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  explicación  científica,  y el  progreso  cien- 
tífico, en  último  término  descansa  sobre  una  consideración  filosófica  (cfr.  W. 
Bóhm,  Die  p'hilosophischen  Grundlagen  der  Naturiuissenschaft,  Wissenschaft  und 
Weltbild.  12  (1959) , p.  363). 

2.  La  consideración  mecánica  ya  no  puede  captar  el  conjunto  de  los  procesos 

morfogenéticos,  es  decir  la  reproducción  y la  evolución  de  los  organismos.  La 
mitosis  (p.  100)  es  inteligible  por  medio  de  procesos  intracelulares  y no  se  explica 
por  una  máquina  diinsora.  Una  estructura  meramente  material  no  puede  dirigir 
la  evolución  (p.  111).  La  constatación  de  las  mutaciones  orgánicas  y la  de  las 
transformaciones  de  los  organismos,  no  solucionan  el  problema  de  la  evolución  v el 
de  la  vida  (p.  119).  En  una  palabra:  se  precisa  aquí  una  explicación  teleológica 
(p.  105).  En  la  formación  del  organismo,  según  su  totalidad,  interviene  el  elemento 
inmaterial  (cfr.  R.  Schubern-Soldern,  Die  Begriffe  Substanz,  Morphe  und  Entele- 
chic  ihrer  Beziehung  zum  Lebnsproblem,  "Wissenschaft  und  Weltbild,  7 H954), 

p.  432). 

3.  Puesto  que  la  actividad  brota  del  ser,  los  sucesos  orgánicos  nos  conducen 
a su  portador  (sujeto)  , a la  estructura  ontológica  del  organismo.  La  constatación  de 
este  ser  ya  pertenece  a la  filosofía,  en  cuanto  se  escapa  del  método  empírico  (p.  137)  . 
La  ciencia  concluye  que  la  materia  no  es  la  única  realidad  constituyente  del  orga- 
nismo. Para  una  construcción  orgánica  es  preciso  un  constructor,  un  principio 
distinto  de  la  materia  (p.  144)  . Los  procesos  morfogenéticos  (especialmente  la 
mitosis),  el  ritmo  de  vida,  la  integración  de  los  procesos  múltiples  y su  coordena- 
ción en  un  conjunto,  se  explican  por  una  tendencia  que  viene  del  principio  de 
vida,  de  un  substrato  inmaterial  (p.  146)  . Este  substrato  es  el  fondo  ontológico  del 
organismo  y no  la  pasividad  de  la  materia. 

Los  dos  principios  de  lo  viviente,  es  decir  el  principio  material  y el  inmaterial, 
constituyen  una  unidad  ontológica,  una  unidad  sustancial  (p.  144).  Se  da  una 
teleología  en  los  sucesos  orgánicos,  materiales.  Comprender  la  unidad  de  estos  dos 
principios  significa  solucionar  el  misterio  de  la  vida  orgánica. 

4.  Respecto  del  origen  de  la  vida,  podemos  decir  que  no  se  explica  solamente 
por  la  materia,  sino  por  la  intervención  de  una  causa  inmaterial  (cfr.  J.  Haas, 
Zum  Ursprung  des  Lebens,  Stimmen  de  Zeit.  157  (1957),  p.  321).  Aunque  la  vida 
orgánica  descansa  sobre  lo  físico,  no  está  en  esto  su  característica  interna  y última 
(cfr.  F.  Dessauer,  Naturwissenschaftliches  Erkennen,  Knecht,  Frankfurt,  1958). 

Aquí  está  la  dificultad  del  materialismo  dialéctico:  no  distinguir  lo  inmaterial 
de  lo  espiritual  (cfr.  G.  A.  Wetter.  Der  dialektische  Materialismus  und  das  Problem 
der  Entstehung  des  Lebens.  Zur  Theorie  von  A.  I.  Oparin,  Pustet,  München,  1958)  . 
Podemos  comprender  esta  dificultad  si  no  olvidamos  el  influjo  de  la  ideología 
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marxista  en  las  ciencias  (cfr.  G.  A.  Wetter,  Dialektische  Materialismus  und  moder- 
ne  Naturu'issenschaft,  Wissenschaft  und  Weltbild,  12  (1959),  p.  336,  que  da  una 
buena  orientación  acerca  de  esta  relación)  . Filosóficamente,  el  fundamento  último 
de  la  dificultad  marxista  es  la  teoría  del  conocimiento  según  el  materialismo  dia- 
léctico (cfr.  J.  de  Vries,  Die  Erkenntnistheorie  des  dialektischen  Materialismus, 
Pustet,  München,  1958). 

5.  La  paleontología  y la  paleobotánica  (p.  116)  constatan  la  evolución  filo- 
genética  de  los  organismos  (cfr.  P.  Overhage,  “Stammbaum”  der  Organismen.  Die 
Suche  nach  stammgeschichtlicher  Zusammenhangen  in  der  belebten  Natur,  Worí 
und  Warheit,  10  (1955)  p.  675;  es  un  estudio  serio  y tiene  una  bibliografía  bien 
elegida).  Según  la  paleantropología,  el  hombre  ya  desde  el  comienzo  de  su  exis 
tencia  era  hombre  verdadero,  y en  su  desarrollo  intervienen  factores  inmateriales 
(cfr.  P.  Overhage,  Urn  das  Erscheinungsbild  der  ersten  Menschen  Mit  einer  Ein- 
führung  von  Karl  Rahner,  Herder,  Freiburg,  1959;  es  una  presentación  de  la 
paleantropología  actual).  La  evolución  del  hombre  no  es  un  proceso  irracional, 
sino  una  búsqueda  (aunque  a veces  con  equivocaciones)  en  razón  de  un  impulso 
inmaterial  (cfr.  A.  Neuhausler,  Der  Mensch  und  die  Abstammungslehre,  Francke 
Bern,  1958,  que  es  también  una  consideración  filosófica  de  los  problemas  palean- 
tropológicos). 

La  obra  de  Haas,  que  acabamos  de  reseñar,  realmente  presenta  datos  sólidos 
para  una  cosmovisión  cristiana  como  es  la  intención  del  autor.  Esta  tendencia  de 
la  obra  implica  una  actitud  científica,  la  cual  quiere  llevar  el  conocimiento  del 
hombre  a su  integridad.  Así  es  cómo  se  unen  las  ciencias,  juntándose  alrededor 
de  un  centro,  que  se  llama  hombre,  como  sujeto  y objeto  del  conocimiento  (cfr. 
P.  Teilhard  de  Chardi.n,  Das  menschliche  Phanómen,  Wissenschaft  und  Weltbild,  9 
(1956),  p.  14) . 


Víctor  Marcozzi,  Los  Orígenes  del  Hombre,  según  la  Ciencia,  la  Filosofía  y la 
Religión  (188  págs.).  Traducción  de  la  cuarta  edición  italiana,  Studium, 
Madrid,  1958. 

He  aquí  una  obra  que  elabora  el  problema  del  origen  y de  la  evolución  del 
hombre  según  todos  sus  aspectos.  Para  presentar  una  solución  completa,  el  autor 
cofisidera  el  tema  en  toda  su  amplitud,  es  decir  a la  luz  de  la  ciencia,  la  filosofía 
V la  religión.  La  finalidad  del  libro  es  práctica:  prestar  una  ayuda  a los  profesores 
de  religión,  a los  estudiantes,  y a las  personas  interesadas  cerca  de  esta  temática 
actual.  Especialmente  algunas  divulgaciones  sobre  el  evolucionismo  pretenden  apo- 
yarse en  la  ciencia  para  difundir  concepciones  anticristianas  acerca  del  hombre 
y su  destino.  El  autor,  por  su  lenguaje  comprensible,  hace  asequible  el  tema  para 
todos  lo,s  interesados.  Las  explicaciones  patentes  y la  ciencia,  unida  con  la  sencillez 
(despojándose  del  lastre  de  tecnicismos  innecesarios  para  la  persona  interesada  por 
los  problemas)  facilitan  la  lectura,  y desarrollan  el  tema  en  toda  su  amplitud. 

Voy  a indicar,  en  breve,  los  resultados  finales  más  importantes  en  tres  partes. 
1.  La  ciencia  actualmente  constata  el  hecho  de  la  evolución  de  los  viventes. 
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aunque  investigadores  se  dividen  en  cuanto!  a la  medida  de  esta  evolución  o trans- 
formación (cap.  1-3)  . Marcozzi  explica  con  mucho  conocimiento  de  causa  los 
argumentos  a favor  de  la  evolución  (como  por  ejemplo  la  existencia  de  órganos 
homólogos  y rudimentarios,  datos  paleqntológicos,  etc.)  ; y aclara  las  dificultades, 
que  son  otros  hechos,  los  cuales  parecen  debilitar  el  valor  de  los  indicios  de  la  trans- 
formación de  los  organismos  (p.  46)  . El  autor  determina  con  precisión  el  grado, 
es  decir  la  medida  o límite,  de  la  transformación,  y las  posibles  suposiciones  acep- 
tables (p.  52)  . 

La  morfología  y la  paleantropologia  muestran  la  probabilidad  de  la  evolución, 
en  lo  que  respecta  al  cuerpo  humano;  pero  no  lo  demuestran  con  perentoriedad 
(p.  68)  . Acerca  del  monogenisino  y del  poligenismq,  la  ciencia  sola  no  da  solución. 

2.  Merece  una  atención  especial  la  profundización  del  problema,  según  la 
filosofía,  que  hace  el  autor  (cap.  3-6)  . Los  datos  científicos  presentan  al  orga- 
nismo como  obra  de  una  intencionalidad  (p.  99)  . La  evolución  de  los  viventes  no 
es  resultado  del  azar,  sino  está  guiado  por  una  inteligencia,  distinta  de  la  naturaleza 
ípp.  108,  115).  Esta  parte  de  la  obra,  reflexionando  sobre  los  datos  científicos,  tiene 
suma  importancia  para  la  solución  del  problema  de  la  evolución. 

Las  manifestaciones  espirituales  (como  la  captación  de  principios  generales,  la 
formación  de  conceptos  abstractos,  la  palabra  y la  voluntad)  del  hombre,  dan  una 
prueba  perentoria  del  alma  espiritual,  que  no  puede  proceder  de  la  materia,  sino  que 
exige  una  intervención  especial  de  la  Causa  Primera.  En  lo  que  atañe  a la  forma- 
ción del  cuerpo  humano,  la  ciencia  actualmente  considera  más  probable  que  Dios 
lo  sacó  de  la  materia  viviente. 

3.  La  Religión  enseña  (cap.  7)  que  todos  los  vivientes  son  creados  por  Dios, 
y que  en  la  formación  del  cuerpo  humano  interviene  una  acción  especial  de  Dios. 
La  monogénesis  es  más  comprensible  según  la  revelación.  El  Génesis  no  decide  los 
problemas  de  la  evolución,  porque  no  es  su  finalidad  la  información  científica.  El 
autor  explica  las  enseñanzas  del  magisterio  eclesiástico,  y apunta  los  problemas  no 
solucionados.  De  todas  maneras  resulta  que  no  hay  oposición  alguna  entre  los  hechas 
ciertos  de  la  ciencia,  la  filosofía  y las  enseñanzas  de  la  fe. 

Además  de  la  orientación  casi  completa,  merece  atención  la  riqueza  de  la  docu- 
mentación, que  presta  una  posibilidad  para  el  estudio  de  temas  particulares.  Para 
este  fin  puede  ser  un  excelente  instrumento  de  trabajo  la  obra  fundamental  del 
autor,  La  vita  e l’uomo.  Problemi  di  biología  e di  antropología  (Ambrosiana, 
Milano,  1946)  . 

Quiero  llamar  la  atención  sobre  la  seguridad  de  las  soluciones  propuestas  por  el 
autor,  quien  sabe  ordenar  los  hechos  ciertos  de  la  ciencia,  ordenándolas  alrededor 
de  las  dificultades  centrales,  y sacar  de  ellos  las  conclusiones  válidas.  Siempre  apunta 
los  límites  del  conocimiento  actual,  y los  grados  de  la  probabilidad  de  algunas  hipó 
tesis.  La  obra  no  adopta  las  tentativas,  audaces  a veces,  de  algunos  autores  particu- 
lares, sino  expone  más  bien  los  datos  seguros  del  conocimiento  actual,  sin  distraerse 
en  discusiones  o afirmaciones  no  aceptadas.  También  por  esta  razón  la  Oibra  alcanza 
su  finalidad  práctica  arriba  mencionada. 

La  parte  filosófica  de  la  obra  realmente  podría  llamarse  la  filosofía  de  los 
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viventes.  Con  extraordinaria  claridad  explica  el  autor  todo  el  problema  de  la  evo- 
lución, reflexionando  sobre  los  datos  científicos.  Estos  capítulos  (4,  5)  son  como 
una  bioteodicea  y una  antropología  biológica.  Justamente  esta  profundización 
filosófica  de  los  datos  científicos  no  tiene  siempre  su  papel  correspondiente  en  las 
obras  de  esta  materia.  Profesores  de  religión  y estudiantes  igualmente  van  a sacar 
mucho  provecho  de  la  lectura  de  este  libro. 

Las  láminas  y las  figuras  explicativas  facilitan  la  comprensión  de  la  obra  y la 
comunicación  del  necesario  conocimiento  científico. 

Finalmente  terminamos  con  las  mismas  palabras  del  autor,  quien  presentando 
las  convicciones  de  sabios,  concluye  así:  “Si  los  organismos  no  son  inteligentes  y,  por 
otra  parte,  realizan  acciones  que  revelan,  con  frecuencia,  una  inteligencia  superior, 
se  debe  inferir  que  esa  inteligencia  está  fuera  de  los  organismos,  en  Alguien  que  ha 
plasmado  la  naturaleza  de  los  mismos.  “Sabios  de  nuestrqs  días  han  tratado  de  dar 
un  nombre  a este  Alguien.  Maxwell  lo  definió  demonio;  Eddington,  antiacaso.  Jesús 
de  Nazareth,  volviendo  un  día  su  pupila  transparente  sobre  la  humilde  belleza  de 
un  lirio  del  prado,  lo  llamó  Dios"  (p.  129)  . 


Luis  Arnaldich,  El  origen  del  mundo  y del  hombre  según  la  Biblia.  (505  págs.). 

Rialp,  Madrid,  2?  edición,  1958. 

El  origen  del  hombre,  no  es  una  cuestión  meramente  científica,  sino  que  tiene 
estrechos  contactos  con  la  teología  y la  Sagrada  Escritura,  especialmente  con  los 
primeros  capítulos  del  Génesis.  Las  teorías  de  Darwin,  Lamarck  y Haeckel  fueron 
uno  de  los  factores  que  desencadenaron  la  célebre  cuestión  bíblica.  (S.  del  Páramo, 
Síntesis  histórica  de  la  cuestión  bíblica.  Estudios  Bíblicos  (1951) , pp.  435-473)  . La 
oposición  entre  la  Biblia  y la  ciencia  fué  una  cuestión  candente  a fines  del  siglo 
pasado.  Ella  obligó  a los  católicos  a estudiar  a fondo  el  sentido  de  los  primeros 
capítulos  del  Génesis.  Para  responder  a los  innumerables  ataques  hechos  a la 
inerrancia  bíblica,  no  se  halló,  al  principio,  medio  más  cómodo  y expeditivo  que 
apelar  al  concordismo  entre  los  datos  científicos  y la  interpretación  del  Génesis 
(sobre  esta  cuestión  véase:  A.  Gelin,  Problémes  de  l’Ancien  Testament,  París,  1952, 
pp.  43  ss.;  G.  Courtade,  DBS.  t IV,  col.  542-546).  Aún  hoy  día  asoman  ciertos 
brotes  de  concordismo  (cfr.  Gelin,  o.  c.)  . 

Esta  respuesta  improvisada  no  podía  satisfacer,  y así  se  fueron  buscando  otras. 
Esto  trajo  consigo  un  extraordinario  progreso  en  la  interpretación  bíblica  en 
general,  y de  los  primeros  capítulos  del  Génesis  en  particular  (cfr.  J.  Levie, 
La  Bible,  parole  humaine  et  message  de  Dieu.  Desclée,  Paris,  1958;  sobre  todo 
cap.  III,  VI  y VII)  . 

El  problema  de  la  relación  entre  la  Biblia  y la  ciencia  no  ha  perdido  su 
actualidad.  Entre  nosotros,  son  contadas  las  personas  que  están  al  tanto  del  progreso 
de  la  exégesis  católica,  y pueden  responder  con  seguridad  y acierto  a las  innume- 
rables preguntas  que  sobre  este  tema  plantean  las  personas  cultas.  Por  otro  lado 
la  literatura  española  en  este  campo  es  muy  pobre  v a veces  poco  actualizada. 
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Todo  esto  pone  de  relieve  la  importancia  de  la  obra  de  Arnaldich  que  pasamos 
a examinar. 

La  génesis  de  este  libro  nos  va  a explicar  claramente  sus  aciertos  y sus  defectos. 
Nacieron  estas  páginas,  como  dice  el  autor,  de  un  pedido  hecho  por  el  director 
de  una  revista  cubana.  La  Quincena,  ante  la  desorientación  existente  entre  las 
clases  cultas  sobre  los  problemas  planteados  por  la  ciencia  en  torno  a los  orígenes 
del  mundo  y de  la  humanidad.  Así  fueron  apareciendo  una  serie  de  artículos  sobre 
la  historia  primordial,  tratada  desde  el  punto  de  vista  bíblico,  de  acuerdo  con  los 
adelantos  de  las  ciencias  y atendiendo  a los  nuevos  subsidios  de  que  dispone  hoy 
día  la  exégesis  bíblica  católica  (p.  15).  Los  diez  capítulos  que  componen  la  obra 
van  tratando  las  cuestiones  más  fundamentales,  comenzando  por  la  hermenéutica 
bíblica  y los  primeros  capítulos  del  Génesis,  y terminando  con  el  diluvio.  En  un 
apéndice  reúne  el  autor  los  principales  documentos  pontificios  a partir  de  la  encí- 
clica Providentissimus  Dcus  hasta  la  encíclica  Humani  Generis.  Cierra  el  apéndice 
una  traducción  castellana  del  relato  del  diluvio. 

El  autor  no  pretende  decir  nada  nuevo  — cosa  difícil,  y en  esta  materia,  llena 
de  riesgos — sino  simplemente  proponer,  en  forma  clara,  los  resultados  de  un 
estudio  serio  y profundo  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis.  Manifiesta  una 
tendencia  abierta,  pero  no  se  deja  seducir  por  opiniones  poco  fundadas  por  bri- 
llantes que  sean.  Arnaldich,  que  ha  mostrado  en  otras  ocasiones  su  afición  biblio- 
gráfica (publicó  hace  poco  Los  estudios  bíblicos  en  España  desde  el  año  1900  al 
año  1955,  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  Madrid,  1957)  , comprende 
cpie  habrá  lectores  deseosos  de  ampliar  sus  conocimientos;  y,  con  mucho  acierto, 
les  ofrece,  al  pie  de  página,  una  abundante  bibliografía,  sobre  todo  al  comienzo 
de  cada  cuestión.  Con  esto,  su  obra,  estimable  por  la  claridad  y sencillez  de  la 
exposición,  se  enriquece  también  desde  el  punto  de  vista  científico. 

Los  defectos  de  que  adolece  la  obra  son  fácilmente  explicables  si  atendemos 
a su  génesis,  y esperamos  que  el  autor  los  subsane  en  las  siguientes  ediciones. 
F.  Asensio  los  resume  así  en  una  nota  crítica:  "F.l  sello  de  lo  personal  ha  tenido 
que  reducirse  a la  presentación  ordenada,  serena  y segura,  a veces  un  tanto  difusa 
v menos  ensamblada,  de  problemas  estudiados  y de  soluciones  propuestas.  La  redac- 
ción, un  tanto  precipitada  del  volumen,  ha  obligado  al  autor  a repeticiones  no 
raras  de  ideas  y expresiones  de  otros  autores,  sin  cjue  se  les  haya  señalado  el  origen 
o se  las  haga  aparecer  como  convertidas  en  sustancia  propia.  Es  lástima  porque 
Arnaldich  domina  todo  el  problema  y ha  dado  pruebas  de  ello  en  no  pocos  estu- 
dios” (Greg.  (1959) , pp.  548-549)  . 

El  juicio  favorable  que  en  un  primer  momento  nos  formamos  de  esta  obra  se 
ha  visto  confirmado  por  la  aceptación  que  ha  encontrado  en  el  gran  público.  En 
efecto,  en  el  espacio  de  seis  meses  se  agotó  la  primera  edición,  y este  éxito  inespe- 
rado impidió  al  autor  introducir  modificaciones  o hacer  algunas  adiciones  al  texto 
anterior.  Solamente  la  bibliografía  se  ha  visto  aumentada  con  trabajos  científicos 
recientes. 

A modo  de  complemento  práctico,  queremos  citar  unas  pocas  obras  en  caste- 
llano, sobre  el  mismo  lema: 
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S.  Bartina,  Hacia  los  orígenes  del  hombre.  El  transformismo,  hoy.  ¿Dispersión 
poligenética  o monogenismo  estricto?  Ifiba,  Barcelona,  1956,  79  págs. 

Varios,  El  evolucionismo  en  filosofía  y teología.  J.  Flors,  Barcelona,  1956,  252  págs. 
Para  formarse  un  juicio,  consultar:  C.  Vansteenkiste,  Ang.  34  (1957),  pp.  450 
ss.;  A.  Huerca,  CiTom.  84  (1957)  , pp.  693  ss.;  J.  Campany,  RET.  17  (1957)  , 
pp.  285-289. 

J.  Díaz,  El  sexto  día,  el  hombre.  Centro  bíblico  hisp.-amer.  Madrid,  1958,  120  págs. 
Cfr.  Celada,  CuBi  (1959)  , p.  124. 

J.  Echarri,  Evolución  y poligenismo  a la  luz  de  la  Escritura,  según  el  magisterio 
eclesiástico.  En  XII  Semana  Bíblica  Española.  Consejo  superior  de  Invest.  cient. 
Madrid,  1952.  págs.  97-143. 

J.  Loosen,  en  la  obra  dirigida  por  A.  Hartmann,  Sujeción  y libertad  del  pensa- 
miento católico:  la  Iglesia  ante  los  problemas  actuales  (cf.  Ciencia  y Fe,  13 
(1957),  pp.  81-84). 


Icor  A.  Caruso,  Ríos,  Psyche,  Person  (448  págs.)  . K.  Alber,  Freiburg,  1957. 

El  autor,  bien  conocido,  no  necesita  una  presentación  más  completa,  v por 
esta  razón  me  contento  señalar  algunas  ideas  más  centrales  de  su  trabajo  monu- 
mental — resultado  también  de  una  colaboración — que  es  una  síntesis  y a la 
vez  una  elaboración  personal  y original  de  la  psicología  profunda  contempo- 
ránea. 

La  personalización  progresiva  por  medio  de  la  transcendencia  — tendencia 
continua  hacia  una  unidad  mayor — - es  el  pensamiento  fundamental  de  Caruso; 
y su  solución  para  numerosos  problemas  psicológicos  y antropológicos.  Este  pro- 
ceso (1.)  señala  la  unidad  y la  integridad  como  características  de  la  psicología 
profunda;  (2.)  ayuda  a comprender  la  realidad  humana  compuesta  por  el  con- 
ciente  y por  el  inconciente.  Explicando  — en  breve — estos  aspectos,  voy  a indi- 
car algunos  datos  útiles  para  un  estudio  de  estos  temas  tan  existenciales  y a la 
vez  trascendentales  desde  el  punto  de  vista  del  hombre. 

1.  Como  ciencia  de  la  personalización  progresiva,  la  psicología  profunda  abar- 
ca por  su  objeto,  la  vida,  la  sujetividad  del  bios,  su  interioridad,  la  vida  vivida 
(gelebtes  Leben)  , la  vida  para  sí  (según  A.  Portmann) . El  proceso  de  vida  es 
el  camino  de  la  individuación,  de  la  personalización.  Por  eso  la  psicología  pro- 
funda es  la  historia  natural  del  "fieri  de  la  persona”  (Personwerden)  , y empieza 
con  la  metabiología.  En  la  unidad  y la  integridad  de  la  consideración  psicológica 
se  manifiesta  no  solamente  la  captación  del  hombre  sino  también  una  búsqueda 
más  amplia  de  la  verdad.  Siendo  una  característica  del  bios  como  tal  la  perso- 
nalización progresiva,  es  preciso  para  el  psicólogo  aprovechar  las  otras  ciencias 
y tener  en  cuenta  su  conexión  — no  olvidando  a la  vez.  la  distinción — con  la 
filosofía.  La  psicología  profunda  no  soluciona  los  últimos  problemas  según  su 
totalidad;  la  interpretación  de  los  resultados  es  un  problema  filosófico  (cfr.  H. 
ISodet,  Psychanalyse  et  sens  du  peché,  Rev.  Fran.  de  Psychanalyse  (1957),  p.  791. 
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Caruso.  en  su  síntesis  personal,  realiza  esta  integración  señalando  siempre 
las  falsas  totalizaciones  del  psicologismo  de  lo  concierne  (Bevvusstseinspsychologie) 
por  las  suposiciones  filosóficas  cartesianas  y kantianas;  y muestra  para  enfren- 

tarse con  estas  exageraciones — la  existencia  y la  eficacia  reales  del  inconciente 
como  parte  de  la  persona  humana.  Mantiene  esta  actitud  también  respecto  de 
Freud,  Jung  y los  demás  por  el  estilo. 

2.  La  personalización  progresiva  — como  objeto  propio  de  la  psicología  pro- 
funda— siendo  una  captación  de  la  realidad  humana,  tiene  su  aspecto  filogené- 
tico  y ontogenético. 

a)  La  filogénesis  de  la  personalización  progresiva  es  el  bios  como  una  inte- 
rioridad creciente,  como  una  siempre  mayor  unidad  y autenticidad,  reflejando 
el  ambiente  desde  su  subjetividad  (interioridad)  , y afirmando  así  los  propios 
valores.  En  este  sentido,  la  evolución  es  una  personalización  progresiva  que  cons- 
tituye la  propiedad  fundamental  de  la  vida.  La  vida  no  se  explica  solamente  por 
una  consideración  objetiva , como  lo  hace  la  biología;  sino  por  el  aspecto  de  su 
interioridad  — como  lo  hace  la  psicología  profunda  según  Caruso — la  cual 
manifiesta  su  dinamismo  en  varias  tendencias.  Caruso  elabora  este  aspecto  con 
seriedad  científica,  asimilando  los  datos  de  la  biología  moderna  y las  demás 
disciplinas.  Cfr.  los  capítulos  2 y 3. 

b)  La  ontogénesis  presenta  la  personalización  progresiva  en  el  grado  humano 
de  la  vida.  Lo  inconciente  — siendo  un  elemento  real  y eficaz — interviene  en  el 
fieri  de  la  persona.  Por  eso  el  individuo  tiene  que  tomar  una  posición  frente  a 
estas  determinaciones  (ambiente,  filogénesis)  de  la  vida,  la  cual  siempre  mani- 
fiesta la  transcendencia,  es  decir  un  más  allá  del  estado  alcanzado  (y  esto  es  el 
sentido  del  desarrollo)  . En  esta  lucha  — reflejo  de  la  realidad  del  individuo — 
cada  proceso  tiene  un  carácter  simbólico,  porque  el  sujeto  es  el  encuentro  de 
los  dos  planes,  es  decir  el  de  la  vida  y el  del  espíritu.  Por  eso  cada  proceso  psí- 
quico es  símbolo  de  una  realidad  interna.  En  este  proceso  de  la  vida  — a trav'és 
de  la  parcialización  y diferenciación  filogenética  ontogenética  de  la  libido  (en  el  sen 
tido  de  Jung,  como  instinto  de  vida,  y no  según  la  concepción  de  Freud) — el  desa- 
rrollo (personalización)  va  del  Ello  hacia  el  Yo  (teoría  de  los  instintos,  la  instancia 
del  Yo)  ; y,  en  los  últimos  pasos,  se  progresa  del  Yo  hacia  el  sí  mismo  ( Selbst ) . 
Este  último  paso  es  esencial  para  el  fieri  de  la  persona,  porque  está  vinculado  con 
el  desarrollo.  Este  progreso  se  hace  posible  en  cuanto  la  persona  se  haga  capaz 
de  amar,  liberándose  de  la  autocautividad  del  narzicismo.  Superando  el  narzi- 
cismo,  nace  la  persona  verdadera.  Esta  liberación  — -desarrollo  en  el  aspecto  psi- 
quodinámico  y antropológico — se  realiza  en  cuanto  el  hombre  llega  a la  rela- 
ción progresiva  hacia  lo  transcendente,  y encuentra  su  perfección  . — integrando — 
en  la  relación  al  Tu,  finalmente  al  Tu  eterno  (Dios)  . De  acpií  se  sigue  que  el 
psicoanálisis,  más  que  un  arte  médico,  es  ascesis. 

El  autor,  explicando  los  procesos  indicados  — las  cuales  no  expongo  con 
mayores  detalles  ahora — llega  a la  cumbre  de  la  personalización  progresiva  por 
la  trascendencia  (cfr.  los  capítulos  11  y 12)  indicando  manifestaciones  psíquicas 
(como  por  ejemplo  el  deseo  de  la  redención) , las  cuales  ya  pertenecen  a la 
teología.  En  el  estudio  de  la  ontogénesis,  tienen  un  valor  especial  los  puntos 
siguientes:  el  principio  de  muerte  (camino  del  progreso)  como  solución  al  pro- 
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blema  del  instinto  de  muerte  según  Freud;  la  discusión  sobre  la  teoría  de  los 
instintos  como  un  estudio  magnífico  acerca  del  psicoanálisis  de  Freud  (cfr.  cap. 
8 y 9)  ; la  doctrina  del  símbolo  que  constituye  un  elemento  de  soluciones  espe- 
cialmente en  la  discusión  con  Freud  y Jung  (cap.  6,  7)  , y esto,  en  conjunto  con 
la  fenomenología  de  los  sueños  (acto  simbólico)  . Pero  tal  vez  lo  más  notable  es 
la  solución  del  problema  del  si  mismo,  del  Selbst  (desde  la  página  342)  con  una 
solución  al  problema  jungiano  de  la  individuación  — el  arquetipo  de  Dios — 
(cfr.  desde  la  página  377)  . 

* * * 

Para  un  aprovechamiento  mayor  de  la  obra  de  Caruso,  hubiera  sido  útil  pre- 
sentar todas  los  datos  bibliogjrá  jicos  en  un  índice  bibliográfico.  El  estilo  seria- 
mente científico  — que  a veces  puede  resultar  difícil  o complicado — exige  no 
solamente  una  atención  sobria,  sino  también  bastantes  conocimientos  en  el  lector. 

La  actitud  abierta  y objetivamente  sana  de  la  obra  respecto  de  los  problemas 
filosóficos,  religiosos  y teológicos,  merece  contarse  entre  los  valores  característicos 
del  autor. 

Finalmente,  podemos  decir  que  Caruso,  con  su  idea  de  la  personalización 
progresiva  — la  presentación  de  la  cual  era  la  intención  de  estas  páginas — no 
solamente  da  respuesta  a muchos  problemas,  sino  también  adelanta  mucho  el 
proceso  de  la  solidificación  y de  la  integración  de  diferentes  tendencias  en  una 
psicología  profunda  más  completa. 


Josef  Goldbrunner,  Individuation.  Die  Tiefenpsychologie  von  Cari  Gustav  Jung 

(212  págs.)  . E.  Wewel,  Freiburg,  1957. 

En  esta  obra  el  autor,  experto  en  su  temática,  hace  una  presentación  excelente 
de  la  psicología  analítica  de  C.  G.  Jung.  Su  estilo,  claro  y agradablemente  narrativo, 
facilita  que  el  lector  capte  las  especialidades  típicas  de  la  psicología  del  inconciente 
colectivo.  Relata  el  trabajo  y el  descubrimiento  original  de  Jung,  y lo  hace  con 
muchas  dotes  pedagógicas,  que  suscitan  y atraen  el  interés.  El  contenido  progresa 
siempre  hacia  la  problemática  más  central:  neurosis,  análisis,  sueño,  el  problema 
de  los  tipos,  energética  del  alma,  la  existencia  y el  análisis  del  inconciente  colectivo, 
los  arquetipos,  el  proceso  de  la  individuación,  experiencia  religiosa  (primera  parte). 
El  autor  hace  también  una  crítica  tranquila,  sana  y transparente,  apuntando  cone- 
xiones y resultados  para  religión,  antropología,  ética,  educación  y cura  de  almas 
(segunda  parte) . 

El  proceso  de  la  individuación  constituye  el  conjunto  de  la  psicología  jungiana. 
Este  proceso  se  empieza  con  el  liberarse  de  la  persona  (¡en  el  sentido  de  Jung!)  ; 
después  de  enfrentarse  con  el  inconciente  personal,  llega  el  arreglo  (Auseinander- 
setzung)  con  el  ánima  y con  los  otros  arquetipos  del  inconciente  collectivo.  Esta 
lucha  produce  cambios  en  la  energética  del  alma,  los  complejos  autónomos  pierden 
su  importancia  y se  despotencializan.  De  aquí  resulta  un  cambio  de  la  personalidad, 
se  experimenta  una  tendencia  hacia  un  centro  (Mittelpunkt)  , pero  este  centro  no 
está  en  el  Yo,  es  distinto  del  Ello,  está  más  allá  de  lo  conciente,  el  Yo  se  siente 
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como  una  parle  de  un  sujeto  desconocido,  y esto  se  llama  el  si  mismo  (Selbst). 
El  descubrimiento  del  si  mismo  significa  una  liberación,  una  experiencia  de  lo 
divino.  Aquí  está  el  término  de  la  individuación.  Dios  nace  en  el  alma,  dentro 
del  alma,  por  la  fuerza  creadora  psíquica,  por  la  autoredención. 

El  agnosticismo  filosófico  de  Jung  — aceptando  solamente  la  experiencia  (la 
empiria  psíquica)  y al  fe,  pero  no  la  filosofía  (según  parece) — le  impide  llegar  a 
lo  trascendente,  y con  eso  a una  solución  completa  del  problema  de  la  individua- 
ción. Su  solución  es  solamente  el  encuentro  de  una  realidad  intrapsíquica  e imma- 
nente.  El  proceso  de  la  personalización  progresiva  — según  Caruso,  cfr.  más  arriba 
la  presentación  de  su  obra — hasta  cierto  punto  corresponde  a la  individuación  y 
es  la  solución  completa  de  ella.  Caruso,  por  la  trascendencia,  supera  la  immanencia 
intrapsíquica.  El  proceso  de  la  personalización  progresiva  no  se  termina  en  el  Vo. 
ni  tampoco  en  el  si  mismo,  sino  en  el  encuentro  de  la  relación  al  Tu,  llegando 
así  a la  relación  con  el  Tu  eterno.  La  liberación,  en  este  proceso,  no  es  la  auto- 
redención,  sino  la  redención  por  Dios  (Cfr.  capítulo  12  de  la  obra  indicada  de 
Caruso). 

La  crítica  de  Goldbrunner  muestra  claramente  las  dificultades  metodológicas 
de  Jung  (cfr.  por  ej.  el  cap.  sobre  la  religión)  ; y es  de  mucho  valor  por  su  obje- 
tividad, captando  las  especialidades  jungianas.  Por  esta  razón,  voy  a dar  ahora 
algunos  datos,  los  cuales  podrían  ayudar  a captar  esta  actitud  tan  importante  que 
caracteriza  al  autor. 

La  etnología  actual  rechaza  la  teoría  del  pensar  prelógico  de  los  primitivos 
según  Lewy-Bruhl.  Puesto  que  Jung  se  apoya  en  esta  teoría,  sus  teorías  sobre  el 
mito,  la  religión  y el  sueño  no  son  ya  del  todo  aceptables  según  los  descubrftnientos 
de  la  etnología  actual.  Al  comienzo  del  desarrollo  está  el  monoteísmo  y no  el 
animismo  como  lo  creía  la  teoría  de  Lewy-Bruhl.  Lo  religioso  no  se  iguala  con  lo 
mitológico,  sino  que  resulta  del  pensar  lógico.  El  politeísmo  y las  demás  religiones 
surgen  durante  la  evolución  a la  causa  de  la  decoloración  del  monoteísmo;  y, 
en  este  proceso,  lo  inconciente  realmente  es  elemento  creador  de  las  religiones 
(irracionales).  La  teoría  de  Jung  entonces  puede  explicar  las  religiones  meramente 
subjetivas  e irracionales,  pero  no  se  puede  aplicar  al  monoteísmo  (objetivamente 
supraracional  y subjetivamente  racional)  y mucho  menos  al  cristianismo  como 
tal.  La  psicología  profunda  entonces  tiene  que  abocarse  a las  consecuencias  de 
este  cambio  tan  importante  en  la  etnología  por  los  descubrimientos  de  W.  Schmidt 
y Koppers.  Para  todo  esto  cfr.  R.  Lanc,  Die  Frage  der  Urreligion  in  der  Tiefenpsy- 
chologie  Wissenchaft  und  Weltbild,  (1952,  p.  46,  explica  este  cambio  mostrando 
su  importancia  para  Freud  y especialmente  para  Jung;  indica  la  rectitud  en  el 
análisis  existencial  de  Frankl.  W.  Koppers,  Der  Mensch  und  sein  Weltbild,  Herold, 
Wien,  1949,  rechaza  la  teoría  de  Lewy-Bruhl,  trata  la  religión  de  los  hombres 
primitivos  (cap.  8,  9)  ; la  religión  original  es  el  monoteísmo,  la  magia  es  posterior; 
hace  la  pregunta  sobre  el  origen  — ¿natural  o sobrenatural? — del  monoteísmo, 
se  fundamenta  también  en  la  biología  moderna  (p.  ej.  cita  a A.  Portmann).  W. 
Schmidt,  Der  Ursprung  der  Gottesidee,  Paulusverlag,  München,  1949.  La  obra 
monumental  del  famoso  etnólogo  es  de  mucho  interés  también  para  filósofos  y 
teólogos;  entre  otros  problemas  de  suma  trascendencia,  trata  las  dificultades  del 


hombre,  en  las  diferentes  situaciones  de  la  vida,  para  guardar  la  fe  en  la  idea 
(alta)  de  Dios.  Cfr.  una  presentación  de  esta  por  A.  Brunner  en  Scholastikzs  (1950), 
p.  413. 

Goldbrunner,  en  el  capítulo  13  de  su  obra,  presenta  la  idea  de  Dios  en  la 
psicología  de  Jung.  Según  esta  teoría,  Dios  nace  en  el  alma  por  la  individuación. 
El  arquetipo  de  Dios  entonces  tiene  meramente  una  función  psicológica  necesaria, 
y es  de  naturaleza  irracional.  Pero  el  mismo  Jung  dice  también  que  esta  afirmación 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  problema  de  la  existencia  de  Dios.  Esto  hace  com 
prehensible  su  dificultad  metodológica,  según  la  cual  no  podemos  llegar  a lo  trans- 
cendente (cfr.  Kant) . Sin  entrar  en  detalles  de  este  problema,  señalaré,  para  su 
solución  desde  punto  de  visto  de  toda  psicología  profunda  actual,  algunos  elemen- 
tos de  trabajo: 

Sea ' el  primero  el  ya  mencionado  Caruso,  en  la  obra  arriba  comentada,  Bios, 
Psyche,  Person,  quien  expone  con  mucha  claridad  la  idea  de  Dios  según  Jung,  y 
solventa  muy  bien  la  cuestión  planteada  (cfr.  especialmente  las  pp.  377-382,  y 
la  abundante  bibliografía  de  todo  el  capítulo)  . 

W.  White,  Gott  und  das  Unbewusste;  (Rascher,  Sttutgart,  1957),  estudia  el 
arquetipo  de  Dios  en  la  psicología  jungiana,  y cuestiones  conexas  con  la  relación 
Dios  - Inconciente.  Para  este  problema  cfr.  también.  A.  Brunnfr,  Religión  oder 
Tiefenpsychologie,  St.  der  Z.  (1953),  p.  401, 

E.  V.  Frankl,  Der  unbewusste  Gott  (Amandus,  Wien,  1949)  , descubre  la  ins- 
tancia más  elevada  para  el  hombre,  que  es  Dios  (no  está  siempre  en  lo  conciente 
del  hombre,  puede  estar  — y de  hecho  muchas  veces  sucede  así — en  lo  incon 
ciente)  ; presenta  también  la  idea  de  Dios  en  Freud  y Jung,  con  su  crítica  especial 
según  el  análisis  existencial.  Trata  igualmente  el  problema  de  la  religiosidad  del 
hombre  (el  hombre  es  un  animal  religioso)  y la  religión  inconciente.  Cfr.  Th. 
Kammerer,  Der  unbeicusste  Gott  de  Víctor  E.  Frankl,  L’Evolution  Psychiatrique, 
1948,  p.  229,  P.  Polak,  Frankls  Existenzanallyse  in  ihrer  Bedeutung  für  Antropo- 
logie  und  Psychoterapie,  en  Medizin-Philiosophie-Theologjjk  (herausgegeben  von 
H.  Urban),  Tyrolia,  Innsbruck,  1950. 

L.  Szondi,  en  Ichanalyse  (Huber,  Sttutgart,  1956),  llega  a la  relación  hombre- 
Dios,  según  la  cual  el  hombre  será  hombre  en  cuanto  se  decide  por  Dios  a través 
de  la  elección  del  objeto  más  espiritual;  y el  Yo,  encontrando  la  participación  en 
el  máximo  poder,  alcanza  la  fuerza  más  grande  por  la  transferencia  de  su  poder 
hacia  Dios.  Se  encuentra  una  breve  explicación  de  estas  ideas,  comparándolas  con 
otros  autores  (Jung,  Freud,  Frankl)  en  el  artículo  de  W.  FIinterleithner,  Mens- 
chenbild  und  Machtiibertragung  (Eine  Wiirdidung  der  Psychologie  I,.  Szondis)  , 
Wissenschaft  und  Weltbild  (1958) , p.  39. 

Teniendo  en  cuenta  la  conexión  y el  influjo  entre  exislencialismo  ) psicología 
profunda  contemporáneas,  sería  muy  provechoso  mirar  también  este  aspecto  filo- 
sófico del  problema  de  Dios.  Me  restringo  a señalar  detalles  interesantes. 

Según  la  filosofía  jaspersiana,  el  hombre  encuentra  su  propio  sí  mismo  en  la 
búsqueda  del  Ser,  en  el  camino  hacia  Dios.  Cfr.  W.  Steinberg,  Grundfragen  des 
menschlichen  Seins.  Eine  Einführung  in  die  philosophische  Antropologie  (E.  Rein 
hardt,  München/Basel,  1953). 
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P.  Wust  trata  la  relación  del  hombre  con  Dios  en  el  plano  vital,  filosófico  y 

religioso.  Su  lenguaje  psicológico,  y su  manera  de  filosofar,  llega  muy  cerca  de 

una  descripción  de  la  experiencia  humana  existencial  de  Dios.  La  dialéctica  de 
la  inseguridad  en  la  situación  humana  constituye,  y esconde  en  sí  misma,  la  segu- 
ridad del  hombre  respeto  de  su  relación  con  Dios.  Cfr.  P.  Wust,  Ungewissheit.  und 
Wagnis  (A.  Pustet,  Salzburg,  1937). 

J.  M.  Hoixenbach,  Sein  und  Gewissen:  Eine  Begegnung  zwischen  M.  Heidegger 
und  thomistische  Philosophie  (Grimm,  Baden-Baden,  1954)  trata  no  solamente  de 
las  raíces  psicológicas,  sino  mucho  más  de  las  raíces  ontológicas  del  problema  de 
Dios  en  el  hombre.  El  hombre,  a través  de  la  limitación  de  la  libertad,  llega  hacia 
Dios. 

Volviendo  al  tema  general  de  Jung,  no  se  puede  olvidar  la  obra  de  R.  Hostie. 

Du  mythe  á la  religión  (Desclée,  París,  1955)  recientemente  traducida  al  alemán, 

y con  abundante  bibliografía. 

Terminemos  diciendo  que  Goldbrunner  nos  ha  ofrecido  un  buen  estudio  — obje 
tivo  y comprensivo—  de  la  Psicología  analítica,  en  lo  que  tiene  de  específico 
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Roger  Verneaux,  Philosophie  de  Yhomme.  (190  págs.)  . Beauchesne,  París  1956. 

— Epistémologie  genérale.  (175  págs.)  . Beauchesne,  París,  1959. 

M.  Grison,  Théologie  naturelle  ou  Théodicée.  (195  págs.) . Beauchesne,  París  1959. 

Se  trata  de  un  Curso,  que  no  sea  ni  Manual  ni  Tratado  — nos  advierte  la  pro- 
paganda— : instrumento  de  trabajo,  de  formación  y de  cultura,  cuya  forma  y estilo 
es  del  todo  nuevo.  Los  autores,  que  son  varios,  han  tratado  de  aliar  la  unidad  de 
doctrina  con  la  diversidad  de  mentalidad:  entendiendo  por  unidad  doctrinal  la  del 
tomismo,  tomado  en  el  sentido  estricto  y tradicional  del  término.  Estilo  claro  y sus- 
cinto, que  lo  hace  asequible  al  seglar  culto,  aunque  haya  sido  redactado  para  la 
cátedra  eclesiástica. 

Ya  hemos  ponderado,  en  otra  ocasión,  las  condiciones  pedagógicas  de  Verneaux 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958)  , pp.  317-318) . El  Tema  del  hombre , que  aborda  en  la 
primera  obra  que  ahora  comentamos,  le  permite  sugerencias  interesantes  a las  cien- 
cias, a los  otros  tratados  filosóficos,  y también  a la  teología.  La  bibliografía  es  casi 
exclusivamente  francesa:  no  lo  decimos  en  son  de  crítica,  sino  constatando  un  cri- 
terio práctico,  que  se  justifica  por  el  lector  al  cual  se  tiene  en  vista.  El  uso  tipográfico 
de  la  letra  negrita  para  las  frases-claves  (tecnicismos  tomistas)  hace  fácil  la  cap- 
tación lógica  del  sistema  del  autor.  Las  citas,  pocas  pero  oportlnas,  facilitarían  una 
primera  tentativa  de  profundización  por  parte  del  lector:  como  es  natural,  la 
mayor  parte  de  estas  citas  remiten  a los  textos  del  mismo  Santo  Tomás. 

En  cuanto  a la  otra  obra  del  mismo  autor,  la  que  él  llama  Epistemología 
general,  nos  ha  satisfecho  menos.  Tal  vez  porque  su  autor  parece  no  sentirse  cómodo 
en  el  planteo  de  los  problemas  críticos.  Podría  haber  superado  esta  dificultad  per- 
sonal recurriendo  más  a los  textos  de  los  adversarios,  cuyos  planteos  críticos,  aunque 
se  solventan  en  general  desde  el  punto  de  partida  (cfr.  A.  J.  Maydieu,  Le  Désaccord, 
PUF,  París,  1952;  cfr.  Rev.  Thom.,  54  (1954)  , pp.  407-408) , son  humanos. 

Nos  ha  agradado  el  plan  por  su  claridad,  y su  división  en  tres  grandes  partes: 
las  corrientes  principales  (escepticismo,  racionalismo,  idealismo  y realismo) , las 
nociones  fundamentales  (conocimiento,  verdad,  certeza,  evidencia,  error) , y las 
tesis  esenciales  del  realismo  (sensación,  reflexión,  abstracción,  afirmación,  induc- 
ción) . La  bibliografía  nos  parece  muy  bien  elegida,  sobre  todo  para  el  lector  común 
del  ambiente  francés,  que  es  aquél  a quien  el  libro  se  dirige. 

En  cuanto  a Grison,  su  acierto  nos  parece  ser  la  continua  referencia  al  pensa- 
miento contemporáneo.  Y también  la  cita  de  los  documentos  eclesiásticos  que  se 
refieren  a las  posibilidades  de  la  razón  humana  en  el  conocimiento  de  Dios,  v a sus 
relaciones  con  la  fe. 

Es  característico  del  estilo  de  Grison  el  apuntar  rápida  y brevemente,  en  muchos 
excursus  y nota  bene,  una  serie  de  cuestiones  marginales,  históricas  y especulativas, 
como  por  ejemplo:  el  origen  de  la  idea  de  Dios  según  Compte,  Marx  y Nietzsche,  el 
problema  de  la  filosofía  cristiana,  el  deseo  natural  de  Dios,  la  oración  y el  rnila- 
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gro,  etc.  No  son  más  que  insinuaciones;  en  general,  con  alguna  que  otra  referencia 
bibliográfica.  Pero  nos  parecen  útiles,  porque  son  temas  que  semel  audivisse 
non  nocet . . . 

Hay  críticos  especialistas  que,  cuando  se  encuentran  ante  un  Manual  o un 
Tratado  escolar,  muestran  ante  todo  su  descontento.  A estos  tales  les  podríamos 
decir  que  los  autores  de  este  Curso,  al  escribir  — como  ellos  mismos  dicen — un 
Curso  y no  un  Manual  o un  Tratado,  han  tenido  en  cuenta  ese  descontento  propio 
de  especialistas;  pero  han  visto  la  necesidad  de  tener  también  en  cuenta  las  nece- 
sidades de  los  principiantes. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Frederigk  Copleston,  Filosofía  contemporánea.  Estudios  sobre  el  positivismo  lógico 

y el  existencialismo.  (348  págs.) . Herder,  Barcelona,  1959. 

Desde  la  publicación  en  inglés  de  esta  serie  de  artículos  sobre  la  filosofía  bri- 
tánica actual  \ el  existencialismo  (en  1956)  , el  interés  por  la  primera  y su  historia 
se  ha  ido  acrecentando.  No  sólo  lo  indica  la  importantísima  obra  de  J.  O.  Urmson, 
Philosophical  analvsis.  Its  development  between  the  tu'o  world  wars,  Clarendon, 
Oxford,  1956,  \ las  cpie  los  mismos  analistas  se  dedican  (v.  gr.  British  philosophy  in 
the  Mid-Century,  Mac.  Millan,  N.  York,  1957)  , sino  su  repercusión  en  el  continente: 
para  darse  cuenta  basta  hojear  los  últimos  tomos  de  Rev.  Philosophique  de  Louvain, 
o diversos  artículos  en  francés,  portugués  o castellano  que  iremos  señalando.  Por 
eso  será  sin  duda  recibida  con  aceptación  la  traducción  a nuestro  idioma  de  los 
ensayos  del  P.  Copleston,  en  particular  los  de  la  primera  parte,  que  caracterizan 
con  la  claridad  y precisión  cpie  le  son  acostumbradas  una  de  las  corrientes  más 
importantes  del  pensamiento  contemporáneo. 

Los  artículos  de  Copleston  son  de  interés  tanto  para  los  analistas  como  para  los 
no  analistas.  Para  éstos  en  cuanto  les  hace  caer  en  la  cuenta  del  valor  del  análisis 
lingüístico  (o  conceptual  según  la  nueva  terminología)  como  método,  al  señalar 
su  uso  por  los  grandes  filósofos  de  la  historia,  y al  usarlo  él  mismo  para  defender 
a la  metafísica  (cfr.  v.  gr.  -el  capítulo  sobre  Ver  y percatarse);  sin  embargo  al  aden- 
trarse tanto  en  la  mentalidad  analista,  da  la  sensación  de  que  no  tiene  tan  en 
cuenta  lo  peculiar  de  la  intuición  metafísica. 

También  es  de  valor  para  los  analistas,  pues  usando  su  mismo  método  les  hace 
\er  (pie  el  mismo  análisis  lingüístico  implica  lo  extralingüístico,  lo  metafisico.  Ade- 
más señala  lo  aceptable  del  principio  de  verificabilidad  (no  aceptado  en  todo  su 
rigor  ya  casi  por  ningún  analista)  , y muestra  en  qué  sentido  el  conocimiento  meta- 
físico  es  nuevo  (es  un  percatarse  de  lo  ya  visto)  , solucionando  la  principal  dificul- 
tad de  los  analistas. 

El  mismo  Copleston  ha  retocado  con  notas  los  artículos  tales  cuales  habían 
aparecido  en  diversas  revistas,  afirmando  la  inadecuación  de  la  denominación  posi- 
tivismo lógico  para  los  analistas  ingleses.  En  otros  escritos  suyos  es  aún  más  afirma- 
tivo: no,  se  les  puede  llamar  positivistas  (como  a la  escuela  de  Viena)  porque 
nieguen  que  la  existencia  de  un  ser  no  puede  deducirse  de  la  de  otro;  aún  más, 
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señala  el  valor  del  análisis  lingüístico  para  comprender  al  hombre  (cfr.  F.  Coples- 
ton.  Aspectos  da  filosofía  inglesa  contemporánea,  Rev.  l’ort.  de  Fi!.,  14  (1958)  . 
pp.  227-236). 

Esa  visión  optimista  de  la  filosofía  inglesa  actual  se  opone  a la  de  otros  auto- 
res no  ingleses  (v.  gr.  J.  Pérez  Ballf.ster,  El  positivismo  lógico  en  Gran  Bretaña, 
Convivium,  1 (1956),  pp.  198-211).  Sin  embargo  últimamente  otros  autores  con- 

cuerdan  con  Copleston  en  señalar  cpie  los  análisis  se  humanizan  y se  acercan  a la 
filosofía  aunque  se  queden  aún  en  los  hechos  (cfr.  J.  Me.  Glynn,  Morale,  esthéiique 
el  la  philosophie  de  l’analyse,  Rev.  Phil.  de  Louvain,  56  (1958)  , pp.  79-87)  Y Nolet 
de  Brauwere,  Coups  de  sonde  dans  la  philosophie  anglaise  contemporaine,  Rev. 
Phil.  de  Louvain,  53  (1955),  pp.  402-419,  y 55  (1957)  , pp.  368-380,  en  especial  al 
juzgar  a Waismann;  también  J.  L.  (Jean  Lameer)  ve  una  tendencia  en  los  analistas 
a la  restauración  de  la  filosofía:  cfr.  Rev.  Int.  de  Phil.,  10,  (1956),  p.  364)  . Son  las 
(pie  Copleston  llama  derechas  del  movimiento  analista. 

La  segunda  parte  del  libro  la  forman  artículos  dedicados  a la  filosofía  conti- 
nental (personalismo  y sobre  todo  existencialismo)  . La  exposición  es  nítida  e inte- 
resante, pero  el  autor  no  se  hace  existencialista  (o  existencial)  con  los  existencia- 
listas.  como  se  hacía  analista  con  los  analistas:  cfr.  v.  gr.  los  párrafos  dedicados  a 
Heidegger  y su  inclusión  entre  el  existencialismo  ateo  (un  trabajo  sobre  Heidegger 
semejante  al  de  Copleston  sobre  los  analistas  es  el  de  J.  Lotz,  Hidegger  et  l&tre, 
Archives  de  Phil.,  19  (1956),  cahier  2,  pp.  3-23).  Pero  como  dice  Quentin  Lauer, 
aunque  Copleston  no  se  mueve  allí  tan  “at  home ”,  sin  embargo  nos  ofrece  lo  mejor 
que  se  había  escrito  en  inglés  sobre  ese  tema  (cfr.  Thought,  32  (1957),  p.  380)  . 

Copleston  sin  embargo  nos  señala  aquello  en  que  la  filosofía  continental  com- 
plementa a la  inglesa,  con  su  planteamiento  vital  y metaf isico.  Es  interesante  tam- 
bién indicar  el  punto  de  contacto  entre  ambas:  su  planteo  anti-idealista;  el  común 
rechazo  en  muchos  de  la  filosofía  como  teoricidad  y sabiduría  interior  (en  el  sentido 
que  le  da  M.  T.  Antonelli  al  oponerla  a racionalidad  metodológica  y sabiduría 
operativa,  cfr.  A situagao  filosófica  italiana,  Rev.  Port.  de  Fil..  14  (1958),  pp.  334-379)  ; 
la  común  preocupación  por  lo  factual  (el  Lebensu'elt  de  los  fenomenólogos)  , el 
lenguaje  ordinario  analizado  por  los  analistas;  cfr.  J.  Wild,  Is  tliere  a u’orld  of 
ordinary  language?,  The  Phil.  Review,  67  (1958)  , pp.  460-476,  condensado  en  Phil, 
Today,  2 (1958),  pp.  150-161)  . Lo  que  junto  con  las  consideraciones  de  Copleston 
sobre  el  valor  filosófico  y humano  dtl  análisis  lingüístico  nos  demuestran  que  la 
filosofía  inglesa  actual  no  es  tan  insular  como  parece  a primera  vista. 

].  C.  Scannone,  S.  I. 


Joseph  de  Vries,  Die  Erkenntnistheorie  des  dialektischen  Materialismus.  (188  págs.). 
Pustet,  München,  1958. 

Tratado  bastante  completo  del  tema,  dividido  en  dos  partes,  la  una  expositiva, 
y la  otra  crítica.  El  autor  tratará,  como  nos  lo  advierte  en  el  prólogo,  solamente  la 
teoría  general  del  conocimiento  en  el  materialismo  dialéctico. 


La  obra  responde  a una  actitud  nueva  de  la  filosofía  — católica — alemana,  que 
tiene  en  cuenta  la  filosofía  rusa  como  no  lo  había  hecho  hasta  ahora.  La  impor- 
tancia política  del  comunismo,  después  de  la  última  guerra,  ha  despertado  interés 
por  el  pensamiento  ruso  que,  por  el  momento,  es  el  más  representativo  del  comu- 
nismo mundial.  En  su  introducción,  de  Vries  señala  los  representantes  de  este  pen- 
samiento dialéctico-materialista  que  va  a tener  en  cuenta,  descollando  entre  ellos 
Lenin  (respecto  de  Stalin,  cfr.  pp.  12-13)  . Y en  el  mismo  curso  de  la  obra,  nos 
ofrece  los  juicios  que  ese  pensamiento  ha  merecido  a otros  autores  de  hoy,  como 
Hommes  ( Der  technische  Eros,  Herder,  Freiburg,  1958),  Brunner,  Baumgarten,  etc. 

Lo  obra  está  bien  documentada  tanto  en  su  parte  expositiva  como  en  su  crítica. 
Por  eso  tiene  fuerza  el  juicio  de  valor  (peyorativo)  que  pronuncia  acerca  del  rango 
científico-técnico  de  la  filosofía  del  materialismo  dialéctico:  para  cptien  está  acos- 
tumbrado a las  distinciones  sutiles  con  que  el  occidente  ha  elaborado  una  teoría 
del  conocimiento,  la  manera  cómo  el  materialismo  dialéctico  trata  este  problema 
le  parecerá  una  pura  simplificación;  y esto,  no  por  prejuicios,  sino  por  falta  de 
penetración  científica  (pp.  181-182).  Conceptos  tan  importantes  como  espíritu  y 
naturaleza,  pensar  y ser,  praxis,  trabajo,  etc.  (véase  el  índice  temático  del  autor), 
quedan  imprecisos;  y la  razón  sería  que  los  pensadores  del  materialismo  dialéctico  no 
han  llegado  a plantearse  los  verdaderos  problemas  a fondo  (pp.  184-185)  . 

Una  observación  sobre  un  punto  aludido  por  un  crítico)  (cfr.  ZKTh.,  81  (1959) , 
p.  114),  el  principio  de  causalidad:  de  Vries,  que  aquí  lo  prueba  en  dos  páginas 
(pp.  132-134),  se  remite  sin  duda  a sus  otras  más  extensas  sobre  la  misma  materia; 
de  modo  que  puede  considerarse  dispensado  de  extenderse  más  en  la  obra  que 
comentamos.  Sin  embargo  nos  parece  que  sí,  entre  escolásticos,  puede  bastar  con- 
siderar el  principio  de  causalidad  como  la  afirmación  de  una  causa  distinta  de  su 
efecto,  pero  en  el  mismo  orden  — contingente — que  éste,  ante  los  no  escolásticos 
no  es  ése  el  principio  de  causalidad  que  ellos  niegan,  como  parecería  suponerlo  el 
ejemplo  que  nos  ofrece  de  Vries  de  la  casa  que,  sin  la  intervención  de  mano  alguna, 
la  viéramos  concluida  ante  nuestros  ojos;  sino  otro  más  profundo,  que  trata  de  la 
afirmación  directa  de  la  causa  primera  y trascendente.  La  causalidad  que  discuten  los 
no  escolásticos  implica  la  trascendencia  absoluta;  y ésta  es  la  que  hay  que  probar, 
si  se  les  quiere  imponer  con  todo  rigor  el  principio  — metafísico — de  la  causalidad, 
y no  un  Ersatz  momentáneo,  del  orden  psicológico. 

Hace  ya  tiempo  que  Marcchal  echó  de  menos  esta  profundidad  en  ciertos  tra- 
tados metafísicos  escolásticos  (cfr.  Le  point  de  depart  de  la  métaphysique,  Cahier  V 
(1926)  , pp.  582-587),  a la  vez  que  le  parecería  encontrarla  — aunque  mal  expresada — 
en  ciertos  autores  no  escolásticos.  Y últimamente  autores  como  Welte,  comparando 
el  pensamiento  tomista  con  el  de  un  autor  no  escolástico,  Jaspers,  señaló  la  misma 
profundidad  de  concepción  causal,  perfectamente  expresada,  en  Santo  Tomás  (cfr. 
La  foi  philosophique  chez  Jaspers  el  saint  Thomas  d’Aquin,  Desclée,  París,  1958, 
cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  311-315). 

El  problema  de  la  causalidad,  en  el  plano  metafísico,  es  — para  los  no  esco- 
lásticos— el  problema  de  Dios,  y como  tal  conviene  abordarlo,  aunque  no  en  los 
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términos  explícitamente  religiosos,  sino  en  los  más  trascendentes  del  Ser  (con  ma- 
yúscula) , que  no  tiene  por  qué  despertar  prejuicios  antirreligiosos. 

La  crítica  de  la  teoría  marxista  del  conocimiento,  que  ocupa  la  segunda  parte 
de  este  libro,  se  basa  en  la  lógica  formal  — también  aceptada  por  el  marxismo — 
y en  la  crítica  de  su  contenido,  que  el  autor  muestra  no  poderse  explicar  sin  acep- 
tar un  alma  supra-material  y espiritual,  cuya  última  explicación  se  halla  en  la 
acción  creadora  de  Dios  y no  en  la  mera  materia. 

La  bibliografía  está  dada  en  el  curso  del  libro,  en  sus  notas.  El  indice  temático 
y de  personas  facilita  la  rápida  consulta  del  libro.  Libro  claro  y de  fácil  lectura, 
cuyos  valores  son:  el  uso  de  las  fuentes  en  el  idioma  original  (citadas,  por  razones 
prácticas,  según  ediciones  manuables):  el  lugar  dado  a Engels  (y  que  le  reconocen 
los  mismos  marxistas)  ; el  cuidado  puesto  en  señalar  las  génesis  de  las  doctrinas 
marxistas;  la  distinción  entre  el  marxismo  vulgar  y el  científico;  los  puntos  de 
contacto  bien  marcados  entre  sus  tesis  v las  escolásticas;  la  importancia  atribuida 
a la  praxis,  como  criterio  de  verdad.  . . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Staatslexicon,  Recht,  Wirtschaft,  Gesellschaft.  III,  Erbschaftsteuer  - Harzburger 

Front  (sechste  vollig  neubearbeitete  und  erweiterte  Auflage)  . Herder,  Freiburg, 

1959. 

Con  la  regularidad  prometida,  aparece  el  tercer  volumen  de  la  nueva  edición 
de  esta  reputada  obra.  A lo  que  hemos  dicho  acerca  de  los  anteriores,  no  vamos  a 
añadir  nada  nuevo:  solamente  que  este  tercer  tomo  no  desmerece  de  la  categoría 
intelectual  del  conjunto. 

Entre  los  temas  de  utilidad  que  contiene,  mencionaremos  el  de  Finanzas  (que, 
en  sus  varios  tópicos,  ocupa  50  columnas),  el  de  Libertad  de  comercio  (Freihandel)  , 
el  de  la  Libertad  (con  20  columnas)...  Este  último  tema  comprende  los  siguientes 
puntos:  I.  concepto  general  y filosófico  de  la  libertad;  II.  conclusiones  sobre  la 
estructura  de  la  libertad  en  la  vida  pública;  III.  historia  del  concepto  de  libertad 
en  Occidente  (estos  tres  puntos  han  estado  a cargo  de  Max  Müller)  ; IV.  la  libertad 
de  los  cristianos  y la  Iglesia  (por  Hirschmann)  . 

Este  volumen  dedica  gran  atención  a Europa  (59  columnas)  , y a los  modernos 
organismos  europeos:  Euraton  (Sociedad  atómica  europea),  Comunidad  europea  del 
Carbón  y del  Acero,  Organización  Europea  de  Cooperación  Económica,  Mercado 
común  Europeo,  Consejo  de  Europa,  y también  la  recientemente  disuelta  — por 
haber  cumplido  ya  su  misión — Unión  Europea  de  Pagos.  En  total,  dedica  84  colum- 
nas a los  problemas  europeos. 

Las  20  columnas  dedicadas  a la  Mujer  comprenden  los  puntos  siguientes:  I. 
modo  de  ser;  II.  historia;  III.  posición  de  la  mujer  en  la  sociedad;  IV.  la  mujer 
en  el  derecho;  V.  la  mujer  en  el  cristianismo.  El  tema  se  completa  con  las  colum- 
nas dedicadas  al  Trabajo  de  la  mujer,  y a la  Mujer  en  la  Profesión. 

Por  su  línea  v contenido  doctrinal,  señalamos  las  columnas  dedicadas  a la 
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Sociedad,  el  Bienestar  común,  las  Asociaciones,  a caigo  de  Gundlach  y otros  colabo- 
radores. Y por  fin  los  trabajadores  de  von  Nell-Breuning,  sobre  Gemeinwirtschaft  y 
Genossenschaften  (este  último  en  colaboración  con  H.  Paulick). 

Para  los  que  deben  trabajar  en  el  campo  social,  este  tercer  volumen  es  de  una 
importancia  excepcional,  y una  valiosa  asuda. 

V.  Pellegrini,  S.  I. 


Lkxicón  fÜr  I heoloc.ie  und  kirche.  III.  Colet  bis  Fuisterberger  (zweite,  vollig  neu 

bearbeitete  Auflage)  . Herder,  Freiburg.  1959. 

Respecto  de  la  publicación  en  sus  líneas  generales,  véase  lo  que  hemos  dicho  en 
otra  ocasión  (Ciencia  y Fe,  14  (1958)  , pp.  290-292).  Este  tercer  tomo  llega  al  pú- 
blico dentro  de  la  regularidad  prevista,  dado  su  volumen,  y la  simultánea  publi- 
cación con  el  gemelo  Staatslexicon. 

Entre  los  temas  tratados,  señalemos  algunos.  Por  ejemplo,  el  de  Exégesis,  redac- 
tado por  diversos  especialistas  bajo  diversos  aspectos  (históricos,  muchos  de  ellos); 
concepto  (Schnackenburg)  . formas  (Schelkle)  , historia  o etapas  (Schmid,  Schelkle, 
Beck,  Assfalg,  Kleinhaus,  Dórrer). 

El  tema  de  la  Dialéctica  comprende  además  el  del  Materialismo  dialéctico,  y la 
Teología  dialéctica.  El  tema  del  Existencialismo,  trata  del  existente,  del  existencial 
teológico  o sobrenatural  (K.  Rahner)  , el  de  la  ética  existencial  (con  buena  biblio- 
grafía), el  del  existencialismo,  el  de  la  existencia,  el  del  análisis  existencial,  y el  de  la 
filosofía  existencial.  Como  se  ve,  se  ha  dado  bastante  importancia  — desde  el  punto 
de  vista  teológico — a estas  dos  características  de  la  especulación  contemporánea. 

Entre  los  temas  típicamente  teológicos,  señalamos  el  del  Matrimonio  con  los 
siguientes  aspectos:  historia  religiosa,  dogmática,  teología  moral,  derecho  eclesiástico 
y concepción  protestante  del  matrimonio.  El  tema  de  la  Trinidad,  después  de  una 
introducción,  trata  de  su  revelación  en  la  Escritura,  la  doctrina  eclesiástica,  la 
historia  del  dogma,  su  sistematización,  su  iconografía,  sus  fiestas,  etc. 

En  este  tomo  se  encuentra  también  Alemania,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
religioso-material,  como  también  del  religioso-formal:  mística  e idealismo,  sobre  todo. 

Xos  hemos  limitado  a señalar  los  a capite:  cada  uno  de  ellos  está  además  divi- 
dido para  su  exposición,  en  párrafos. 

Un  tema  muy  importante  nos  parece  el  titulado  conocer  ( Erkennen ) y conoci- 
miento (Erkenntnis)  con  el  método  o doctrina  teológica  que  le  corresponde:  el 
hombre  tiene  que  saber,  antes  de  hacer  teología,  cuál  deba  ser  su  actitud  inte- 
lectual ante  el  dato  teológico. 

Obras  como  éstas  podrán  ser  mejoradas,  pero  no  dejadas  nunca  a un  lado,  ni 
siquiera  — mucho  menos — por  quienes  ignoren  la  teología,  o no  la  conozcan  bien. 
Es  un  verdadero  testimonio  de  Iglesia  el  que  la  editorial,  ayudando  a sus  colabo- 
radores intelectuales,  está  dando  al  mundo  moderno. 


M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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Joachím  Giers,  Die  Gerechtigkeitslehre  des  ¡ungen  Suárez.  (258  págs.).  Herder, 

Freíburg,  1958. 

Esta  obra  llena  un  vacío  existente,  tanto  en  el  estudio  de  Suárez,  como  en  el 
conocimiento  de  sus  fuentes,  porque  nos  hace  conocer  sus  primeras  lecciones  romanas 
(mayo-agosto  1554)  , sobre  el  tema  teológico-mqral  del  derecho. 

Giers  presenta  primero  el  texto  de  dichas  lecciones;  y luego  lo  estudia  en  cua- 
tro partes:  objeto,  acto  y virtud;  fuentes  positivas,  teológicas,  y escolásticas;  carac- 
terísticas y relaciones  de  esta  doctrina  de  los  primeros  años  de  su  enseñanza,  con 
las  del  Suárez  de  la  madurez.  La  introducción  presenta  un  status  quaestionis  al  día 
de  las  investigaciones  sobre  la  teología  moral  de  Suárez;  y la  conclusión,  su  valo- 
ración en  punto  al  derecho.  Interesante  el  resultado  al  cual  el  investigador  ha 
llegado:  la  constante  suareciana  de  la  afirmación  de  la  voluntad  como  sujeto  per- 
sonal del  derecho. 

La  presentación  crítica  del  manuscrito,  que  son  notas  dictadas  (pp.  29-122), 
va  precedida  de  indicaciones  precisas  sobre  el  autor  (llamada  a Roma,  clima 
teológico  el  del  Colegio  Romano,  y sus  lecciones)  , y sobre  la  obra  (manuscritos 
y cronología)  . Interesante  sobre  todo  el  capítulo  dedicado  al  clima  intelectual  romano 
de  aquellos  días  (pp.  12-20)  . 

Como  muy  bien  señala  un  crítico  (AHSI.,  28  (1959)  , p.  226),  Giers  revela 

“un  conocimiento  exhaustivo  de  la  producción  literaria  en  torno  a la  figura  del 
Doctor  Eximio,  proveniente  de  los  campos  más  variados  de  la  cultura;  técnica  de- 
purada en  la  edición  del  texto;  encuadramiento  acertado  de  Suárez  dentro  de  la 
teología  jurídica;  exégesis  recta  del  pensamiento  del  maestro  en  las  diversas 
etapas  de  su  producción  literaria”,  cualidades  todas  que  honran  a la  escuela  de 
Stegmüller  (Friburgo,  Brisgovia)  , a la  que  pertenece  nuestro  autor. 

La  introducción  sobre  el  estado  actual  de  los  estudios  suarecianos  en  su  aspecto 
teológico-moral,  junto  con  los  indices  de  tecnicismos  latinos,  de  textos  bíblicos,  de 
concilios,  cánones  y decretales,  etc.,  así  como  el  índice  de  personas  y temas,  y la 
bibliografía  (fuentes  y estudios)  , serán  un  buen  instrumento  de  trabajo. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Georges  Friedmann,  Problemas  humanos  del  maqumismo  industrial.  (540  págs.). 

Edit.  Sudamericana,  Buenos  Aires.  1956. 

Este  libro  junto  con  la  Crise  du  Progrés  (Gallimard,  París,  1936)  y Oú  va  le 
Travail  Humaine  (ibidern,  1950)  forma  una  serie  que  el  autor  ha  titulado  Má- 
quina y humanismo.  El  tema  central  que  forma  el  andamiaje  de  estas  tres  obras 
es  pues  el  hombre  ante  la  máquina.  Señalemos  sus  aspectos. 

1.  La  crise  du  progres  estudia  la  evolución  de  las  ideas  en  los  países  occiden- 
tales desde  fines  del  siglo  pasado  con  la  novedad  de  la  producción  en  serie:  Frederic 
W.  Taylor  y Henry  Ford  no  son  ajenos  a este  desarrollo.  El  optimismo  despertado 
por  la  nueva  industria  y el  poderío  creciente  del  hombre  influye  en  las  ideologías, 
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en  sus  crisis,  en  las  influencias  morales,  etc.  El  hombre  se  ha  lanzado  a la  gran 
aventura  mecánica. 

2.  Ou  va  le  trávail  hu.ma.ine  analiza  y describe  el  medio  donde  trabaja  y vive 
el  obrero  de  la  era  del  maqumismo  industrial.  En  la  primera  parte  aparecen  esos 
dos  mundos:  el  medio  natural  y el  medio  técnico.  La  segunda  parte  pinta  el  medio 
técnico  en  una  nación  donde  se  ha  desarrollado  prodigiosamente:  Estados  Unidos. 
En  la  tercera  parte  profundiza  los  diferentes  aspectos  y problemas  que  se  presentan 
al  individuo  que  vive  en  ese  mundo.  Desarrolla  largamente  el  tema  de  la  ense- 
ñanza técnica,  que  también  trata  en  el  cap.  VI  de  la  segunda  parte,  Problemas 
humanos  del  maqumismo  industrial.  Aboga  para  que  esta  enseñanza  sea  un  medio 
para  la  humanización  de!  hombre  que  debe  trabajar  entre  máquinas,  y no  llegue 
a producirse  esa  mentalidad  tecnicista  que  llevaría  a la  humanidad  a una  ca- 
tástrofe. 

3.  Problemas  humarlos  del  maqumismo  industrial  tiene  como  objeto  al  ma- 
qumismo industrial  considerado  en  sí  mismo.  Este  libro  nos  parece  el  mejor  logrado 
de  los  tres.  El  autor  vive  esos  capítulos,  y se  siente  identificado  con  las  alternativas 
del  obrero  frente  a la  máquina;  unas  veces  absorbido  por  ella,  otras  dominando  el 
heterogéneo  conjunto  de  palancas  y engranajes.  Friedmann  vuelca  también  su 
rica  experiencia  de  aprendizaje  técnico  y sus  largos  años  de  docencia  en  un  Insti- 
tuto Técnico  de  París.  Hace  suyo  este  problema  que  está  clavado  en  la  dolorida 
humanidad  del  siglo  XX  y al  que  podemos  plantear  así:  ¿es  el  hombre  actual 
señor  o esclavo  de  la  máquina? 

En  la  primera  parte  analiza  el  sistema  de  organización  industrial  de  Taylor 
(Scientific  Management)  , primera  gran  tentativa  de  organización  científica  del 
trabajo.  Su  gran  error:  sólo  se  ocupa  de  la  parte  técnica.  El  obrero  es  casi  un 
apéndice  de  la  máquina. 

En  la  segunda  parte,  nuevo  y riguroso  análisis  de  los  problemas  planteados 
al  hombre  en  la  producción  en  serie:  monotonía,  trabajo  en  cadena,  automatismo, 
etc.;  en  definitiva  el  proceso  de  inhabilitación  intelectual  y psíquica  del  obrero 
durante  su  parcelado  trabajo  en  serie. 

Las  relaciones  industriales  ocupan  la  tercera  parte,  y es  allí  donde  se  insinúan 
las  posibles  soluciones  para  el  gran  problema  planteado;  que  por  otra  parte  es 
muy  vasto  por  su  complejidad,  pero  que  “con  la  aplicación  concreta  de  las  moder- 
nas ciencias  del  hombre  a los  talleres”  (p.  532)  , podrán  encontrarse  los  caminos 
hacia  una  solución  que  ahora  sólo  se  halla  en  un  campo  ideal. 

# * # 

Un  autor  como  Friedmann  acrecienta  nuestra  confianza  en  el  hombre,  ser 
que  tiene  en  sí  la  capacidad  de  volver  a lo  razonable  rompiendo  estructuras  que 
lo  maniataban  y esclavazaban.  Observando  la  intolerable  servidumbre  a los  robots 
mecánicos,  con  análisis  certeros  y profundos  de  hechos  y estadísticas;  con  la  ayuda 
de  las  modernas  ciencias  del  hombre  que  podemos  resumir  con  el  nombre  gené- 
rico de  antropología,  ha  descubierto  los  valores  perennes  del  hombre  y trata  de 
defenderlos.  Este  es  el  acierto  de  un  autor  que  ha  tocado  el  objeto  de  las  corrientes 
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filosóficas  actuales:  el  hombre,  la  persona  humana.  Otra  demostración  de  la  ten 
ciencia  del  hombre  hacia  lo  verdadero  y lo  bello  y que  en  el  terreno  práctico  (sea  en 
la  estructura  industrial  capitalista  o en  cualquier  otra  de  tipo  imperialista)  destruye 
inexorablemente  todo  lo  que  se  opone  al  objeto  de  esa  tendencia. 

Dejo  a los  técnicos  en  relaciones  industriales  y en  pedagogía  técnica  el  juicio 
sobre  las  conclusiones  a que  llega  el  autor.  Me  he  limitado  en  señalar  el  hilo  que 
hilvana  la  estructura  del  pensamiento  vertido  en  estos  tres  libros:  la  defensa  del 
hombre,  de  sus  valores  perennes  frente  a una  organizacón  industrial  que  ha 
pretendido  destruirlos.  Sintetizando: 

1.  Friedmann  aporta  con  penetración  y objetividad  una  serie  de  hechos 
( experiencias ),  vetas  riquísimas  para  el  trabajo  de  los  psicólogos,  antropólogos, 
moralistas  y en  general  para  todos  aquellos  que  piensan  en  los  problemas  del 
hombre  actual;  prolegómenos  de  una  síntesis  posterior. 

2.  Ha  situado  el  problema  del  maqumismo  industrial  en  terreno  firme  V 
seguro:  la  persona  humana  y sus  valores  espirituales,  característica  y signo  esencial 
de  su  razón  de  ser. 

3.  Ha  señalado  un  camino:  la  humanización  de  los  trabajos  y condiciones  de 
labor  por  el  entendimiento  mutuo  de  empleadores  y empleados  por  medio  de  las 
relaciones  industriales  y la  transformación  de  la  misma  técnica  en  sí  por  la  hu- 
manización de  la  enseñanza  técnica  que  debe  desarrollar  armónicamente  todas  las 
facultades  del  futuro  ingeniero,  técnico  o trabajador  industrial. 

El  libro  reseñado  y los  otros  dos  que  hemos  señalado  son  una  magnífica  intro- 
ducción al  problema  por  el  método  de  trabajo  y las  bibliografías  que  poseen.  Re- 
mito al  lector  interesado  a estas  últimas  donde  hallarán  los  medios  necesarios  para 
profundizar  este  tema. 

O.  J.  Bueno,  S.  I. 


Salvador  Nin  Ruíz,  Biotesis.  (176  págs.)  . Segunda  edición,  Valencia,  1956. 

Se  trata  de  un  análisis  de  la  vida  humana  concreta,  centrado  sobre  esa  dualidad 
vivida  que  es  el  hombre,  suspendido  entre  la  esperanza  y la  inconformidad,  las 
cuales  nos  revelan  las  estructuras  metafísicas  del  ser  humano  y su  situación  en  el 
mundo.  Es  fruto  de  una  experiencia  personal,  pues  el  autor,  en  su  Prólogo,  deja 
reflejar  abiertamente  que  traspone  a la  obra  vivencias  y reflexiones  personales  con 
la  misma  dialéctica  con  que  él  las  ha  vivido  y solucionado.  Parte  del  hecho  de 
que  la  condición  humana  es  una  “interrogación  viva”  (p.  12)  , cuya  problemática 
se  centra  en  el  tema  central  que  abarca  toda  la  actividad  humana:  “la  obvia  y 
creciente  falta  de  conformidad  del  hombre  y su  posible  conformidad  con  la  vida 
que  se  ve  obligado  a vivir”  (p.  12)  . A partir  de  este  problema,  se  desea  analizar 
el  enigma  integral  de  la  vida  humana,  de  ahí  el  título  de  Biotesis  — tesis  sobre 
la  vida. 

El  autor  muestra,  ante  todo,  que  uno  de  los  elementos  que  necesariamente 
acompañan  al  hombre  es  la  inconformidad.  Una  encuesta  sobre  los  tipos  más 
diversos,  desde  los  paganos  hasta  los  santos  del  cristianismo,  revela  que  la  incon- 
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formidad  es  una  dimensión  intrínseca  del  hombre  (pp.  27-28)  . La  diferencia 
esencial  entre  el  hombre  y el  animal,  la  encuentra  también  el  autor  en  que  el 
hombre  es  el  único  ser  inconforme  de  la  creación  (pp.  30  y 43) . Los  animales 
irracionales  tienen  una  conformidad  natural  cuando  sacian  sus  instintos,  y dejan 
de  estar  inconformes;  en  cambio  el  hombre,  aun  con  los  instintos  saciados,  queda 
siempre  con  su  esencial  inconformidad  (p.  36)  . A lo  más  en  el  animal  se  puede 
hablar  de  aconforntidad,  cuando  el  ambiente  externo  lo  hostiga,  pero  no  propia- 
mente de  una  positiva  inconformidad. 

El  autor  distingue  dos  fases  de  la  inconformidad:  la  subjetiva  y la  objetiva. 
La  conformidad  objetiva,  se  refiere  al  conjunto  de  objetos  externos  que  rodea  al 
hombre  y a cuanto  se  refiere  a su  propio  cuerpo.  El  deseo  de  estar  gozando  en 
cada  momento  de  una  mejor  posición  en  el  universo,  de  rodearse  de  bienes  y de 
comodidades  materiales,  es  lo  que  denomina  el  autor  inconformidad  subjetiva. 
Evidentemente  esta  inconformidad  ha  sido  la  causa  del  maravilloso  progreso  (pro- 
greso objetivo)  , que  la  humanidad  ha  alcanzado  (p.  39)  . 

La  inconformidad  subjetiva,  en  cambio  se  refiere  a la  personalidad,  al  yo,  en 
cuanto  debe  ser  perfeccionado  por  las  virtudes  morales,  por  la  vida  interior,  pol- 
la perfección  espiritual.  Con  frecuencia  la  inconformidad  objetiva,  es  decir,  la 
inconformidad  con  el  ambiente  va  acompañada  de  una  conformidad  subjetiva,  esto 
es  de  un  contentamiento  de  sí  mismo,  que  oculta  los  propios  defectos  e impide 
el  progreso  espiritual  y moral. 

Dos  ideas  centrales  van  apareciendo  a través  de  toda  la  obra:  la  primera  es 
que  la  esencia  del  hombre  está  formada  por  una  dualidad  inseparable  de  confor- 
midad e inconformidad,  dualidad  que  no  implica  dos  leyes  diversas,  sino  simple- 
mente la  resultante  de  dos  tendencias  que  necesariamente  actúan  en  la  vida  hu- 
mana (p.  54) . 

La  segunda  es  que  el  equilibrio  pleno  del  hombre,  o,  mejor  dicho,  lo  que 
sitúa  al  hombre  en  su  propia  órbita  de  inconformidad-conformidad,  debe  ser  un 
equilibrio  entre  la  conformidad  subjetiva  y objetiva,  de  manera  que  la  primacía 
se  conceda  a la  inconformidad  subjetiva,  al  deseo  de  la  perfección  moral  de  la 
sida  interior.  Esta  es  la  esencia  del  hombre,  hasta  tal  punto  que,  según  el  autor, 
el  hombre  es  racional  porque  es  inconforme  y no  viceversa.  De  esta  manera  el 
origen  de  la  razón  lo  encuentra  el  autor  en  la  estructura  de  inconformidad  del 
hombre  (p.  101)  . 

Evidentemente  en  todos  estos  análisis  se  halla  una  intuición  de  fondo  que 
alcanza  la  realidad  humana  del  hombre  en  sí  misma,  realidad  que  está  sujeta 
a una  esencial  inquietud,  y que  encuentra  en  su  seno  también  una  esencial  dua- 
lidad. Pero  debe  hacerse  una  precisión:  el  origen  de  la  razón  en  el  hombre  no 
procede  de  la  inconformidad,  ni  siquiera  viceversa,  la  inconformidad  procede 
simplemente  de  la  razón,  sino  del  hecho  de  que  en  el  hombre  la  razón  o la 
conciencia  de  su  yo  es  contingente,  limitada,  esencialmente  perfectible.  De  esta 
esencial  perfectibilidad,  debe  surgir  en  el  hombre  la  inconformidad  subjetiva  de 
que  el  autor  habla,  la  cual  alcanza  precisamente  su  culminación  en  los  santos. 

En  la  tercera  parte  saca  el  autor  algunas  conclusiones  que  sirven  para  inter- 
pretar diversas  situaciones  prácticas  de  la  vida  concreta  individual  y social.  Su 


teoría  de  inconformidad  aplicada  a las  masas  le  lia  hecho  ver  que  éstas  tienden 
naturalmente  a una  cierta  conformidad  y por  ello  son  fácilmente  dirigidas;  las 
masas  buscan  espontáneamente  su  jefe,  y éste  puede  con  frecuencia  abusar  de  la 
necesidad  que  las  masas  tiene  de  él  y de  su  tendencia  a conformarse  con  sus  deci- 
siones. Pero  al  mismo  tiempo  tienen  también  las  masas  su  principio  de  inconfor- 
midad tanto  objetiva  como  subjetiva,  y este  es  el  estímulo  de  rebelión  e incon- 
formidad que  las  masas  llevan  consigo,  el  cual  cuando  se  desencadena,  se  vuelve 
contra  los  conductores  que  abusan  de  ella.  Las  masas  “saben  que  no  saben”,  es 
decir,  tienen  conciencia  de  su  falta  de  preparación  para  resolver  sus  problemas,  y 
por  ello  mismo  son  inconformes  consigo  mismas  (inconformidad  sujetiva)  . Aquí 
encuentra  el  autor  la  raíz  del  sentido  común  del  pueblo  y de  la  sabiduría  profunda 
de  las  masas.  Espera  que  se  acerque  una  nueva  era  de  auténtica  “inconformidad 
intelectual  de  las  masas”  (p.  60)  . 

En  conjunto,  este  trabajo  no  ha  tenido  un  interés  sistemático  sino  íenomeno- 
lógico.;  pero  reúne  valiosas  observaciones  sobre  el  fenómeno  de  la  inconformidad, 
que  acompaña  necesariamente  la  existencia  humana. 

I.  Quiles,  S.  I. 


M.  Halbwachs,  Esquisse  cL'une  psychologie  des  classes  sociales.  (240  págs.).  M. 

Riviere  et  Cié.,  París,  1955. 

Luego  de  leer  detenidamente  este  denso  y sugestivo  librito,  llama  la  atención 
el  método  riguroso  del  autor.  Va  en  un  artículo  que  publicó  sobre  la  metodología 
de  F.  Simiand,  afirmaba:  “La  philosophie  manquerait  á sa  tache  si  elle  ne  s’appli- 
quait  pas  á un  ordre  de  réalité  qui  constitue  une  part  de  plus  en  plus  considérable 
de  la  vie  psychologique  des  homrnes  et  des  groupes"  (cfr.  Revue  Philosophique  de 
la  France  et  de  l’Etranger  (1936),  p.  283)  . El  autor  demuestra  en  este  estudio  que 
ha  llevado  a la  práctica  sus  deseos.  Los  análisis  de  las  diferentes  clases  sociales  han 
sido  hechos  a base  de  encuestas  y serios  trabajos  de  investigación  estadística.  Basta 
abrir  sus  páginas  y fijarse  en  las  continuas  citas  de  estas  obras.  Eso  nos  asegura 
la  objetividad  de  un  pensador  que  no  quiere  engañarse  con  apriorismos  infun- 
dados. Ese  deseo  de  conocer  la  verdad  que  se  nos  manifesta  en  la  realidad,  le  hace 
superar  la  escuela  positivista  en  que  se  formó  y que  desarrolló  su  pensamiento. 
Recordar  que  su  maestro  fué  Durkheim,  el  cual,  según  Gurvitch,  no  se  libró  de 
ciertos  dogmatismos,  incomprensibles  por  otra  parte  en  una  ciencia  positiva  como 
es  la  Sociología  (cfr.  Le  probléme  de  la  conscience  collective  dans  la  sociologie 
d’Emile  Durkheim,  Archives  de  Philosophie  du  droit  et  de  Sociologie  juridique, 
(1938)  pp.  119  ss.)  . Nuestro  autor,  junto  con  M.  Mauss,  P.  Fauconnet,  A.  Bayet,  etc. 
ha  sido  un  continuador  de  esta  escuela  sociológicofilosófica.  Para  conocer  mejor 
su  pensamiento  basta  hojear  la  Revue  Philosophique  de  la  France  et  de  l’Etranger 
desde  1921  hasta  el  año  de  su  muerte,  1945,  de  la  cual  fué  asiduo  colaborador. 

Su  afán  por  estar  en  contacto  con  la  realidad  aparece  desde  el  prólogo.  Se 
propone  estudiar  en  cada  clase  la  influencia  de  la  familia  (pp.  36-38),  religión 
(pp.  34-36)  y política  (pp.  38-45). 
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Desea  conocer  los  móviles  de  acción  de  los  diferentes  grupos  sociales  v de 
los  individuos  que  los  componen.  Para  ello  se  sirve  también  de  la  historia  que 
usa  para  desenmascarar  el  Capitalismo. 

Descubre  sus  raíces  en  el  Protestantismo  (p.  112),  sobre  todo  en  el  Calvinismo 
(p.  113);  y en  las  pp.  113-116  resume  esa  moral,  motora  de  esta  clase  en  sus 
comienzos  y durante  buena  parte  de  su  desarrollo. 

Sigue  su  análisis  con  las  demás  clases.  Estudia  la  clase  obrera,  su  proporción 
en  la  población,  las  influencias  que  recibe  de  la  prosperidad,  crisis,  costumbre  en 
el  oficio  aprendido  y sus  tendencias  centralizadas  en  legítimos  deseos  de  sindica- 
lizarse.  Con  el  mismo  rigor  prosigue  con  las  clases  medias,  las  cuales  con  la  bur- 
guesía y los  obreros  forman  lo  que  él  llama  "los  medios  urbanos  de  la  civilización 
industrial";  y la  clase  tradicional,  que  es  la  campesina.  El  realismo  con  que  las 
presenta  a nuestra  consideración  muestra  que  Halbwachs  es  un  fino  psicólogo. 
Baste  como  ejemplo  la  importancia  que  da  a la  calle  en  la  vida  del  obrero,  "ele- 
mento intermediario  entre  el  hogar  y la  fábrica"  (pp.  176-177),  la  que  junto  con 
la  fábrica,  sus  maquinarias  y condiciones  de  trabajo  (no  olvidar  el  gran  número 
de  compañeros  de  labor)  ejercen  fuerte  influencia  en  la  vida  del  trabajador. 

Algunas  afirmaciones  suyas  parecen  aventuradas,  como  cuando  coloca  a las 
influencias  sociales  de  los  grupos  y clases  como  causa  y no  como  condición  de  la 
conducta  de  los  individuos  (p.  57) . 

Es  una  exageración  de  la  influencia  de  lo  social  sobre  la  persona  como  indi- 
viduo, conocida  ya  como  posición  del  autor.  Aparece  claramente  en  sus  obras, 
vgr.  en  Les  cadres  sociaux  de  la  memoire,  (París,  P.U.F.,  1952)  y en  La  memoire 
collective  (París,  P.U.F.,  1950,  principalmente  en  el  cap.  1) . 

Concluye  esta  obra  clásica  de  la  Psicología  Social  con  un  estudio  de  todo  aque- 
llo que  influye  en  los  grupos  sociales:  Patriotismo,  Religión,  Ciencia,  Arte,  Política, 
Moral  Social.  La  importancia  del  aporte  de  este  trabajo  a la  Psicología  Social  y a 
la  Sociología  se  nota  en  el  hecho  que  fué  editado  por  primera  vez  en  1938  en  las 
Enquétes  Sociologiques  de  la  Universidad  libre  de  Bruselas  (Institute  de  Sociolo- 
gie  Solvay)  con  el  título,  Analyse  des  tnobiles  dominants  qui  orientent  l'activité  des 
individus  dans  la  vie  sociale,  y reeditado  17  años  después.  La  edición  actual  es 
impecable. 

O.  J.  Bueno,  S.I. 


Handbuch  des  Welt  Kommunismus,  hsg.  von  J.  M.  Bochenski,  G.  Niemeyer.  (762 

págs.).  K.  Alber,  Freiburg,  1958. 

"Faltaba  hasta  el  presente  una  obra  relativamente  breve,  inteligible  para  el 
hombre  común,  que  expusiera  sólidamente  los  principales  aspectos  del  comunismo, 
teniendo  en  cuenta  las  fuentes  y las  obras  de  consulta;  faltaba  una  obra  de  sín- 
tesis y que  sin  embargo  introdujera  en  el  uso  de  las  fuentes  y en  la  literatura  de 
alta  divulgación”:  y esto  es  lo  que  pretende  ser,  según  el  prólogo  (p.  V)  , este  ma- 
nual del  comunismo  internacional,  al  exponer  y explicar  qué  ha  sido  dicho  comu- 
nismo durante  los  cuarenta  años  de  su  constitución  como  potencia  política  de 
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primer  orden,  qué  es  hoy,  y qué  debe  ser  necesariamente  en  el  futuro,  en  razón 
de  sus  principios  básicos”  (ibidem)  . 

Casi  toda  la  exposición  de  este  libro  alcanza  hasta  el  año  1956,  y concentra 
su  atención  en  la  tierra  rusa,  madre  del  comunismo  internacional  aunque  también 
se  fija  por  ejemplo  especialmente  en  China.  Quince  especialistas  han  colaborado 
en  este  manual,  hombres  de  distinta  nacionalidad  y de  diversas  concepciones  filo- 
sóficas, religiosas  y políticas.  Los  responsables  del  conjunto,  Bochenski  y Niemeyer, 
sólo  han  acortado  la  extensión  de  algunas  relaciones;  y se  hacen  responsables  de 
las  oportunas  traducciones,  y de  las  bibliografías. 

Sobre  el  impacto  que  la  caída  de  Stalin  pudo  haber  causado  en  este  libro 
— ya  redactado  por  entonces — - recomendamos  las  páginas  que  el  prólogo  dedica 
a este  problema  práctico  (pp.  VI-VIII). 

El  estilo  o método  de  Bechenski  se  nota  desde  el  principio:  véanse  las  indica 
ciones  para  el  uso  del  manual  (después  del  prólogo),  la  bibliografía  abundante, 
clasificada  por  capítulos  (pp.  647-715)  , los  índices  detallados  de  temas  (pp.  717-741) 
V personas  (pp.  742-748) , y el  plan  muy  analítico  de  la  obra,  que  se  repite  por 
partes  al  comienzo  de  cada  capítulo. 

La  bibliografía,  que  no  pretende  ser  exhaustiva,  tiene  detalles  prácticos  que 
facilitan  su  uso:  señales  en  los  libros  más  importantes,  división  en  obras  comunis- 
tas y no  comunistas,  etc.  Lástima  que  no  tenga  en  cuenta  los  libros  iberoamerica- 
nos, que  no  hubiera  sido  muy  difícil  incluir  por  la  facilidad  actual  de  la  cola- 
boración internacional  de  los  especialistas  en  el  tema. 

En  el  texto,  llama  enseguida  la  atención  la  abundante  documentación  de  pri- 
mera mano:  diarios,  revistas  y libros  comunistas,  son  frecuentemente  citados,  con 
el  consiguiente  trabajo  de  traducción  que  sólo  los  conocedores  en  el  idioma  ruso 
podrán  juzgar. 

La  teoría  y la  práctica  son  los  dos  aspectos  fundamentales  que  se  tocan  en 
todos  los  capítulos.  Y los  temas  de  los  capítulos  han  sido  escogidos  para  dar  una 
idea  total  del  comunismo  de  ayer,  de  hoy  y de  mañana:  estructura,  doctrina  filo- 
sófico-social,  económica  y política,  partido,  método  de  dominación,  expansión,  na- 
cionalidades, derecho,  sistema  penal,  economía,  vida  rural,  literatura,  arte  y ciencia, 
religión,  individuo.  Además  de  las  críticas  oportunas  en  cada  tema,  el  libro  tiene 
un  capítulo  de  crítica  global. 

En  el  capítulo  dedicado  a la  filosofía  social-económica  del  comunismo  (redac- 
tado en  conjunto  por  Bochenski,  Walter  y Niemeyer),  puede  tal  vez  llamar  la 
atención  la  dureza  del  jtdcio  que  les  merece  a estos  autores:  la  filosofía  del  comu- 
nismo, intrínsecamente  infundada,  se  apoyaría  sólo  en  la  autoridad  extrínseca 
(p.  48);  sus  fórmulas  serían  de  una  extraordinaria  primitividad  (p.  49)  y se  redu- 
cirían a superficialidades  e imprecisiones,  y a expresiones  contradictorias  (p.  49)  ; 
respondería  a una  problemática  atrasada  en  cien  años  (p.  50)  . Como  teoría  econó- 
mica, sería  cualitativa  y cuantitativamente  pobre  (p.  65),  pura  propaganda  bajo 
la  cual  se  oculta  una  política  efectista  (p.  67)  . Creemos  que  este  juicio,  mirando  el 
conjunto  del  comunismo,  puede  ser  exacto;  aunque  no  se  puede  negar  cpie,  de 
tanto  en  tanto,  la  naturaleza  humana  produzca,  también  dentro  del  comunismo, 
personajes  de  excepción.  Pero  estos  tales,  si  descuellan  políticamente,  entran  en  el 
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juego  de  la  lucha  por  la  vida;  y si  descuellan  intelectualmente,  pronto  son  sacri 
ficados  a la  política  del  partido.  El  primer  capítulo  de  este  libro,  dedicado  a la 
estructura  del  comunismo  (sobre  todo  el  párrafo  titulado  Qué  es  el  comunismo,  pp. 
13-14),  puede  ayudar  a entender  mejor  el  mencionado  juicio  duro  que  merece  a 
los  autores  la  filosofía  del  comunismo. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Ai.bert  Ferra\,  Philosopliie  de  la  composition  arehitecturale.  (98  págs.)  . F.ditions 

Yincent  Freal,  París,  1955. 

En  las  tres  partes  que  Albert  Ferran  (antiguo  arquitecto  del  Palacio  del  Louvre, 
antiguo  Inspector  General  de  Obras  y Palacios  Nacionales,  y Gran  Premio  de  Roma) 
desarrolla  en  su  Filosofía  de  la  composición  arquitectónica : 1.a  imaginación  crea- 
dora, El  arte  de  la  composición  arquitectónica  y La  maestría  en  composición,  perma- 
nece, como  dice  el  autor  en  el  Prefacio,  estrictamente  en  los  límites  de  los  principios 
fundamentales,  sin  ser  por  ello  elemental;  y es  indudable  cpie  desde  este  punto 
de  vista  el  libro  responde  a lo  propuesto. 

No  es  por  esto  anacrónico  o inútil  el  considerar  esta  obra  que  da  un  paso 
más  hacia  una  filosofía  de  la  arquitectura  por  lo  sistemático  de  su  contenido, 
adquirido  por  experiencia,  si  bien,  por  lo  mismo  que  el  habitat  (espacio  vivido 
por  el  hombre  doméstico  o urbano)  es  hoy  tema  candente,  sea  por  su  escasez  o 
mala  concepción,  queda  corto  en  responder  a lo  que  a su  título  toca. 

El  esquema  que  da  de  la  imaginación  creadora  en  su  primera  parte  es  claro, 
de  tal  manera  que  se  puede  resumir  fácilmente.  Lo  divide  en  tres  tiempos:  estudio 
del  programa  de  construcción;  origen  intuitivo  del  segundo  paso,  inconciente  y 
anárquico,  y por  último  una  disciplina  total,  es  decir,  la  idea  más  el  croquis 

En  la  segunda  parte  del  libro  se  refiere  al  orden  y su  cualidad,  con  ejemplos 
sacados  del  Palacio  de  Versailles,  del  Castillo  de  Marly,  de  la  Plaza  Vendóme  de 
la  Plaza  de  la  Concordia,  de  la  Plaza  Estanislao  (Nancy) , de  una  composición 
escultural  y una  pintura. 

Desarrolla  a este  propósito  lo  que  llama  principios  de  la  composición  y que 
concreta  en  tres:  simplicidad,  objetivo  (point)  y equilibrio. 

La  última  parte  del  libro  la  dedica  a la  maestría  en  composición  y trata  aquí 
del  objetivo  (point)  y del  eje  de  equilibrio  y eje  secundario,  con  ejemplos  sacados 
de  programas  de  construcción  y sus  primeros  premios. 

Como  conclusión  de  estos  conceptos  implícitamente  afirma  lo  que  antes  en 
el  Prefacio,  es  decir,  que  la  maestría  en  composición  se  adquiere  sólo  por  expe- 
riencia directa.  De  aquí  que,  en  una  obra  de  mayor  envergadura  que  ésta,  sería 
necesario  considerar  antes  a la  composición  como  fenomenología  que  como  noción, 
es  decir,  dentro  de  lo  posible,  la  experiencia  a las  palabras. 

Finaliza  el  libro  con  un  opúsculo  dedicado  a la  obra  en  volumen,  como  de- 
mostración evidente  de  que  las  elevaciones  de  una  obra,  cualquiera  que  sea,  no 
pueden  sino  ordenarse  en  relación  a un  objetivo  (point)  (p.  80),  realizándose 
así  su  unidad. 
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¿Qué  se  puede  agregar  a lo  que  según  el  autor  permanece  estrictamente  en 
los  límites  de  los  principios  fundamentales?  Pues  lo  que  se  propuso  está  logrado, 
pero  no  si  consideramos  el  encabezamiento  dado:  Filosofía... 

Con  esto  paso  a la  segunda  parte  de  mi  comentario,  y vuelvo  al  Prefacio  donde 
se  enuncia  que  nuestro  papel  no  es  el  de  precisar  lo  que  debe  ser  la  arquitectura 
moderna,  cosa  que  bien  claro  se  ve  a lo  largo  del  libro,  y sobre  esto  no  hay  nada 
de  reprensible;  pero  que  este  papel  no  pertenece  a nadie  lo  niego  rotundamente 
y encuentro  así  explícito  lo  que  a través  del  libro  uno  espera:  el  contenido  social 
de  la  arquitectura,  como  expresión  de  la  experiencia  de  proyectar. 

Es  así  que  este  libro  frustra  a quien  busque  en  realidad  una  filosofía,  es  decir, 
una  razón  última  de  las  cosas,  en  este  caso  el  contenido  social,  y mucho  más 
cuando  esta  cosa  no  es  la  composición  en  general,  sino  la  arquitectónica.  Por  otro 
lado,  “no  son  el  arte  moderno,  ni  la  crítica,  sino  la  filosofía  quien  pueda  indagar 
el  ontos  de  lo  actual.  Por  el  contrario,  aquellos  son  quienes  más  pueden  oscurecer 
el  problema.  Por  otra  parte,  la  adecuación  en  el  tiempo  sólo  es  posible  en  pers- 
pectiva temporal  y ésta  es  labor  exclusiva  de  historiadores,  cronistas  e investigado- 
res. Vale  ésto  decir,  que  la  labor  básica  sobre  la  que  pueda  existir  y desarrollarse 
incluso  la  creación  y la  crítica  está  — directa  o indirectamente,  sépase  o no — 
hecha  de  Filosofía  e Historia’’,  (La  enseñanza  de  la  Historia  de  la  Arquitectura, 
Univ.  Nac.  de  Tucumán,  1957,  p.  114). 

La  obra  queda  así  puramente  en  lo  externo:  valores  formales  y efecto  psicoló- 
gico, sin  darnos  para  el  caso  la  escala  de  la  obra  arquitectónica:  el  hombre. 

Dice  el  autor  al  respecto  que,  por  medio  de  la  composición,  la  más  humilde 
habitación  puede  llegar  a ser  más  humana;  pero  es  justamente  la  explicitación  de 
esto  lo  que  a mi  modo  de  ver  hubiese  completado  esta  Filosofía  de  la  composición 
arquitectónica.  Además,  por  lo  mismo  que,  como  dice  el  autor,  la  composición 
arquitectónica,  como  las  demás,  no  es  una  excepción  al  no  comportar  una  teoría, 
el  punto  para  teorizar  y filosofar  es  su  vivencia  espacial:  el  hombre. 

Nos  encontramos  así  frente  a un  contexto  histórico-arquitectónico  de  gran  com- 
posición, que  no  satisface  con  razón  lo  que  el  arquitecto,  el  estudiante  o el  simple 
aficionado  buscan  hoy.  Por  otra  parte,  felizmente  salimos  de  una  manía  Cartesiana: 
la  tecnocrasia,  antítesis  del  hombre  real  con  sus  necesidades  sociales;  y del  fun- 
cionalismo que  ya  cansado,  entorpece  toda  flexibilidad  del  espacio  interior  por 
su  afán  en  lo  sistemático  de  la  interdependencia  plan-fachada. 

Es  decir  que,  a través  de  la  arquitectura  francesa  del  siglo  XVII,  o aún  par- 
tiendo de  la  Edad  Media,  es  importante  no  sobrevolar  sobre  lo  que  a simple  vista 
se  percibe,  esto  es,  una  diferenciación  progresiva  del  habitat  condicionada  por  el 
hombre,  y luego  la  ruptura  de  sus  límites,  hasta  llegar  al  día  de  hoy  en  que  el 
habitat  no  es  más  construido  del  exterior  hacia  el  interior,  sino  a la  inversa. 

No  otra  cosa  es  lo  que  en  términos  poco  diferentes  afirman  los  autores  que 
cito  a continuación  como  guía  para  la  investigación  de  este  camino  en  que  la 
arquitectura,  al  decir  de  Jaén,  condicionada  por  las  preocupaciones  sociales  y con- 
jugándose con  el  urbanismo,  encuentra  su  cuarta  dimensión:  A.  B.  Jaén,  La  cuarta 
dimensión  arquitectónica,  Est.  Amer.,  5 (1953)  , p.  281-287;  Max  Bill.  El  arquitecto, 
la  arquitectura  y la  sociedad,  Rev.  Nac.  de  Arq.  (Esp.),  15  (1955)  , pp.  1-3;  Marcel 
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Brion,  Remarques  sur  l’arquitecture,  Et.  Phil.,  (1946),  janv-ruars;  F.  S.  Chapín 
The  psychology  of  housing,  Soc.  Forces  (USA),  30  (1951)  , pp.  11-15;  N.  J.  Demerath. 
The  housing  of  Psyche,  Ment.  hyg.,  (USA),  35  (1951),  pp.  410-417;  G.  N.  Fasola, 
Social  factors  in  architecture,  Journ.  A esth.  Art.  Crit.,  (USA)  8 (1950) , pp.  259- 
265,  C.  Parent  et  Y.  Schein,  Essai  pour  un  habitat  indixñduel  évolutif,  Arch. 
aujourd’hui,  24  (1953),  pp.  24-27. 

G.  M.  Randle,  S.  I. 


Bernardo  Bravo,  Angustia  y gozo  en  el  hombre.  (210  págs.)  . Razón  y Fe,  Madrid, 

1957. 

Siguiendo  la  actual  corriente  de  atención  acerca  de  la  imagen  de  Dios  en  el 
hombre  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , pp.  543-548,  acerca  de  un  trabajo  hístórico- 
crítico  de  H.  Crouzel) , y sobre  la  semejanza  (cfr.  Giardini,  F.,  Ang.,  35  (1958)  , 
pp.  300-324)  publica  esta  obra  B.  Bravo. 

El  autor  analiza  la  semejanza  en  S.  Agustín.  Trata  de  delimitar  los  diferentes 
matices  y grados  que  tiene  en  S.  Agustín  este  concepto.  Se  esfuerza  por  distinguir 
nítidamente  el  plano  natural  del  sobrenatural,  pero  dejando  constancia  que  en 
realidad  S.  Agustín  nunca  lo  hizo  explícitamente. 

Inicia  su  libro  con  una  ambientación  histórica,  de  la  terminología  y filosofía 
manejada  por  S.  Agustín.  El  autor  desarrolla  el  concepto  neoplatónico  de  la  seme- 
janza, especialmente  en  Plotino,  y luego  comienza  de  lleno  el  estudio  del  hombre 
en  su  acercamiento  a Dios. 

El  hombre  — imagen  natural  de  Dios — se  aproxima  a Dios  por  una  doble 
semejanza : la  semejanza-moral  (moribus)  y la  semejanza-imagen  (similitudine) 
(p.  65) . Ambas  semejanzas  son  dinámicas  ya  que  son  los  pasos  de  acercamiento 
a Dios. 

La  semejanza  natural-moral  es  para  el  autor  una  necesidad  metafísica  (p  70) 
de  tender  continuamente  hacía  Dios,  por  ser  el  hombre  una  relación  trascendental. 
En  esta  tendencia  se  ve  una  gran  afinidad  con  la  tendencia  al  ser  y a la  semejanza 
divina  de  de  Finance  en  Étre  et  agir  (París,  Beauchesne,  1945)  . 

Las  semejanzas  moral  y sobrenatural  tienden  a la  adhesión  a Dios,  pero  en  dife- 
rentes grados.  Aunque  ambas  tienen  el  mismo  objeto,  sin  embargo,  no  lo  alcanzan 
del  mismo  modo.  La  semejanza  moral  — siempre  entendida  dinámicamente — tiene 
como  punto  de  partida  la  imagen  natural  de  Dios  en  el  hombre;  imagen  natural 
que  es  incapaz  de  adherirse  por  sí  misma  a Dios  por  su  limitación  congénita  (la 
semejanza  moral  es  inmanente) . 

Pero  esta  semejanza  natural  es  al  mismo  tiempo  una  capacidad  (pasiva)  para 
recibir  la  semejanza  sobrenatural,  y así  forma  una  unidad  con  ella  (p.  159) . 

La  semejanza  se  convierte  en  un  principio  unificador  y en  una  fuerza  cohe- 
siva interna  del  ser.  en  cuanto  que  los  semejantes  y las  partes  semejantes  se 
atraen  (p.  169). 

Cuando  S.  Agustín  habla  de  la  semejanza  como  orden  y armonía,  entonces, 
aparece  claro  que  no  se  preocupa  de  la  exactitud  metafísica  de  sus  palabras.  Flay 
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que  precisar  que  el  orden  resultará  de  la  semejanza  cuando  ésta  es  el  paso  hacia 
su  fin;  pero  no  se  puede  decir,  en  general,  que  la  semejanza  es  un  principio 
unificador. 

Es  de  notar  el  especial  aporte  que  nos  hace  el  autor  al  hablar  del  ímpetu 
dinámico  de  la  semejanza  divina  del  hombre.  No  habla  del  dinamismo  intelectivo 
o volitivo  hacia  Dios,  sino  que  señala  una  tendencia  de  todo  el  ser.  Parece  que 
se  refiere  a algo  más  profundo  que  el  mismo  intelecto  y voluntad.  Diríamos  que  se 
refiere  al  ser  del  hombre  en  cuanto  hombre. 

Es  interesante  también  el  pasaje  en  que  estudia  la  sede  de  la  imagen  de  Dios 
en  contraposición  a D.  Cairns,  E.  Brunner  y K.  Barth  (pp.  136  s.). 

Lamentaríamos  cierta  falta  de  concisión  del  autor;  y creemos  que,  con  menos 
palabras,  el  libro  ganaría  en  claridad  y en  rigor  científico.  Pero  sin  duda  el  autor 
se  dirige  a un  público  más  amplio  que  el  meramente  especializado. 

La  lista  de  libros  consultados  por  el  autor,  que  trae  al  final,  puede  servir 
como  introducción  bibliográfica. 

J.  André,  S.  J. 


Carlos  Cirne-Lima,  Der  persónate  Glaube.  (156  págs.)  . Rauch,  Innsbruck,  1959. 

En  el  ambiente  personalista  de  la  filosofía  francesa  contemporánea,  J.  Mouroux 

había  planteado  un  enfoque  personalista  de  la  fe  teologal,  pero  sin  darle  una 
previa  elaboración  filosófica  (Je  crois  en  Toi,  Du  Cerf,  París,  1948).  A.  Brunner, 
empalmando  con  la  corriente  alemana  de  una  filosofía  personalista  de  la  religión, 
nos  presentaba  una  fenomenología  y filosofía  de  la  fe  humana  y su  trasposición  a 
la  fe  cristiana,  en  un  lenguaje  existencial,  pleno  de  intuiciones  ( Conocer  y creer, 
Razón  y Fe,  Madrid,  1954;  cf:  también  Glaube  und  Geschichte,  Stimmen  der  Zeit, 
dentro  del  mismo  clima  personalista  y bajo  el  influjo  de  las  teorías  del  conocimiento 
163  (1958-59),  pp.  100-115,  y Glaube  und  Gemeinschaft,  ibid.,  pp.  439-451).  Ahora, 
dentro  del  mismo  clima  personalista  y bajo  el  influjo  de  las  teorías  del  conocimiento 
de  Maréchal  y K.  Rahner,  Cirne-Lima  desarrolla  la  metafísica  del  conocimiento 
de  fe  en  forma  sistemática,  teniendo  más  en  cuenta  la  problemática  y terminología 
escolásticas  para  expresar  lo  original  de  sus  planteos. 

Las  dos  partes  principales  del  libro,  y el  apéndice,  nos  manifiestan  por  pasos 
ascendentes  la  mentalidad  del  autor.  Es  un  gran  acierto  el  haber  presentado  primera- 
mente la  fenomenología,  de  la  fe  interhumana,  para  luego  interpretarla  metafísica- 
mente,  y por  fin  señalar,  aunque  en  forma  de  apéndice,  su  aplicación  a la  teología 
del  analysis  fidei.  En  nuestra  reseña  tendremos  sobre  todo  en  cuenta  el  aspecto 
filosófico,  en  el  que  se  sitúa  el  libro,  dejando  de  lado  sus  repercusiones  teológicas. 
De  paso  notemos  el  interés  moderno  del  enfoque  filosófico  de  ese  problema,  como 
dato  previo  para  una  mejor  comprensión  de  la  fe  cristiana  (cfr.  además  de  A.  Bru- 
nner, A.  Grail  et  R.  Luquet,  l’acte  de  foi,  Lumiére  et  Vie,  1955,  pp.  577  ss.)  . 

Ya  en  la  descripción  fenomenológica  se  nota  la  mentalidad  metafísica  del  autor, 
que  va  jalonando  los  datos  esenciales,  descubriéndolos  en  la  experiencia  de  distintas 
situaciones  humanas,  \ en  el  análisis  del  lenguaje  ordinario  y su  significado  Así 
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distingue  la  fe  de  la  scientia  testimonialis  (conclusión  de  un  proceso  lógico),  la 
analiza  en  sus  distintos  grados  (fe  en  un  desconocido,  en  un  conocido,  en  una  perso- 
na amada),  para  ir  comprendiéndola  cada  vez  más  como  "das  erkenntnismássige 
Moment  einer  freien  vollmenschlichen  Stellungnahme  zu  einer  Person  in  ihrer 
geschichtlichen  Konkretheit’':  personalismo  en  cuanto  supone  un  conocimiento 

personal,  aconceptual,  del  tú;  personalismo  en  cuanto  comprende  a la  fe  como 
momento  cognoscitivo  de  una  toma  de  posición  personal,  un  Sí  libre  dado  al  tú 
como  persona. 

Aubert,  citando  a Rousselot,  subraya  que  en  el  problema  de  la  fe  está  implicada 
toda  la  teoría  del  conocimiento  (cfr.  Le  probléme  de  I’acte  de  foi,  Warnv,  Louvain, 
1945.  p.  455)  : aquí  Cirne-Lima,  concierne  de  esto,  elabora  toda  una  metafísica 
del  conocimiento  (retrotraída  hasta  la  Seinsfrage  como  punto  de  partida  de  la 
metafísica)  , que  será  necesaria  para  comprender  sus  ulteriores  posiciones.  Existen 
tres  tipos  de  conocimiento:  el  conceptual  (abstracto,  discursivo),  el  intuitivo  y el 
personal  (la  fe  ) . 

Para  comprender  a éste  último  tipo,  es  necesario  considerar  la  teoría  de  la 
intuición  (basada  a su  vez  en  la  de  la  abstracción).  Pues  el  autor  califica  de  intui- 
ción a la  species  intelligibilis  fie,  la  species  sensibilis  espiritualizada  por  el  a priori 
del  intelecto  agente),  pues  tiene'  la  verdad  formalmente  en  sí  misma,  y es  la 
visión  intelectual  del  universal  en  el  particular,  en  concreto,  sin  separación  de 
sujeto  y predicado.  F.sa  teoría  y terminología  es  interesante  porque  recalca,  siguiendo 
a Rahner,  el  conocimiento  natura  simul  del  universal  y el  particular,  así  como  el 
aspecto  sincrético  del  conocimiento  como  precedente  al  analítico  (concepto,  discurso)  , 
y la  vuelta  después  del  análisis  abstracto  a la  síntesis  de  lo  concreto.  Sin  embargo 
- — reconocemos  que  es  cuestión  de  terminología — ese  uso  de  la  palabra  intuición 
no  recalca  lo  específicamente  propio  de  la  afirmación  objetiva  (cfr.  J.  Maréchai., 
Le  point  de  départ  de  la  métaphysique,  cahier  V,  M.  Lessianum,  Louvain.  1926  pp. 
259-261)  , y aplicada  indistintamente  al  conocimiento  de  objetos  no  personales  y 
de  sujetos,  no  subrava  la  especificidad  de  éste  último  (cf.  A.  Brunner,  La  personne 
incarnée,  Beauchesne,  París,  1947,  pp.  203  ss.). 

Así  como  el  a priori  del  entendimiento  agente  eleva  (espiritualiza)  la  species 
sensibilis,  así  existe  un  a priori  de  lo  personal  que  eleva  (“personaliza”)  la  species 
intelligibilis,  y la  hace  conocimiento  personal,  el  plano  más  elevado  e íntimo  del 
conocimiento.  Ese  a priori,  acto  en  que  el  intelecto  y la  voluntad  se  constituyen 
mutuamente  sin  perder  lo  peculiar  de  cada  uno,  es  la  libertad.  El  autor,  con 
fórmulas  felices,  indica  lo  metafísicamente  propio  de  las  dos  facultades  y su  simul- 
taneidad natura  en  la  elección,  que  empalma  con  la  teoría  tomista  de  la  prioridad 
reciproca  entre  entendimiento  y voluntad,  defendida  por  Rousselot  y Maréchai. 
Sólo  cabría  dar  un  paso  más  en  la  elucidación  de  esa  simultaneidad  natura,  pues 
la  comparación  escolástica  con  la  materia  y la  forma,  y la  expresión  maréchaliana 
de  "forma  de  un  dinamismo  y dinamismo  de  una  forma”  no  agotan  su  sentido 
(cfr.  un  comentario  sobre  Lonergan,  en  esta  misma  entrega  de  la  revista). 

El  conocimiento  personal  es  no  sólo  objetivo  sino  también  subjetivo,  en  cuanto 
se  capta  a lo  Otro  también  en  cuanto  momento  de  la  vida  del  Yo,  del  dinamismo 
de  la  libertad.  Cuando  se  trata  de  una  persona,  un  tú,  llamamos  a ese  momento 
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cognoscitivo  de  la  toma  de  posición  personal,  libre,  ante  ese  tú:  acto  de  fe  (o  de 
no-fe)  . Y así  como  el  intelecto  agente  perfecciona  a la  species,  el  apriori  de  lo 
personal  (la  libertad  como  unidad  de  entendimiento  y voluntad)  acrecienta  la 
inteligibilidad  de  la  intuición  previa,  le  confiere  un  Mehr  an  Erhenntnis : la  luz 
de  fe  natural. 

El  esclarecimiento  de  la  fe  desde  una  teoría  del  conocimiento  pide  como 
próximo  paso  un  esclarecimiento  desde  una  teoría  del  dinamismo  de  la  libertad 
y del  amor:  recordemos  la  visión  de  amor  de  Rousselot,  y la  función  del  amor 
subrayada  por  Brunner,  en  el  conocimiento  no-objetivante  de  la  subjetividad  del  otro 
(cfr.  La  personne  incarnée,  lug.  cit..  y pp.  220  ss.;  también  Conocer  y creer, 
pp.  185  ss.). 

A la  luz  de  esa  concepción  del  apriori  personal,  desarrolla  el  autor  su  idea 
del  objeto,  verdad  y certeza  de  la  fe.  El  objeto  es  el  tú  afirmado  en  su  plenitud 
concreta  y personal,  y sus  afirmaciones,  en  cuanto  auto-revelación  de  ese  tú. 

La  -verdad  del  acto  de  fe  no  es  meramente  la  de  la  intuición  previa,  pues  el 
objeto  además  de  ser  captado  (aufgenommen),  es  proyectado  (entworfen)  por  la  libertad 
(intelecto  y voluntad).  La  verdad  es  en  este  caso  definida  “adaequatio  intellectus 
et  rei,  quatenus  intellectus  partim  videt  esse  quod  est,  partint  (cuín  volúntate) 
ponit  esse  ita  ut  fiat”:  El  antes  dicho  Mehr  an  Erkenntnis  sería  por  tanto  la 
intelección  del  tú  en  la  relación  al  yo,  en  cuanto  afirmado,  proyectado,  quasi-creado 
(cfr.  la  concepción  scheleriana  del  amor  creador):'  el  autor  recurre  para  explicar 
ese  más  de  verdad  a la  analogía  de  la  scientia  visionis. 

La  certeza  no  proviene  lógicamente  de  la  certeza  de  la  intuición  previa,  pues 
no  se  explicaría  su  assensus  firmas  super  ornnia  (ya  que  “peiorem  sequitur 
conclusio  partern”)  , sino  del  mismo  acto  de  fe.  Este  carácter  de  auto-motivo  se 
explicaría  por  el  apriori  personal,  que  perfecciona  la  intuición.  Sin  embargo  ese 
más  de  certeza  no  está  sujeto  al  capricho  de  la  libertad,  sino  a su  deber  ser  (Sollen), 
graduado  por  el  ser  del  tú,  por  su  credibilidad  (por  su  Seinsmachtigkeit , su 
Glaubwiirdigkeit),  captada  con  certeza  en  la  intuición  previa.  Por  ello  esa  C.laubwür- 
digkeitsintuition  (correspondiente  al  iudicium  credibilitatis)  sería  el  motivo 
onto-Iógico.  no  el  lógico,  de  la  fe. 

En  el  apéndice,  el  autor,  luego  de  enumera)  las  distintas  corrientes  de  inter- 
pretación de  la  fe  sobrenatural  (en  esto  puede  ser  complementado  con  el  citado 
libro  de  Aubert)  , aplica  a ésta  sus  anteriores  planteos:  la  fe  es  un  Sí  personal 
dado  a Cristo. 

El  libro  es  completado  además  por  una  buena  bibliografía  directa  sobre  el 
tema.  Lástima  cpte  el  autor  no  relaciona  más  sus  posiciones  filosóficas,  al  compás 
de  la  obra,  con  estudios  de  otros  autores  sobre  temas  que  indirectamente  convergen 
en  el  central  (abstracción,  juicio,  libertad,  etc.):  esto  hubiera  enriquecido  aún  más 
su  trabajo,  de  tanto  valor  especulativo. 

Creemos  que  esta  obra  será  de  gran  interés  para  filósofos  ) teólogos,  tanto 
por  su  enfoque  personalista,  cuanto  por  las  soluciones  que  sugiere:  testimonio 

vivido  de  la  luz  con  que  se  iluminan  filosofía  y teología. 
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E.  Coreth,  O.  Muck,  J.  Schasching,  Aufgaben  der  Philosophie  (210  págs.)  . Rauch, 

Innsbruck,  1958. 

Metaphysik  ais  Aujgabe : Así  se  titula  el  ensayo  de  E.  Coreth,  que  encabeza 
este  trabajo  en  colaboración.  Luego  de  una  mirada  retrospectiva  histórico-filosófica, 
propone  el  esbozo  metódico-sistemático  de  una  Metafísica.  Pasado  el  tiempo  de 
una  filosofía  de  moda,  presenciamos  el  encuentro  de  la  moderna  filosofía,  con 
su  problemática  peculiar,  con  la  antigua  y clásica  herencia  del  pensamiento  occi- 
dental. Dos  nombres  caracterizan,  a juicio  del  autor,  el  acontecer  filosófico  de  los 
últimos  años:  J.  Maréchal,  cuya  obra  abre  la  metafísica  escolástica  a la  problemática 
trascendental;  y M.  Heidegger,  que  encauza  el  pensar  trascendental  hacia  el  ser 
y su  ciencia.  La  obra  del  primero  estaría  llamada  a fructificar,  más  aún  que  en 
la  crítica  del  conocimiento,  en  el  campo  metafísico.  Paralelamente  y como  principal 
representante  de  lo  que  se  ha  llamado  “la  resurrección  de  la  Metafísica”  (p.  19. 
n.  6)  Heidegger  significaría  el  esfuerzo  de  una  filosofía  trascendental  hacia  una 
Ontología  fundamental.  Hoy  se  impone  pujante  en  muchos  campos  y principal- 
mente en  metodología  y teoría  de  las  ciencias  la  exigencia  por  una  fundamentación 
trascendental-metafísica. 

Para  fundamentar  el  cometido  metódico-sistemático,  se  impone  una  tarea  histó- 
rico-filosófica. Urge  el  replanteo  y superación  de  todo  el  Idealismo  alemán  y sus 
líneas  maestras  en  Fichte,  Schelling  y Hegel,  con  el  deseo  de  reasumir  sus  conquistas 
en  la  verdad  para  un  enriquecimiento  y profundización  de  la  Metafísica  cristiana 
que  los  tiempos  postulan  (pp.  22-27).  Con  igual  amplitud  de  miras  se  han  de 
buscar  los  aportes  del  Neokantismo  en  lo  referente  al  problema  de  las  ciencias 
y sus  presupuestos.  El  tiempo  actual  reclama  tanto  una  filosofía  del  lenguaje 
cuánto  del  ser  personal  y del  ser  histórico.  Las  últimas  corrientes  han  renovado  los 
estudios  acerca  del  ser  personal,  pero  el  autor  insinúa  la  posibilidad  de  que  hayan 
permanecido  en  el  terreno  fenomenológico  quedando  mucho  por  profundizar  en 
metafísica  (p.  31).  Aunque  no  falten  dentro  de  la  moderna  escolástica  ensayos 
filosóficos  y teológicos,  se  anhela  todavía  una  sólida  Filosofía  de  la  Historia  capaz 
de  enfrentar  tan  variada  problemática  y descubrir  sus  formalidades.  No  se  trataría 
tanto  de  una  Filosofía  de  la  Historia,  cuanto  de  una  Metafísica  de  lo  histórico 
(pp.  32-34)  . A medida  que  el  Existencialismo  deja  de  ser  la  filosofía  de  moda,  se 
impone  la  necesidad  de  explotar  sus  valores;  y reaparece,  animando  los  movimientos 
del  pensar,  la  figura  de  E.  Husserl  cuyo  estudio  renovado  se  presenta  como  tarea 
urgente  y rica  en  promesas.  Frente  al  análisis  categorial  de  N.  Hartmann  se  ofrece 
ocasión  de  un  nuevo  planteo  de  las  categorías  tradicionales  (pp.  37-38). 

Finalmente  el  Materialismo  dialéctico  (p.  38),  menos  por  su  contenido  que  por 
su  significación  política  y cultural,  también  ha  de  tenerse  en  cuenta  en  la  cons- 
trucción de  una  nueva  metafísica.  Igualmente  el  Neopositivismo  (pp.  38-39)  requiere 
ser  confrontado  en  los  campos  de  la  Lógica  formal  y material.  Metodología  v Teoría 
de  las  ciencias. 

Propuestos  los  cometidos  histórico-filosóficos,  plantea  el  autor  el  esbozo  metó- 
dico-sistemático  de  una  Metafísica.  A partir  de  Maréchal,  los  círculos  neoescolásticos 
parecen  acordes  en  reconocer  la  esencial  importancia  del  método  trascendental. 
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A las  Ontologías  citadas  por  el  autor  (p.  43,  n.  65)  podemos  ya  añadir  la  reciente 
publicación  de  J.  B.  Lotz,  Metaphysica  operationis  humanae  methodo  transcen- 
dentali  explicata  (Roma,  1958,  Univ.  Greg.)  , que  momentáneamente  sólo  conocemos 
por  recensión  del  mismo  E.  Coreth  (Z.k.Th.,  81  (1959),  pp.  108-9),  y Brugger  (Sch. 
34  (1959),  pp.  428-432)  . 

Reducción  y deducción  constituyen  el  doble  movimiento  propio  del  método 
trascendental  (pp.  44-49).  El  ser  ha  de  ser  alcanzado  en  su  inmediatez  por  reduc- 
ción; v,  justificada  la  Lógica,  será  posible  entrar  por  la  vía  deductiva  en  sus  dos 
aspectos  que  la  hacen  simultáneamente  Antropología  y Ontología  metafísico-tras- 
cendental.  El  análisis  del  juicio  no  es  el  único  punto  de  partida  para  alcanzar 
la  experiencia  incondicionada  del  ser  (p.  51)  ; y también  puede  serv  ir  como  base 
de  la  reducción  trascendental  el  análisis  de  la  interrogación:  Der  Mensch  ist  der 
Fragende.  “Es  el  que  interroga,  antes  de  ser  el  que  conoce  y juzga.  La  interrogación 
es  por  esto  más  original  que  el  saber  y el  juzgar”  (p.  51).  Ideas  que  el  autor  repite 
en  su  critica  al  libro  de  J.  B.  Lotz  arriba  citado.  En  la  conciencia  directa,  entendida 
como  un  inmediato  y original  “Bei-sich-sein”  y “Für-sich-sein”  (pp.  53-54)  del 
espíritu,  se  nos  ofrece  la  experiencia  inmediata  e incondicionada  del  ser.  De  aquí 
se  intenta  llegar  a la  afirmación  del  Absoluto  y no  por  vía  causal  sino  por  con 
clusión  a una  Condición  incondicionada  (p.  57,  n.  78)  . Hay  en  ello  igualmente 
un  ingreso  a la  Analogía  del  ser,  pibote  de  la  Metafísica  escolástica.  El  conocer 
encuentra  su  plenitud  en  el  querer,  y éste  respectivamente  supone  el  conocer  como 
su  condición  (pp.  62-64)  (Cfr.:  Kerm,  W.,  Das  Verhdltnis  von  Erkenntnis  und 
Liebe  ais  philosophisches  Grundproblem  bei  Hegel  und  Thomas  von  Aauin,  Sch.. 
34  (1959),  p.  394)  . 

E.  Coreth  cierra  su  estudio  con  un  intento  de  captar  a priori,  y deducir  de  la 
estructura  esencial  humana,  la  existencia  real  de  una  totalidad  de  seres  (pp.  66-801, 
v también  de  seres  personales  (pp.  80-95).  Con  referencia  a este  punto  nos  permi- 
timos añadir  a las  obras  de  A.  Brunner  que  el  autor  señala  (p.  31,  n.  39  y p.  83,  n.  95) 
su  artículo:  Sprache  ais  Ausgangspunkt  der  Erkenntnistheorie  (Sch.  8 (1933),  p.  41)  . 

Methodologie  und  Metaphysik:  Otto  Muck  muestra  la  creciente  multiplicidad 
del  saber  científico  como  el  hecho  típico  del  mundo  actual,  mientras  que  a la 
Metafísica  — a quien  correspondería  aportar  los  elementos  de  orden — se  la  sabe 
nacida  en  tiempos  carentes  de  ciencia.  La  dificultad  se  acentúa  por  el  hecho  de 
poseer  la  Metafísica  método  peculiar  y ajeno  a las  Ciencias  particulares.  El  autor 
encuadra  sus  ideas  en  un  sencillo  esquema:  I.  Filosofía  y Ciencias  particulares 
(pp.  101-114),  II.  Multiplicidad  de  las  Ciencias  (pp.  115-139),  III.  Unidad  de  las 
Ciencias  (pp.  140-157)  . 

Se  enuncian  tres  posiciones  típicas  frente  al  problema  metodológico:  1?  “la  Me- 
tafísica no  tiene  un  modo  propio  de  conocer”  (p.  101),  siendo  simple  prolongación 
del  saber  científico.  2^  "la  Metafísica  general  no  depende  intrínsecamente  de  las 
Ciencias  particulares”  (p.  102)  . 3^  “los  conocimientos  que  proporcionan  las  Ciencias 
particulares  pertenecen  a otro  orden  distinto  a aquél  a que  tiende  la  Metafísica”. 
Poseyendo  distintos  métodos  y distintos  objetos  propone  una  absoluta  ruptura  (p.  105 

El  autor  se  plantea  dos  interrogantes  progresivos:  1.  ¿por  qué  no  se  pueden 
cotejar  directamente  entre  sí  y con  la  Metafísica  los  resultados  de  las  Ciencias 
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particulares?  2.  ;cómo  es  posible  unificar  las  Ciencias  particulares  y hacer  utilizable 
sus  resultados  a la  Metafísica?  El  autor  se  sirve  en  esta  parte  muy  especialmente 
del  libro  de  Renoirte  Critique  des  Sciences  (p.  116),  cpte  ya  planteara  expresamente 
el  problema  de  la  relación  entre  Ciencias  naturales  y Filosofía.  Llega  a la  conclusión 
de  que  el  conocimiento  de  las  Ciencias  naturales  (como  prototipo  de  las  Ciencias 
particulares),  y sus  respectivos  enunciados,  versan  sobre  objetos  que  no  poseen  la 
misma  objetividad  y,  por  lo  tanto,  tampoco  pertenecen  al  campo  objetivo  a que 
se  refieren  las  expresiones  del  saber  cotidiano  y de  la  Metafísica.  En  la  tercera 
y última  parte  de  su  trabajo  repasa  el  autor  diversas  soluciones  hacia  la  unificación 
de  las  Ciencias.  La  vía  trascendental  intentada  por  Cassirer  (p.  143)  , en  comparación 
con  la  orientación  neopositivista  de  Carnap  (p.  144).  Finalmente  acaba  rechazando 
cualquier  unidad  alcanzable  por  método  inductivo,  y propone  la  reducción  trascen- 
dental de  las  Ciencias  a la  Metafísica. 

Soziologie  und  Philosophie:  Nos  presenta  J.  Schasching  una  división  histórica 
en  tres  períodos,  de  acuerdo  a las  respectivas  posiciones  de  la  Sociología  y Filosofía. 
El  primero,  presociológico,  caracterizado  por  el  primado  de  la  Filosofía,  en  el  que 
los  conocimientos  sociológicos  se  subordinan  desde  su  planteo  inicial  a problemas 
filosóficos  y,  en  la  Edad  Media,  aún  a cuestiones  teológicas.  El  segundo,  universal 
sociológico , la  Sociología  se  constituye  en  ciencia,  produce  valiosas  elaboraciones, 
para  caer  finalmente  en  concepciones  generales  de  tipo  positivista  y naturalista.  El 
tercer  período,  ecléctico,  acorde  en  rechazar  los  errores  pasados,  pero  menos  en  el 
establecer  su  objeto  y método  propio.  Así  se  originan  en  él  diversas  corrientes,  unas 
preferentemente  encaminadas  al  contenido  de  los  diversos  aspectos  de  la  vida  social, 
v otras  a la  estructura  formal  de  la  sociedad,  siempre  con  gran  conciencia  de  los 
problemas  y exigencias  metodológicas  (183). 

Luego  estudia  algunos  representantes  de  la  Sociología  contemporánea  que  se 
han  planteado  nuevamente  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  Sociología  y Filosofía: 
Gurvitch  (pp.  184-187),  Sorokin,  Wiese  v Schoeck  (pp.  187-192).  También  descubre 
esfuerzos  paralelos  en  el  campo  filosófico:  Messner  (pp.  193-198)  quien  considera 
que  la  Sociología  ofrece  una  poderosa  ampliación  de  la  experiencia  en  relación  a la 
vida  social.  La  realidad  sociológica  servirá  de  contraprueba  a las  conclusiones  de 
la  Filosofía  social. 

En  su  última  parte,  trabaja  principalmente  acerca  del  objeto  de  la  ciencia 
sociológica.  Que  la  realidad  social,  el  hecho  social  sean  el  objeto  de  la  investigación 
sociológica,  no  resuelve  el  problema  de  la  constitución  del  objeto.  Con  un  breve 
texto  de  E.  Reigrotzki  (p.  201),  expone  el  problema  central  de  la  Sociología  empí- 
rica: la  dificultad  de  la  experiencia  pura.  Ni  siquiera  la  constitución  del  objeto 
microsociológico  de  la  Sociología  empírica  puede  excluir  un  punto  de  vista  meta- 
sociológico  (p.  202).  Finalmente,  expone  la  sentencia  de  quienes  proponen  teorías 
sociológicas  y rechazan  la  experiencia  pura  (p.  205,  n.  65);  Ziegenfuss  (p.  206)  , y 
Kónig  (207). 

El  libro,  en  su  conjunto,  se  dedica  a señalar  tareas,  cometidos.  El  prólogo 
expone  claramente  la  circunstancia  de  la  Filosofía,  nunca  en  definitiva  posesión  de 
la  verdad,  siempre  lanzada  a los  caminos,  y tendiendo  a la  verdad.  De  entre  los 
muchos  campos  posibles,  se  han  elegido  tres  para  proponer  los  cometidos  que  cada 
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uno  plantea  a la  Escolástica  de  hoy.  Se  podrá  diferir  en  la  importancia  concedida 
a uno  u otro  pensador,  o en  las  soluciones  particulares  que  se  insinúan;  de  todos 
modos,  es  un  muy  valioso  trabajo  de  colaboración,  y rico  en  sugerencias  para  todos 
los  que  cjuieren  trabajar  en  una  Filosofía  escolástica  abierta  al  pensar  de  hoy. 

J.  Ruiz  Escribano,  S.  I. 


W.  Ouver  Martin,  Metaphysics  and  Ideologx.  (87  págs.).  Marquette  Univ.,  Mil- 

waukee,  1959. 

Las  ya  bien  conocidas  Aquinas  lectures  son  testimonio  de  la  vitalidad  del 
tomismo  norteamericano.  La  de  1959  ha  sido  enfocada  a la  discriminación  de  la 
metafísica  como  ciencia  de  las  meras  ideologías,  que  no  se  rigen  por  la  verdad 
objetiva  (como  corresponde  a una  ciencia)  sino  por  la  utilidad,  al  servicio  de 
propósitos  personales  o sociales,  "ideología"  {Weltanschauung,  “personal  philo- 
sophy”)  , es  por  tanto  “an  instrument  for  dealing  vvith  life-situations”,  no  funda- 
mentado en  las  cosas,  sino  en  los  propósitos  del  hombre. 

La  impresión,  recibida  en  sus  viajes,  de  una  confusión  entre  ideología  y meta- 
física, y de  un  pulular  de  ideologías,  es  la  que  ha  movido  al  autor  a establecer 
los  criterios  determinativos  (al  menos  outside ) de  la  metafísica  como  ciencia. 
Ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga  de  una  de  las  características  del  filosofar  de  nuestros 
días.  Recordemos  que  M.  T.  Antonelli,  no  hace  mucho  señalaba  que  el  problema 
fundamental  actual  (al  menos  para  la  filosofía  italiana)  es  de  philosophia  (cfr. 
A situagao  filosófica  italiana.  Rev.  Port.  de  Fil . . 14  (1958),  pp.  371  ss.)  , entre  los 
que  entienden  la  filosofía  como  teoricidad  y los  que  la  comprenden  como  método. 
Bástenos  además  recordar  la  concepción  de  la  metafísica  como  mera  visión  personal 
del  mundo,  de  algunos  analistas  ingleses  como  Waismann  (cfr.  su  ensayo  en  Con- 
temporary  British  Philosophy,  reseñado  en  Rev.  Int.  de  Phil.,  10  (1956)  , p.  364)  , así 
como  el  antimetaficismo  practicista  puesto  en  boga  por  el  materialismo  dialéctico 
y el  pragmatismo  norteamericano. 

Los  criterios  distintivos  de  la  metafísica  como  ciencia  son  — según  Martin — : 
1)  el  de  autonomía,  en  cuanto  debe  poseer  sus  propios  datos  experienciales  su 
modo  de  evidencia,  su  objeto,  sin  reducirse  a otras  ciencias;  2)  de  continuidad, 
en  cuanto  que  la  verdad  permanece  y no  está  sujeta  a la  relatividad  de  las  situa- 
ciones. El  autor  señala  los  cambios  que  se  dan  o pueden  darse,  entre  ellos  el  de 
evolución  y crecimiento  de  la  metafísica,  por  el  desarrollo  de  las  mismas  verdades 
o incorporación  de  nuevas.  Dentro  de  estos  cambios,  emparentados  con  el  de  termi- 
nología, podríamos  explicitar  también  los  cambios  de  enfoque  (Gestalt),  condicio- 
nados por  la  visión  personal  de  un  filósofo  o una  época,  que  no  negaría  la  conti- 
nuidad de  la  metafísica  como  ciencia  (pues  sería  la  misma  verdad  organizada 
diferentemente,  explicitando  más  algunas  líneas  : esto  haría  ver  uno  de  los  aspectos 
positivos  de  la  concepción  de  los  "ideólogos";  3)  el  criterio  de  sistema,  pues  toda 
ciencia  debe  ser  un  mínimo  de  sistemática.  El  sistema  debe  ser  abierto  por  uno 
de  sus  lados;  coherente-,  debe  distinguirse  en  él  lo  esencial  (sus  primeros  principios) 
de  lo  no-esencial;  y ser  adecuado  a su  objeto,  en  cuanto  que  no  señala  un  mero 
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‘'ideal”  al  que  tiende  a acercarse,  sino  una  verdad  objetiva,  da  razón  de  sí  v de 
otras  ciencias,  y es  capaz  de  adecuarse  a toda  verdad  señalada  en  el  pasado  o a 
señalarse  en  el  futuro. 

A la  luz  de  esos  cuatro  criterios  el  autor  pasa  una  rápida  revista  a las  princi- 
pales corrientes  de  la  historia  de  la  filosofía,  discriminando  metafísicas  de  ideologías: 
constreñido  por  la  falta  de  tiempo,  ese  vistazo  deja  la  impresión  de  demasiado 
sumario.  La  conclusión  es  neta:  la  metafísica  como  ciencia  se  da  solamente  en  el 
realismo  moderado,  y dentro  de  éste  se  cumple  más  adecuadamente  en  la  filosofía 
aristotélico-tomista.  Ciertamente,  va  al  plantear  a la  metafísica  como  ciencia  v 
comprenderla  según  dichos  criterios,  la  suerte  se  perfila  en  favor  del  realismo. 

El  tomismo  que  Martin  defiende  es  un  tomismo  viviente,  abierto  (inconcien- 
temente pensamos  en  la  concepción  del  tomismo  de  un  de  Finance,  un  Hayen,  un 
Lonergan),  que  tiende  a abarcar  el  aporte  de  otras  corrientes  de  la  filosofía  cris- 
tiana y no  cristiana.  Como  ejemplo  de  integración  y evolución  señala  el  artículo 
de  R.  Johann:  Subjectivity  (cfr.  también  su  obra  The  meaning  of  love,  Newman. 
Westminster,  1955),  que  subsana  las  deficiencias  del  realismo  clásico  con  una  filo- 
sofía de  la  subjetividad;  acerca  de  esto  hay  que  recalcar  que  la  noción  de  objeto 
(contenido)  de  pensamiento  (y  por  tanto  de  ciencia)  es  analógica:  al  llamar  ciencia 
a la  metafísica  no  excluimos  de  su  campo  la  subjetividad. 

Sin  embargo  Martin  no  desea  negar  el  título  de  filosofía  al  no  tomismo,  al 
contrario:  sólo  pretende  distinguir  netamente  metafísica  de  ideología.  Así  este  libro 
contribuirá  sin  duda  a esclarecer  los  campos,  así  como  la  misma  noción  de  metafísica 
como  ciencia. 

Debemos  también  salvar  otro  escollo:  no  vaya  a ser  que  para  eludir  la  Escila 
de  la  ideología  caigamos  en  la  Caribdis  de  la  filosofía  como  ciencia  rigurosa  en 
sentido  husserliano,  midiéndola  con  el  patrón  de  una  evidencia  casi  matemática 
(pecaríamos  así  contra  el  primer  criterio)  (sobre  la  filosofía  como  ciencia  no  rigurosa 
en  sentido  husserliano,  cfr.  J.  Fragata,  A fenomenología  de  Husserl  como  funda- 
mento da  filosofía,  Liv.  Cruz,  Braga,  1959,  pp.  228-237)  . 

La  metafísica  como  ciencia,  en  su  sentido  genuino,  no  sólo  se  libra  de  ambos 
escollos  sino  que  no  se  opone  a la  concepción  de  la  metafísica  como  sabiduría 
personal  y vivida,  ni  a su  diálogo  siempre  abierto  con  la  no-filosofía  (sobre  esta 
dialéctica  ineludible  cfr.  A.  de  Waei.hens,  Philosophie  et  non-philosophie,  Rev.  Phil. 
de  Louvain,  57  (1959),  pp.  40-41)  . Aún  más,  por  su  objetividad,  continuidad  y 
abertura,  no  es  la  ideología  sino  la  metafísica  la  que  podrá  dar  los  fundamentos 
de  la  acción. 

J.  C.  Scannone,  S.  I. 


Johannes  Hegyi,  Die  Bedeutung  des  Seins  bei  den  klassischen  Kommentatoren  des 
heiligen  Thomas  von  Aquin  (Capreoltis  - Silvester  von  Ferrara  - Cajetan).  (176 
págs.).  Berchmanskolleg,  Pullach.  1959. 

Al  reseñar  el  libro  de  Rasolo  Le  dilemme  du  concours  divin.  Primat  de  l'essence 
ou  primat  de  l’existence ? (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  p.  119)  indicábamos  el 
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testimonio  de  varios  autores  sobre  la  desvirtualización  de  la  metafísica  tomista 
del  esse  en  los  discípulos  clásicos  del  Santo  Doctor.  Hace  unos  meses.  Fabro  aportaba 
nuevos  datos  para  esa  historia  (cfr.  L’obscurcissement  de  l’  "esse”  dans  l’école  tho- 
míste,  Rev.  Thom.,  58  (1958),  pp.  443-472),  ahora  Hegyi  enfoca  a los  tres  grandes 
Comentadores,  que  no  habían  sido  estudiados  por  Fabro.  Se  trata  de  un  trabajo 
elaborado  con  todas  las  exigencias  del  método  histórico,  pero  a la  luz  de  una 
profunda  metafísica  del  ser  influenciada  sobre  todo  por  De  Raeymaeker.  Otro  gran 
valor  del  libro  es  su  riqueza  bibliográfica,  casi  exhaustiva,  que  proporciona  al  estu- 
dioso un  apreciable  instrumento  de  trabajo. 

La  problemática  se  centra  en  la  concepción  tomista  del  ser  (esse,  Sein)  como 
actualísimo  y perfectisimo,  no  solamente  como  existencia.  Para  calar  hasta  qué 
punto  los  tres  discípulos  comprendieron  a su  Maestro,  el  autor  estudia  no  sólo 
la  ausencia  de  esa  concepción  (como  había  hecho  Gilson  con  Cayetano)  , sino  la 
enseñanza  directa  sobre  el  esse  y sus  implicaciones  en  sus  otras  doctrinas  tente, 
distinción  real,  analogía,  persona).  Este  método  da  seguridad  a sus  afirmaciones. 

Capréolo  — según  Hegyi — ha  permanecido  fiel  a su  Maestro  en  la  intentio 
fundamental  y en  sus  concepciones  de  la  participación  y de  la  persona  (en  este 
punto  lo  defiende  contra  las  impugnaciones  de  Muñiz  y Quarello).  Pero,  al  adoptar 
la  terminología  del  Gandavense,  de  esse  essentiae  y esse  existentiae,  prepara  ulte- 
riores desviaciones  (sobre  la  razón  de  esta  distinción  en  Enrique,  y su  influjo  en 
el  tomismo,  cfr.  J.  Gómez  Caffarena,  Ser  participado  y Ser  Subsistente  en  la  meta- 
física de  Enrique  de  Gante,  Univ.  Greg.,  Romae,  1958;  reseñado  en  Ciencia  v Fe, 
15  (1959) , pp.  126-129)  . Recordemos  que  Fabro,  en  su  artículo  citado,  señalaba 
ya  la  confusión  terminológica  de  la  época  de  Capréolo  (sus  modi  dicendi  los  usa 
también  el  albertino  Juan  de  Nova  Domo  en  distinto  sentido,  cfr.  pp.  467  ss.).  Una 
confirmación  del  juicio  a pesar  de  eso  favorable  de  Hegyi  a la  comprensión  de 
Capréolo  del  esse  tomista  lo  da  su  defensa  de  la  analogía  de  atribución  intrínseca 
(cfr.  O.  Varangot,  Analogía  de  atribución  intrínseca  en  Sto.  Tomás,  Ciencia  y Fe, 
13  (1957),  pp.  480  ss.),  pues  ésta  es  el  aspecto  lógico  de  la  participación. 

En  cambio  Silvestre  de  Ferrara  se  aparta  más  del  Sto.  Doctor,  no  sólo  en  la 
terminología  sino  en  varios  capítulos  de  suma  importancia.  Con  todo,  más  parece 
su  tomismo  una  irregularidad  e inconsecuencia  que  una  infidelidad.  Acepta  que 
el  “esse  includit  omnem  perfectionem  essendi'’  y es  la  fuente  de  toda  perfección 
de  los  entes,  pero  por  otro  lado  lo  concibe  como  abstracto  y complemento  de  la 
forma,  prefiere  el  ens  nominaliter  sumptum  y subraya  de  tal  manera  el  papel  de 
la  esencia  que  a ratos  parece  concebirla  como  un  ser  y no  como  un  principio  de  ser 
(real  pero  relativo)  . Esa  propensión  esencialista  se  manifiesta  también  en  su  doctrina 
acerca  de  la  persona;  en  cambio  conserva  la  primacía  del  esse  al  afirmar  que  toda 
analogía  de  proporcionalidad  se  funda  en  una  analogía  de  proporción. 

Tanto  en  la  primera  parte  de  la  tesis  como  sobre  todo  en  ésta  y en  la  siguiente 
se  señala  el  autor  por  su  tacto  en  manejar  los  textos  y avanzar  paso  a paso  mati- 
zando sus  juicios  sin  dirimirlo  todo  de  un  solo  plumazo.  Además  su  claridad 
v composición  metódicamente  simétrica  hacen  más  fácil  su  lectura. 

Un  paso  más  hacia  el  esencialismo  lo  da  el  Cardenal  Cayetano.  Siguiendo  el 
hilo  histórico  de  sus  obras  se  nota  que  cada  vez  concibe  al  ser  menos  como  acto 


350  - 


y más  como  mera  existencia,  rara  vez  y sin  convicción  lo  afirma  como  pe rfectio 
perfectionum,  y en  cambio  lo  considera  abstracto.  Sin  embargo  no  podemos  olvidar 
que,  al  hablarnos  del  ente,  enfoca  al  ens  participialiter;  pero  nuevamente  es  infiel 
a su  Maestro  en  la  doctrina  de  la  analogía,  pues  al  negar  toda  analogía  de  atri- 
bución intrínseca  se  desplaza  a la  consideración  de  la  esencia  y pone  en  peligro 
la  unidad  del  ser,  como  luego  lo  verá  claramente  Suárez.  En  la  cuestión  discutida 
acerca  de  su  concepción  de  la  persona,  el  autor  es  de  opinión  que  la  cambió  bajo 
la  influencia  de  Silvestre,  pues  no  poseía  como  contrapeso  la  intuición  del  esse. 
Otros  autores  señalan  también  el  influjo  de  los  lescritos  de  Egidio  Romano  (cfr. 
J.  C.aba  Rubio,  La  personalidad  en  su  dimensión  metafísica  según  Cayetano,  Cri- 
sis 3 (1956),  pp.  169-193  ss.). 

Por  lo  tanto  el  autor  contesta  afirmativamente  al  interrogante  de  Gilson  en 
su  Cajetan  et  l’existence  (Tijdsch.  voor  Phil.,  15  (1953)  , pp.  267-286) , aunque 
reconozca  que  Cayetano  no  es  todavía  un  auténtico  esencialista.  Sería  interesante 
seguir  además  otra  pista  señalada  por  el  mismo  Gilson  acerca  de  los  argumentos 
de  la  inmortalidad  del  alma  en  el  Comentario  al  De  Anima  de  Aristóteles  y su 
relación  al  esse  tomista  ( Cajetan  et  l’humanisme  théologique,  Arch.  d’hist.  doctr. 
et  litt.  du  Moyen  Age,  30  (1955),  pp.  113-136),  que  seguramente  nos  confirmaría  en 
la  misma  opinión. 

El  autor  intenta  finalmente  sugerir  las  causas  de  ese  apartamiento  paulatino 
e inconciente  de  la  metafísica  de  Sto.  Tomás.  Indica  tres:  I)  el  cambio  de  termi- 
nología, esclarecido  además  por  los  trabajos  de  Fabro  sobre  la  semántica  del  esse, 
y de  Gómez  Caffarena  sobre  Enrique  de  Gante  y su  distinción  de  esse  essentiae  y 
esse  existentiae;  2)  el  enfoque  aristotélico  que  se  dió  a la  doctrina  tomista,  olvidán- 
dose su  síntesis  trascendente  del  aristotelismo  y el  platonismo  en  una  metafísica 
creacionista;  3)  la  dificultad  de  la  mente  humana,  cuyo  objeto  propio  es  la  quiddi- 
tas,  en  captar  el  esse. 

Este  libro  es  por  tanto  un  verdadero  aporte  positivo  para  la  historia  todavía  no 
escrita  de  la  escuela  tomista,  así  como  de  toda  la  escolástica. 

Sin  embargo  no  estamos  de  acuerdo  con  el  presupuesto  del  autor  de  que  toda 
metafísica  que  niegue  la  distinción  real  entre  esencia  y esse,  deba  por  esto  mismo 
concebir  a éste  como  mera  existencia  extra  causas,  y no  como  actualísimo,  concreto 
y perfectisimo,  pues  esta  concepción  tan  netamente  tomista  cabe  también  en  la 
línea  sugerida  por  Suárez  de  la  distinción  metafísica  como  opuesta  a la  física 
(cfr.  sobre  este  punto  tan  interesante:  J.  Gómez  Caffarena,  Sentido  de  la  compo- 
sición de  ser  y esencia  en  Suárez,  Pensam.  15  (1959),  pp.  135-154,  en  especial  p.  153). 
Aunque  por  otro  lado  nos  parece  más  de  acuerdo  con  la  doctrina  del  esse  tomista 
ia  distinción  real  entre  principios  de  ser  entendida  según  la  doctrina  de  la  relación 
(cfr.  L.  df.  Raeymaeker,  Philosophie  de  l’étre,  Inst.  Sup.  Fil.,  Louvain,  1947 
pp.  127-128,  citado  por  Hegyi,  p.  95,  nota  178;  J.  de  Finance,  Étre  et  agir,  Beau- 
chesne,  París,  1945,  pp.  40  ss.;  C.  Cirne-Lima,  Der  persónate  Glaube,  Rauch.  Inns- 
bruck,  1959,  p.  46). 

Queda  planteada  la  necesidad  de  un  estudio  histórico-crítico  completo  del  ser 
en  Suárez  con  un  enfoque  semejante  al  de  Hegyi  sobre  los  tres  Comentadores,  a fin 
de  dirimir  la  cuestión  tan  agitada  del  esencialismo  del  Doctor  Eximio  (ya  un  gran 


paso  es  el  citado  artículo  de  Gómez  Caffarena)  e ir  completando  la  historia  del  esse 
tomista  en  la  escolástica.  Un  juicio  definitivo  será  sin  duda  prudentemente  mati- 
zado, como  el  de  Hegyi  acerca  de  los  Comentadores,  no  limitándose  a un  simple 
epíteto. 

J.  C.  Scannone,  S.I. 


Julio  Fracata,  A fenomenología  de  Husserl  romo  fundamento  da  filosofía.  (286 

págs.).  Livr.  Cruz,  Braga,  1959. 

Gastón  Berger,  citando  al  mismo  Husserl,  afirma  que  el  significado  de  un 
pensamiento  filosófico  reside  en  la  intención  que  lo  sustenta,  más  que  en  sus 
afirmaciones  particulares  (cfr.  Le  cogito  dans  la  philosophie  de  Husserl,  Aubier, 
París,  1941,  p.  12).  Por  eso  se  comprende  el  interés  de  una  obra  como  la  de 
Fragata,  que  enfoca  la  fenomenología  husserliana  como  fundamento  de  la  filosofía, 
es  decir  desde  el  punto-base  pretendido  por  Husserl  en  su  búsqueda  de  una  funda- 
mentación  rigurosa:  punto-base  que  es  para  Husserl  también  una  meta.  El  libro, 
partiendo  de  ese  ideal  de  fundamentación  y de  la  correspondiente  concepción 
husserliana  de  evidencia  apodíctica,  va  a llegar  a estudiar  la  fenomenología  como 
método  de  evidenciación  y filosofía  primera  (fundamentadora)  , habiendo  expuesto 
para  ello  previamente  una  concepción  objetiva  y personal  de  la  fenomenología 
de  Husserl.  Finalmente  una  conclusión  crítica  evaluará  a ésta  como  fundamento 
genuino  (sin  presupuestos,  según  el  prisma  husserliano)  de  la  filosofía. 

No  vamos  a seguir  el  desarrollo  del  libro,  sino  solamente  a señalar  algunas 
de  sus  características,  1)  con  respecto  a la  forma  de  exposición,  2)  a su  interpre- 
tación del  idealismo  trascendental  de  Husserl,  y 3)  a su  conclusión  o juicio  crítico 
acerca  del  tema  fundamental  que  da  el  nombre  al  trabajo. 

1)  Sin  dejar  de  lado  el  método  genético,  el  libro  nos  presenta  el  pensamiento 
de  Husserl  desde  el  ápice  de  su  elaboración,  usando  no  sólo  las  obras  publicadas 
sino  algunos  manuscritos  inéditos.  Es  notable  la  nitidez  con  que  el  autor  expone 
la  terminología  y las  concepciones  de  Husserl,  no  en  la  forma  de  Berger,  en  sute 
sivos  círculos  que  tienden  a describir  el  pensamiento  husserliano.  sino  en  forma 
más  sistemática,  traduciéndolo  aún  a veces  para  la  mentalidad  escolástica,  sin 
deformar  por  ello  un  pensamiento  tan  reacio  como  el  de  Husserl  a plasmarse  en 
los  moldes  unívocos  del  lenguaje.  Nos  referimos  sobre  todo  a los  capítulos  sobre 
la  fenomenología  trascendental,  en  especial  su  descripción  de  la  reducción  feno- 
menológica  y de  la  conciencia  pura.  Esa  peculiaridad,  que  ya  se  notaba  en  los 
artículos  del  autor  en  la  Revista  Portuguesa  de  Filosofía  que  presentaban  aspectos 
de  su  libro,  supone  no  sólo  una  con  vivencia  filosófica  con  Husserl  sino  una  asimi- 
lación personal  del  pensamiento  de  éste.  Esa  misma  nitidez  es  la  que  ayuda  al 
autor  a iluminar  con  mayor  probabilidad  algunos  puntos  oscuros  de  Husserl, 
v.gr.  sobre  la  proto-constitución  de  las  proto-objetividades  (datos  sensibles,  elemento 
material  de  la  constitución  trascendental  del  objeto)  (p.  151),  o sobre  la  trascen- 
dencia inmanente  del  objeto  intencional  con  respecto  al  noema,  que  lo.  constituye 
en  una  especie  de  en-si  trascendental  (paralelo  a lo  que  en  la  actitud  natural  sería 
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el  en  si  real),  explicada  por  el  autor  con  el  ejemplo  y gráfico  del  cono  abierto 
cuyo  vértice  ideal  seria  dicho  objeto  intencional  (pp.  144-145) . Así  se  coloca  en  el 
corazón  de  la  paradoja  husserliana  (fenomenalidad-trascendencia,  trascendencia  in- 
manente) señalada  por  H.  Asemisscn  (cfr.  Phénoménalité  et  trascendance,  Arch. 
de  P h i 1 . , 22  (1959)  , pp.  30-31). 

2)  Esa  concepción  del  objeto  intencional  se  explica  en  el  contexto  de  la  Ínter 
prefación  de  Fragata  al  idealismo  trascendental  fenomenología). 

Ultimamente  se  ha  afirmado  que  vuelve  a ser  necesaria  la  dilucidación  y 
defensa  del  idealismo  fenomenología)  (cfr.  Rev.  Mét.  Mor.,  63  (1958),  p.  495,  a 
propósito  del  libro  de  W.  Müller,  Die  Philosophie  E.  Husserls  nach  den  Grund- 
zügen  ihrer  Entstehung  iind  ihrem  systematischen  Gehalt,  Bouvier,  Bonn,  1956)  ; 
también  se  habla  de  su  platonismo  puro  (cf.  A.  df.  Muralt,  Les  deux  dimensions 
de  l’ inten tionnalité  husserlienne,  Rev.  de  Théol.  et  de  l’hil.,  1958,  pp.  188-202)  ; 
mientras  que  al  mismo  tiempo  se  acentúan  sus  caracteres  realistas,  al  considerar  a 
Husserl  desde  sus  continuadores  (la  existencia  puesta  entre  paréntesis  por  Husserl 
sería  la  existencia  según  la  concepción  empirista  y racionalista,  cfr.  K.  Mytrowytch, 
Problémes  de  l’étre  dans  la  phénoménologie  trascendentale,  Arch.  de  Phil.,  22 
(1959),  p.  46) . ¿Cuál  es  la  posición  de  Fragata  ante  ese  problema? 

Para  el  autor  el  idealismo  husserliano  es  metódico,  pues  para  Husserl  la  exis- 
tencia del  mundo  es  indudable  en  la  actitud  natural.  Es  método  para  lograr  la 
fundamentación  de  la  filosofía  como  ciencia  rigurosa,  lo  que  — según  él — no  se 
puede  lograr  sin  la  puesta  entre  paréntesis  de  la  existencia.  Metódico  no  quiere 
decir  ficticio  ni  provisorio  (como  sería  la  duda  de  Descartes;  cfr.  en  el  mismo  sen- 
tido: A.  Lówmi,  L’  “époché”  de  Husserl  et  le  doute  de  Descartes,  Rev.  Mét.  Mor., 
62  (1957),  p.  414):  es  una  actitud  permanente.  No  es  ficticia  pues  se  basa  en  la 
consideración  exclusiva  del  aspecto  ideal,  pero  verdadero,  de  la  realidad. 

Por  ello  Fragata  define  al  idealismo  fenomenológico  como  irreal,  que  no  se 
coloca  en  el  planteo  crítico  del  idealismo  clásico  (cfr.  también  A.  Lówith,  art.  cit., 
p.  415)  : en  ese  sentido  el  idealismo  hegeliano  sería  real  (como  opuesto  al  realismo)  . 
Husserl,  desde  la  actitud  trascendental,  considera  al  mundo  apenas  como  signi- 
ficado (en  su  aspecto  ideal),  prescindiendo  de  su  aspecto  existencial.  Por  la  misma 
razón  P.  Thévenaz  dice  que  el  dominio  trascendental  es  el  de  la  conciencia  del 
significado  (que  es  necesariamente  conciencia  dadora  de  significado)  (cfr.  Qu’  est-ce 
que  la  phénoménologie ?,  Rev.  de  Théol.  et  de  Phil.,  1952,  p.  29).  Esta  "dación", 
constitución  del  objeto,  no  es  para  Fragata  una  constitución  en  sentido  kantiano, 
sino  una  concepción  paralela  totalmente  a la  del  realismo  moderado,  sólo  que  en 
el  plano  trascendental.  Si  Husserl  se  hubiera  colocado  en  una  posición  idealista 
clásica,  habría  abandonado  la  actitud  trascendental  para  volxer  a ponerse  en  el 
planteo  crítico  de  la  oposición  realismo-idealismo. 

Páginas  llenas  de  interés  son  las  que  el  autor  dedica  a un  rápido  cotejo  entre 
el  idealismo  trascendental  y el  realismo  moderado  propio  de  la  escolástica.  La 
estructura  de  la  intencionalidad  sería  la  misma,  pero  en  distintos  planos  (real, 
trascendental) . El  objeto,  vértice  de  un  cono  abierto  según  la  concepción  husser- 
liana, en  la  concepción  escolástica  seria  el  vértice  real  de  un  cono  completo.  G. 
Van  Riet  en  su  artículo  Réalisme  thomiste  et  phénoménologie  husserlienne  (Rev. 
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Ph.il.  de  Louv.,  55  (1957),  pp.  58-92)  señala  otra  divergencia  como  esencial:  en  la 
relación  conciencia — ser,  pues  para  Husserl  ser  es  lo  otro  que  la  conciencia. 

Intimamente  relacionada  con  su  interpretación  de  la  fenomenología  como  idea- 
lismo irreal-metódico  está  la  de  la  intersubjetividad  que  nos  presenta  el  autor. 
Según  éste  se  da  en  Husserl  una  superación  del  solipsismo  (pp.  171  ss;  en  sentido 
diverso  cfr.  J.  Roig  Gironella,  Dudas  acerca  de  la  noción  de  “ subjetividad  tras- 
cendental”, Giorn.  de  Met.,  13  (1958),  p.  435;  cfr.  también  la  crítica  de  A.  Brunner 
en  La  personne  incarnée,  Beauchesne,  París,  1947,  pp.  70  ss.) , aunque  confiesa  que 
no  ve  cómo  sea  posible  sin  renunciar  a la  actitud  trascendental.  Además,  según 
Fragata,  el  nosotros  trascendental  no  es  un  espíritu  supra-individual  sino  la  comu- 
nidad de  egos  trascendentales  (pp.  177  ss.)  . 

3)  Luego  de  haber  determinado  a la  fenomenología  como  método  de  eviden- 
ciación  y descripción,  y como  filosofía,  Fragata  nos  ofrece  su  juicio  crítico  de  la 
fenomenología  como  fundamento  de  la  filosofía,  a la  luz  de  las  mismas  exigencias 
husserlianas  estudiadas  anteriormente:  carácter  a priori,  ausencia  de  presupuestos  evi- 
dencia (conciencia  de  intuición)  . 

Husserl  es  criticado  tanto  en  su  supuesto  de  la  posibilidad  de  la  filosofía  como 
ciencia  rigurosa  y única,  como  en  su  mismo  radicalismo,  que  no  sería  absoluta- 
mente radical.  Dejando  de  lado  las  interesantes  consideraciones  del  autor  sobre 
el  primer  punto  (cfr.  lo  que  decimos  luego  a propósito  del  libro  de  O.  Martin, 
\tetaphysics  and  Ideology)  nos  ceñiremos  a algunos  aspectos  del  segundo. 

La  falla  fundamental  de  radicalismo  de  Husserl  está  en  haber  soslayado  el 
“enigma  de  la  trascendencia”,  el  problema  de  la  existencia,  para  quedarse  sólo 
con  el  de  la  significación , no  de  la  existencia  sino  de  lo  que  existe  (según  dice  Q. 
Lauer,  Phénoménologie  de  Husserl,  PUF,  París,  1955,  p.  409) , aunque  es  mejor 
poner  esta  última  palabra  entre  paréntesis,  pues  hablar  de  existencia  o posibilidad 
de  existencia,  ya  sería,  como  dice  Fragata,  sacar  a Husserl  del  plano  trascendental 
(irreal). 

Eso  mismo  nos  muestra  otra  falta  de  radicalismo:  significación,  sentido,  son 
conceptos  relativos;  implican  lo  significado,  no  sólo  en  cuanto  significado,  sino 
en  sí.  Aquí  se  nos  plantea  el  problema  de  los  datos  materiales  como  previamente 
dados  y su  explicación  radical.  Si  Husserl  admite  que  aquéllos  están  implicados 
en  el  sentido  noemático  porque  sin  ellos  no  sería  posible  determinar  este  sentido: 
¿por  qué  no  admite  que  el  objeto  exterior  está  implicado  en  la  explicación  de  esos 
mismos  datos? 

También  del  lado  del  sujeto  y de  la  objetividad  trascendentales  descubre 
Fragata  faltas  de  radicalismo;  v.  gr.  porque  esta  última  no  tiene  suficiente  garantía 
de  absoluta  en  la  intersubjetividad  trascendental. 

El  autor  concluye  subrayando  la  perennidad  del  método  fenomenológico,  al 
mismo  tiempo  que  defiende  el  abandono  de  la  actitud  trascendental.  Claro  que  se 
refiere  a lo  típicamente  husserliano  de  ésta:  a la  suspensión,  puesta  entre  parén- 
tesis, de  la  existencia.  Con  todo  estimamos  que  otro  aspecto,  quizá  más  perenne- 
mente husserliano,  de  la  reducción  fenomenológica,  debe  ser  mantenido:  aquello 
que  nos  permite  encontrar  la  subjetividad  pura,  sin  el  presupuesto  de  un  mundo  ya 


354  - 


constituido  y del  yo  sustancia  de  Descartes.  Reducción  que,  como  se  comprende, 
no  se  aparta  del  realismo  moderado  y del  ámbito  de  la  existencia. 

Nuestros  breves  comentarios  dan  sólo  una  idea  de  la  riqueza  del  estudio  de 
Fragata.  Esta  todavía  se  acrecienta  teniendo  en  cuenta  el  óptimo  instrumento  de 
trabajo  que  nos  ofrece  su  bibliografía  de  las  obras  publicadas  de  Husserl,  y sus 
traducciones,  así  como  de  trabajos  sobre  Husserl  (no  enumera,  sin  embargo,  el 
importante  artículo  de  Thévenaz  al  que  hemos  ya  aludido).  Es,  por  tanto,  una 
contribución  valiosa  para  la  comprensión  del  pensamiento  husserliano,  que  honra 
a la  literatura  filosófica  portuguesa. 

J.  C.  Scannone,  S.I. 


Vladimir  Solowifw,  Die  Geistlichen  C.rudlagen  des  T.ebens.  (178  págs.).  Wewel, 

Freihurg,  1957. 

F.rkenntnislehre,  Aesthetih,  Philosophie  der  Liebe.  (447  págs.) . Wewel,  Frei- 

burg,  1953. 

La  Rusia  actual  nos  ha  hecho  olvidar  aquella  otra  Rusia  que  — ¿quién  sabe? — • 
sólo  dormita  bajo  formas  opuestas:  "Ser  verdaderamente  ruso  significa:  buscar  la 
reconciliación  definitiva  de  las  contradicciones  europeas;  mostrar  una  salida  a la 
melancolía  de  Europa  en  nuestra  alma  rusa,  omni-humana  y unificadora;  acoger 
en  ella  todos  nuestros  hermanos;  y,  finalmente,  pronunciar  una  palabra  definitiva 
de  la  gran  armonía  universal,  de  la  concordia  fraternal  de  todos  los  pueblos  según 
la  ley  del  evangelio  de  Cristo". 

Estas  palabras  de  Dostoievsky,  pronunciadas  en  su  famoso  sermón  sobre  Push- 
kin,  expresan  el  pensamiento  de  toda  una  generación  de  filósofos  y teólogos  rusos 
cuya  cumbre  genial  fué  Vladimir  Soloviev  (cfr.  B.  Schultze,  Der  Russische  Messia- 
nismus,  Stimmen  der  Zeit,  162  (1957/58),  pp.  414-143). 

Soloviev  es  el  filósofo  de  la  gran  reconciliación  de  todo  el  universo  en  el 
Hombre-dios  cuya  posibilidad,  ejemplo  y redención  reside  en  el  Dios-hombre: 
Cristo.  Es  la  filosofía  de  la  omni-unidad,  de  la  unidad  universal,  (no  unicidad 
panteísta)  (cfr.  v.  Szylarsky,  Soloieiews  Philosophie  der  All-Einheit,  Kaunusverlag, 
Bonn,  1932). 

En  los  dos  libros  que  nos  presenta  la  editorial  Wewel  se  nos  revela  este  pen- 
samiento. 

Szylarsky  (cfr.  Der  Russisché  Orígenes,  Zeitschrift  für  Philosophische  Fors 
chung,  IV  (1950)  , pp.  587-599)  distingue  tres  períodos  en  la  actividad  filosófica  de 
Soloviev:  el  perído  teosófico:  1874-1881;  el  período  teocrático:  1883-1889;  y el 
período  apocalíptico:  1897-1900. 

La  obra,  Bases  Espirituales  de  la  Vida,  proviene  del  principio  del  segundo 
período.  Fué  escrita  justamente  en  aquel  tiempo  (1881-1884)  en  que  Soloviev  pasa 
de  su  postura  confesional  ortodoxa  a la  eclesial-universal. 

El  hombre  experimenta  que  su  vida  mortal  es  imperfecta  y que  pide  un  mejo- 
ramiento. Para  poder  mejorarse  necesita  de  un  apoyo  que  se  encuentra  fuera  de 
él  mismo.  El  creyente  lo  encuentra  en  la  religión.  Es  tarea  ele  la  religión  llevarnos 


a la  perfecta  subordinación  a Dios  por  la  oración  (cap.  1),  a la  solidaridad  de  todos 
los  hombres  por  el  sacrificio  y la  limosna  (cap.  2) , y al  dominio  de  los  impulsos 
sensuales  por  el  ayuno  (cap.  3). 

Pero  el  hombre  vive  en  el  mundo.  El  sentido  del  mundo  es  la  paz  y la  con- 
cordia: la  armonía.  La  plena  verdad  del  universo  consiste  pues,  en  la  unidad  (pp. 
71-73)  . Es  imposible,  sin  embargo,  que  esta  unidad  sólo  exista  en  una  idea  abs- 
tracta. Ella  es  la  fuerza  viva  y personal  de  Dios  la  que  se  nos  manifiesta  en  el  Dios- 
hombre:  Cristo  (pp.  75-78)  . 

En  la  persona  de  Cristo  se  llevó  a cabo  la  unión  del  principio  humano  y del 
natural  con  la  divinidad  (pp.  93-95).  Pero  Cristo  no  es  meramente  un  personaje 
histórico.  Vive  en  el  presente.  La  Iglesia  es  la  realidad  actual  de  Cristo  y de  su 
vida  (pp.  106-133) . En  ella  se  realiza  colectivamente  la  unión  del  universo  y de 
la  humanidad  con  Dios  (pp.  133-150). 

Aquí  está  el  pensamiento  fundamental  de  Soloviev  que  originara  sus  ideas 
sobre  la  teocracia  — la  realización  libre  del  reino  de  Dios — , y sobre  la  Iglesia  Uni- 
versal (cfr.  Solowiew,  Russlancl  und  die  Universale  Kirche,  Deutsche  Gesamtausgabe, 
Bd.  II,  Erich  Wewel  Verlag;  Visscher  H.  de.  Vladimir  Soloviev  et  l’Eglise  Universelle , 
Nouvelle  Revue  Théologique,  85  (1953) , 33-47;  Goessmann  P.,  Der  Kirchenbegriff 
bei  Wl.  Solowiew,  Wuerzburg,  Rita-Verlag,  1936;  Stremoukhov  D.,  Vladimir  Solo- 
viev  et  son  Oeuvre  Méssianique,  Les  Belles  Lettres,  París,  1938). 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  correspondientes  al  tercer  período,  Soloviev 
proyectó  una  exposición  total  de  sus  ideas  filosóficas  acerca  de  los  tres  aspectos 
de  la  realidad:  lo  bueno,  lo  verdadero,  lo  bello.  Desarrolló  la  ética  (lo  bueno) 
en  su  obra  La  justificación  del  bien  (cfr.  Solowiew  Wl.,  Die  Rechfertitung  des 
Guten  Deutsche  Gesamtausgabe  Bd.  V,  Erich  Wewel  Verlag,  Freiburg/Breisgau)  . 
En  el  tomo”  VII  — el  primer  volumen  aparecido  de  las  Obras  Completas — se  en- 
cuentran los  tres  capítulos  de  la  filosofía  leorética,  (lo  verdadero),  acabados  antes 
de  su  muerte,  dos  importantes  trabajos  sobre  estética  (lo  bello)  , y su  filosofía  del 
amor. 

La  teoría  del  conocimiento  y la  metafísica,  expuesta  en  la  filosofía  teorética 
plantea  problemas  serios.  Dejándose  influir  por  el  empirismo  inglés,  en  el  cual  des- 
cubre un  contenido  relativo  de  verdad,  se  inclina  a aceptar  sólo  aquellas  afirma- 
ciones que  son  fenómenos  inmediatos  de  la  conciencia. 

No  se  profesa,  ciertamente,  partidario  de  este  sistema  psicológico,  pero  reco- 
noce que  de  allí  ha  de  partir  la  filosofía.  Entre  los  hechos  innegables  de  la  con- 
ciencia no  se  encuentra  la  sustancia,  opina  Soloviev.  Niega  así  la  sustancialidad 
del  alma  humana.  ¿Cómo  se  puede  coordinar  con  esta  conclusión  su  filosofía  de  la 
unidad  universal?  ¿No  cae  de  este  modo  en  un  panteísmo? 

La  Filosofía  Teorética  es  así  un  fragmento  problemático.  Insuficiente  para 
poder  admitir  un  cambio  radical  en  el  pensamiento  de  Soloviev,  puede  ser  sin 
embargo,  un  ymmer  indicio  de  un  desarrollo  insospechado. 

El  hombre  puede  subordinarse  libremente  al  plan  salvífico  de  Dios.  Se  hace 
así  colaborador  de  Dios.  Esta  colaboración  abarca  también  la  creación  artística. 
El  artista  descubre  en  su  obra  la  armonía  del  universo  y la  beleza  de  su  imagen 
futura.  En  la  Belleza  es  la  Manifestación  de  la  Unidad  Universal,  se  hallan  reunidos 
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sus  dos  trabajos  sobre  estética:  La  Belleza  de  la  Naturaleza  y El  Sentido  General 
del  Arte  (Cfr.  Gancikoff  L.,  L’Estética  di  Wladimir  Soloviev,  Sophia  (1935),  pp. 
420-432). 

El  arte  de  los  artes  es,  sin  embargo,  el  amor  (S.  Bernardo).  Cuando  Soloviev 
habla  del  Significado  del  Amor  de  los  Sexos,  está  lejos  de  pensar  en  las  relaciones 
fisiológicas.  La  naturaleza  humana  está  desunida.  Símbolo  de  esta  desunión  es  la 
separación  de  los  sexos.  El  amor,  purificado  de  todo  elemento  sensual,  es  la  gran 
virtud  unificadora.  K.  Pfleger  (cfr.  Wort  und  Wahrheit,  11  (1953),  776-777)  estima 
que  la  filosofía  del  amor  de  Soloviev  es  “una  resurrección  genial  del  eros  platónico  y 
a',  mismo  tiempo  su  superación  cristiana”  (cfr.  también  Pflfx.er,  K.,  Das  Wessen  der 
Liebe  nach  der  neurussischen  Gnosis,  Theologie  der  Zeit  (1937)  pp.  24-36;  Warnach 
Viktor,  Agape,  Patmos  Verlag,  Duesseldorf,  1951  esp.  Ha.  parte:  La  Esencia  del 
Agape  pp.  181  y ss.). 

Soloviev  fué  un  pensador  profundo.  Pero  la  publicación  de  sus  obras  comple- 
tas tiene  aún  otro  significado.  Aquel  pensador  ruso,  puente  entre  Rusia  y el  occi- 
dente (cfr.  Muckermann  Fr.,  Waldimir  Solowiew : Zur  Begegnung  zutischen  Russ- 
land  und  Abendland,  Otto  Walter  Verlag,  Olten,  1945),  entre  la  Iglesia  ortodoxa 
rusa  y la  Iglesia  Católica  (cfr.  Schultze  Bernhard,  Russische  Denker,  Ihre  Stellung 
zu  Christus,  Kirche  und  Papsttum,  Wien,  Herder,  1950)  , proscripto  hoy  día  en  la 
Rusia  soviética,  había  dicho  en  el  prólogo  a Rusia  y la  Iglesia  Universal : “He  veni 
do  a decir  este  amén  de  parte  de  los  eslavos  del  este,  en  el  nombre  de  cien 
millones  de  cristianos  rusos,  firmemente  convencido  de  que  no  me  desmentirán.  Vues- 
tra consigna,  o pueblos  del  Verbo,  es  la  teocracia  libre  y universal,  la  solidaridad  ver- 
dadera de  todos  los  pueblos  y todas  las  clases  sociales,  el  cristianismo  hecho  realidad 
viva  en  la  vida  social  y en  la  política  cristianizada.  Esta  consigna  significa  la 
libertad  para  los  oprimidos,  el  amparo  para  los  débiles.  Esta  consigna  significa  la 
justicia  social  y la  buena  paz  cristiana.  ¡O  Cristo,  llaveriza,  ábreles!  ¡Que  las 
puertas  de  la  historia  universal  sean  para  ellos  y para  el  mundo  entero  las 
puertas  del  reino  de  Dios!” 

¿Se  ha  equivocado  Soloviev?  ¿Acaso  la  tiranía  roja  no  ha  desmentido  estas 
palabras  con  su  odio  destructor?  Aún  no  podemos  dar  la  respuesta. 

Sería  de  desear  que  alguna  editorial  de  habla  castellana  se  decidiera  a una 
publicación  de  las  obras  (o  por  lo  menos  de  una  antología)  de  las  obras  de 
Soloviev.  La  ampliación  de  los  horizontes  culturales  significa  ciertamente  un  acer- 
camiento de  los  pueblos  (tan  urgente  hoy  día)  , pero  abre  también  a veces  nuevas 
posibilidades  a la  perfección  personal. 

O.  Begus  SI. 


Toni  Wolff,  Studien  zu  C.  G.  Jungs  Psycliologie.  (334  págs.).  Rhein,  Zürich,  1959. 

La  obra  presenta  las  ideas  fundamentales  de  Jung,  y abre  un  camino  para 
comprender  la  problemática  humana  en  la  situación  contemporánea.  La  autora  era 
colaboradora  de  Jung,  y directora  del  Club  Psicológico  de  Zürich.  A base  de  la 
riqueza  de  su  experiencia,  y de  la  convivencia  con  todo  el  desarrollo  de  la  psico- 
logía de  los  complejos,  puede  dar  una  interpretación  fiel  al  trabajo  del  maestro. 
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La  obra  entonces  es  una  introducción  a la  psicología  de  los  complejos.  A través 
de  los  temas  tratados  se  transparenta  toda  la  especialidad  jungiana.  La  metodología 
establece  los  rasgos  principales  de  la  psicología  jungiana,  que  se  distingue  del  psico- 
logismo.  El  estudio  de  la  estructura  de  la  totalidad  psíquica  ya  presenta  todo  el 
material  y la  problemática;  psicología  de  lo  conciente  (actitud,  función,  diferen- 
ciación), psicología  de  lo  inconciente,  el  proceso  de  la  individuación.  La  noción 
de  la  energía  psíquica  es  la  expresión  de  relaciones  dinámicas  según  intensidad 
y tensión.  El  sentido  cultural  de  la  psicología  de  los  complejos  consiste  en  la 
comprobación  de  las  fuentes  de  los  sucesos  psíquicos  y en  la  aclaración  de  toda 
la  realidad  psíquica  humana.  De  esta  manera  la  psicología  apunta  a una  visión 
de  la  vida,  sin  afirmar  nada  acerca  de  lo  metafísico,  de  lo  transcendente. 

En  la  temática  particular  merece  la  atención  la  interpretación  de  los  sueños. 
En  este  capítulo  aparecen  con  mucha  claridad  los  principios  más  básicos,  explicados 
a la  luz  de  la  experiencia  concreta,  para  descubrir  el  mensaje  (existencial  y trans- 
cendente desde  el  punto  de  vista  actual  del  individuo)  de  este  lenguaje  simbólico 
de  lo  inconciente.  El  estudio  sobre  la  individuación  de  la  mujer  y la  estructura  de 
su  psijé  aborda,  problemas  de  actualidad.  La  indicación  del  simbolismo  tántrico  en 
Goethe  es  una  descripción  poética  del  tema.  El  último  capítulo  hace  una  interpre- 
tación y valuación  psicológica  del  cristianismo. 

La  obra  presta  buena  ayuda  a los  que  practican  la  psicología  analítica,  y a la 
vez  da  una  orientación  para  los  interesados  que  se  inician  en  ella.  Los  ejemplos 
y la  claridad  del  estilo  siempre  ponen  de  manifiesto  las  características  de  la  psico 
logia  analítica. 

A continuación  voy  a indicar  solamente  algunas  ideas  de  la  psicología  jungiana. 
para  mostrar  su  transcendencia. 

1.  La  psicología  de  los  complejos  no  pretende  sacar  juicios  teológicos  o filo- 
sóficos, sino  descubrir  la  realidad  psíquica  (p.  58).  Su  objeto  es  la  experiencia 
de  “esse  in  anima”,  la  apariencia  de  lo  psíquico.  Sacar  afirmaciones  acerca  de  ver- 
dades teológicas  o filosóficas  ya  está  fuera  del  método  psicológico,  y es  problema 
de  una  teoría  del  conocimiento.  Entonces  no  podemos  decir  que  la  psicología 
analítica  es  un  psicologismo.  Justamente  por  esta  razón  los  psicólogos  distinguen 
siempre  lo  psíquico  (empiria)  de  lo  transcendente  (para  el  filósofo  tal  vez  implicado 
en  la  empiria)  ; y cuando  hacen  un  análisis  o sacan  principios  no  quieren  explicitar 
más  que  un  conocimiento  psicológico  (crítico  y constructivo).  Esta  es  la  posición 
jungiana,  como  ella  se  presenta  en  esta  obra,  y especialmente  en  el  capítulo  acerca 
del  método.  Es  evidente  que  el  teólogo  puede  afirmar  la  realidad  teológica;  y tiene 
que  hacerlo  con  precisión,  cuando  el  psicólogo  afirma  algo  sobre  el  mismo  material, 
en  cuanto  reflejado  en  el  psiquismo  del  hombre  (cfr.  A.  Brunner,  Theologie  oder 
Tiefenpsychologie?,  Stimmen  der  Zeit,  152,  1953.  p.  401) . Para  el  filósofo  la  actitud 
epistemológica  de  Jung  se  parece  al  positivismo  kantiano  (también  de  hecho  encon- 
tramos citas  de  Kant  en  la  obra)  . Superando  esta  dificultad,  el  filósofo  puede  sacar 
conclusiones  antropológicas  a base  de  los  datos  psicológicos. 

2.  La  religión  se  manifiesta  en  <a  empiria  psíquica  como  la  tendencia  más 
originaria,  la  condición  sine  qua  non  de  la  conciencia  humana.  El  verdadero  símbolo 


religioso  no  es  reemplazable  por  ningún  otro,  porque  lo  religioso  es  una  forma 
específica  del  simbolismo,  y la  energía  psíquica  se  reviste  de  él  (p.  212).  Las  ver- 
dades religiosas  tienen  un  valor  simbólico,  son  resultados  de  la  actividad  creadora 
(racional  e irracional)  de  la  psijé.  En  la  naturaleza  humana,  lo  religioso  está  como 
un  arquetipo,  es  decir  como  condensación  de  experiencias  originarias.  La  psicología 
analítica  descubre  en  el  alma  la  imagen  de  Dios,  l’ara  interpretar  este  descubri- 
miento en  el  plano  filosófico  (o  teológico)  antropológico,  es  preciso  superar  las 
dificultades  epistemológicas  de  Jung  (cfr.  I.  A.  Caruso,  Bios,  Psyche,  Person,  Alber, 
Freiburg,  1957,  p.  377...).  La  experiencia  religiosa  aparece  también  en  el  análisis 
existencial  (Frankl)  y en  el  análisis  del  destino  (Szondi)  . La  etnología  actual 
(Koppers)  y la  filosofía  de  la  contingencia  (P.  Wust)  igualmente  describen  al  hombre 
como  existencia  religiosa. 

3.  La  religión  originariamente  abarca  a toda  la  personalidad  humana.  Durante 
la  historia,  las  diferentes  religiones  perdieron  su  vivencia  en  cuanto  no  respondieron 
a la  exigencia  de  la  naturaleza  originaria  del  hombre.  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  psicología  analítica,  el  cristianismo,  para  recobrar  su  vivencia,  tiene  que 
atraer  a toda  la  personalidad  (cfr.  el  último  capítulo  de  la  obra,  especialmente 
sus  sugerencias  útiles  para  la  pastoral)  . F.1  hombre  de  hoy  quiere  alcanzar  la  expe- 
riencia originaria  del  alma  propia.  Por  esta  razón,  para  él,  la  comunicación  per- 
sonal es  el  medio  de  descubrir  la  realidad  existencia]  de  lo  religioso  (cfr.  J.  Goi.d- 
rrunner,  Persónate  Seelsorge.  Tiefenpsychologie  und  Seelsorge,  Hereder,  Frei- 
burg, 1954). 

De  todo  esto  aparece  claramente  que  la  psicología  profunda  tiene  una  misión 
particular  para  el  hombre  de  los  tiempos  nuevos.  Sus  residtados  no  solamente 
ofrecen  una  terapia  (que  finalmente  tiene  que  orientarse  hacia  la  logoterapia)  . sino 
también  ayudan  a construir  una  antropología  más  completa,  insinuando  la  posibi- 
lidad de  la  antropología  teológica. 

J.  Kovács,  S.  I. 


Josei’h  Géraud,  Itinéraire  Médico-Psychologique  de  la  Vocation.  (94  págs.).  Mappus, 

Le  Puy-Paris,  1959. 

Géraud,  doctor  en  medicina  y teología,  no  pretende  presentar  un  tratado  sino 
que  simplemente  un  memorial  (calificativo  usado  por  R.  Carpf.ntier,  en  Rev. 
Comm.  Relig.  31  (1959),  pp.  76-80,  en  donde  comenta  y recomienda  esta  obra). 

El  autor  busca  dar  una  orientación  a los  directores  espirituales  de  seminarios 
(maestros  de  novicios)  y maestras  de  novicias,  en  el  campo  de  las  ciencias  modernas. 
Su  interés  es  dar  una  escala  de  valores  (p.  10). 

Sería  una  falta  de  prudencia,  por  un  lado,  el  despreciar  o no  tener  en  cuenta 
los  aportes  científicos  actuales  y.  por  otro  lado,  sería  también  una  falta  de  jerarquía 
de  valores  el  dejar  la  decisión  de  una  vocación  en  mano  de  los  especialistas.  La 
actitud  que  le  corresponde,  al  director  espiritual  o maestra  de  novicias,  ante  las 
ciencias,  es  la  actitud  de  acogida,  pero  siempre  teniendo  en  cuenta  que  es  a ellos 
— directores  espirituales — que  les  toca  leer  y decidir  sobre  la  vocación  (pp.  23-24)  . 
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¿Qué  notas  hay  que  tener  ante  la  vista  para  un  discernimiento  de  vocación? 
Géraud  enumera  cinco  puntos  que  hay  que  examinar  y los  recorre  rápidamente: 
cuerpo,  sensibilidad,  inteligencia,  voluntad,  y vida  sobrenatural.  Previamente  a esto 
el  autor  hace  unas  precisiones  con  respecto  a los  especialistas  que  pueden  contribuir 
al  discernimiento  de  una  vocación.  Precisiones  en  que  sobre  todo  se  tiene  en  cuenta 
la  vida  sobrenatural. 

En  la  segunda  parte  del  libro  declara  con  más  detalle  algunos  puntos  de  su 
primera  parte.  Son  notas  complementarias  al  texto  que  recalcan,  con  preferencia, 
el  aspecto  teológico  de  la  realidad  que  escapa  a los  especialistas  (médico,  psicólogo 
y caracteriólogo)  . 

Son  de  especial  interés  las  notas  acerca  del  Sacramento  de  la  Penitencia  en  su 
papel  de  medicina  y de  nuevo  bautismo. 

El  autor  se  ha  preocupado  de  confirmar  sus  afirmaciones  con  textos  pontificios, 
recurriendo  con  frecuencia  a S.  Tomás;  pero  nos  parece  eme  descuida  los  dalos 
bibliográficos  sobre  el  aspecto  psicológico  del  discernimiento  de  la  vocación.  Esta 
deficiencia  se  puede  suplir  consultando  la  reciente  bibliografía  — sobre  este  aspecto 
psicológico — publicada  en  Supplément  de  la  Vie  Spirit.  49  (1959),  pp.  177-182. 

J.  André,  S.  J. 


Iniciación  Teológica,  11.  Teología  Moral.  (946  págs.).  Herder,  Barcelona,  1959. 

La  fundamentación  teológica  de  las  normas  del  bien  obrar  cristiano  es  la  meta 
final  a la  cual  tiende  la  presente  obra.  No  es  un  manual  de  Moral  donde  el  inci- 
piente pueda  encontrar  un  caudal  de  nociones  bien  clasificadas  y fácil  de  recordar, 
sino  un  estudio  sistemático  y profundo  para  llegar  a un  sentido  más  pleno  de  las 
verdades  ya  conocidas  en  el  campo  de  la  moral. 

Un  estudio  pedagógico-práctico  de  la  Moral  ha  llevado,  quizá,  a presentar  la 
moral  cristiana  como  un  conjunto  de  leyes  y normas  preceptivas  desprovistas  de 
verdadero  fundamento.  La  voluntad  de  Dios  que  es  necesario  cumplir  se  expresa 
en  una  ley,  las  virtudes  se  practican  obedeciendo  los  preceptos,  los  fieles  y santos 
son  los  justos.  Dios  es  un  juez  soberano,  premios  y castigos  se  distribuven  en  el 
curso  de  un  juicio  inapelable.  Se  ha  olvidado  muchas  veces  hacer  llegar  hasta 
el  fiel  los  fundamentos  profundos  de  la  moral  cristiana,  que  tiene  su  unidad  y 
espíritu  en  el  amor.  “Amarás  al  Señor,  tu  L)ios  con  todo  tu  corazón,  con  toda 
tu  alma  y con  toda  tu  mente.  Este  es  el  más  grande  y el  primer  mandamiento. 
El  segundo  es  semejante  a éste:  Amarás  al  prójimo  como  a ti  mismo.  De  estos  dos 
preceptos  depende  toda  la  ley  y los  profetas”.  (Mt.  22,  37-40).  Claramente  aparece 
que  del  amor  se  derivarán  las  expresiones  concretas  de  las  demás  prescripciones, 
y que  tendrán  en  el  amor  su  verdadero  sentido.  En  estos  últimos  tiempos  varios 
han  sido  los  conatos  que  se  han  realizado  en  orden  a presentar  una  teología  moral 
más  fundamentada  en  sus  principios.  Uno  de  estos  esfuerzos  es  la  presente  obra, 
llevada  a cabo  por  un  grupo  de  autores  franceses  que  reproducen  para  nuestra 
época  la  concepción  de  Sto.  Tomás  en  la  I II  y en  la  II -I II  de  la  Suma  Teológica. 
El  capítulo  final  nos  da  una  idea  de  esta  concepción:  La  perfección  cristiana.  El 
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esquema  es  claro.  La  finalidad  última,  supuesta  en  toda  acción,  y las  condiciones 
por  las  que  la  acción  humana  se  ordena  a su  bienaventuranza,  fundan  nuestra 
moral:  moral  del  bien  y de  la  rectitud,  y no,  moral  de  la  obligación.  La  vida 
perfecta  no  es  un  algo  distinto  de  la  vida  moral,  sino  que  es  esta  misma  vida  regida 
por  la  caridad,  que  es  el  principio  formal  primero  de  toda  vida  moral.  Aquélla, 
según  Sto.  Tomás,  está  centrada  en  el  fin  último  del  hombre,  que  es  la  perfección: 
es  a saber,  el  pleno  florecimiento  de  la  naturaleza  humana,  realizada  por  su  unión 
con  Dios,  que  es  exactamente  su  asimilación  a la  misma  perfección  divina.  En  esta 
perspectiva,  la  vida  moral  aparece  como  el  camino  progresivo  del  hombre  hacia 
ese  término  último,  cuya  felicidad  final  será  la  perfección. 

Cada  tema  que  se  desarrolla  en  la  presente  obra,  está  coronado  con  una  síntesis 
bibliográfica  que  permite  avanzar  en  el  estudio  del  mismo.  La  misma  obra  termina 
con  tres  índices:  escriturístico,  onomástico  y analítico  de  suma  utilidad. 

Nos  complacemos  en  citar  otras  obras  morales  que  han  intentado  realizar  una 
síntesis  moral  sobre  el  fundamento  de  una  teología  de  la  caridad.  Por  ejemplo. 
La  primacía  de  la  caridad  en  teología  moral,  de  G.  Gilleman  (Desclée,  Bilbao,  1957)  : 
se  propone  investigar  teológicamente  una  manera  de  aplicar,  a toda  la  formulación 
de  la  moral,  el  principio  universal  de  la  Teología  de  Sto.  Tomás,  Caritas  forma 
omnium  virtutuum;  por  consiguiente,  establecer  los  principios  de  un  método  que 
reconozca  explícitamente  a la  caridad,  en  la  formulación  de  la  teología  moral,  la 
misma  función  vital  que  ejerce  en  la  realidad  de  la  vida  cristiana  y en  la  revelación 
de  Cristo. 

Otro  ejemplo  es  el  de  B.  Hárinc,  La  loi  du  Christ,  2 vol.  (Desclée,  París,  1956 
y 1957):  trata  de  transformar  la  ley  moral  en  una  fuerza  vital.  Relaciona  la  teología, 
la  Escritura  y la  fenomenología  con  las  tradicionales  normas  morales.  Hay  que 
reconocer  que  la  obra  de  Háring  es  de  gran  importancia  para  la  predicación  de  la 
moral  cristiana.  El  espíritu  de  la  enseñanza  de  Cristo,  y la  fuerza  del  amor,  se 
descubren  en  toda  la  obra.  Véase  el  comentario  de  J.  Fucus,  Greg.  36  (1955)  p.  530- 
534  y el  de  Laboijrdette.  Rev.  Thom.  56  (1956),  pp.  531  ss. 

H.  Salvo,  S.  I. 


J.  C.  Poro.  G.  Ke.i.ly,  Contemporary  Moral  Theology,  Vol.  I.  (368  págs.) . Newman 

Press,  Westminster,  Maryland,  1958. 

El  impulso  notable  alcanzado  por  las  Ciencias  Médicas  y Sociológicas  en  el 
último  cuarto  de  siglo,  han  obligado  a un  replanteo  y a una  revisión  profunda 
del  campo  de  la  Teología  Moral.  A la  vez  que  surgen  nuevos  problemas  cuyo 
estudio  y solución  constituyen  su  avance,  se  realizan  distintos  y variados  enfoques 
sobre  temas  ya  antiguos.  Ambos  caminos  constituyen  el  ámbito  de  lo  que  bien 
podría  llamarse  Teología  Moral  Contemporánea. 

Los  autores,  conocidos  por  el  equilibrio  y serenidad  de  sus  juicios,  por  el 
respeto  del  contrincante  en  la  disputa  y por  la  seguridad  y firmeza  de  sus  doctrinas, 
características  que  se  revelan  con  claridad  a través  de  la  seria  labor  realizada 
durante  más  de  una  década  (1941-1953)  al  frente  de  la  sección  moral  de  1 heolo ■ 
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gical  Studies,  presentan  en  este  primer  volumen  de  Contemporary  Moral  Thcology, 
una  serie  de  temas  que  giran  principalmente  alrededor  del  problema  de  la  respon- 
sabilidad y libertad  de  la  persona  humana,  y de  la  existencia  de  un  orden  moral 
objetivo. 

Para  la  confección  de  esta  obra,  Ford  y Kelly  retornan  a los  temas  tratados 
con  anterioridad  en  Notes  on  Moral  Theology.  Con  todo  la  obra  no  se  reduce  a 
una  mera  selección  de  algunos  de  éstos,  considerados  de  interés.  La  publicación 
requirió,  en  cada  punto  tratado,  una  reorganización  y ampliación  hacia  nuevos 
horizontes.  En  su  planteo,  los  autores  asimilan  por  una  parte  lo  destacado  de  la 
literatura  teológica  contemporánea;  y,  por  la  otra,  lo  acrecientan  con  un  aporte 
opinativo  personal. 

Los  primeros  capítulos,  cuya  presentación  completa  nos  entrega  con  acierto 
E.  Hamei  en  Se.  Ecc.  11  (1959),  pp.  131-133,  tratan  de  la  Iglesia  y la  ley  moral, 
el  valor  doctrinal  e interpretación  de  las  enseñanzas  pontificias,  y del  valor  de  la 
enseñanza  episcopal. 

Dos  capítulos  sobre  Etica  de  Situación  enfocan  en  forma  concisa  y clara  la 
posición  de  la  Iglesia  ante  tales  corrientes  situacionistas,  en  defensa  de  la  existencia 
de  un  orden  moral  objetivo. 

El  capítulo  sobre  ocasiones  del  pecado  puede  ampliarse  en  el  trabajo  reciente 
de  M.  Pflieger,  La  ocasión  próxima  y los  pecados  contra  el  sexto  mandamiento 
(ctr.  Orbis  Cath.,  7 (1959),  pp.  1-29). 

En  la  última  parte  se  refiere  la  obra  al  problema  de  la  libertad  y de  la  res- 
ponsabilidad del  hombre  normal;  problema  que,  ante  los  aportes  recientes  de  la 
Psicología  de  profundidad,  ha  sido  tratado  con  particular  interés  en  estos  últimos 
tiempos  (Imputabilidad  y motivación  inconsciente,  Libertad  e imputabilidad  bajo 
el  stress,  aspectos  jurídicos  de  la  imputabilidad  subjetiva.  Alcoholismo  e imputa 
bilidad  subjetiva,  y finalmente  Psiquiatría  y Catolicismo)  . 

A través  del  recorrido,  brilla  con  claridad  la  tesis  que  defiende  dicha  libertad 
y responsabilidad  en  la  persona  humana,  quien  se  torna  de  esta  manera  capaz  de 
rechazar  o de  aceptar  con  sus  debidas  consecuencias  un  orden  moral  objetivo  que 
le  dicta  su  conciencia  esclarecida  por  la  fe  y formada  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

En  síntesis,  una  obra  de  seriedad,  de  acertada  y agradable  presentación,  con 
lectura  facilitada  por  el  uso  de  un  nuevo  tipo  moderno  y cuyo  índice  de  temas 
y autores  constituye  un  instrumento  útilísimo  de  trabajo. 

La  extensa  y completa  bibliografía,  ilustrará  al  que  pretenda  una  profundi- 
zación  de  los  temas  tratados. 

Por  todo  esto,  creemos  que  la  obra  ha  de  constituir  un  importante  aporte  para 
todos  aquellos  que  se  interesen  por  la  Moral. 

Mariano  N.  Castex,  S.  I. 


Roberto  Zavau.oni,  Educación  y personalidad.  (205  págs.).  Razón  y Fe,  Madrid,  1958. 

Este  libro,  según  el  crítico  de  Journal  de  Phsycologie  (1957),  p.  116,  aparece 
como  una  contribución  a las  controversias  sobre  los  métodos  modernos  desde  el 
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ángulo  católico.  Está  respaldado  por  la  seriedad  de  estudios  del  P.  Zavalloni:  for- 
mado en  el  rigor  científico  de  Lovaina,  junto  a M.  Van  Steenberghen.  se  especializó 
luego  en  Chicago  con  C.  Rogers,  pasando  finalmente  al  lado  de  Cemelli. 

Toma  el  total  de  la  personalidad  — concepción  olística — considerando  fenomc- 
nológicamente  las  distintas  actividades  del  hombre,  o "funciones’’  según  Stumf. 
Partiendo  de  esta  base,  de  la  vista  de  conjunto  de  la  personalidad  como  una,  recalca 
la  importancia  de  la  integración ; "función”,  llamémosla  así,  que  desde  un  tiempo 
a esta  parte  no  deja  ningún  lugar  a duda  sobre  su  importancia  (cfr.  por  ejemplo 
On  being  a real  person  de  H.  E.  Fosdick). 

Basándose  en  estudios  personales  y en  los  últimos  trabajos  de  R.  R.  Blake. 
G.  V.  Ramsey  y G.  S.  Klein  sobre  la  percepción,  destaca  el  papel  que  ésta  tiene 
en  el  desarrollo  equilibrado  de  la  personalidad.  Puesto  que  “la  percepción  misma 
es  para  mí  la  realidad”  (p.  45,  donde  remite  a P.  Snygg,  A.  Combs  y a R.  Rogers) 
el  educador  debe  esforzarse  por  penetrar  y ver  lo  que  el  educando  \e. 

Lo  más  importante  de  la  educación  no  será  la  diagnosis  del  educando,  sino 
el  conseguir  el  desarrollo  de  la  capacidad  de  autodeterminación  en  conformidad 
con  los  valores  morales  y sociales;  en  otras  palabras  "la  función  esencial  de  la 
educación  es  la  de  formar  en  el  alumno  el  hábito  constante  de  elección  preferencial 
del  bien”  (p.  66) . 

Y esto  depende  de  una  actitud  (p.  67)  de  toda  la  persona  humana.  Actitud  de 
elección  preferencial  que,  a nuestro  parecer,  es  el  fruto  de  los  Ejercicios  Espirituales 
de  S.  Ignacio,  aunque  Lindworsky  diga  que  el  fin  de  las  meditaciones  es  el  de 
infundir  un  ideal  de  vida  (cfr.  El  poder  de  la  voluntad).  En  realidad,  el  ideal  de 
vida  ya  se  supone  en  la  persona  que  entra  en  Ejercicios;  lo  que  se  pretende,  me- 
diante los  Ejercicios,  es  que  ese  ideal  se  encarne  en  todas  las  profundidades  del 
ser  del  ejercitante;  o,  hablando  en  términos  más  psicológicos,  que  el  ideal  se  integre 
en  todas  las  funciones  de  la  vida  psíquica. 

El  autor  objeta  y retoca  la  motivación  de  la  voluntad  de  Lindworsky.  En  efecto, 
hay  que  conceder  que  Lindworsky  habla  más  bien  como  psicólogo  que  como  peda- 
gogo en  este  tema  (cfr.  Antonianum  30  (1955),  pp.  534-535)  . 

Zavalloni  analiza  las  condiciones  del  educador,  y pone  como  prototipo  a S.  Fran- 
cisco por  su  amabilidad  y comprensión. 

Lo  importante  de  esta  obra  es  la  confirmación  científico-experimental  del 
papel  del  diálogo  em pático  con  el  educando,  de  la  comprensión,  de  la  aceptación 
y finalmente  de  la  autointuición  (self-insight)  por  parte  del  educando,  como  deter- 
minante primordial  de  su  projno  comportamiento. 

J.  P.  André,  S.  J. 


Paul  Remy  Olicer,  Les  cvéques  réguliers.  (221  págs.).  Desclée,  Bruges,  1958. 

El  c.  626  § 1 del  Código  de  Derecho  Canónico  establece  que  sin  autorización 
de  la  Sede  Apostólica  no  puede  un  religioso  ser  promovido  a dignidades,  oficios 
o beneficios  que  no  puedan  armonizarse  con  su  estado. 

Cuáles  sean  las  dignidades  eclesiásticas  incompatibles  con  el  estado  religioso, 


- 363 


no  claramente  consta.  Comúnmente  enseñan  los  autores  que  las  dignidades  y oficios 
eclesiásticos  son,  por  regla  general,  ajenos  a la  vida  religiosa  y propios  del  clero 
secular.  Los  religiosos,  en  sus  orígenes,  se  dedicaban  a procurar  su  propia  salvación. 
Pero,  paulatinamente,  también  los  religiosos  fueron  empleados  para  la  acción  pas- 
toral, mitigando  cada  vez  más  las  normas  canónicas.  Sipos,  Enchiridion  iuris  cano- 
nici,  § 73.  Actualmente  el  Código  de  Derecho  Canónico  no  excluye  absolutamente 
toda  dignidad,  sino  aquellas  que  son  incompatibles  con  el  estado  religioso,  y previa 
autorización  de  la  Santa  Sede.  En  determinar  en  concreto  esas  dignidades,  difieren 
los  autores.  Para  algunos  el  Sumo  Pontificado,  el  Cardenalato,  el  Episcopado,  la 
Legación  Apostólica,  el  Vicariato  y Prefectura  Apostólica  y,  el  Superiorato  Ecle- 
siástico en  las  Misiones  sui  inris,  no  son  incompatibles  con  la  vida  religiosa: 
Goyeneche,  De  religiosis,  n?  88,  b.  etc.  Para  otros,  toda  dignidad  eclesiástica  reviste 
cierta  incompatibilidad  para  el  estado  religioso.  Así  afirma  Maroto:  “Los  religiosos 
parecen  ser  inhábiles,  no  sólo  para  aquellos  oficios  que  se  enumeran  en  el  c.  626, 
sino  también  para  todo  aquello  que  lleva  consigo  dignidad,  jurisdicción,  imputación 
jurídica  fuera  de  su  religión”,  Apolinaris  (1931),  p.  253. 

Bajo  el  punto  de  vista  teológico,  Sto.  Tomás  resuelve  el  problema  de  la  siguiente 
manera:  el  religioso  elevado  a la  dignidad  eclesiástica  substancialmente  permanece 
religioso,  y está  obligado  a los  votos,  al  igual  que  los  otros  religiosos.  Estas  son 
sus  palabras:  “Sic  ergo  dicendum  est  quod  si  qua  sunt  in  regularibus  observantiis 
quae  non  impediunt  officiunr,  sed  magis  valeant  ad  perfectionis  custodiani,  sicut 
est  continentia,  paupertas  et  alia  huiusmodi,  ad  haec  remanet  religiosos  factus 
episcopus  obligatus,  per  consequens  ad  portandum  habitum  suae  religionis,  qui  est 
huius  obligationis  signum.  Si  qua  vero  sunt  in  observantiis  regularibus  quae  officio 

pontificali  repugnant,  sicut  est  solitiulo,  silentium  et  aliquae  abstinentiae  etc 

ad  huiusmodi  observanda  non  tenetur.  II,  II.  q.  185,  a.  8.  ¿Por  qué?  Porque  la 
disposición  del  religioso  a conseguir  la  perfección  no  repugna  con  el  estado  de 
perfección  adquirida;  y al  contrario,  en  cuanto  dice  a la  perfección,  hay  mayor 
confirmación  (ibíd.)  . 

Respecto  al  episcopado,  el  Código  de  Derecho  Canónico  legisla  actualmente  la 
posición  jurídica  con  relación  a su  estado  de  religioso  (cc.  627-629)  , considerándolo 
verdaderamente  religioso,  y particularizando  su  situación  de  obispo  con  sus  obliga- 
ciones de  religioso.  Esta  legislación  es  el  fruto  de  una  larga  experiencia  y juris 
prudencia,  perfeccionada  a través  de  los  siglos  en  la  Iglesia.  El  P.  Remy  Oliger  nos 
presenta  en  su  obra  la  trayectoria  de  esa  evolución  jurídica.  Analiza,  según  su 
misma  expresión,  las  soluciones  presentadas  por  el  derecho  canónico  a cuestiones 
conexas:  la  actitud  del  derecho  canónico  en  cuanto  a los  principios  mismos  del 
acceso  de  los  monjes  al  episcopado;  las  formalidades  que  se  han  de  seguir  en  su 
promoción;  y los  elementos  del  estado  jurídico  de  los  obispos  monjes. 

No  se  limita  el  autor  a presentar  de  una  manera  fría  y escueta  las  leyes  ema- 
nadas de  sus  fuentes:  decretales,  concilios;  sino  también  hace  sentir  la  repercusión 
en  la  vida  práctica.  Describe  lo  que  en  la  realidad  ocurría  tomando  datos  de  la 
biografía  de  algunos  obispos-monjes,  de  las  costumbres,  de  las  fuentes  literarias 
de  la  época.  En  dos  grandes  partes  está  dividido  el  trabajo.  El  nacimiento  de  las 
órdenes  mendicantes  es  el  punto  divisorio  entre  una  parte  y la  otra,  que  por  otra 
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parte  coincide  con  los  comienzos  del  Derecho  canónico  clásico.  En  la  primera  parte 
estudia  los  Obispos  monjes  del  antiguo  derecho;  y en  la  segunda,  los  Obispos 
regulares  del  derecho  clásico.  Llega  su  estudio  al  año  1450.  Posteriormente  a esta 
Fecha  la  condición  jurídica  de  los  obispos  regulares,  en  cuanto  a su  legislación, 
no  ha  variado  lo  más  mínimo;  ningún  aporte  nuevo  se  ha  presentado  durante  estos 
tres  últimos  siglos.  Este  silencio  del  progreso  doctrinal  ha  sido  suplido  por  la 
síntesis  cada  vez  más  precisa  que  conciba  mejor  las  exigencias  de  la  vida  religiosa 
con  los  deberes  de  la  carga  episcopal.  Durante  todo  el  transcurso  de  la  obra  el 
lector  llega  al  mismo  ambiente  de  donde  surgen  las  distintas  leyes  y normas  jurí- 
dicas conociendo,  las  ideas  predominantes  acerca  del  episcopado  en  cada  una  de 
las  épocas,  la  vida  pastoral,  y la  misma  vida  religiosa. 

H.  Salvo,  S.  1. 


Hf.rmenegildus  Lio,  Estríe  obligatio  iustiliae  subvertiré  miseris ? (237  págs.).  Desclée. 

Roma,  1957. 

Su  Santidad  León  XIII,  en  su  Encíclica  Rerurn  Novarum,  establece  un  principio 
de  moral,  regulador  de  la  distribución  de  bienes  propios  a los  necesitados;  “Lícito 
es  que  el  hombre  posea  algo  como  propio.  Es  además  para  la  vida  humana  nece- 
sario. . . Pero,  satisfecha  la  necesidad  y el  decoro,  deber  nuestro  es,  de  lo  que  sobra, 
socorrer  a los  necesitados.  No  son  éstos,  excepto  en  casos  de  necesidad,  deberes 
de  justicia,  sino  de  caridad  cristiana,  a la  cual  no  tienen  derecho  de  contradecir 
las  leyes”  (AAS,  XXIII,  pp.  641  ss.).  Estas  palabras  de  S.  Santidad  nos  dan  un 
principio:  la  obligación  de  socorrer  a los  necesitados.  Y,  además,  una  especificación 
de  ese  principio:  por  razón  de  justicia,  cuando  la  necesidad  es  extrema;  y por 
razón  de  caridad,  en  otras  necesidades.  La  modalidad  de  esa  especificación  no  la 
explican  lo  mismo  todos  los  autores.  Existe  un  precepto,  socorrer  al  necesitado, 
pero  ¿cuál  es  su  naturaleza?  Esa  obligación  ¿puede  pertenecer  a la  justicia  v no 
sólo  a la  misericordia?  Se  trata  de  auxilio,  no  en  sentido  espiritual;  ni  de  pobres, 
en  sentido  metafórico;  sino  del  auxilio  que  se  presta  a los  pobres  con  bienes 
materiales  para  socorrer  sus  necesidades  económicas.  El  P.  Lio  presenta  un  estudio 
histórico  doctrinal,  donde  analiza  tres  textos  agustinianos  bajo  tres  puntos  de  vista 
que  son:  estudiar  los  textos  de  San  Agustín  en  el  texto  y contexto  del  mismo, 
o sea,  en  su  fuente;  luego,  en  el  Maestro  de  las  Sentencias;  y,  por  último,  en  los 
comentaristas  del  Maestro. 

Respecto  a cada  uno  de  los  textos,  las  conclusiones  a las  cuales  llega  son  fruto 
de  un  intenso  trabajo  de  investigación.  Primer  texto:  Iustitia  est  in  subveniendis 
miseris.  Llega  a la  conclusión  de  que  para  S.  Agustín,  es  un  acto  de  justicia  socorrer 
al  necesitado.  ,-Bajo  qué  aspecto  socorrer  al  pobre  es  un  acto  de  justicia?  Para 
S.  Agustín  — según  el  autor — no  hay  distinción  entre  los  diversos  grados  de 
pobreza  y los  distintos  modos  de  socorrer.  ¿Qué  se  entiende  por  justicia?  Se  trata 
de  una  justicia  genérica,  no  distinta  de  la  misericordia.  En  casos  particulares,  según 
otros  textos  del  mismo  santo,  puede  llegar  a ser  un  acto  de  justicia  estricta,  diversa 
de  la  misericordia.  Para  probar  esto  último,  analiza  el  autor  el  texto  de  S.  Agustín 
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que  dice:  Res  alienae  possidentur,  cum  superfina  possidentur,  pág.  20,  concluyendo 
que  es  ajeno  lo  superfluo.  El  segundo  texto:  Est  enim  eleemosyna  opus  miseri- 
cordiae.  Este  texto  no  encierra  ninguna  contradicción  con  los  textos  anteriores,  pues 
está  en  un  contexto  completamente  penitencial,  donde  la  limosna  tiene  un  papel 
de  satisfacción  como  pena  de  los  pecados.  Por  esta  razón,  siempre  se  encuentra 
la  limosna  relacionada  con  la  misericordia  y no  con  la  justicia.  El  tercer  texto 
estudiado  es  el  siguiente:  Qiiis  dicat  furemur  divitibus  ut  habeamus  quid  demus 
pauperibus.  En  la  explicación  del  presente  texto  se  desea  resolver  una  verdadera 
dificultad.  La  finalidad  del  texto  es  explicar  que  el  robo  es  intrínsecamente  malo, 
y que  por  consiguiente  nunca  es  lícito  ni  siquiera  para  socorrer  al  necesitado. 
;Cómo  puede  relacionarse  con  la  posibilidad,  que  a veces  puede  ser  de  justicia, 
diversa  de  la  misericordia,  de  socorrer  a los  necesitados,  de  tal  manera  que  lo 
superfluo  es  ajeno  para  el  poseedor  de  lo  superfluo?  Esto  no  implica  ninguna 
contradicción.  No  es  lícito  robar  por  la  sencilla  razón  de  que  el  rico  tiene  también 
el  derecho  de  distribuir  sus  bienes  sobrantes  entre  los  pobres;  y violar  este  derecho 
es  violar  la  justicia.  Por  consiguiente,  salvo  el  caso  de  extrema  necesidad,  no  se 
puede  quitar  al  rico  lo  superfluo,  ya  sea  para  sí,  ya  sea  para  socorrer  a otros. 

Cabe  preguntar  si  la  doctrina  de  San  Agustín,  expuesta  por  el  P.  Lio,  con- 
cuerda con  el  principio  enunciado  por  S.  Santidad  León  XIII.  Cuando  se  trata  de 
extrema  necesidad,  y se  refiere  a lo  superfluo,  no  hay  dificultad  en  ambas  doctrinas, 
pues  tanto  una  como  otra  tratan  de  una  verdadera  justicia.  Pero  cuando  se  trata 
de  una  necesidad  no  extrema,  admite  el  P.  Lio  que  hav  una  verdadera  dificultad, 
y promete  resolverla  en  un  próximo  estudio. 

H.  Salvo,  S.  I 


I 

Charles  J.  Me.  Fadden,  Etica  v Medicina.  (437  págs.)  . Studium,  Madrid,  1958. 
Santiago  Navarro,  Problemas  médico-morales.  (510  págs.).  Cocuisa,  Madrid,  1954. 

Dos  obras  que  nos  plantean  problemas  de  la  misma  índole,  relación  de  la  moral 
con  la  medicina , pero  presentando  cada  uno  de  ellos  un  enfoque  diverso.  Me.  Fadden 
pone  en  manos  de  sus  lectores  como  un  libro  de  texto  para  alumnos  universitarios 
y afines.  El  orden  sistemático  de  su  exposición,  los  interrogantes  que  dejan  la 
puerta  abierta  a la  discusión  y los  mismos  problemas  que  trata,  van  delineando 
la  formación  que  quiere  dar  a sus  lectores.  Actuando  sin  duda  Me.  Fadden  en  un 
ambiente  impregnado  de  materialismo  puro  se  dedica,  en  su  obra,  a refutar  de 
una  manera  más  filosófica  los  argumentos  esgrimidos  contra  las  afirmaciones  mo- 
rales católicas.  Sus  pruebas  directas  también  tienen  esa  impronta  de  probar  con 
los  argumentos  derivados  de  una  sana  filosofía,  sin  olvidar,  en  determinadas  cir- 
cunstancias, acudir  a la  fuente  del  magisterio  eclesiástico.  Juzgamos  de  suma 
importancia  su  exposición,  pues  presenta  al  estudiante  o profesional,  no  muy 
versado  en  la  filosofía  cristiana,  la  lógica  de  la  argumentación  de  la  teología 
moral  católica  y la  base  profunda  de  derecho  natural.  Una  diáfana  claridad  hace 
que  la  obra  pueda  ser  consultada  con  sumo  provecho  por  cualquier  persona  no 
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muy  versada  ni  en  la  técnica  médica,  ni  en  la  ciencia  teológico-moral.  Su  actitud 
es  sincera,  prudente  y,  dentro  de  los  límites  de  su  obra,  definitiva  en  la  exposición 
de  la  problemática.  Hablando  del  trasplante  de  órgano  vivo  termina  diciendo: 
“al  presente  esta  materia  está  siendo  ampliamente  debatida  entre  los  moralistas. 
El  P.  Francis  Connell,  de  la  Universidad  Católica,  ha  manifestado  en  algunas  oca 
siones  su  simpatía  por  la  licitud,  así  como  el  P.  Gerald  Kelly,  S.  J.,  y el  P.  Jhon 
McCarthy,  del  Colegio  de  Maynooth  (Irlanda).  Sin  pretender  meternos  a resolver 
definitivamente  una  cuestión  tan  intrincada,  afirmamos  simplemente  que,  de  mo- 
mento al  menos,  nos  negamos  a admitir  la  validez  de  tales  conclusiones.  La  razón, 
v varias  afirmaciones  del  Papa,  sostienen  nuestro  punto  de  vista”  (pág.  289). 

El  P.  Navarro  hace  resallar,  en  su  obra,  al  hombre  en  su  realidad  integral 
de  hombre-persona,  destinado  a un  fin  sobrenatural.  El  hombre  paciente  no  es 
una  maraña  de  sentimentalismos  que  puede  desenredarse  de  cualquier  manera;  es 
una  persona  tjue  tiene  que  cumplir  una  finalidad  ulterior  y la  maraña  de  su  vida 
lia  de  ser  desenredada  con  un  fin,  una  orientación.  “Ya  es  hora  de  concebir  al 
paciente  — afirma  el  Dr.  Guiña  González,  latría,  140  (1959),  pág.  6 — como  una 
unidad  biopsico-social,  y afirmar  con  Letamendi:  El  cuerpo  es  un  órgano;  la  vida 
una  sola  función.  El  paciente  no  sólo  es  un  cuerpo,  sino  el  agregado  de  su  expe- 
riencia existencial,  de  su  vida  afectiva,  intelectual  y espiritual”;  y,  especificamos 
nosotros,  destinado  a un  fin  sobrenatural.  Después  de  un  capítulo  fundamental, 
sobre  psique  y soma,  se  recapitulan  en  cinco  capítulos  los  problemas  más  prácticos: 
eugenesia;  incursiones  en  el  espíritu  (hipnotismo,  psico  y narcoanálisis,  psicocirugía, 
técnica  convulsionante)  ; moral  conyugal  (fecundación  artificial,  control  de  la  nata- 
lidad, aborto,  continencia  periódica)  ; anestésicos  (anestesia,  eutanasia,  punción  del 
corazón);  problemas  económicos  (honorarios,  dicotomía). 

Trata  los  distintos  problemas  con  conocimiento  científico  y moral;  y si  bien  se 
inclina  de  ordinario  a la  sentencia  más  estricta,  fundamenta  muy  bien  sus  solu- 
ciones, y refuta  ron  altura  las  opiniones  contrarias.  El  tema  que  trata  con  más 
profundidad  es:  La  fecundación  artificial  en  sus  tres  aspectos:  médico,  moral  y 
jurídico. 

* # * 

En  ambas  obras  hemos  notado  la  ausencia  de  un  índice  analítico  que  más 
facilitara  la  consulta  de  la  obra  en  sus  detalles.  La  Etica  y Medicina  carece  de  una 
adaptada  bibliografía  para  una  ulterior  investigación  en  la  materia. 

H.  Salvo,  S.  I. 


Mauricf.  Villain,  Introduction  a l'oecumenisme.  (204  págs.)  . Casterman,  Tour 
nai,  1958. 

Faltaba  un  manual  sistematizado  de  ecumenismo,  donde  el  teólogo,  el  pastor 
de  almas  y el  laico  con  una  suficiente  cultura  religiosa,  pudiesen  hallar,  tratados 
con  competencia,  los  principales  problemas  referentes  a la  unión  de  las  Iglesias. 
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Villain  ha  llenado  perfectamente  esta  laguna,  con  una  obra  que  será  clásica.  El 
hecho  de  publicarla  bajo  la  inminencia  del  próximo  concilio  ecuménico  y los 
deseos  de  unidad  expresados  por  su  Santidad  Juan  XXIII,  le  aseguran  por  lo  demás 
un  gran  éxito. 

Una  primera  parte,  nos  entrega  las  grandes  etapas  del  movimiento  ecuménico, 
desde  sus  precursores  en  el  siglo  xix  hasta  la  organización  y trabajo  actual  del 
Consejo  Ecuménico.  La  segunda,  trata  de  hacernos  conocer  a nuestros  hermanos 
cristianos  por  dentro,  en  su  liturgia,  su  relación  con  Dios  y su  vida  comunitaria, 
a fin  de  expurgar  una  cantidad  de  prejuicios  e ignorancias,  que  empañan  nuestra 
estima  mutua.  Es  grandemente  simpática  la  carta  de  dos  pastores  protestantes, 
opinando  sobre  la  Iglesia  Católica.  En  cuanto  al  acercamiento  espiritual  a la 
Ortodoxia  (pp.  113-126),  pondré  la  opinión  de  un  sacerdote  católico,  que  se  dedica 
al  apostolado  entre  rusos  separados:  Muy  objetivas  y comprensivas  las  partes  tocantes 
a la  historia  y a la  liturgia  del  cisma  oriental:  la  eclesiología  en  cambio,  se  basa 
demasiado  en  los  “ortodoxos"  modernos  (v.gr.  Tlulgakoff),  tenidos  como  liberales 
por  los  separados  tradicionales,  que  abarcan  la  gran  mayoría  del  pueblo  "ortodoxo”. 
En  otras  palabras:  Villain  conoce  bien  la  “ortodoxia”  impresa,  pero  no  tan  bien 
la  “ortodoxia”  real  del  pueblo.  La  parte  tercera,  la  central  de  la  obra,  expone 
brevemente,  pero  con  profundidad  y sentimiento  vivido,  el  ecumenismo  espiritual: 
cada  confesión  cristiana  debe  profundizar  más  y más  en  el  conocimiento,  amor  v 
servicio  del  Señor  común;  este  caminar  paralelo,  estimulado  por  contactos  espiri- 
tuales y teológicos,  madurará  en  la  vuelta  a la  Iglesia  Madre  (pp.  152  ss.).  Es  de 
notar  que  la  emulación  espiritual  ya  está  siendo  practicada,  inconscientemente 
quizás,  por  el  Consejo  Ecuménico.  Para  convencerse  de  esto,  basta  leer  Orbis  Catho- 
licus,  1 1- 1 (1959),  pp.  3-10-373.  En  la  parle  cuarta,  Villain  nos  proporciona  un 

esquema  de  cómo  formar  al  obrero  ecuménico,  espiritual,  teológica  y pastoralmente. 
Hay  también  un  pequeño  plan  de  teología  ecuménica  y normas  para  dialogar  entre 
confesiones  diferentes  (cfr.  Nouv.  Rev.  Theol.,  91  (1959)  , p.  85,  algunos  reparos 

contra  la  excesiva  crítica  de  la  actitud  católica,  que  parece  demostrar  Villain) . 

Nos  parece  sumamente  laudable  el  afán  del  autor  por  colocar  el  problema 
sobre  todo  en  el  plano  de  la  caridad,  base  y ambiente  donde  será  posible  un  enten- 
dimiento doctrinal.  Por  eso  diríamos  que  nos  parece  algo  exagerado  el  temor  por 
el  pietismo  católico  frente  al  problema  ecuménico,  señalado  por  R.  Rouquette  en 
su  por  lo  demás  notable  y positivo  trabajo  sobre  la  obra  de  Villain  (Etudes.  300 
(1959),  pp.  251-260).  Nos  parece  que  hoy  día  no  hace  falta  insistir  sobre  diferencias 
doctrinales,  de  todos  bien  conocidas,  sino  más  bien  crear  a toda  costa  ese  ambiente 
de  amor  y deseo  de  mutua  comprensión,  que  facilitan  ulteriores  tratativas. 

Como  instrumento  de  trabajo  la  obra  de  Villain  es  excelente.  Una  nutrida 
bibliografía,  un  buen  índice  de  nombres  y otro  de  materias  y lugares  la  valorizan 
como  tal.  La  bibliografía  orienta  al  lector  en  la  prosecución  del  estudio  con  una 
selección  de  principales  documentos,  libros  y revistas  sobre  el  tema,  dando  alguna 
preferencia  al  idioma  francés.  Un  pequeño  juicio  critico  sobre  cada  obra  aumenta 
la  utilidad  práctica  de  la  bibliografía. 


R.  Zuzek.  S.  1. 
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\I.  Y.  Wolfer,  The  Prayer  of  Christ  According  lo  the  Teaching  of  SI.  Thomas  Aqui- 
nas. (64  págs.)  . Catho],  Univ.  of  America,  Washington,  1958. 

Esta  tesis  que  presentamos,  separata  de  una  disserlatio  ad  lauream  en  la  Facultad 
I eológica  de  la  Universidad  Católica  de  América  del  Norte,  trata  de  determinar 
el  lugar  que,  como  causa  segunda  v libre,  le  corresponde  a la  oración  de  Cristo  en 
la  ejecución  de  los  planes  de  la  Divina  Providencia.  La  oración  de  nuestro  Salvador, 
según  Santo  Tomás,  sería  un  caso  particular  — por  su  poder  y eficacia  más  uni- 
versal— del  oficio  de  la  oración  en  general,  dentro  de  los  planes  de  la  Divina 
Providencia. 

Santo  Tomás  considera  la  oración  de  Cristo  como  lo  más  próximo  a los  infinitos 
méritos  del  sacrificio  de  la  Cruz.  Dios,  desde  toda  la  eternidad,  ha  decretado  un 
sinnúmero  de  gracias  que  debían  ser  derramadas  sobre  los  primeros  apóstoles,  sobre 
los  discípulos  y sobre  nosotros,  como  en  función  de  las  oraciones  de  Cristo  durante 
su  vida  mortal.  El  fundamento  de  este  poder  de  la  oración  de  nuestro  Salvador 
sería,  para  el  Doctor  Angélico,  su  generación  eterna  del  Padre;  y,  como,  razón  de 
su  infalible  eficacia,  su  humilde  sujeción  al  Padre.  Esto  último,  o sea  la  perfecta 
conformidad  de  la  voluntad  humana  con  la  divina,  sería  el  factor  más  importante 
para  que  las  oraciones  sean  oídas  y satisfechas. 

Mediante  el  tema  de  la  oración  de  Cristo,  que  sería  la  función  siempre  actual 
de  su  supremo  sacerdocio  y mediación,  Santo  Tomás  descubriría  lo  profundo  de 
las  relaciones  de  Cristo  con  su  Padre,  al  mostrarnos  a Cristo  en  oración,  como  Hijo 
natural  de  Dios,  y al  mismo  tiempo  obediente  servidor.  Santo  Tomás  no  habría 
tratado,  expresamente  este  tema;  pero,  en  su  manera  de  insinuarlo,  se  puede  admirar 
su  dependencia  de  las  fuentes  de  la  revelación.  Como  en  otros  temas  teológicos,  el 
Santo  Doctor  se  funda  prevalentemente  en  la  Sagrada  Escritura  y en  la  Tradición 
de  los  Padres,  que  significan  para  él  mucho  más  que  la  pura  especulación:  aunque 
sea  un  gigante  intelectual,  reconoce  humildemente  que,  en  los  asuntos  de  Dios,  la 
facultad  humana  es  frágil  y deficiente. 

El  autor  ofrece,  en  su  introducción,  el  sumario  de  los  cuatro  primeros  capítulos 
de  su  tesis.  Publica  íntegro  el  capitulo  quinto,  que  trata  de  la  eficacia  de  la  oración 
de  Cristo.  Y termina  con  el  sumario  del  sexto  y último  capítulo  de  su  tesis.  En 
el  capítulo  publicado,  hay  un  buen  aparato  crítico  de  textos  tomistas,  tomados  de 
todas  sus  obras.  La  separata  termina  con  una  bibliografía  bastante  satisfactoria. 


Bartolomé  Xiberta,  El  l'o  de  Jesucristo,  un  conflicto  entre  dos  Cristologías  (172 
págs.).  Herder.  Barcelona,  1954. 

El  hecho  dogmático  del  Verbo  Encarnado  que  nos  pone  frente  a una  Persona 
en  dos  naturalezas,  nos  plantea  un  doble  problema,  uno  ontológico  y otro  psico- 
lógico. El  ontológico,  es  explicar  la  falta  de  persona  humana  en  la  humanidad 
de  Cristo;  y el  psicológico,  es  explicar  cóma  se  realiza  la  conjunción  del  operar 
conciente  de  la  naturaleza  humana  de  Cristo  con  el  sujeto  de  esas  operaciones  que 
es  la  Persona  divina  del  Verbo. 
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El  tema  del  libro  de  Xiberta  es  el  psicológico.  Xiberta  había  ya  abordado  antes 
el  mismo  tema  en  su  artículo  El  Yo  de  Jesucristo  (Rev.  de  Teología,  13  (1954)  , 
pp.  44á-478).  Ahora  hace  la  presentación  del  estado  actual  de  la  controversia  sobre 
el  Yo  de  Jesucristo,  provocada  especialmente  por  la  crítica  de  Pietro  Párente  ( L'Io 
di  Cristo,  Brescia,  Morcelliana,  1955)  a Paul  Galtier  ( L’Unité  du  Christ , 1939). 
Resume  el  autor  brevemente  las  opiniones  de  veintisiete  teólogos  contemporáneos 
(pp.  19-81)  y expone  luego  su  propia  sentencia.  Exposición  que  queda  empobrecida 
por  la  excesiva  preocupación  del  autor,  de  refutar  la  que  él  llama  segunda  Cris- 
t ologia. 

Todo  el  problema,  dice  Xiberta,  gira  alrededor  de  tres  preguntas  (p.  11)  : 

1.  Siendo  Cristo  Dios  y Hombre,  ¿quién  pronuncia  el  Yo,  el  Verbo  o el  Hombre? 

2.  ¿Qué  cosa  va  designada  con  aquel  Yo,  lo  divino  o lo  humano? 

3.  ¿Con  qué  proceso  psicológico  lo  humano,  que  entra  en  el  sujeto  del  Yo, 
aterra  lo  divino,  que  se  incluye  en  el  contenido? 

La  respuesta  a estas  preguntas,  continúa  Xiberta,  pone  frente  a frente  dos 
Cristologías,  cuya  oposición  es  sólo  una  derivación  de  la  disputa  acerca  del  consti- 
tutivo del  supósito  (pp.  97-105). 

En  la  primera  Cristología  se  agrupan  los  que,  admitiendo  una  distinción  real 
entre  esencia  y existencia,  mantienen  que  la  Encarnación  consiste,  o bien  en  cpie 
el  Verbo  comunica  su  acto  de  existencia  a la  naturaleza  humana,  o bien  en  que 
termina  con  un  modo  subsistencial  la  naturaleza  humana  que  sustentará  con  su 
divino  acto  de  existencia. 

En  la  segunda  Cristología  se  agrupan  los  que,  negando  la  distinción  real  entre 
esencia  y existencia,  defienden  que  la  Encarnación  consiste,  o bien  en  que  el  Verbo 
añade  un  modo  a guisa  de  complemento  a la  naturaleza  dotada  de  existencia  propia, 
o bien  en  cpie  nada  cambia  en  la  humanidad  y únicamente  establece  una  relación 
con  ella. 

La  primera  Cristología,  sostiene  que  (pp.  90-92): 

1.  Todas  las  acciones  de  Cristo,  sin  dejar  de  proceder  de  la  naturaleza  humana, 
proceden,  en  último  término,  ontológicamente  del  Verbo  de  quien  es  aquella  natu- 
raleza; por  esto,  el  único  operante  es  el  Verbo. 

2.  Lo  humano  en  las  obras  de  Cristo  es  especificado  por  la  naturaleza  humana.  . . 
sublimada  al  máximo  grado,  a ella  obedencialinente  posible,  del  orden  sobrena- 
tural...; viene  a ser  la  epifanía  de  la  Divinidad. 

3.  Este  grado  sumo  de  sobrenaturalización  deriva  intrínsecamente  de  la  pre- 
sencia hipostática  del  Verbo.  . . que  atañe  a la  humanidad  desde  la  misma  raíz 
del  ser;  por  esto,  lo  sobrenatural  en  Cristo  no  sobreviene  a la  humanidad  concre 
tamente  constituida,  sino  que  de  ella  procede  para  santificar  a los  demás... 

4.  En  consecuencia,  el  estado  connatural  de  la  Humanidad  de  Cristo  Jesús  es 
el  de  santificación  y glorificación  absoluta... 

Para  la  segunda  Cristología  (pp.  92-95): 

1.  Las  operaciones  de  Cristo  son  puramente  humanas.  De  divino  no  tienen  más 
que  esto:  que  el  sujeto  operante  está  unido  al  Verba,  el  cual,  en  consecuencia,  se 
atribuye  a Sí  mismo  aquellas  operaciones,  aunque  realmente  no  influye  en  las 
mismas.  . . Supuesto  que  el  Verbo  no  tiene  actividad  personal  propia  (pues  todas 


370  - 


las  obras  ad  extra  son  comunes  a las  lies  divinas  personas)  en  Cristo  no  se  efectúa 
ninguna  acción  personal  divina... 

2.  Las  obras  del  Salvador  se  especifican  por  la  naturaleza  humana  pura...  Los 
actos  con  que  Jesús  oraba  y adoraba  al  Padre,  eran  actos  de  filiación  adoptiva, 
tanto  que  en  y por  su  naturaleza  humana  Cristo  sería  hijo  adoptivo,  si  esta  natu- 
raleza  no  perteneciese  al  Hijo  natural  del  Padre. 

3.  Como  la  unión  hipostática  deja  al  hombre  en  el  estado  de  naturaleza  pura, 
para  obrar  sobrenaturalmente  el  Señor  ha  menester  del  auxilio  de  la  divina  gracia 
al  igual  que  nosotros... 

4.  Si  el  estado  connatural  del  Hombre  Jesucristo  es  el  de  absoluta  semejanza 
con  nosotros;  si  todo  lo  sobrenatural,  tanto  en  El  como  en  nosotros,  es  gracia  adven- 
ticia, fácilmente  se  admiten  como  posibles  cualesquiera  defectos... 

De  esta  segunda  Cristologia  dice  Xiberta:  “...francamente  creo  que...  es  dog- 
máticamente inaceptable,  porque  no  salva  los  diversos  aspectos  de  unidad”  (p.  108). 

Estos  aspectos  de  unidad  requeridos  por  el  dogma  son: 

a)  Identidad  del  Verbo  y del  Hijo  de  María  verdadera  y plenamente  Dios 
y Hombre  (p.  106) . 

b)  Unidad  ontológica  estricta  en  su  constitución  interna  (p.  106-107). 

c)  Lo  humano  permanece  íntegro  y distinto  de  lo  divino  y caracterizado  por 
sus  propios  atributos  (p.  107)  . 

La  calificación  de  dogmáticamente  inaceptable  con  que  Xiberta  rotula  a la 
segunda  Cristologia  parece  un  tanto  apasionada  c injusta.  Como  acertadamente 
advierte  T.  E.  Clarke  (Theological  Studies  (1955) , pp.  463-465)  , Xiberta  no  llega 
a delinear  claramente  la  enseñanza  cristológica  cpie  considera  dogmáticamente 
inaceptable. 

Como  ya  lo  insinúa  en  la  introducción  (p.  1 1),  nuestro  autor  se  propone  resolver 
el  problema  de  la  unidad  psicológica  de  Cristo  dividiendo  la  discusión  en  dos  partes 
que  responden  a tres  preguntas: 

a)  Sujeto  y contenido  del  Yo  de  Jesucristo  (pp.  132-141)  en  respuesta  a dos 
preguntas: 

1)  ¿Cuál  es  el  sujeto  que  pronuncia  el  Yo? 

2)  ¿Cuál  es  el  contenido  de  este  Yo? 

b)  Proceso  psicológico  con  que  el  alma  de  Jesús  alcanza  el  Yo  divino  (pp.  141- 
156)  , en  respuesta  a una  tercera  pregunta:  “¿Cómo  alcanza  lo  humano  del  sujeto 
lo  divino  del  contenido?’’  (p.  132).  Xiberta  advierte  (p.  132)  que  esta  última 
pregunta  nace  en  un  segundo  momento,  como  consecuencia  de  las  respuestas  que 
se  hayan  dado  a las  dos  primeras. 

Es  aquí  donde  el  autor  parece  traicionarse  a sí  mismo.  Pues,  como  acertada 
mente  indica  el  P.  Lonergan  (Greg.  (1955) , p.  705) , al  hacerse  la  tercera  pregunta 
¿cómo  alcanza  lo  humano  del  sujeto  lo  divino  del  contenido?,  Xiberta  se  hace  una 
pregunta  que  lo  lleva  a un  plantea  (proceso  psicológico  con  que  el  alma  humana 
de  Jesús  alcanza  el  Yo  divino)  poco  coherente  con  sus  respuestas  a las  dos  primeras 
preguntas. 

La  Persona,  decía  antes  Xiberta  (p.  126)  . es  el  principium  quod  de  las  opera- 


ciones,  es  el  sujeto  que  ejerce  la  acción  y da  el  ser  a lo  actuado.  La  naturaleza  (el 
alma  de  Jesús  en  este  caso)  es  solamente  el  principium  quo. 

Por  lo  tanto,  lo  que  tiene  conciencia  de  sí  mismo,  es  un  sujeto  y este  sujeto 
es  la  Persona.  Ahora  bien,  en  Jesucristo,  no  hay  más  que  una  Persona,  la  del  Verbo. 

Por  esto,  la  pregunta  que  debería  haberse  hecho  Xiberta,  según  la  lógica  de 
sus  propios  principios,  sería  la  siguiente:  ¿Cómo  tiene  el  Verbo  conciencia  del 
Verbo  a través  de  su  naturaleza  humana?  ¿Cómo  llega  la  conciencia  humana  de 
Jesucristo  sin  ninguna  interferencia  de  la  conciencia  divina  a hacer  al  Verbo  con- 
cierne del  Verbo? 

Al  preguntarse  Xiberta  ¿cómo  alcanza  lo  humano  del  sujeto  lo  divino  del 
contenido?,  hace  de  lo  humano  del  sujeto  un  principium  quod,  es  decir  un  sujeto. 

Esta  reincidencia  de  Xiberta  en  lo  que  querría  negar,  podría  hacernos  pensar 
cine  — como  otros  autores  advierten — , aunque  al  principio  parecen  oponerse  radi- 
calmente las  dos  cristologías,  en  último  término  se  orientan  hacia  una  solución 
convergente.  A.  Grillmeier  ( Zum  Christusbild  der  heutigen  katholischen  Theologie, 
en  Fragen  der  Theologie,  heute,  Benzigen,  Einsiedeln,  1958,  pp.  265-299)  en  una 
visión  mucho  más  equilibrada  de  la  problemática  cristológica  actual,  llega  a esta 
conclusión  (ibíd .,  p.  296,  citando,  a R.  Haubst) . 

E.  J.  Laje,  S.  J 


Lucien  Df.iss,  Marie,  Filie  de  Sion.  (272  págs.)  . Desclée,  Bruges,  1959. 

A través  de  esta  obra,  se  nos  presenta  a Nuestra  Señora  como  la  realización 
más  pura  y perfecta  de  la  Iglesia;  la  que  concentra  en  sí  toda  la  preparación 
de  la  Antigua  Ley,  para  recibir  al  Mesías,  y de  la  Nueva  Alianza,  prolongando 
su  presencia  entre  nosotros. 

Mirando  al  Antiguo  Testamento,  la  Hija  de  Abraham,  María,  perfecciona  la  fe 
del  patriarca  y en  ella  se  cumple  la  promesa  hecha  a éste.  Luego,  ella  es  el  lugar 
de  encuentro  de  Dios  y David,  por  quien  se  entronca  en  la  línea  davídica  el  que 
ha  de  colmar  de  realidad  divina  lo  prefigurado  por  el  Rey-profeta. 

Siguiendo  los  primeros  capítulos  de  Lucas,  llenos  de  reminiscencias  bíblicas, 
descubrimos  a María  como  imagen  e ideal  de  la  Iglesia,  embellecida  con  la  gloria 
de  Cristo,  llenando  las  aspiraciones  de  perfección  espiritual  expresadas  en  los 
profetas,  los  salmos  e himnos  bíblicos. 

Y,  respecto  a la  Nueva  Alianza,  Ella  es  el  arquetipo  de  la  Iglesia:  resume  en  sí 
y prefigura  su  gloriosa  vocación.  En  su  maternidad  divina  se  incluye  la  de  todo 
el  cuerpo  místico. 

El  tejido  de  esta  obra  es  un  continuo  examen  de  los  lugares  escriturísticos 
(la  versión  utilizada  es  de  la  Biblia  de  Jerusalén)  : un  trabajo  en  estilo  fácil  y 
claro,  sin  dejar  de  ser  profundo,  sistemático,  de  método  enteramente  científico. 

El  autor  va  depurando,  por  análisis  y paralelos  textuales,  el  sentido  de  las 
alusiones  a María  que,  a pesar  de  ser  breves  en  el  Nuevo  Testamento,  revelan  toda 
su  profundidad  bíblica  al  relacionarlos  con  el  Antiguo. 


Al  final,  todo  el  estudio  se  completa  con  algunos  testimonios  de  la  tradición 
primitiva,  agrupados  y desarrollados  en  torno  a dos  aspectos  de  alcance  más  eclesial 
en  la  doctrina  mariana. 

Se  supone,  eso  sí,  cierto  conocimiento  de  la  Biblia  por  parte  del  lector.  A quien 
lo  tenga  y está  familiarizado  con  ella,  este  libro  le  enriquecerá  su  piedad,  con  un 
conocimiento  más  profundo  de  la  Madre  de  Dios,  basado  estrictamente  en  el  terreno 
de  la  Escritura,  proyectado  en  el  plano  de  Cristo  y de  su  Iglesia,  que  es  donde 
la  importancia  de  María  toma  sus  verdaderas  dimensionse. 

J.  Errázuriz,  S.  I. 


Paul-Marie  de  la  Groix,  L’Evangile  de  Jean  et  son  témoignage  spirituel.  (589  págs.). 

Desclée,  Bruges,  1959. 

El  autor  es  ya  conocido,  por  su  L’Ancien  Testament,  source  de  vie  Spirituelle. 
El  presente  libro  está  concebido  con  el  mismo  espíritu,  pero  en  un  campo  más 
reducido,  y bajo  un  título  que  se  ajusta  más  a su  contenido. 

No  estamos  ante  una  obra  exegética,  ni  ante  un  libro  de  piedad.  El  autor  evita 
toda  discusión,  toda  cuestión  crítica  o documental  (adopta  la  versión  de  la  Bible 
de  Jérusalem,  y es  la  única  que  tiene  en  cuenta,  incluso  en  los  textos  controver- 
tidos: 1,  3-4;  1,  13;  7,  37-38...).  Todo  su  esfuerzo  se  concentra  en  un  enfoque  del 
cuarto  Evangelio  como  el  testimonio  del  Apóstol  Juan  sobre  Cristo.  Para  ello  no 
necesita  “construir  teorías,  cuando  sólo  se  requiere  abrir  los  ojos  y el  corazón"  (p.  40). 

Juan  nos  lleva  a descubrir  en  Cristo  aquéllo  que  él  mismo  ha  encontrado: 
la  Vida,  la  Luz,  la  Gracia,  el  Amor.  Es  necesario  penetrar  a través  de  cada  línea 
del  texto  el  misterio  que  encierra,  y que  nos  es  develado  por  el  Espíritu  Santo,  el 
único  que  nos  hace  posible  un  conocimiento  verdadero  del  Padre  y del  Hijo.  Ese 
sentido  espiritual  es  o.bjeto  del  cuarto  Evangelio.  Es  innegable  que  Juan  imprime 
a su  narración  un  simbolismo  — con  el  que  guarda  estrecha  relación  el  signo 
(semeion) — querido  y concientemente  elaborado  que  transparenta  las  realidades 
sobrenaturales  más  subidas.  Por  otra  parte  todos  sabemos  cómo  la  interpretación 
simbólica  ofrece  un  serio  riesgo  a exageraciones  subjetivas.  Pero  el  autor  se  muestra 
muy  moderado  sobre  el  particular,  evitando  interpretaciones  tanto  más  tentadoras 
cuanto  útiles  a su  tema.  Sigue  más  bien  los  pasos  prudentes  del  discípulo  de 
O.  Gullmann,  L.  Bouyer  (Le  (¿uatrieme  Evangile)  y del  eminente  exégeta  inglés 
C.  H.  Dodd  ( The  interpretation  of  the  Fourth  Cospel). 

Los  deseosos  de  alimentar  su  vida  interior  con  la  lectura  del  Evangelio  agrade- 
cerán al  autor  este  libro  de  Meditaciones  sobre  el  Evangelio  de  Juan,  donde  más 
(pie  el  autor  habla  el  texto  inspirado. 

Un  prolijo  índice  de  materias  es  una  real  ayuda  en  este  más  bien  extenso 
repertorio.  Tal  vez  echaremos  de  menos  una  tabla  de  citas  bíblicas,  siempre  útiles 
incluso  en  obras  de  este  género.  Por  otra  parte  Desclée  ha  logrado  una  excelente 
presentación  en  papel  biblia. 


M.  Perdía,  C.  P. 
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\V.  Schóllcf.n  y H.  Dobbelstein,  Problemas  actuales  de  la  Psiquiatría.  (340  págs.). 

Herder,  Barcelona,  1959. 

Traducción  hispana  del  original  alemán  (Herder,  Freiburg,  1956)  , esta  obra 
está  dedicada  a un  público  no  especializado,  pero  en  contacto  con  las  almas  que 
necesitaba  ayuda  psiquiátrica.  En  su  redacción  intervienen,  además  de  los  autore- 
citados,  otros  destacados  especialistas  como  el  Dr.  F.  Laubenthal,  Jefe  de  la  sección 
psiquiátrica  de  los  Hospitales  Municipales  de  Essen,  los  Dres.  Hans  y Hermann 
Schmitz,  médicos  de  la  Clínica  Psiquiátrica  Infantil  de  Bonn,  P.  Rottgen,  director 
de  neurocirugía  en  la  Universidad  y el  Teólogo  W.  Graf.  Todos  con  trabajos  de 
sus  especialidades  respectivas. 

* * * 

W.  Schóllgen,  distinguido  catedrático  de  la  capital  alemana,  introduce  la  obra 
con  un  estudio  ontológico  de  la  medicina  como  marco  para  la  labor  del  psiquiatra. 
Tal  intento  no  puede  menos  que  recibir  un  caluroso  aplauso  de  nuestra  parte. 

Si  atendemos  al  médico  de  hoy,  se  destaca,  como  bien  lo  hace  notar  el  autor, 
la  necesidad  de  hacerle  superar  criterios,  por  así  decirlo,  estrictamente  empíricos. 
En  el  plano  de  lo  corporal,  el  médico  se  va  tornando  cada  día  más  especialista 
y,  al  profundizar,  se  desliza  con  celeridad  por  una  pendiente  que  lo  aleja  de  una 
visión  orgánica  y total.  Resuenan  en  las  clínicas  los  llamados  a esta  unidad.  Pero 
esto  no  es  suficiente.  Para  la  medicina  de  hoy,  el  enfermo  sigue  siendo  un  mero 
número,  un  individuo  en  estudio.  Con  todo,  la  psicosomática  va  tendiendo  puentes 
que  franquean  y ligan  con  mayor  intensidad  dos  niveles  que  por  largo  tiempo 
pretendieron  coexistir  en  una  mutua  prescindencia.  Pero  a este  abismo  existente 
entre  lo  somático  y lo  psíquico,  se  le  une  otro  aún  mayor:  el  que  se  da  entre  éste 
y lo  espiritual. 

Sólo  una  visión  conjunta  en  que  se  integren  los  tres  planos,  permitirá  com- 
prender y ayudar  al  paciente,  no  como  individuo,  sino  como  persona  humana.  Para 
esto,  se  requiere  la  estrecha  colaboración  del  clínico,  del  psicólogo  y del  cura  de 
almas.  Tal  interacción  exige  una  mutua  comprensión  de  los  diversos  problemas 
particulares  planteables;  comprensión  que  a su  vez  requiere,  de  cada  especialista, 
una  ilustración  adecuada  del  campo  de  su  respectivo  colega,  y un  profundo  cono- 
cimiento de  la  persona  humana  en  su  triple  aspecto,  psicológico,  metafísico  y 
moral  (cfr.  I.  Quiles,  La  Persona  Humana,  Espasa  Calpe  Argentina,  1952)  . 

En  este  aspecto,  un  detenido  estudio  fenomenológico,  como  medio  de  volver  a 
la  experiencia  primitiva  sigue  siendo  para  muchos  el  único  camino  legítimo  v 
seguro  (p.  19)  . 

Esta  tendencia  integrista  cuenta  con  enconada  oposición,  explicable  en  parte 
por  aquello  de  que  “toda  rama  en  la  que  puede  contarse  con  la  plena  causalidad 
de  las  ciencias  físiconaturales  o con  datos  comprobables  empíricamente,  tiende  a 
hacerse  impenetrable  a los  planos  en  que  rigen  otros  sistemas  de  leyes  (psicovitales 
o espirituales)”  (p.  31)  ;y  justificable,  si  atendemos  a la  charlatanería  filosófica  de 
algunos  psicólogos  de  importancia. 


# * # 
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En  lo  que  a Discreción  de  espíritus  se  refiere,  creemos  de  interés  el  corregir 
alguna  pequeña  imprecisión  (p.  74)  . San  Ignacio  de  Loyola  no  fué  teólogo  y pol- 
lo demás  tampoco  se  dedicó  a la  tarea  de  recopilar  materiales  dispersos  referentes 
a este  tema.  Sus  reglas  de  discernimiento,  incluidas  en  los  Ejercicios  Espirituales, 
son  sólo,  como  bien  lo  hace  notar  el  autor  algo  más  abajo,  el  fruto  de  su  experiencia 
espiritual  personal. 

Acerca  del  mismo  tema,  a nuestro  entender,  no  se  alcanza  a distinguir  bien 
la  mente  del  Dr.  Schóllgen  en  lo  referente  a quién  compete  hoy  día  el  continuar  la 
antigua  tradición  de  discernir  espíritus  (p.  79)  . No  creemos  que  tal  derecho  haya 
recaído  directamente  en  los  psiquiatras.  Es  al  sacerdote  perito  y prudente  a quien 
corresponde  este  papel,  sin  necesidad  de  que  por  ello  tenga  que  poseer  el  don 
carismático  de  la  discrelio  spirituum  (Cfr.  Beirnaert  I,.,  L’humanisme  et  la  gráce, 
Paris,  Flore.  1950;  y Willwoll  A.,  L’inconscient  et  la  fonnation  spirituelle.  Rev. 
Ase.  Myst.,  1951) . 

Cierto  que  en  tiempos  pasados  se  atribuyó  en  exceso  a los  distintos  espíritus 
papeles  de  importancia  en  procesos,  explicados  hov  día  con  facilidad  por  la  psico- 
logía y la  psicopatología.  Con  todo,  no  debe  olvidarse  que  éstos  utilizan  los  meca- 
nismos psicológicos  ordinariamente  en  su  estado  existencial.  pudiendo  admitirse  su 
acción,  aún  en  casos  patológicos,  teniendo  el  enfermo  libertad,  si  bien  restringida 
en  ciertos  aspectos,  para  responder  a sus  diversas  mociones  (cfr.  Beirnaert  L.,  La 
sainteté  dépend-elle  du  psychisme ?,  Etudes,  266  (1950)  , 59-65  y Discérnement  et 
Psxchisnie,  Christus  4 (1954)  pp.  51-61;  Adúrtz  J.,  Psicología.  Psiquiatría  y vida 
cristiana,  Estudios,  V,  (1959)  , pp.  171-179.)  . En  este  sentido  podría  entenderse 
por  extensión,  la  regla  14  de  la  primera  semana  de  Ejercicios:  “y  por  donde  nos 
halla  más  flacos  y necesitados...,  por  allí  — el  enemigo — nos  bate  y procura 
tomarnos”.  (Ejercicios  Espirituales,  nr)  327)  . 

En  estos  casos  patológicos,  el  sacerdote  perito,  en  conjunción  con  el  especia- 
lista, son  quienes  deben  actuar,  en  un  mutuo  respeto  para  los  respectivos  campos 
de  acción;  pero  con  primacía  siempre  para  la  labor  del  primero. 

En  el  mismo  sentido  podría  objetarse  el  párrafo  que  impone  como  norma 
absoluta  (todos  los  casos,  cfr.  p.  92)  al  sacerdote,  el  no  pedir  examen  con  finalidad 
de  confesión  en  los  casos  que  requieren  tratamiento,  y el  principio  de  no  interfe- 
rencia en  la  labor  terapéutica  del  especialista.  Si  recordamos  (¡ue  no  hay  enferme- 
dades sino  enfermos,  cada  caso  requerirá  medios  particulares,  pudiendo  el  enfermo 
conversar  con  el  confesor,  quien  juzgará  sobre  la  responsabilidad  de  la  falta  y 
oportunidad  de  la  confesión. 

En  síntesis,  la  introducción  del  Dr.  Schóllgen,  aunque  a veces  poco  clara  y 
algo  confusa,  cosa  atribuíble  tal  vez  a una  traducción  o redacción  quizás  algo 
defectuosa  (cfr.  por  ejemplo,  p.  88)  es  sin  duda,  en  esencia,  de  notable  interés  y 
un  primer  paso  hacia  una  deseable  Metamedicina. 

Los  trabajos  restantes,  en  conformidad  con  la  experiencia  de  sus  distinguidos 
autores,  serán  de  indubitable  ilustración  para  todos  aquellos  sacerdotes,  médicos, 
juristas,  etc....,  que  se  interesan  en  la  labor  de  la  especialidad  psiquiátrica.  Esta 
ilustración  la  completarán  trabajos  como  los  de  Nuttin  y sus  colaboradores,  en 
Psychologie  et  Pastoraje  (Desclée,  Paris,  1953)  Tendances  nouvelles  dans  la  Psy- 
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chologie  Contemporaine  (P.  Univ.  de  Louvain.  1951)  , Psicoanálisis  y Concepción 
espiritualista  del  hombre  (Bib.  Nueva,  Madrid,  1956)  , y los  de  Demal  W.  Psyclio- 
logie  Pastorale  (Hevder,  1953)  , y Vaca  C.,  Psicoanálisis  y Dirección  espiritual 
i'Relig.  y Cultura,  Madrid,  1954)  . 

En  lo  que  a Psicocirugía  se  refiere,  podrían  destacarse  los  trabajos  de  S.\z- 
Oro/.co  C.,  La  Psicocirugía  y sus  problemas  morales,  Razón  y Fe,  151  (1955)  , 
p.  581-596,  y de  Zalba  M.,  Psicocirugía  y Moral,  Est.  Ecles.,  29  (1955)  , p.  345-358. 

El  Compendio  de  Medicina  Pastoral  de  A.  Niedermeyfr  (Herder,  Barcelona, 
1955)  y la  Psiquiatría  Pastoral  de  H.  Bless  (Razón  y Fe,  Madrid.  1957)  , darán 
al  interesado  una  óptima  visión  de  conjunto. 

M.  N.  Castex.  S.  j. 


Melanges  Bibi.iques,  rédigés  en  l honneur  de  Andró  Robert.  (580  págs.)  . Bloud- 

Gay,  París,  s.  f.  . 

Unos  60  trabajos  sobre  el  V.  T.  y N.  T..  y sus  respectivos  medio-ambientes, 
constituyen  este  homenaje  de  otros  tantos  reconocidos  especialistas  al  P.  \.  Robert. 
Salvo  contadas  excepciones  se  trata  ríe  estudios  breves;  a veces  simples  pero  intere- 
santes notas  exegéticas  de  un  pasaje  o de  una  expresión  bíblica:  Dios  vió  K1 
TOB  — Dios  vió  que  eso  era  muy  bueno  (W.  F.  Albright)  ; O.  Eissfeldt  examina 
la  perícope  de  la  lucha  de  Jacob  con  el  ángel  a la  luz  de  una  nueva  interpre- 
tación de  Gén.  32,  27;  M.  García  Cordero  en  la  expresión  "Santo  de  Israel"  de  Is. 
ve  un  contraste  implícito  entre  Dios  trascendente  y purísimo,  e Israel  pecador. 
También  A.  Lefévre  dedica  una  nota  interesante  a Is.  examinando  la  expresión 
“en  aquel  día"  (bavyónr  bahú)  : se  trata  de  una  expresión  adverbial  de  tiempo, 
y simultáneamente  de  una  fórmula  de  ilación. 

El  Psalterio  es  objeto  de  varios  estudios  particulares:  A.  Descamps  intenta  una 
clasificación  literaria  de  los  Ps.;  R.  Tournay  examina  el  sentido  de  algunas  rúbricas 
iniciales.  El  exégeta  escandinavo  H.  Ringgren  puntualiza  algunas  líneas  fundamen- 
tales de  la  piedad  de  los  Salmos.  J.  Coppens  toca  el  tema  de  los  Ps.  de  los 
Hasidim,  procurando  determinar  el  alcance  de  este  término. 

En  los  estudios  del  medio  ambiente  del  X.  T.,  el  tema  de  Qumrám  polariza 
la  atención.  G.  Vermes  en  una  nota  sobre  el  Pesher  de  Habacuc,  12,  3-4  intenta 
interpretar  el  oscuro  texto:  "porque  el  Líbano  es  el  Consejo  de  la  Comunidad...” 
Vermes  concluye  que,  en  el  esquema  de  razonamiento  teológico  exegético  del  autor 
del  Pesher,  Consejo  de  la  Comunidad  — Santuario  = Líbano.  Interesante  es  el 
estudio  de  J.  Van  der  Ploeg  sobre  la  Guerra  Santa  en  "Regla  de  la  Guerra”  de 
Qumrám.  Ciertamente  hay  detalles  que  revelan  una  influencia  de  la  estrategia 
griega  y romana,  pero  el  autor  depende  en  sus  descripciones  del  V.  T. 

En  los  artículos  exegéticos,  el  P.  Léon-Dufour  nos  propone  una  solución  para 
el  difícil  pasaje  de  Mt.  1.  18-25.  tanto  más  satisfactoria  cuanto  que  el  autor  invoca 
a su  favor  un  considerable  apoyo  de  la  tradición.  También  sobre  Mt.  5,  17-18, 
W.  D.  Davies  firma  un  extenso  estudio  cpie  ningún  exégeta  puede  dispensarse 
de  analizar.  El  texto  inserto  en  el  Sermón  de  la  Montaña  constiluve  una  "con- 
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tradicción”  para  la  que  el  autor  da  una  solución  que  él  mismo  califica  de  “tenta- 
dora”, atribuyendo  al  texto  un  valor  escatológico. 

El  tema  de  la  composición  literaria  del  cuarto  Evangelio  es  tocado  por 
A.  Feuillet.  Restringe  su  estudio  a los  cc.  9-12.  El  autor  analiza  la  hipótesis  de 
los  desplazamientos  de  textos,  que  no  le  convence,  e intenta  justificar  el  orden 
actual,  al  menos  para  los  4 capítulos  tenidos  en  cuenta  en  el  estudio. 

Un  especialista  de  los  escritos  paulinos,  el  P.  St.  Lyonnet  nos  advierte  cuánto 
aporta,  a la  comprehensión  de  la  exégesis  que  Pablo  hace  del  V.  T.,  el  conocimiento 
de  la  exégesis  judía  contemporánea.  Tal  es  la  conclusión  práctica  de  su  estudio  de  la 
singular  argumentación  exegética  de  Pablo  en  Rom.  10.  6-8. 

Una  tabla  de  textos  bíblicos  y nombres  propios  torna  más  práctica  ésta  tan 
variada  como  sólida  colección. 

Mateo  Perdía.  C.  P. 


Giovanni  Miegge,  L’Evangile  et  le  Mythe  dans  la  pernee  de  Rudolf  Bultmann. 

Traduit  de  l'italien  par  Héléne  Naef.  Avant-propos  de  J.  I,.  Leuba.  (130  págs.). 

Delachaux  et  Niestlé,  Neuchatel.  1958. 

lina  clara  exposición  ha  logrado  el  profesor  de  la  facultad  protestante  de  Roma 
en  este  trabajo  sobre  Bultmann.  Quizá  sea  la  característica  más  notoria,  si  nos 
atenemos  al  método;  ya  desde  el  índice  que  agrupa  el  tema  en  cinco  secciones: 
el  problema;  Bultmann,  intérprete  del  Nuevo  Testamento;  Existencialismo  y Teo- 
logía; Mito,  Religión,  Filosofía;  Cristo  y sus  beneficios;  para  cerrarse  con  un  apén- 
dice: Bultmann  en  la  crítica  católica.  El  desarrollo  es  consecuente  con  su  propósito 
de  exponer  con  objetividad  el  pensamiento  desmitologizador  de  Bultmann,  sobre 
todo  en  su  puntó  clave:  la  interpretación  existencia!  del  mensaje  cristiano.  A ello 
se  aplica  Miegge  a!  plantear  el  problema,  mediante  una  larga  cita  de  Kerigma  und 
Mythos,  donde  aparece  la  dificultad  de  una  cosmología  incomprensible  para  el 
hombre  de  hoy.  La  correspondiente  al  lenguaje  neotestamentario.  Desde  aquí 
inicia  el  estudio. 

En  rápida  síntesis  expone  el  alcance  dado  por  Bultmann  al  kerigma  como 
realidad  viva  que  exige  una  actitud  existcncial  en  el  creyente.  Así,  no  interesa 
lo  que  el  Jesús  histórico  haya  pensado  de  su  propia  persona;  lo  único  importante 
es  lo  que  El  puede  ser  “para  mí”  — para  cada  uno — como  el  comienzo  para  la 
comunidad  primitiva.  La  fe  de  ésta  en  el  mesianismo  de  Jesús,  inicia  el  kerigma. 
Certeramente  acota  Miegge  que  lo  que  “se  quita  a Jesús  como  acontecimiento 
prodigioso”,  se  acaba  por  atribuirlo  a la  comunidad...  “C’est  la  certainement  un 
point  taible  de  toutes  les  interprétations  qui  réduisent  Jesús  á une  stature  pure- 
ment  húmame”  (p.  32)  . Nos  parece  importante  este  detalle  crítico,  porque  esboza 
la  actitud  del  autor  frente  a su  criticado.  Sigue  un  interesante  análisis  a la  teoría 
bultmanniana  sobre  los  aportes  gnósticos  de  la  comunidad  helenística.  Páginas  más 
adelante  transcribe  la  posición  fundamental  de  Bultmann  respecto  a la  Encarnación, 
la  Cruz  y el  Resucitado;  acontecimientos  que  vacía  de  contenido  o importancia 
históricas  (historisch)  . para  reducirlos  a lo  existcncial  (historia  como  interioridad 


- 377 


— geschichtlicli — ) (pp.  42-50)  . Una  acertada  crítica  margina  la  cita:  los  cristianos 
auténticos  de  todos  los  siglos,  reconociendo  esa  mística  resurrección  que  quiere 
Bultmann,  la  han  inferido  de  ‘‘un  hecho  milagroso  realmente  acaecido”  (p.  50)  . 

Se  destaca  luego  la  doctrina  de  S.  Juan  como  un  dualismo  de  la  decisión, 
distinto  del  dualismo  cósmico  de  la  gnosis;  la  terminología,  solamente  análoga  la 
califica  Bultmann  de  mítica.  Miegge  reconoce  el  acierto  de  precisión  y fineza  con 
que  define  el  mensaje  evangélico  mientras  lo  distingue  de  la  gnosis.  Hasta  aquí 
la  presentación  del  exégeta. 

Desde  ahora  se  aborda  el  tema  central  del  libro:  Existentialisme  et  Théologie. 
En  gracia  de  la  brevedad,  sólo  señalaremos  los  puntos  medulares,  los  que  subraya 
el  crítico  como  constitutivos  de  la  posición  original  — certera  en  buena  parte — 
de  Bultmann.  Se  trata  del  agudo  deslinde  que  hace  entre  filosofía  existencial  y 
Nuevo  Testamento,  por  la  prioridad  de  éste,  por  su  sesgo  religioso,  por  la  decisión 
existencial  que  opera  — imposible  al  puro  "análisis”  de  Heidegger — . Añade  la 
concepción  del  milagro  en  Bultmann  y su  recurso  a la  "paradoja  de  la  fe”  debida 
a que  Dios  se  revela  en  un  hombre.  Precisamente  lo  que  conducirá,  según  el 
exegeta  protestante,  a la  paradoja  de  la  dualidad  de  naturalezas  en  Calcedonia 
(p.  80)  . Acto  de  Dios,  en  Jesús  para  la  “comunidad  primitiva”  y en  la  Iglesia 
predicante  para  nosotros.  A su  través  se  da  el  encuentro,  de  modo  que  el  mito 
vela  y devela  a la  vez,  un  hecho  histórico  y trascendente. 

¿Pero  cuál  es  la  naturaleza  del  mito?  Objeto  de  la  parte  tercera  — Mito,  Re- 
ligión, Filosofía — es  el  desarrollo  de  este  problema.  Al  comienzo,  una  definición 
de  Bultmann:  “Lo  que  se  llama  mitología  es  esta  forma  de  representación  bajo 
la  cual  se  figura  lo  que  no  es  del  mundo  como  si  fuera  del  mundo,  lo  que  es 
divino  como  humano,  el  más  allá  como  el  más  acá...  etc.”  (p.  83).  De  acuerdo 
a esto,  la  cosmología  “en  tres  pisos”  — índice  de  jerarquía  sagrada — que  recubre 
el  mensaje  evangélico,  no  es  acogida  por  Bultmann  como  apta  para  hoy.  Aquí  es 
importante  la  rectificación  que  le  hace  Miegge  cuando  señala  un  tinte  panteísta 
en  otras  cosmologías  modernas  de  pluralidad  de  mundos  habitados,  mientras  des- 
taca en  estos  símbolos,  “subir  a los  cielos”,  “bajar  a la  tierra”  (mentalidad  bíblica), 
un  lenguaje  apto  para  la  concepción  teísta.  ¿Sustituirlos  entonces?  Acaso  hava  sido 
providencial  la  elección  de  este  mundo  mítico  para  expresar  el  Evangelio.  Como 
esclarecimiento  del  problema,  el  autor  pasa  revista  a las  distintas  concepciones  del 
mito:  humanización  de  lo  divino;  género  literario  que  formula  lo  histórico  en  el 
Antiguo  Testamento;  modo  de  expresar  lo  suprasensible;  subjetivación  del  hecho 
salvador  objetivo;  símbolo  religioso  previamente  vehiculado  en  el  símbolo  poético. 
Diversas  actitudes  intelectuales  que  convienen  todas  en  un  mantenimiento  del 
mito.  Finalmente,  para  Bultmann,  los  mitos  serían  “elementos  expresivos,  símbolos 
que  se  refieren  a un  objeto  que  no  es  mítico,  a una  profunda  experiencia  espi- 
ritual, de  donde  surge  una  nueva  concepción  de  la  vida,  de  los  hombres  y sobre 
todo  de  nosotros  mismos”  (p.  105)  . ¿Qué  resta  entonces  de  la  tal  desmitologización? 
Responde  el  teólogo  alemán,  que  se  trata  de  encontrar  una  ciencia  que  "pueda 
hablar  de  la  existencia  sin  objetivarla  como  un  objeto  en  el  mundo”  (Kerigma 
und  Mythos,  p.  187)  (p.  108)  . 

Esa  “existencia”  que  no  ha  de  objetivarse,  es  tema  de  la  conclusión  del  autor: 
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cuál  sea  el  beneficio  de  Cristo,  su  importancia.  No  es  lo  fundamental  para  Rultmann, 
"lo  que  fue"  Jesús,  "lo  que  dijo”,  “lo  que  hizo”,  sino  "que  fue",  sin  más.  Su 
existencia  simplemente,  que  señala  la  revelación  del  amor  de  Dios:  el  Cristo  de 
la  fe,  de  la  experiencia  vivida,  de  la  decisión  existencial,  comunicado  a través 
de  la  comunidad  primitiva.  Lo  que  para  Miegge  constituye  un  acercamiento  a la 
concepción  católica  de  Cuerpo  Místico.  Pero  añade  muy  bien,  que  tal  eclesiologia 
presupone  una  cristología  del  Cristo  real  histórico  como  fundamento.  l)e  ese  Cristo, 
“vuelto  tan  pálido  e inaprehensible"  en  Bultmann  (p.  114).  Todacía  aduce  una 
crítica  de  Barth  a la  concreta  elección  de  la  filosofía  existencial.  tan  hermética, 
tan  localizada  y,  en  todo  caso,  pasajera.  Si  bien,  más  allá  de  todo  reparo,  acoge 
al  Bultmann  de  la  fe  viva  y operante,  al  de  la  "decisión  existencial”,  al  discípulo 
de  Kierkegaard,  al  "teólogo  de  la  crisis”  (p.  118). 

Hay  un  apéndice  sobre  la  crítica  católica,  donde  se  reseñan  las  actitudes  de 
diversos  teólogos.  Convienen  todos  en  valorar  la  importancia  dada  por  Bultmann 
al  kerigma  y a una  mayor  preocupación  por  la  fe  viviente.  Además  de  las  posi- 
ciones básicas  del  substancialismo  y realismo  católicos,  se  indican  otras  más  par- 
ticulares. Adam  critica  la  “divinidad  infinitamente  lejana”;  la  ausencia  de  analogía, 
que  conduce  a un  extremo  racionalismo;  la  fe  vuelta  sobre  el  “nosotros”  y no 
sobre  el  Resucitado.  Malevez  reconoce  un  cierto  objetivismo  teológico,  y Marlé  no 
le  niega  su  simpatía  aunque  ponga  serios  reparos  al  actualismo  y ocasionalismo 
(Cfr.  para  este  punto  de  la  crítica  católica,  como  para  un  estudio  más  amplio 
al  pensamiento  de  Bultmann,  Actitud  existencial  y Nuevo  Testamento,  Ciencia 
y Fe.  12  (1957),  pp.  499-507).  Le  resulta  curioso  al  autor,  que  sean  más  fáciles  los 
católicos  en  aceptar  las  posiciones  exislenciales  como  intento  de  usar  categorías 
de  una  filosofía  viva.  No  nos  extraña  a nosotros  que  nos  sabemos  deudores  de 
una  realidad  actuante  y no  del  puro  biblismo.  Ni  creemos  que  los  teólogos  cató- 
licos — como  quiere  Miegge — puedan  proporcionar  solamente  “algunos  servi- 
cios” (p.  125) . 

Añadimos  algo  más  como  remate  de  esta  breve  nota:  reconocemos  la  claridad 
del  profesor  Miegge,  su  objetividad,  el  rigor  de  su  crítica  a veces  vuelta  (.{cons- 
cientemente?) sobre  las  mismas  posiciones  protestantes.  Sólo  quisiéramos  señalar 
una  actitud  de  base  en  la  Reforma,  que  impide  la  reestructura  acabada  de  cual- 
quier pensamiento:  el  rechazo  de  la  analogía,  la  primacía  de  lo  evolutivo  sobre 
el  acto,  la  incertidumbre  que  envuelve  la  libertad  de  Dios,  la  angustia  frente  a la 
libertad  humana.  Todas  cosas  fuertes  y primitivas  que  el  pensamiento  católica  ha 
sabido  guardar.  Esta  pudiera  ser  una  meditación  fraternal  que  nos  sugiere  la  obra 
del  profesor  italiano. 

D.  Ubilla,  S.  I. 


Bcrnard  Piault,  La  priére  de  l’Eglise,  le  Bréviaire  romain.  (298  págs.) . Spes, 
Paris,  1958. 

El  plan  del  autor  es  sencillo:  una  parte,  dedicada  a la  oración  en  general, 
y a la  oración  de  la  Iglesia;  y otra,  dedicada  al  breviario,  su  historia  y sus  rúbricas. 
Aquí  y allí,  detalles  complementarios,  como  por  ejemplo  la  oración  que  hubo 
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antes  que  se  constituyera  el  oficio  divino,  o los  principios  de  moral  acerca  de  la 
obligación  del  breviario.  Cierra  el  libro  una  bibliografía,  selecta  y práctica.  Además, 
cada  capítulo  señala  una  bibliografía  propia  del  tema  tratado.  Y,  a lo  largo  de 
todo  el  libro,  abundan  las  citas  de  autores  clásicos,  antiguos  y modernos. 

A propósito  de  una  obra  similar,  aunque  más  técnica,  alemana,  la  de  J.  Pascher, 
Das  Stundengebet  der  rómischen  Kirche  (Zink,  M linchen,  1954)  , un  crítico  francés 
advertía  que  “una  obra  como  ésta  sobre  el  breviario,  que  sepa  unir  el  análisis 
histórico  a la  valoración  teológica  y hasta  espiritual,  no  tiene  todavía  semejante 
en  ambiente  francés’’  (cfr.  RSPP.,  42  (1958)  , p.  739)  . No  conocemos  personalmente 
la  obra  de  Pascher.  aunque  sí  su  erudición  histórica  y su  profundidad  teológica; 
pero  al  leer  ahora  la  obra  francesa  de  Piault,  nos  parece  que,  al  menos  desde  el 
punto  de  vista  espiritual,  es  digna  del  tema  que  trata.  Nos  parece  que  nuestro 
autor,  aunque  haga  a grandes  rasgos  la  historia  del  breviario,  sobre  todo  quiere 
insistir  en  su  espíritu  (p.  11):  se  nota  en  la  extensión  concedida  al  tema  de  la 
oración  (primera  parte,  que  ocupa  casi  un  tercio  de  todo  el  libro)  ; y en  el  cui- 
dado que  pone  en  citar  los  clásicos,  antiguos  y modernos,  de  la  oración,  como  lo 
son  Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Juan  de  la  Cruz,.  . . Guardini. 

Un  capítulo  céntrico  sería  la  interpretación  espiritual  del  tiempo  (cap.  11  de 
la  segunda  parte:  formación  del  tiempo  litúrgico)  . sobre  la  cual  se  apoya  el  capí- 
tulo que,  desde  el  punto  de  vista  sacerdotal,  es  el  más  importante  de  este  libro: 
la  santificación  del  tiempo  por  medio  del  breviario  (pp.  217-255)  . 

Aquí  y allí  hay  frases  discutibles:  como  cuando  afirma  que  “la  Ultima  Cena 
sin  duda  tuvo  lugar  el  martes  de  noche”  (p.  106  citando  a Jaubert)  siendo  así 
que  esto  todavía  se  está  discutiendo  entre  los  especialistas.  O cuando,  señalando 
el  simbolismo  pascual  de  la  primavera,  dice  que  “no  se  puede  negar  que  este  sim- 
bolismo primaveral  plantea  un  problema  el  cristianismo  del  hemisferio  austral’’ 
(p.  111),  cuando  en  realidad  es  a la  inversa:  la  realidad  del  hemisferio  austral 
crearía  aquí  un  problema  al  simbolismo  del  autor.  Pero  estos  lunares  especulativos 
no  quitan  valor  a la  espiritualidad  del  libro,  digna  del  ambiente  sacerdotal  al 
cual  se  dirige. 

A los  especulativos  y estudiosos,  los  remitimos  a la  obra  colectiva  titulada 
Brevierstudien  (Asisi,  14-17  Sept.  1956)  . hsg.  von  J.  A.  Jungmann,  Trier,  Paulinus- 
verlag,  1958:  presenta  los  estudios  históricos  presentados,  en  esas  jornadas  inter- 
nacionales, por  los  expositores  alemanes. 

A los  lectores  en  general  les  recomendamos  tener  en  cuenta  la  selecta  biblio- 
grafía del  autor,  que  les  deparará  más  de  una  agradable  sorpresa,  si  la  saben 
aprovechar. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Pierre  Serouet,  De  la  vie  dévote  á la  vie  mystique,  (Eludes  Carmélitaines,  446  págs.)  . 
Desclée,  París,  1958. 

Antanas  Liuima,  Aux  sources  du  Traite  de  l’Amour  de  Dieu  de  S.  Fran^ois  de 
Sales,  I.  (339  págs.)  . ETniv.  Grégorienne.  Roma.  1959. 

En  la  introducción,  el  autor,  después  de  haber  llamado  la  atención  sobre  opi- 
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niones  muy  diversas  al  respecto,  plantea  la  cuestión  de  la  influencia  — en  qué 
medida  y bajo  qué  condiciones — que  ha  tenido  Santa  Teresa  sobre  San  Francisco 
de  Sales  (p.  10)  ; y propone  su  método  de  investigación,  que  no  será  teológico 

— especulativo — sino  histórico  — cronológico — , o sea  genético,  que  tanta  impor- 
tancia tiene  en  el  conocimiento  del  de  las  ideas  de  los  hombres.  Es  decir,  Serouet 
i isistirá  en  el  desarrollo  histórico  de  los  contactos  de  San  Francisco  de  Sales  con 
el  pensamiento  teresiano  (p.  13)  . 

El  plan  de  trabajo  será:  1.  En  qué  época  (año  1602)  y bajo  qué  condiciones 
San  Francisco  de  Sales  descubre  a la  Madre  Teresa;  2.  Progreso  de  la  influencia 
teresiana  (1602-1616)  en  la  obra  escrita,  y en  la  no  escrita,  pero  vivida,  como  lo 
es  la  fundación  de  la  Visitación;  3.  Doctrina  mística  del  Tratado  del  Amor  de 

Dios,  y lo  que  éste  debe  al  magisterio  teresiano;  4.  Madurez  de  San  Francisco 

de  Sales,  como  tipo  de  santidad  muy  próximo  al  de  la  reformadora  del  Carmelo. 

El  status  questionis  lo  constituirían  las  fuentes  españolas  de  San  Francisco 

de  Sales  (p.  13)  , tema  sobre  el  cual  algo  se  ha  escrito,  pero  en  conjunto  y par- 
tiendo de  intuiciones  más  que  de  documentos  (pp.  40  ss.)  . El  punto  preciso  del 
estudio  Serouet  sería  el  de  las  relaciones  de  Santa  Teresa  con  San  Francisco;  y 
el  autor  espera  que.  con  el  tiempo,  se  pueda  completar  su  estudio  con  otros  puntos 
de  vista  (p.  42)  . \ se  llegue  a una  síntesis  que  se  podría  titular  España  y San 
1 rancisco  de  Sales. 

En  el  desarrolo  del  plan,  descuella  la  tercera  parte  (influencia  de  Santa  Teresa 
en  el  Tratado  del  Amor  de  Dios),  no  sólo  porque  es  el  tema  central  de  toda  la 
obra,  sino  también  porque  es  una  muy  buena  exposición  doctrinal  de  la  espiri- 
tualidad de  San  Francisco  de  Sales.  Diríamos  que  esta  parte  tercera  caracteriza  el 
estilo  del  autor,  que  va  más  bien  de  adentro  hacia  afuera,  teniendo  en  vista  los 
documentos,  pero  tratando  de  señalar  sobre  todo  los  movimientos  interiores  del 
personaje  que  estudia. 

La  bibliografía,  que  no  pretende  ser  exhaustiva  sino  de  selección  (aún  así. 
resulta  abundante,  y dividida  en  tres  partes,  fuentes,  obras,  y publicaciones  perió- 
dicas) , está  clasificada  por  países  \ lugares,  v por  lenguas.  Un  indice  onomástico 
facilita  la  consulta.  Cada  capítulo  comienza  con  un  plan  — sumario — bien  detallado. 

Lo  notable  de  esta  obra  de  Serouet  es  la  habilidad  con  que  sigue  el  proceso 
espiritual  — de  simplificación  mística — del  alma  de  San  Francisco  de  Sales.  Es 
algo  más  profundo  que  la  mera  fidelidad  a los  documentos,  que  maneja  con 
seguridad;  por  ejemplo,  en  los  capítulos  XXIII  y XXIV,  que  son  los  capítulos  donde 
comienza  el  estudio  comparativo  de  la  mística  teresiana  y de  la  salesiana.  No  se 
trata  meramente  del  sentido  histórico  de  los  textos,  sino  del  sentido  personal 
Cjue  adquieren  bajo  la  pluma  de  Serouet.  Con  razón  un  crítico  considera  a esta 
obra  como  un  modelo  en  su  género  (cfr.  M.  Olphe  - Galliard,  RAM,  38  (1959)  . 
pp.  212  ss.)  , \ nosotros  diríamos  que,  haciendo  Serouet  historia  de  la  espiritualidad, 
la  ha  trascendido:  sin  abandonarla  en  ningún  momento,  no  se  ha  dejado  ence- 
rrar en  lo  meramente  externo  — y directamente  documentado — sino  que  ha  ido  al 
alma  misma  del  personaje,  \ al  espíritu  que  lo  guía  (cfr.  Ciencia  y Fe.  XIII  - 46 
(1956)  , pp.  28-36)  . 

* * * 
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El  estudio  de  Liuima  podría  ser  considerado,  respecto  del  de  Serouet,  com 
plementario,  ya  que  se  centra  sobre  las  fuentes  del  Tratado  del  Amor  de  Dios  — en 
el  cual  insistía  Serouet,  en  su  tercera  parte — y busca  sobre  todo  los  influjos  igna- 
cianos  — otro  aspecto  de  las  relaciones  de  España  con  San  Francisco  de  Sales, 
que  en  último  término  buscaría  Serouet — ; y también  complementario  porque 
Liuima,  más  que  la  espiritualidad  personal,  nos  describe  sobre  todo  el  ambiente 
espiritual  de  San  Francisco  de  Sales.  Se  nota  en  la  abundancia  de  la  documentación 
ambiental:  por  ejemplo,  tratando  de  la  vida  de  San  Francisco  de  Sales  en  el  Cole- 
gio de  Clermont,  se  encuentra  uno  con  una  cantidad  impresionante  de  datos  sobre 
la  pedagogía  jesuítica,  por  ser  ésta  el  ambiente  educacional  del  joven  Francisco 
de  Sales  (pp.  86-114). 

El  libro  que  comentamos  es  sólo  la  primera  parte , consagrada  a las  fuentes 
del  Tratado  del  Amor  de  Dios,  a la  que  seguirá  una  segunda  parte  consagrada  a 
su  expresión.  En  el  capítulo  primero  insiste  Liuima  en  la  descripción  de  la  crisis 
del  joven  Francisco  de  Sales  — crisis  más  bien  moral  que  intelectual — , y que  po- 
dríamos llamar  una  crisis  de  la  providencia  de  Dios.  En  los  dos  capítulos  siguientes, 
trata  de  la  formación  ascética  y mística;  o sea,  sus  relaciones  personales  con  mís- 
ticos, y su  ascensión  mística  personal. 

Llama  la  atención  la  insistencia  de  Liuima  en  el  influjo  de  la  espiritualidad 
ignaciana  en  San  Francisco  de  Sales:  éste  no  sería  sino  un  fruto  perfecto  de  dicha 
espiritualidad  (cfr.  los  reparos  de  M.  Olphe-Galliard,  RAM,  38  (1959) , pp.  212-216)  . 

Tal  vez  fuera  mejor,  en  espiritualidad,  hacer  afirmaciones  no  exclusivas,  porque 
el  espíritu  de  Dios  se  vale  de  medios  — e influjos — que  no  siempre  quedan  docu- 
mentados. Nos  parece  que  Liuima  se  confía  demasiado  en  el  texto  mismo  de  los 
documentos  encontrados,  y tal  vez  la  falta  algo  del  sentido  del  texto , que  llamaba 
la  atención  (como  decíamos  más  arriba)  en  el  estudio  de  Serouet.  Compárese  la 
rigidez  esquemática  de  la  comparación  entre  Santa  Teresa  — penitente — y San 
Francisco  — humanista — , que  nos  ofrece  Liuima  (pp.  313-318)  , con  la  conclusión 
tan  matizada  de  Serouet  (especialmente  pp.  406-408)  : Serouet  matiza  mucho  mejor 
sus  afirmaciones,  y reconoce  los  límites  de  su  investigación  histórica;  mientras 
Liuima  es  tal  vez  demasiado  tajante  y definitivo. 

Es  cuestión  tal  vez  de  estilo  personal,  que  no  anula  los  valores  objetivos  de 
la  obra  que  nos  ha  ofrecido  Liuima.  La  bibliografía  la  presenta  por  caoítulos.  El 
índice  de  consulta  irá  al  final  de  la  segunda  parte,  a punto  de  publicarse  y que, 
como  decíamos  nos  dará  las  fuentes  de  la  expresión  del  Tratado  del  Amor  de  Dios 
en  San  Francisco  de  Sales  (mientras  esta  primera  parte  estudiaba  únicamente 
las  fuentes  de  sus  ideas)  : clásicos,  tradición,  y escritura.  Como  modelo  de  descrip- 
ción de  ambiente  recomendamos  el  capítulo  ya  citado  que  trata  del  papel  edu- 
cador de  los  jesuítas  en  la  formación  ascética  de  San  Francisco  de  Sales  (pp. 
86-143)  ; y como  modelo  de  síntesis  personal,  la  presentación  que  nos  hace  de 
San  Francisco  de  Sales,  como  ejemplo  cumbre  del  humanismo  cristiano  (pp.  143- 
169)  . 

El  método  genético,  crítico-histórico,  que  no  todos  aprecian  por  desgracia 
(cfr.  Estudios  Teológicos  y Filosóficos,  1 (1959),  pp.  188-189),  nos  ha  ofrecido 
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dos  grandes  obras  sobre  la  vida  interior  de  un  gran  samo  de  Iglesia.  Como  dice 
muy  bien  Serouet:  “il  faut  restituer  au  temps  son  impórtame  dans  cette  étude  de 
problémes  d ’éternité”  (p.  10) . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


C.  V.  1 ruular,  Structura  Iheologica  í'itae  spiritualis.  (219  págs.) . Univ.  Creg., 

Roma,  1958. 

Es  un  manual  de  teología  espiritual,  fruto  de  la  práctica  de  cátedra  de  su 
autor,  que  sistematiza  con  mucha  claridad  las  líneas  teológicas  que  orientan  el 
crecimiento  espiritual  del  cristiano,  liien  fundado  en  la  Escritura,  sobre  todo  en 
el  Nuevo  Testamento,  sigue  las  líneas  de  De  Guibert,  insistiendo  en  sus  funda- 
mentos teológicos,  y mostrando  el  dinamismo  de  la  realidad  sobrenatural  del 
hombre,  bajo  el  influjo  del  Verbo  Encarnado,  y en  contacto  con  su  Iglesia. 

El  plan  del  libro  se  desarrolla  en  cuatro  partes: 

1.  Espiritualidad  como  ciencia  teológica.  Introducción,  donde  el  autor  explica 
los  términos  que  va  a usar  (vida,  perfección  espiritual,  teología,  ascética  y mística) . 
Señala  la  materia  del  libro,  sus  fuentes,  método  y principios;  y sus  diferencias 
respecto  de  otros  tratados  teológicos  marginales.  Termina  con  una  breve  historia, 
una  introducción  metodológica  en  los  instrumentos  de  trabajo,  y una  bibliografía 
selecta  sobre  la  teología  espiritual  como  ciencia. 

2.  Naturaleza  teológica  de  la  perfección.  Complejidad  de  aspectos  y sintesis. 
Termina  con  una  definición  descriptiva  de  lo  que  sería  la  perfección. 

3.  Estructura  teológica  de  los  diversos  influjos  que  actúan  en  la  vida  espiritual: 
los  divinos,  los  del  demonio,  los  del  substracto  psico-físico  humano,  y los  del 
ambiente. 

4.  Estructura  teológica  de  la  respuesta  del  cristiano  a esos  influjos.  Esta  sería 
la  parte  más  original  de  todo  el  manual:  trata  de  la  disponibilidad,  del  dinamismo 
de  las  virtudes  sobrenaturales,  de  la  teología  de  la  práctica  de  la  vida  espiritual, 
de  la  teología  del  deseo  de  perfección,  de  la  obligación  de  buscar  la  perfección, 
del  encuentro  de  Dios  y el  hombre  en  la  vida  sacramental,  de  la  participación  en 
el  sacrificio  de  la  misa,  de  la  teología  de  la  oración,  de  la  teología  espiritual  del 
trabajo,  y de  la  estructura  teológica  del  descanso.  El  autor  trata  estos  temas  con 
originalidad  — el  último  indicado,  del  descanso,  es  la  primera  vez  que  lo  vemos 
tratado  en  esta  forma  teológica — , pero  con  estilo  algo  desparejo,  y sin  mucha 
trabazón.  Sobre  la  abnegación  cristiana,  es  interesante  el  concepto  que  el  autor 
propone,  que  se  podría  aplicar  al  mismo  Cristo,  porque  lo  expone  independiente- 
mente del  estado  de  la  natura  lapsa. 

El  libro  termina  con  un  índice  de  autores  citados,  y un  índice  de  materias 
— analítico — muy  detallado. 

El  latín  resulta  un  poco  duro  — al  menos  para  nosotros,  latinos — y algo 
frecuente  la  intercalación  — que  dificulta  la  lectura  corrida — de  textos  ajenos,  que 
hubiera  bastado  citar;  a no  ser  que  el  autor  lo  haya  hecho  así  para  facilitar  el 
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contacto  del  alumno,  en  la  misma  clase,  con  los  instrumentos  de  trabajo.  El  apa- 
rato crítico  es  bastante  rico. 

Es  un  libro  práctico,  que  en  parte  y en  otro  estilo  más  científico  ha  sido  pu- 
blicado —como  nos  lo  advierte  el  mismo  autor  en  el  prólogo — en  obras  y revistas 
más  especializadas.  Sobre  todo  nos  ha  agradado  que  relacione  muchas  cuestiones  de 
la  teología  espiritual  con  los  documentos  del  magisterio  eclesiástico. 

Saint  Icnace,  Journal  Spiriluel,  traduit  et  commenté  par  M.  Giuliani.  (146  págs.)  . 

Desclée,  Bruges,  1959. 

I.ettres,  traduits  et  commentées  par  G.  Dumcige.  (528  págs.)  . Desclée.  Bruges, 

1959. 

Bajo  la  advocación  de  San  Ignacio  de  I.oyola,  la  naciente  colección  Cliristus 
inaugura  sus  publicaciones  con  la  versión  francesa  del  Diario  Espiritual,  y de 
200  Cartas  selectas  del  santo. 

Esfuerzo  laudable  por  cierto,  presenta  a los  cristianos  de  hoy,  sedientos  de 
Dios,  el  vivir  de  apóstoles  que  sumergidos  en  la  agitación  de  la  actividad  humana, 
supieron  no  obstante  hallar  a su  Creador  en  todas  las  cosas  y permanecerle  fieles. 
Intento  no  sólo  de  ilustración,  pretenden  también  estas  publicaciones  suscitar, 
a través  de  este  contacto  con  hombres  de  Dios,  la  oración  con  aquel  Señor  que 
debe  esclarecer  e impregnar  toda  acción  verdaderamente  cristiana. 

* * * 

Esta  versión  francesa  del  diario  del  Santo,  es  la  primera  en  su  género,  si  excep- 
tuamos las  versiones  parciales  que  nos  da  de  Guibert  (Saint  Ignace  mystique,  éd.  de 
l'Apostolat  de  la  Priére,  1950)  , y Pinard  de  la  Boullaye  (S.  Ignace  de  Loyola  Direc- 
teur  d’ámes,  Aubier,  París,  1947)  . Los  textos  primitivos  presentados  en  forma 
incompleta  en  1892  por  de  la  Torre,  vieron  luz  como  edición  crítica  en  1934,  al 
integrar  la  colección  de  Monumento  Histórica  Societatis  lesu  y gracias  al  trabajo 
de  Codina.  Desde  entonces  se  sucedió  un  reducido  número  de  ediciones  en  lengua 
hispana  (cfr.  Larrañaca,  V.,  Obras  Completas  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  B.  A.  C., 
Madrid,  1947,  pp.  625-793;  Abad,  C.,  Diario  Espiritual,  S.  Ignacio  de  Loyola,  Univ. 
Pontificia,  Comillas,  1956;  Iparraguirre,  I.  Obras  completas  de  S.  Ignacio  de 
Loyola,  ed.  manual,  B.  A.  C.,  Madrid,  1952,  pp.  265-340)  ; una  alemana  de  Feder 
ponderada  por  Larrañaga  (cfr.  op.  cit.,  p.  630.)  , y la  holandesa  de  Van  Iseghein 
en  1953. 

Pese  a que  la  difusión  del  escrito  iluminó  nuevos  aspectos  e interesantes  rasgos 
de  la  espiritualidad  ignaciana,  debido  a las  dificultades  de  comprensión  en  lo  que 
a vocabulario  y estilo  se  refiere,  y si  exceptuamos  las  introducciones  y notas  a las 
diversas  ediciones,  es  escaso  el  número  de  autores  que  se  han  ocupado  de  él  en 
sus  publicaciones.  Queda  aún  por  efectuar  un  análisis  paciente  y un  estudio  sereno 
acerca  de  la  vida  mística  de  San  Ignacio  (p.  8)  . En  espera  de  que  este  lento  pro- 
ceso de  investigación,  ya  iniciado,  de  sus  frutos,  Giuliani  nos  hace  llegar  el  fruto 
de  una  meticulosa  y seria  labor.  Sería  inútil  presentar  al  autor  que  se  respalda 
po,r  sí  solo  en  la  eficiencia  y originalidad  de  sus  trabajos  de  espiritualidad  igna- 
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ciana,  los  cuales  \ iene  desarrollando  desde  1954  como  fundador  y director  de  la 
revista  Christus. 

Su  introducción,  amenizada  con  notas  de  interés,  es  breve,  clara,  pero  a la  vez 
profunda.  No  pretende  en  ella  abarcar  y solventar,  la  amalgama  de  enigmas  que 
erizan  el  Diario.  Ante  un  problema  esencial  de  pobreza,  el  santo  de  Loyola,  busca 
la  voluntad  de  Dios  y para  ello  decide  hacer  elección  (p.  10)  . En  este  cuadro  se 
desarrolla  su  oración  (p.  19).  Para  Giuliani,  el  Diario  es  una  serie,  a veces  infor- 
me, de  notas  escritas  para  orar.  Hecho  esto,  Ignacio  vuelve  a orarlas  (p.  15,  donde 
la  nota  1 explicaría  el  por  qué  de  los  trazos  con  que  San  Ignacio  recalcó  ciertas 
frases:  las  que  consideraba  más  importantes  y dignas  de  volver  a ser  tenidas  en 
cuenta.  La  traducción  francesa  conserva  esos  trazos  en  su  texto)  . 

A través  de  las  líneas  del  Diario,  se  transluce  en  su  esplendor  el  método  de 
los  Ejercicios  Espirituales:  “retorno  a sí  en  la  oración  para  captar  la  acción  de 
Dios”  (p.  16)  . El  todo,  es  un  clima  interior  de  oración  profunda  que  oscila  entre 
el  buscar  y el  hallar  (p.  18)  : el  hombre  busca  con  todos  los  medios  a su  alcance; 
Dios  le  hace  encontrar  la  gracia,  a su  debido  tiempo.  El  Santo  Fundador  sabe  que 
para  recibir  al  Señor,  es  necesario  buscarlo,  y al  hacerlo  se  pone  en  condiciones  de 
hallarlo,  recibiéndolo. 

La  elección  se  desarrolla  a través  del  segundo  y tercer  tiempo,  según  la  técnica 
de  los  Ejercicios,  y en  una  mezcla  íntima:  la  certeza  brotará  de  la  acción  del 
Espíritu  (segundo  tiempo)  , pero  de  acuerdo  al  ejercicio  más  laborioso  de  las 

potencias  naturales  (tercer  tiempo)  . Sobre  la  convergencia  de  los  dos  tiempos,  puede 

ayudar  el  trabajo  de  Karl  Rahner,  Die  ignatianische  Logik  der  existentiellen  Er- 
henntniss  (en  Ignatius  von  Loyola,  Echter,  Würzburg,  1956,  pp.  345-405,  retomado 
en  Das  dynamische  in  der  Kirche,  Herder,  Freiburg,  1958)  . Cfr.  Hugo  Rahner, 
Werdet  kundige  Geldwechsler,  Greg.,  37  (1956)  , pp.  444-483,  y M.  Giuliani,  Se 
décider  sous  la  motion  divine,  Christus,  4 (1957)  , pp.  165-186. 

En  síntesis,  una  fructuosa  labor  a la  que  se  le  añade  una  útil  bibliografía. 

* • * 

Interés  en  el  orden  espiritual  y diversidad  de  corresponsales  y situaciones  en 
solicitud  de  la  respuesta  de  Ignacio,  tales  han  sido  para  Dumeige  los  criterios  que 
rigieron  la  selección,  traducción  y presentación  de  doscientas  Cartas  del  Santo 
(p.  26).  Esta  obra  es  la  más  amplia  hasta  el  presente  en  versión  francesa,  y ha 
sido  efectuada  directamente  sobre  los  textos  de  Monumento  Histórica  Societatis 

Icsu.  Ha  sido  precedida  por  la  de  Bouix  en  1870,  y Dudon  (St.  Ignace  de  Loyola, 

I ettres  spirituelles,  Spes,  Paris,  1933)  . 

En  la  amplísima  correspondencia  de  S.  Ignacio  que  sobrepasa  las  seis  mil 
cartas,  se  reflejan  y repiten  bajo  múltiples  y coloridas  facetas  “las  mismas  ideas, 
los  mismos  principios,  las  mismas  actitudes  sobrenaturales  que  constituyen  el  eje 
de  los  Ejercicios  Espirituales  y de  las  Constituciones  de  la  Compañía”  (p.  15)  . 
Numerosos  aspectos  que  por  su  brevedad  y densidad  podrían  pasar  desapercibidos, 
brillan  ahora  con  intensidad,  en  forma  más  concreta  y práctica,  arrojando  una 
más  clara  comprensión  sobre  lo  esencial  de  la  espiritualidad  ignaciana. 

Así  por  ejemplo,  a través  de  las  líneas  del  Santo,  dirigidas  a tan  variados  des- 
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tinos,  reluce  con  esplendor  aquella  adaptación  continua  a tiempos,  lugares  \ perso- 
nas de  que  nos  hablan  con  insistencia  las  Constituciones.  Adaptación  que  bien 
puede  constituir  la  base  de  aquella  caballería  ligera  que  pretendía  fuese  la  Com- 
pañía, y que  sería  el  reflejo  de  la  afirmación  paulina  de  “hacerse  todo  para  todos 
a fin  de  salvar  a todo  precio  a algunos"  (I  Cor.  IX.  19-23)  . 

Para  Dumeige,  las  cartas  constituyen  una  enseñanza  sobre  la  oración.  A través 
de  las  líneas  ignacianas,  palpita  aquel  original  empuje  de  buscar  y hallar  a Dios  en 
todas  las  cosas,  del  que  nos  habla  Giuliani  en  Christus,  2 (1955)  pp.  172-194,  Trou- 
ver  Dieu  en  toutes  choses,  y la  invitación  repetida  hacia  una  constante  acción  de 
gracias. 

Ambas  obras,  reforzadas  por  una  impecable  presentación,  han  de  ser  decisivas 
para  la  difusión  y mayor  comprensión  de  la  personalidad  y acción  de  Ignacio  de 
Loyola,  v son  merecedoras  de  nuestro  mayor  aplauso  y simpatía. 

M.  N.  Castex,  S.  I. 


Ignacio  Iparraguirre,  Espíritu  de  San  Ignacio  de  Loyola.  (207  págs.)  . Mens.  del 
Cor.  de  Jesús,  Bilbao,  1958. 

J H.  T.  van  der  Berc,  De  onderscheiding  der  Geesten  in  die  corresponden! ie  van 
Sint  Ignatius  von  Loyola.  (121  -j-  84  págs.)  . Theol.  Fac.  C.anisianum,  Maas- 
tricht,  1958. 

Iparraguirre  se  coloca,  con  su  pequeña  obra,  en  la  línea  de  los  autores  que 
advierten  haber  descubierto  una  nueva  fuente  para  el  estudio  de  San  Ignacio:  su 
abundante  correspondencia.  Su  trabajo  es  de  alta  vulgarización,  y se  dirige  al  lector 
ordinario,  pero  con  criterio  fundamentalmente  científico,  y con  la  suficiente  exacti- 
tud de  citas:  éstas  se  refieren,  en  general,  a la  edición  manual  de  la  BAC  (Biblio- 
teca de  Autores  Cristianos,  n.  86,  Madrid)  ; y sólo  cuando  falta  el  texto  en  ésta, 
se  cita  la  fuente,  Moxumenta  Histórica  Societatis  Iesu. 

Son  más  de  mil  frases  ignacianas  las  que  el  autor  ha  tenido  en  cuenta.  Y el 
método  con  que  las  ha  escogido  lo  llamaríamos  inductivo  o sea,  por  convergencia 
de  expresiones-claves,  que  se  repiten  con  pocas  variantes,  y que  representarían  las 
constantes  profundas,  las  más  asimiladas  y vividas  por  San  Ignacio,  v que  por  eso 
afloran  sin  cesar  en  la  espontaneidad  de  sus  cartas  (p.  8)  . 

Otra  característica  de  esta  pequeña  obra  es  el  de  sistematizar  la  espiritualidad 
ignaciana  en  dos  grandes  .grupos  de  ideas:  las  perspectivas  (Dios,  comunicaciones 
divinas,  Jesucristo,  ect.) , y las  actitudes  (verdad,  intención  pura,  confianza,  etc.)  . 
Un  índice  alfabético  -^colaboración  de  P.  Henrici — permite  la  consulta  de  los 
detalles  de  esas  perspectivas  y actitudes  fundamentales,  y remite  a la  edición  crí- 
tica de  Monumenta  Histórica  Societatis  Iesu,  Epistolae  et  Instrucciones,  vol.  I-XII 
(Madrid,  1903-1911)  . 

Un  acierto  práctico  ha  sido  la  introducción,  o presentación  esquemática  y rá- 
pida de  diversas  tentativas  de  otros  autores  en  la  sistematización  de  la  espiritua- 
lidad ignaciana  (pp.  11-32).  Es  un  fruto  del  conocimiento  personal  que  su  autor- 
tiene  de  la  bibliografía  ignaciana,  y un  complemento  de  su  anterior  publicación 
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— más  explícitamente  científica — , Orientaciones  bibliográficas  sobre  S.  Ignacio  (Roma, 
Inst.  Hist.  Soc.  Iesu,  1957). 

En  el  plano  de  la  alta  vulgarización,  en  el  que  de  propósito  se  coloca  su  autor 
(p.  9)  , nos  parece  un  acierto  esta  pequeña  obra.  V muchos  laicos,  y aún  sacerdotes 
y religiosos,  encontrarán  aquí  una  primera  introducción  a la  espiritualidad  del 
autor  de  los  Ejercicios  Espirituales.  Las  revistas  y las  obras  más  especializadas  per- 
mitirían luego  seguir  más  a fondo  cualquiera  de  las  perspectivas  y actitudes  (pie 
aquí  nos  esboza  solamente  Iparraguirre.  Tal  vez  sea  lo  único  que  echemos  de 
menos  en  esta  obra,  y que  hubiera  sido  posible  poner,  sin  por  eso  salirse  de  la 
orientación  general  de  este  libro:  una  rápida  pero  certera  indicación,  en  cada 
capitulo  o párrafo,  que  permitiera  al  lector  seguir  un  poco  más  allá  de  donde  lo 
deja  este  primer  contacto  espiritual  con  la  correspondencia  ignaciana.  Creemos  que 
esto  no  hubiera  estado  en  contradicción  con  las  intenciones  más  modestas  de  su 
autor,  ni  hubiera  superado  sus  conocimientos  personales  ni.  finalmente,  hubiera 
asustado  al  lector  medio  que  ha  tenido  en  vista. 

* * * 

El  otro  trabajo  que  presentamos,  de  van  der  Bergh,  es  una  disserlatio  ad  lau- 
rean¡ en  la  Facultad  teológica  de  Maastricht  (Holanda)  . Es,  por  tanto,  de  otra 
índole:  expresamente  científica,  y limitada  al  tema  del  discernimiento  de  espíritus: 
pero  centrada  en  la  correspondencia  ignaciana,  publicada  en  la  series  prima  de 
Monumenta  Histórica  Societatis  Iesu. 

Es  un  estudio  sistemático  de  textos,  cuyos  pasos  los  señala  el  índice  de  la  obra: 

1.  La  discreción  de  espíritus  en  la  series  prima  (Cartas  e Instrucciones  de  S. 
Ignacio)  , siguiendo  el  texto  y el  pensamiento  de  las  reglas  de  discernir  Espíritus 
de  los  Ejercicios. 

2.  Textos  de  la  series  prima  que  dan  a entender  que  el  hombre  es  inspirado 
ya  por  Dios,  y su  espíritu  o espíritus,  ya  por  el  demonio. 

3.  Textos  de  la  series  prima  que  dan  a conocer  cómo  es  el  espíritu  que  inspira 
al  hombre:  el  Espíritu  Santo,  el  buen  espíritu,  el  mal  espíritu,  o el  espíritu  humano 
movido  de  otro  sobrehumano. 

4.  Textos  de  la  series  prima  que  iluminan  la  diferencia  entre  las  fuerzas  sobre- 
humanas y la  actividad  espiritual  humana,  en  la  discreción  de  los  espíritus. 

5.  Textos  de  la  series  prima  que  iluminan  la  diferencia  entre  seguir  la  propia 
iniciativa,  y obedecer. 

Al  final,  un  índice  especial  ofrece  — en  su  idioma  original — la  lista  de  textos 
explícitos  de  la  series  prima  sobre  el  discernimiento  de  espíritus.  V,  en  apéndice, 
un  estudio  crítico  del  escritor  o escritores  que  intervienen  en  la  series  prima , y que 
pietende  — por  crítica  textual — determinar  quién  sea  el  autor  de  la  series  prima. 

La  bibliografía,  muy  nutrida,  comprende:  ediciones,  en  diversas  lenguas,  de 
las  cartas  ignacianas;  literatura  sobre  el  discernimiento  de  espíritus,  y otros  temas 
de  Ejercicios  relacionados  con  él;  literatura  sobre  la  espiritualidad  ignaciana  en 
general.  La  bibliografía  está  ordenada  cronológicamente  y,  dentro  de  cada  año, 
alfabéticamente. 
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Como  se  ve,  un  buen  instrumento  de  trabajo.  Lamentamos  que  no  se  haya 
recurrido,  como  lo  hacen  otros  autores  del  mismo  ambiente  holandés  o flamenco, 
al  arbitrio  de  poner  un  resumen  en  francés  de  las  conclusiones  de  cada  capítulo,  o 
al  menos  de  todo  el  estudio. 

M.  A.  Fiorito,  S.  1. 


Juan1  Rey,  Luz,  Meditaciones.  (2.055  pág.) . Sal  Terrae,  Santander,  1959. 

El  punto  de  partida  en  que  se  coloca  el  P.  Juan  Rey  al  escribir  su  libro  de 
meditaciones,  nos  lo  expresa  él  mismo  así:  “Este  libro  puede  utilizarse  para  medi- 
tar y predicar’’  (p.  V);  “Por  ser  demasiada  extensa  la  materia  de  algunas  homilías, 
se  expone  en  la  meditación  del  domingo  y en  la  del  lunes  inmediato.  Alguna  vez, 
también  en  la  del  martes”  (p.  VI)  . 

La  definición  de  oración  que  nos  da  es  la  siguiente:  “Oración  es  la  devota  y 
humilde  elevación  del  alma  a Dios”  (p.  1)  . Luego,  paso  a paso,  nos  habla  de  las 
Clases  de  oración,  de  los  Métodos  en  la  oración  mental,  la  Postura,  El  discurso  de 
la  inteligencia,  de  Los  coloquios. 

Con  este  preámbulo  podemos  comprender  el  grueso  volumen  de  meditaciones 
para  todos  los  días  del  año,  siguiendo  el  ciclo  litúrgico.  Aquí  encontraremos  ex- 
puestas con  amplitud,  y matizadas  con  anécdotas  y ejemplos,  toda  la  sólida  doc- 
trina espiritual  y los  valores  espirituales  permanentes  del  cristianismo. 

No  desconocemos  el  mérito  del  libro,  y que  puede  ser  una  ayuda  de  impor- 
tancia para  los  predicadores;  pero  quiero  hacer  notar  que  no  está  al  alcance  de  la 
sensibilidad  y mentalidad  moderna.  Un  ejemplo  típico  es  el  de  las  meditaciones 
de  la  muerte  (p.  1401)  : en  otra  época  podría  haber  llevado  las  almas  a Dios; 
ahora  tal  vez  impresione  a una  muchedumbre  de  gente  sencilla;  pero  no  tendrá 
efecto  sobre  la  mentalidad  de  los  jóvenes.  Desearíamos  que  sugiriera  más,  que 
usara  los  textos  litúrgicos.  LIn  ropaje  y un  enfoque  más  de  nuestro  tiempo  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  (1958) . 548-550)  . 

H.  A.  Correas,  S.  I. 


Marcial  Lekeux,  El  arte  de  orar.  (308  págs.)  . Herder,  Barcelona,  1959. 

Franz  M.  Moschner,  La  oración  cristiana.  (479  págs.)  . Rialp,  Madrid,  1955. 

Un  crítico,  queriendo  ponderar  la  personalidad  de  escritor  de  Lekeux.  decía 
de  él  — con  ocasión  del  original  francés  de  la  obra  que  comentamos — que  “ha 
escrito  obras  que  han  alcanzado  150  ediciones...”  (Estud.  Francisc.,  58  (1957), 

p.  140)  . No  es  poca  ponderación  para  un  escritor  contemporáneo. 

En  cuanto  a la  impresión  que  nos  ha  causado  la  obra,  diríamos  que  nos  ha 
íesultado  muy  práctica.  Un  crítico  de  ambiente  francés  la  ha  considerado  dema- 
siado práctica,  y poco  especulativa,  objetándole  falta  de  precisión  teológica  — debe 
querer  decir,  falta  de  tecnicismos  y sistematizaciones — •,  en  sus  descripciones  — que 
nunca  son  definiciones — de  los  modos  de  orar  (cfr.  Yie  Spir.,  99  (1958)  , p.  96)  . 
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Tero  nos  parece  que  esto  es  precisamente  lo  que  hace  práctico  este  libro  de  oración, 
y útil  para  iniciar  a los  no  iniciados  o para  renovar  en  la  vicia  de  oración  de  lodos 
los  días. 

Lekeux  se  excusa  — en  el  prólogo — de  ciertas  repeticiones.  Pero  — nos  dice — 
las  ha  dejado  deliberadamente,  porque  su  intención  era  dar  al  lector,  en  cualquiera 
de  las  etapas  de  la  vida  de  oración  — que  son  los  diversos  capítulos  de  esta  obra — 
el  máximo  de  elementos  útiles  para  su  conducta.  Porque  esta  obra  — sigue  di- 
ciendo— “no  es  un  libro  de  lectura,  sino  más  bien  un  instrumento...  No  fué 
concebido  para  ser  leído  de  un  tirón,  sino  para  ser  utilizado  en  la  vida,  y aplicado 
concretamente...”  (p.  11).  Somos  nosotros  los  que  subrayamos,  para  recalcar  el 
carácter  eminentemente  práctico  de  este  libro.  Además  diríamos  que  esa  es  la 
verdadera  lectura  espiritual:  no  la  que  se  hace  de  corrido,  de  la  primera  página 
hasta  la  última,  sino  la  que  se  hace  consultando  y eligiendo,  según  la  necesidad 
momentánea  y la  orientación  del  Espíritu  que  nos  guía  — y,  por  supuesto,  la 
dirección  del  director  que  nos  ayuda—,  lo  que  de  momento  tenemos  que  saber 
para  orar  mejor  (p.  94,  nota  1). 

Para  terminar,  digamos  que  Lekeux  es  muy  gráfico  en  sus  descripciones:  véase, 
por  ejemplo,  lo  que  él  llama  la  oración  de  las  puertas  (p.  115).  Y muy  amplio 
en  sus  sugerencias,  cuya  abundancia  es  en  realidad  una  manifestación  de  la 
libertad  del  Espíritu  que  nos  hace  orar  como  nos  conviene  (p.  128)  . 

* # # 

Hemos  querido  añadir  al  libro  de  Lekeux  otro  que  lo  complementa  desde  todo 
punto  de  vista:  el  de  Moschner.  La  obra  original  alemana  (Herder,  Freiburg,  1948, 
a la  que  siguieron  otras  ediciones)  fué  saludada  por  un  crítico  como  una  novedad, 
a pesar  de  la  abundancia  que  había  de  obras  teológicas  sobre  la  oración  y,  sobre 
todo,  sobre  los  grados  superiores  de  la  misma  (cfr.  Zeitsch.  f.  kath.  Theol.,  73  (1951b 
pp.  377-378)  . Moschner,  como  decía  el  mismo  crítico,  escribe  del  tema  de  la 
oración  como  quien  sabe.  . . 

Por  su  estilo  especulativo  — que  no  por  eso  deja  de  ser  práctico,  en  el  verda- 
dero sentido  de  la  palabra — diríamos  que  Moschner  es,  para  los  lectores  de  habla 
castellana,  complementario  de  Lekeux.  Y esto,  por  dos  razones:  porque  busca  mayor 
precisión  teológica  — técnica  y sistemática — en  sus  definiciones  de  los  modos  de 
orar  (toda  la  primera  parte  es  una  teología  resumida  de  la  oración)  , y porque 
trata  expresa  y extensamente  de  los  grados  superiores  de  la  oración  (aunque 
únicamente  de  lo  positivo  — como  él  dice — y “ordinario”  de  tales  grados,  y sólo 
negativamente  — para  precaver — - de  lo  “extraordinario”  de  tales  grados)  . 

Unicamente  lamentaría  la  brevedad  con  que  toca  el  tema  de  la  lectura  espi- 
ritual (pp.  130-135).  Es  un  acierto  que  insista  tanto  en  lo  que  hace  espiritual 
a esta  lectura.  Pero  son  pocas  páginas  para  un  tema  de  tanta  trascendencia  para 
la  vida  de  oración;  tema  de  tanta  trascendencia  que  un  autor  contemporáneo  ha 
visto  en  la  decadencia  de  la  lectura  espiritual  — sobre  todo  entre  almas  dedicadas 
a la  vida  de  oración — el  origen  de  una  crisis  de  la  vida  contemplativa  (clr.  T. 
Camelot,  Lecture  et  oraison,  Vie  Spir.,  330  (1948)  , pp.  640-659)  . 
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En  cuanto  al  modo  de  ser  de  un  libro  de  lectura  espiritual,  diríamos  que  los 
cios  autores  que  comentamos,  Lekeux  y Moschner,  son  un  modelo  en  lo  esencial 
— que  es  el  sugerir  ideas,  y provocar  consultas  ulteriores — aunque  sean  tan  diversos 
en  el  estilo. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Thomas  Ohm,  Die  Liebe  z u Gott  in  den  nichtchristlichen  Religionen.  (544  págs.). 

Wewel,  Freibtirg,  1950. 

“Estamos  más  enterados  de  los  aspectos  peyorativos  de  las  religiones  no  cris- 
tianas, que  de  los  positivos”  (prólogo,  p.  VII)  . Y el  trabajo  que  por  eso  el  autor 
se  propone,  no  es  una  introducción  a un  campo  todavía  desconocido,  sino  — como 
obra  de  avanzada — un  tratado  completo  que  incluya,  además  de  la  descripción  del 
amor  de  Dios  en  las  religiones  no  cristianas,  su  historia,  su  filosofía,  y su  valoración 
teológica  (ibídem). 

En  este  sentido,  la  obra  de  Ohm  se  podrá  considerar  como  clásica  en  la 
pastoral  científica,  porque  ha  puesto  al  servicio  de  la  tarea  misional  cristiana,  los 
aportes  de  la  ciencia  de  las  religiones:  “Los  misioneros  tienen  que  saber  cómo 
pueden  ayudar  a los  hombres  a que  en  ellos  se  despierte,  crezca  y se  profundice 
el  amor  de  Dios”,  que  hasta  cierto  punto  ya  existe  en  todos  ellos  (p.  VIII). 
Ohm  ha  puesto  al  servicio  de  este  objetivo  veinte  años  de  trabajo  en  las  mismas 
misiones,  y en  las  mejores  bibliotecas  de  Europa.  La  intuición  personal  de  autor 
sería  que  el  amor  de  Dios  no  sólo  es  lo  que  importa  en  la  vida  religiosa  de  cada 
hombre,  sino  que  también  constituye  el  centro  temático  de  la  ciencia  de  las  reli- 
giones. Parecería  obvio;  pero,  de  hecho,  cuando  el  hombre  estudia  una  religión 
ajena,  parece  olvidarlo  (p.  16)  . El  punto  de  partida  de  su  estudio  es  pues  la 
verdad  del  Principio  y Fundamento  ignaciano:  “el  hombre  es  creado  para...  alabar, 
hacer  reverencia  y servir  (o  sea,  amar)  a Dios”  (Ejercicios,  n.  23).  Pero  los  instru- 
mentos de  trabajo  del  autor  son  los  científicos,  que  le  dan  los  datos  positivos;  y los 
teológicos,  que  le  permiten  valorar  esos  resultados  científicos  a la  luz  de  la 
revelación. 

El  plan  del  trabajo  es  muy  lógico.  El  primer  libro  probará  que  también  los 
no  cristianos,  como  los  cristianos,  se  sienten  llamados  y como  exigidos  a amar  a 
Dios;  y luego  mostrará  hasta  qué  punto  pueden  ellos  responder  a ese  llamado. 
Este  primer  libro,  muy  breve,  estudia  pues  la  naturaleza  del  amor  de  Dios,  v la 
naturaleza  del  hombre,  como  sujeto  de  dicho  amor.  El  segundo  libro,  más  amplio, 
investiga  sí,  hasta  qué  punto,  y en  qué  forma  han  respondido  de  hecho  los  no 
cristianos  a ese  llamado,  y con  qué  matices.  O sea,  el  lugar  que  el  amor  de  Dios 
ocupa  en  sus  diversas  religiones.  Esta  es  la  parte  más  documentada  del  libro,  v en 

la  cual  el  autor  trata  que  los  textos  nos  hablen  por  sí  mismos.  La  tercera  parte, 

más  pastoral,  es  un  juicio  de  verdad  y de  valor  del  amor  de  Dios  entre  los  no 

cristianos:  su  posición  ante  el  amor  del  Dios  entre  los  cristianos,  así  como  las 

consecuencias  para  la  vida  religiosa  en  general,  para  las  misiones,  y para  la  pastoral. 

Remitimos,  a quienes  quieran  tener  ante  la  vista  un  rápido  panorama  de  toda 
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esta  obra,  al  resumen  que  el  mismo  autor  publicó  en  Kómg,  Religions -Wissens- 
cliaftliches  Wórterbuch  (Herder,  Freiburg,  1956)  , en  el  artículo  Gottesliebe:  y 
también  a la  detallada  reseña  de  W.  Brugcer,  en  Schol.,  29  (1954),  pp.  99-101. 

Es  evidente  el  celo  apostólico  con  que  está  escrito  este  libro,  así  como  su 
seriedad  científica:  el  autor  está  vitalmente  interesado  en  su  investigación,  y conoce 
los  recursos  del  método  de  trabajo  crítico-histórico.  Un  índice,  a la  vez  de  temas 
y de  nombres,  y otro  de  tecnicismos  griegos,  facilitan  la  consulta  de  esta  impor- 
tante obra. 

El  autor  está  muy  bien  documentado  en  la  historia  de  las  religiones;  pero 
no  se  limita  a constatar  hechos  sino  que  busca  — sobre  todo,  en  la  tercera  parte — 
un  juicio  de  verdad  y de  valor.  La  tesis  del  autor,  sumariamente  expuesta 
(cfr.  Stim.  der.  Z.,  147  (1950),  p.  154)  , sería  que  en  todas  las  religiones  existe 
un  monoteísmo  fundamental,  y hasta  un  amor  de  Dios,  agradecido  y confiado, 
aunque  sean  raras  las  religiones  que  lo  prediquen.  Este  amor  no  cristiano  se  dife- 
renciaría del  cristiano  — aparte  del  carácter  sobrenatural  revelado  de  este  último — 
en  que  no  va  unido  a un  amor  positivo  al  prójimo,  ni  hace  resaltar  el  amor  de 
Dios  al  hombre,  o lo  confunde  (en  la  expresión)  con  el  amor  —impersonal  o cós- 
mico— del  hombre  a Dios. 

Desde  el  punto  de  vista  del  amor  cristiano,  habría  que  tener  en  cuenta  los 
aportes  de  una  obra  posterior:  la  de  V.  Warnach,  Agape:  die  Liebe  ais  Grund- 
nrotiv  der  neutestamentlichen  Theologie  (Patmos,  Dusseldorf,  1951)  : pp.  33-54.  el 
amor  en  la  historia  de  las  religiones;  y pp.  443-478,  la  esencia  del  amor  de  Dios. 
Véase  un  resumen  en  Konig,  Relig.  Wissenchaft.  Wórterb.,  art.  Agape,  escrito  por 
el  mismo  Warnach.  Dentro  de  las  preocupaciones  de  un  conocimiento  más  positivo 
de  las  religiones  no  cristianas,  téngase  en  cuenta  una  obra  posterior,  nacida  tam- 
bién de  una  simpatía  profunda  por  los  no  cristianos,  y un  vivo  aprecio  de  lo 
específicamente  cristiano:  J.  A.  Cuttat,  La  renconlre  des  Religions  (Aubier,  París, 
1958)  (cfr.  M.  Nedonceixe,  Chronique  de  philosophie  religieuse,  Rev.  Se.  Reí..  33 
<1959),  pp.  80-82).  V para  explicarse  mejor  las  imperfecciones  que  alteran  el  amor 
te  Dios  de  los  no  cristianos,  recuérdese  la  obra  de  W.  Heinen,  Fehlformen  des 
Liebesstrebens  (Hertler,  Freiburg,  1954,  cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  229-234). 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


C.  G.  Junc,  E.  Hardinc,  J.  Layard,  etc.,  Geisl  und  Werk:  Zurn  75.  Geburtstag  von 

Dr.  D.  Brody.  (309  págs.)  . Rhein,  Zürich,  1958. 

Toda  labor  que  posibilita  un  libro  es  una  actividad  humana  espiritual,  porque 
va  ayudando  al  desarrollo  del  espíritu  y a construir  el  mundo.  Por  esta  razón  los 
escritores  de  Rhein-Verlag  quieren  expresar  su  agradecimiento  a Daniel  Brody,  a 
quien  se  debe  que  las  obras  de  ellos  pudieran  llegar  a multitud  de  lectores. 

Los  estudios  de  esta  colección  dedicatoria  abordan  temas  de  actualidad  en 
diversos  campos  de  las  ciencias.  En  cada  uno  de  los  artículos  se  manifiesta  la 
seriedad  científica  unida  con  la  visión  antropológica,  que  responde  a las  inquie- 
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tildes  del  hombre  de  hov.  Sus  autores,  bien  avaluados  en  sus  especialidades, 
comunican  algunas  ideas  de  sus  trabajos  en  un  lenguaje  fácilmente  comprensible 
para  todos. 

C.  G.  Juno,  estudia  la  función  trascendente,  por  la  cual  el  individuo  se  én- 
trenla con  el  inconciente,  integrándolo  en  la  totalidad  de  la  persona.  En  una 
palabra,  la  función  trascendente  es  un  camino  de  autoliberación.  La  psicología 
profunda  investiga  problemas  que  son  también  objeios  de  la  filosofía  oriental  y de 
las  religiones  en  general  (cfr.  H.  Dümoulin.  Zéhn.  Geschichte  und  Gestalt.  Francke, 
Bern,  1959) . 

El  artículo  de  A.  Portmann  merece  la  atención  de  una  manera  particular, 
porque  representa,  con  características  propias,  la  biología  contemporánea.  F.1  autor 
explica  el  fenómeno  de  la  autorrepresentación  como  motivo  de  construcción  de  la 
forma  vívente.  La  nueva  biología  no  se  agota  en  los  procesos  físico-químicos,  sino 
que  considera  a los  vivientes  según  los  grados  diferentes  de  la  interioridad,  de  la 
forma  auténtica  de  vida. 

H.  Read  hace  un  estudio  acerca  de  la  psicología  del  hombre  prehistórico  a 
través  del  arte.  El  hombre  durante  su  historia,  por  medio  de  la  tradición,  ha 
aprendido  a unir  la  belleza  con  el  naturalismo.  El  sentido  de  la  belleza  se  explica 
por  el  impulso  colectivo,  radicándose  en  el  inconciente.  El  estilo  del  arte  es  la 
expresión  de  la  raza,  del  filo.  Así  el  arte  en  el  tiempo  prehistórico  ya  tenía  una 
función  social.  La  fuerza  de  la  forma  y de  la  belleza  siempre  impresionaba  al 
hombre. 

E.  Benz  reflexiona  sobre  las  dificultades  que  impiden  comprender  religiones 
ajenas.  Siendo  el  tema  de  actualidad,  voy  a presentar  algunas  de  estas  conside- 
raciones tan  interesantes.  El  cristiano,  y en  general  el  Occidente,  tiene  una  con- 
cepción personalista  de  Dios,  mientras  el  budista,  el  Oriente  en  general,  quiere 
encontrarse  con  el  Trascendente  por  medio  de  la  meditación.  En  el  pensamiento 
occidental,  se  acentúa  más  la  discontinuidad  insuperable  entre  creatura  y Creador; 
empero,  en  el  Oriente,  se  considera  más  la  unidad  del  ser.  En  las  religiones  orien- 
tales tiene  mucha  importancia  el  carácter  esotérico.  El  hombre  oriental  tiene  varias 
dificultades  para  comprender  las  religiones  occidentales.  Así  por  ejemplo,  el  hombre 
oriental  está  convencido  de  que  el  occidental  no  puede  comprender  al  oriental. 
Otros  prejuicios  similares,  por  ejemplo  de  política,  prácticamente  imposibilitan  el 
diálogo  serio.  La  desconfianza  casi  anula  una  comunicación  sincera.  Actualmente 
ya  parece  posible  el  diálogo  religioso  entre  individuos  y círculos  más  restringidos,  y 
de  esta  manera  va  preparándose  el  encuentro  más  abierto  entre  los  dos  mundos  de 
la  tierra. 

W.  R.  Corti  busca  las  razones  de  la  inquietud  del  hombre  en  la  aventura  del 
pensamiento  científico  y filosófico.  El  hombre  busca  el  sentido  de  su  existencia 
a través  del  sentido  del  ser.  El  panteísmo,  la  teoría  de  la  evolución,  son  reflejos 
del  deseo  del  hombre,  y delatan  su  deseo  de  comprenderse  a sí  mismo  y al  universo. 

En  los  otros  artículos,  conocidos  especialistas  tratan  problemas  de  psicología 
profunda,  literatura,  música,  mitología,  antigüedad...  El  arte  gráfico  se  hace  pre- 
sente con  sus  fotografías  artísticas,  y sus  grabados.  Una  breve,  pero  hermosa  carta 
de  H.  Rahner,  nos  hace  sentir  lo  qué  significa  un  libro  para  el  hombre.  En  apén- 


dice,  se  ofrecen  resúmenes  — escritos  en  alemán — de  los  artículos  redactados  en 
inglés. 

El  conjunto  de  la  obra  constituye  pues  una  orientación  para  los  lectores  que 
se  interesan  por  el  espíritu  y por  las  diversas  posibilidades  del  trabajo  intelectual. 

J.  Kovács,  S.  I. 


Paul  Diron,  Fierre  ISayle,  le  philosophe  de  Rotterdam.  (255  págs.).  Elsevier.  Ams- 

terdam,  1959. 

En  conmemoración  de  los  250  años  de  la  muerte  de  Bayle,  la  Sociedad  Histórica 
Roterodamum  ha  promovido  la  idea  de  editar  una  serie  de  estudios  y documentos 
relativos  al  filósofo;  y se  ha  realizado  bajo  la  dirección  de  P.  Dibon. 

La  situación  histórica  de  Bayle,  entre  los  siglos  xvn  y xviii,  momento  crítico 
de  la  cultura  francesa  y europea,  nos  evidencia  el  enorme  interés  de  su  figura  y su 
influencia.  Esa  ubicación  histórica  de  Bayle  en  su  medio  y en  su  tiempo  es  la  que 
recalca  P.  Dibon  en  sus  lúcidas  páginas  introductorias,  Rcclecouvcrte  de  Bayle, 
señalando  la  orientación  de  los  nuevos  estudios  sobre  su  persona,  que  descubren 
una  estampa  distinta  de  la  clásica  del  dieciochista  antes  de  fecha.  Pues  Bayle 
aparece  cada  vez  más  no  sólo  en  sus  aspectos  positivos  (cfr.  v.  gr.  sobre  lo  cons- 
tructivo en  su  criticismo  histórico:  E.  Labuousse,  La  méthode  critique  chez  P.  Bayle 
et  l’histoire,  Rev.  Int.  de  Phil.,  11  (1957),  pp.  463  ss.) , sino  en  su  fideísmo  calvi- 
nista que  se  refleja  en  sus  concepciones  sobre  el  hombre,  la  historia  y la  fe:  se 
está  redescubriendo  al  genuino  Bayle  (para  una  bibliografía  cfr.  B.  Rateni, 
Idinterpretazione  critica  del  Bayle  alia  luce  degli  studi  piú  recenti,  Rassegna  di 
Fil.,  1 (1952),  pp.  239-251;  A.  Derfgibus,  Intorno  ad  una  rassegna  di  studi  su 
Fierre  Bayle..  11  Saggiatore,  3 (1953),  pp.  328-336).  Ubicado  en  su  momento  histórico 
se  lo  comprende  mejor:  subrayar  la  tolerancia , al  considerarlo  refugiado;  su  dua- 
lismo cartesiano,  su  pesimismo  ante  el  hombre,  pensando  en  el  trascendentalismo 
calvinista-,  su  criticismo,  al  enfocarlo  en  el  ápice  de  la  tradición  humanista,  racio- 
nalista, y de  vuelta  a las  fuentes,  del  siglo  xvii. 

A la  luz  de  las  páginas  de  Dibon  hay  que  comprender  todos  los  estudios  que 
las  siguen,  en  especial  el  tan  interesante  de  R.  Popkin,  Fierre  Bayle’s  place  in  17th 
century  scepticism.  La  intención  del  autor  no  es  la  de  abarcar  todo  el  escepticismo 
bayliano,  sino  de  penetrar  en  uno  de  sus  meollos:  la  antítesis  fe  y razón,  compren- 
diéndola en  su  telón  de  fondo  del  siglo  xvn  (también  A.  Deregibus  señala  este 
aspecto  como  el  más  significativo  del  escepticismo  metafísico-religioso  de  Ravle, 
siendo  según  él,  reflejo  de  la  antítesis  racionalidad-afectividad,  cfr.  Motivi  religiosi 
<d  aspetti  metafisici  dello  scetticismo  di  Picrre  Bayle.  II  Saggiatore.  4 (1954), 
pp.  242  ss.)  . 

Para  Popkin,  Bayle  se  diferencia  de  los  otros  escépticos  de  su  siglo  en  cuanto 
epte  es  protestante  y no  es  montaigniano.  Así  su  duda  es  más  original  y radical, 
pues  no  sólo  se  aplica  a los  sentidos  o la  moral,  sino  al  mismo  criterio  de  verdad: 
la  evidencia  cartesiana.  Pues  ésta  nos  muestra  principios  erróneos,  en  cuanto,  según 
él  se  oponen  a la  fe  (como  que  dos  cosas  iguales  a una  tercera  son  iguales  entre  sí, 
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y el  misterio  trinitario)  . V aquí  hace  su  entrada  el  fideísmo:  no  la  razón,  sino 
la  fe  ciega  es  nuestro  guía:  prenuncio  de  Kierkegaard. 

Sin  embargo,  como  Popkin  señala,  Bayle  no  abandona  del  todo  la  razón,  pues 
expresa  cada  vez  más  en  sus  obras  que  hay  razones  para  despreciar  la  razón  y 
aceptar  la  revelación,  que  es  evidente  la  veracidad  de  Dios.  Esto  deja  planteado 
el  problema  del  status  en  que  Bayle  conserva  algunas  evidencias  racionales.  Para 
Popkin  la  actitud  del  filósofo  de  Rotterdam  se  sintetiza  en  su  "J’en  sai  trop  pour 
étre  Pyrrhomen,  et  j’en  sai  trop  peu  pour  étre  Dogmatique”:  sería  quizá  el  proto- 
tipo del  escéptico-dogmático  de  Hume. 

Esa  actitud  de  Bayle  se  comprende  mejor  desde  su  a-sistematismo,  señalado  en 
el  trabajo  de  A.  Roeinf.t,  L’aphilosophie  de  P.  Bayle  devant  les  philosophies  de 
Malebranche  et  de  Leibniz,  que  estudia  su  apartamiento  de  estos  dos  filósofos  para 
acercarse  a Arnauld.  La  falta  de  voluntad  arquitectónica  le  permitiría  tolerar  la 
contradicción  (al  menos  aparente)  en  y entre  los  procedimientos  racional  y fideísta 
así  como  lo  llevaría  a la  crítica  de  los  sistemas  de  Malebranche  y Leibniz.  Ya 
A.  Deregibus  subrayaba  la  antitética  actitud  metodológica  entre  Bayle  y Leibniz 
en  su  polémica:  una  preocupación  de  síntesis  y armonía  especulativa  en  el  último, 
una  preocupación  de  análisis  y de  dialéctica  critica  en  el  primero  (cfr.  art.  cit.. 
I!  Saggiatore,  4 (1954).  pp.  472-473) . La  agudeza  de  ésta  y la  falta  de  aquélla, 
caracterizan  a Bayle. 

Otros  de  los  trabajos  de  la  serie  también  cotejan  a este  filósofo  con  otros 
pensadores:  cfr.  P.  Whitmork,  Bayle’s  criticism  of  Loche-,  R.  Shackleton,  Bayle 
and  Montesquieu:  L.  Kolakowsky,  Pierre  Bayle,  critique  de  la  mélaphysique  spino- 
ziste  de  la  substance,  que  mostrando  la  inconsistencia  de  la  interpretación  bayliana 
de  Spinoza,  nos  presenta  una  visión  personal  de  la  metafísica  de  éste. 

El  artículo  de  C.  L.  Thi  jssen-Schouten,  La  diffusion  européenne  des  idees  de 
Bayle,  nos  ofrece  valiosas  notas  para  el  estudio  de  su  influencia  en  los  distintos 
países  de  Europa  y América,  otro  paso  adelante  hacia  el  trabajo  definitivo  sobre 
el  tema,  cuya  oportunidad  ya  apuntaba  P.  Hazard  en  1946. 

Otros  estudios  nos  ayudan  a comprender  la  vida  de  Bayle:  el  de  H.  Hazewinkel, 
Pierre  Bayle  á Rotterdam,  y el  de  E.  Labrousse,  Les  coulisses  du  journal  de  Bayle, 
así  como  la  publicación  de  los  Documents  relatifis  á l’offre  d’une  chaire  de  philo- 
sophie  á Bayle  á l’Université  de  Franeker  au  printemps  de  1684,  presentados  y ano- 
tados por  la  misma  E.  Labrousse,  a quien  se  debe  asimismo  una  nota  erudita  sobre 
un  retrato  de  Bayle  conservado  en  Versalles. 

Otro  momento  de  la  vida  del  filósofo,  la  controversia  con  Jurieu,  es  esclarecido 
por  la  publicación  de  otros  dos  documentos:  un  poema  presentado  por  E.  Haase 
Un  epilogue  á la  controverse  Jurieu-Bayle,  que  según  dicho  estudioso  se  debería  a 
Du  Rondel,  amigo  de  Bayle.  Asimismo,  An  unpublished  letter  of  Pierre  Bayle  to 
Pierre  Jurieu,  escrita  a su  futuro  enemigo  el  4 de  setiembre  de  1679.  cuya  presen- 
tación se  debe  a R.  Popkin. 

Estos  estudios  y documentos  son  a la  vez  un  homenaje  internacional  a Pierre 
Bayle  y un  nuevo  adelanto  en  la  comprensión  de  ese  filósofo,  cuyo  verdadero 
pensamiento  e intenciones  profundas,  tan  difíciles  de  captar  según  expresión  de 
Gardeil,  se  van  iluminando  gracias  a su  estudio  en  su  tiempo  y en  su  medio. 

J.  C.  Scannone.  S.  I. 
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Eranos-Jahrbuch,  1958,  Mensch  und  Frieden.  (502  págs.).  Rhein,  Zürich,  1959. 

Ya  hace  un  cuarto  de  siglo  que  cada  año  esta  publicación  reúne  hombres  de 
ciencia  de  diferentes  regiones  del  mundo.  En  estas  encuestas  siempre  abordan  temas 
de  actualidad,  cjue  son  a la  vez  problemas  permanentes  del  hombre.  Los  discursos 
y conferencias  de  especialistas  en  psicología,  biología,  etc.,  aunque  manifiestan 
tendencias  divergentes,  penetran  en  el  fondo  de  las  cuestiones,  las  cuales  inquietan 
al  científico  e interesan  al  hombre  de  hoy.  Por  esta  razón  cada  tomo,  que  contiene 
siempre  los  discursos  de  Eranos-Tagung,  no  solamente  refleja  el  pensamiento  actual, 
sino  constituye  una  verdadera  enciclopedia  de  la  época. 

Hombre  y Paz.  Estas  dos  palabras  expresan  la  temática  de  la  última  encuesta. 
Sin  duda  alguna  la  búsqueda  de  la  paz  es  la  preocupación  de  los  últimos  años. 
Pero  esta  inquietud  no  es  meramente  un  fenómeno  transitorio,  surgido  a causa  de 
las  calamidades  recientes,  sino  que  tiene  un  profundo  sentido  antropológico  y reli- 
gioso. Los  estudios  pretenden  explicar  y descubrir  esta  significación  originaria  de 
la  paz.  Así  intervienen  la  psicología  profunda,  la  mitología,  la  biología,  la  lite- 
ratura, la  mística,  la  orientalística.  En  cada  uno  de  los  estudios  se  pone  de 
manifiesto  un  nuevo  aspecto  del  problema. 

E.  Neumann  estudia  el  sentido  de  la  paz  como  símbolo  de  la  vida.  El  deseo 
de  la  paz  radica  en  el  deseo  arquetípico,  y aparece  en  el  proceso  de  la  indivi- 
duación a la  manera  de  símbolo  unificación  El  hombre,  a través  de  la  abertura 
de  su  existencia,  llega  a encontrar  la  paz  por  medio  de  la  participación  creadora 
en  la  vida  (p.  41).  En  la  mística  de  la  tradición  judaica  igualmente  se  encuentra 
este  sentido  de  la  paz. 

G.  Scholem  muestra  cómo  el  justo  cassidíaco  se  fundamenta  en  Dios:  en  todas 
las  cosas  dirige  su  conciencia  hacia  Dios,  llegando  así  a la  paz  verdadera. 

H.  Kayser  presenta  la  armonía  maravillosa  en  el  hombre  y en  la  naturaleza. 
El  hombre  tiene  tpie  descubrir  en  la  disonancia  la  armonía,  y realizarla  por  medio 
del  sufrimiento  y de  la  alegría. 

E.  Benz  describe  el  renacimiento  actual  del  budismo,  estudia  la  idea  de  la  paz 
en  el  cristianismo,  en  el  budismo  y en  el  comunismo. 

A.  Portmann  hace  un  estudio  del  simbolismo  biológico  respecto  del  tema. 

Además  de  los  mencionados,  intervienen  los  siguientes  autores:  H.  Gorbin  (su- 
fismo) , M.  Eliade  (estudio  psicológico  y místico,  experiencia  existencia!  del  hombre, 
la  nostalgia  de  un  paraíso  perdido),  S.  H.  Read,  H.  W.  Schneider,  Ch.-Y.  Chano. 

En  conjunto  podemos  decir  que  en  la  colaboración  de  estas  encuestas  se  mani- 
fiesta el  deseo  de  la  comprensión  mutua  y la  búsqueda  sincera  de  la  unidad. 

J.  Kovács,  S.  I. 


Paul  Evdokimov,  La  femme  et  le  salut  du  monde.  (272  págs.) . Casterman,  Tour- 
nai,  1958. 

El  tema  de  la  mujer  se  ha  actualizado,  como  lo  demuestra  por  ejemplo  la 
insistencia  del  gran  Papa  Pío  XII  al  tratarlo  en  varios  de  sus  discursos,  después 
de  la  segunda  guerra  mundial:  11  de  agosto  de  1945,  21  de  octubre  de  1945, 
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11  de  septiembre  de  1947,  24  de  julio  de  1949,  24  de  abril  de  1952,  17  de  julio 
de  1952,  14  de  octubre  de  1956...  Otra  señal  de  actualidad  sería  la  cantidad  de 
obras  escritas  en  los  últimos  tiempos  y desde  todos  los  puntos  de  vista  posibles 
sobre  el  tema  de  la  mujer:  el  fenomenológico  (F.  J.  J.  Buytendijk,  La  femme,  ses 
modes  d’étre,  de  paraitre,  d’existir,  1954),  el  eclesiológico  (F.  J.  Arnold,  La  femme 
dans  l’Eglise,  1956),  el  sociológico  (S.  de  Lf.stapis,  La  femme  et  le  travail,  1947),  el 
educacional  (A.  Firkf.l,  Mujer,  vocación  y destino,  1958),  etc. 

La  obra  de  Evdokimov  cpiiere  ser  una  antropología  de  los  cansinas  de  la 
mujer,  o sea  una  antropología  teológica  con  los  aportes  de  los  Padres  — conside- 
rados como  los  teólogos  por  antonomasia — , los  ascetas  del  desierto,  y los  místicos 
— como  poetas  del  espíritu — (p.  29)  . El  estilo  del  autor  es  el  del  diálogo  o 
confrontación  de  estas  tres  perspectivas  y no  de  otras:  por  ejemplo  el  autor  expre- 
samente no  quiere  tener  en  cuenta  la  Escolástica  (como  no  sea  para  objetarle  una 
cierta  dureza,  p.  25). 

El  autor  quiere  hacer,  respecto  de  la  mujer,  lo  que  él  llama  la  teología  de  lioy, 
cuyas  características  serían:  ecumenismo,  totalidad,  dimensión  escatológica,  y vida 
(pp.  7-14)  . Diríamos  que  es  un  modelo  de  teología  al  gusto  de  los  orientales,  cuyas 
características  ha  estudiado  últimamente  P.  Hfndrix,  ln  die  Theologie  des  Ostens 
(cfr.  Wort  Wohrt  und  Wahrh.,  14  (1959)  , pp.  229-230):  teología  mística,  domi- 
nada por  la  teología  negativa  del  Pseudo-Dionisio,  a la  que  se  añade  un  sinnúmero 
de  observaciones  provenientes  de  todos  los  campos  de  la  cultura  moderna,  que  dan 
a esta  obra  un  aspecto  un  poco  caótico.  Otra  característica  también  eslava  de 
Evdokimov,  es  la  esperanza  que  pone  en  la  mujer,  en  especial  en  la  mujer  rusa 
(pp.  2,  162-265,  hermosas  páginas  que  merecen  ser  leídas):  Guardini  ha  señalado 
la  importancia  espiritual  que  Dostoievsky  por  ejemplo  atribuía  al  pueblo  ruso, 
simbolizado  en  sus  personajes  femeninos  ícfr.  I.’Univers  religieux  de  Dostoievsky)-, 
y Schubart,  haciendo  una  especie  de  filosofía  de  la  historia  (cfr.  Europa  y el  alma 
del  Oriente,  Poblet,  Buenos  Aires,  1947),  consideraba  al  occidente  como  encarnación 
del  eterno  masculino,  y al  oriente  como  encarnación  del  femenino,  siendo  el  término 
medio  el  espíritu  ruso,  personificado  en  la  mujer  rusa. 

Para  completar,  desde  un  punto  de  vista  más  occidental,  la  teología  oriental 
de  la  mujer  que  nos  ha  ofrecido  Evdokimov,  recomendaríamos  la  contribución 
teológica  de  H.  Rondet,  titulada  modestamente  Elements  pour  une  theologie  de 
la  femme,  Nouv.  Rev.  Théol.,  79  (1957),  pp.  915-940.  Y,  desde  el  punto  de  vista 
fliosófico  tomista  — que  Evdokimov  deja  concientemente  a un  lado — la  obra  de 
Edith  Stein,  La  femme  et  sa  destinée  (Amiot-Dumont,  París  1956)  , enriquecida 
por  sus  conocimientos  fcnomenológicos  y por  sus  experiencias  personales  (cfr.  H. 
Graef,  La  philosophie  de  la  Croix:  Edith  Stein,  Du  Cerf,  París,  1955,  pp.  93-103). 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Jacques  Huijben,  Pierrf.  Debongnie,  L’auteur  ou  les  auteurs  de  l’Imitation.  (425 
págs.).  Public.  Univers.  de  Louvain,  Louvain,  1957. 

Gastón  Bardet,  Imitation  du  Christ  (Nouvelle  traduction.  Introduction  et  Com- 
mentaires) . (628  págs.).  Desclée,  Bruges,  1958. 
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La  primera  de  las  obras  es  el  fruto  de  largos  años  de  trabajo,  y de  la  colabo- 
ración de  varios  autores:  Huijben,  Assenraine,  Doyére  y Debongnie;  de  los  cuales 
el  primero  (fallecido),  es  el  autor  principal,  y el  último,  el  redactor. 

La  obra  fué  planteada  por  Huijben  hace  veinte  años  — ya  antes,  en  1925,  había 
comenzado  a escribir  sobre  el  tema  en  La  Vie  Spirituelle — , como  una  obra  de 
gran  envergadura,  que  hubiera  constado  de  cinco  volúmenes:  una  especie  de  Summa 
Kempista  (p.  XV).  Su  actual  redacción  ha  concentrado  todo  ese  material  en  un 
solo  volumen,  distribuido  en  los  siguientes  capítulos:  planteo  del  problema  de  la 
atribución  de  la  Imitación  de  Cristo,  o sea,  la  obra  (tiempo  y lugar  de  redacción), 
y los  autores  a los  que  se  la  ha  atribuido  (cap.  I)  ; la  documentación  histórica 
(cap.  1 1 -IV) ; el  autógrafo  (cap.  V);  el  arquetipo  de  los  manuscritos  (cap.  VI)  ; la 
discusión  de  atribución  (cap.  VII-IX),  tratando  en  capítulo  aparte  el  caso  par- 
ticular de  Gersón  y Gersen;  las  otras  obras  (y  de  paso,  las  fuentes)  de  Tomás 
de  Kempis  (cap.  X)  ; y,  finalmente,  un  breve  y denso  epilogo,  que  recoge  una 
multitud  de  indicios,  testimonios  del  tiempo  del  autor  y silencios  anteriores,  copias 
y retoques,  vocabulario,  estilo  y doctrina,  indicios  lodos  que  convergen  hacia  la 
devotio  moderna,  y,  por  tanto,  hacia  el  único  autor  más  probable  de  ese  ambiente. 
Tomás  de  Kempis  (pp.  379-383). 

La  redacción  es  serena:  serenidad  que  se  ha  echado  de  menos  en  otros  investi- 
gadores que  han  terciado  en  este  debate  secular:  véanse  algunos  ejemplos  en  la 
pág.  379,  nota  3.  El  método  es  el  histórico,  comenzando  por  la  crítica  externa,  y 
siguiendo  con  la  interna.  El  plan  es  muy  lógico,  porque  comienza  por  la  misma 
obra  en  sus  coordenadas  de  tiempo  y lugar,  sigue  con  los  testimonios  históricos, 
recorre  uno  a uno  los  argumentos  en  favor  de  los  diversos  autores,  y concluye  (por 
mera  convergencia  de  argumentos  externos  c internos)  en  un  único  autor,  Tomás 
de  Kempis.  Por  eso  creemos  que  esta  obra  será  definitiva  (cfr.  Rev.  Hist.  Eccb, 
53  (1958),  pp.  117-120). 

Nos  ha  llamado  la  atención  el  capítulo  en  el  cual  el  autor  aplica  y lleva 
adelante  el  método  estadístico  para  la  solución  del  problema  de  la  atribución  lite- 
raria; método  iniciado  por  G.  U.  Yule,  en  su  obra  clásica,  The  Statistical  Study 
of  Library  Vocabulary  (Cambridge  Univ.  Press,  1944)  (cfr.  BTAM,  V (1947),  n.  494), 
y usado  en  la  misma  obra  para  el  problema  que  nos  ocupa  — de  la  atribución 
de  la  Imitación  a Tomás  de  Kempis — , y en  Puyol’s  Classes  A and  B of  Texis  of 
Ihe  De  lmitatione  Christi,  RTAM.,  14  (1947)  , pp.  (55-88  (cfr.  111 AM.,  V (1947). 
n 1225). 

El  capítulo  que  ahora  comentamos  no  es  sino  la  actualización  de  otra  tentativa 
similar  de  Debongnie,  Les  classes  de  textes  de  l’Imitation,  RTAM.,  20  (1953), 

pp.  272-301.  Y demuestra  el  cuidado  que  el  autor  ha  puesto  en  agotar  las  posibi- 
lidades de  los  argumentos,  internos  y externos,  para  dar  definitivamente  una 
solución  al  problema  kempista. 

Una  tabla  de  manuscritos,  una  bibliografía  de  obras  más  consultadas,  y un 
índice  onomástico,  cierran  esta  obra,  digna  de  la  colección  histórica  de  que  for- 
ma parte. 


# * 
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En  el  epílogo  de  la  obra  que  acabamos  de  comentar,  su  autor  resumía  as;  sus 
impresiones  sobre  la  Imitación  de  Cristo:  soliloquio  íntimo,  dotado  de  dos  cuali 
dades  maravillosas,  el  clasisismo  superior  — la  frase  es  de  Rouselot  y Huby,  en 
Christus,  París,  1912,  p.  854 — y un  estilo  sin  vueltas.  Clasisismo  superior,  por  el 
cual  el  diario  espiritual  evita  las  trivialidades,  y trasciende  las  particularidades 
individuales.  La  Imitación  alcanza  así  cierta  intemporalidad,  ampliando  sus  hori- 
zontes y mereciendo  un  atención  universal  cpie  hacen  del  pequeño  libro,  escrito 
por  un  monje  en  el  secreto  de  su  celda,  una  obra  abierta  a todos,  bienhechora 
de  cualquiera,  y que  despierta  un  eco  indefinido  en  el  alma  cristiana.  Estilo  sin 
vueltas,  desprendido,  si  no  de  toda  incorrección  gramatical,  sí  de  todo  juridismo 
o escolasticismo,  afectación  artística  o humanista.  Para  escribir  en  esta  forma,  bas- 
taba —o  más  bien,  era  necesaria — , la  experiencia  profunda  de  un  alma  contem- 
plativa que  ha  pasado  por  las  pruebas  de  la  vida  interior,  un  corazón  humilde 
y desprendido  de  sí  mismo,  un  temperamento  en  extremo  sensible.  . . un  alma 
entregada  a la  verdad  (o.c.  pp.  382-383)  . 

Más  aún,  no  sólo  el  Libro  tercero,  sino  ya  el  primero  es  místico  en  el  sentido 
pleno  de  la  palabra  (ibídem,  p.  303)  y revelan  un  maestro  de  la  instropección 
y del  diálogo  con  el  Huésped  interior,  hombre  de  oración  y a la  vez  artista  deli- 
cado, sensible  al  ritmo  y a la  sonoridad  de  la  palabra;  un  místico  en  fin  en  el 
sentido  pleno  de  la  palabra,  y que  sabe  escribir  (ibídem,  p.  310,  con  algunas 
restricciones  en  la  p.  381). 

En  esta  misma  línea  de  interpretación  mística  de  Tomás  de  Kempis  se  sitúa 
la  segunda  obra  que  queremos  comentar:  la  nueva  traducción  francesa  de  la 
Imitación  de  Cristo,  literal  pero  con  sentido  místico,  con  una  introducción  y co- 
mentarios de  G.  Bardet. 

Todo  es  personal  en  esta  obra:  la  traducción,  que  sigue  las  frases  y no  mera- 
mente las  palabras;  el  cuidado  en  explicitar  las  citas  escriturísticas  — implícitas  y 
como  asimiladas  por  el  texto  original — ; las  referencias  a la  Summa  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  y a las  Obras» completas  de  San  Juan  de  la  Cruz  — para  profundizar 
en  la  doctrina  mística  de  Tomás  de  Kempis;  y,  sobre  todo,  los  comentarios  opor- 
tunos, que  constituirían  el  aporte  más  original  de  Bardet. 

El  plan  del  autor  será  estudiar  el  sentido  profundo  y secreto  de  la  Imitación, 
y traducirlo  al  francés;  luego,  confirmar  lo  bien  fupdado  de  la  traducción  por 
medio  del  autógrafo  de  Bruselas;  en  seguida  explicitar  la  estructura  natural  y sobre- 
natural, implícita  en  la  experiencia  mística  de  su  autor;  y,  en  fin,  señalar  la  actua- 
lidad de  la  Imitación  como  libro  de  la  fe  humilde  (p.  13).  Estos  cuatro  puntos 
constituyen  los  cuatro  capítulos  de  la  introducción,  e influyen  constantemente  en 
la  traducción  y en  los  comentarios. 

La  traducción  trata  de  hacer  inequívoco  el  sentido  místico  de  las  expresiones 
— originariamente  equívocas — de  Tomás  de  Kempis  (pp.  16-18);  o sea,  cumpliendo 
con  los  deseos  del  mismo  Tomás  de  Kempis  en  su  Soliloquio,  suplir  lo  que  parezca 
obscuro  o incompleto  en  una  primera  lectura  o traducción  (p.  22).  Recomendamos 
la  lectura  de  toda  la  introducción,  no  sólo  para  entender  mejor  el  porqué  de  las 
notas  y comentarios,  sino  para  aprender  el  método  del  autor,  que  merece  ser  imitado. 

Se  atribuye  a Gabriel  Marcel  la  opinión  de  que  Bardet  es  un  caso  único: 
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arquitecto  y urbanista,  novelista.  . . apóstol  de  la  mística  contemporánea  (cfr.  Etud. 
Iran^.,  7 (1956),  pp.  109-111).  Para  conocer  mejor  este  último  aspecto  de  Bardet, 
réanse  sus  dos  obras:  Pour  toute  time  vivcmt  en  ce  monde  (Libr.  d’Art  Anc.  et  Mod., 
Paris)  publicada  en  dos  volúmenes,  II  n’y  a qn’un  chemin  (2da.  ed.  1955)  , y Je 
dors,  mais  mon  coeur  veille  (1954). 

En  general,  diríamos  que  se  sitúa  entre  dos  extremos  que  él  mismo  llama  de 
la  herejía  de  la  mística  y de  la  herejía  (sic)  de  la  ascética  (pp.  12,  nota  3,  17,  nota  1, 
24  y passim),  combatiendo  el  divorcio  de  la  ascética  y de  la  mística,  y de  la  ciencia 
y la  experiencia  (p.  30,  nota  1)  , y proponiendo  como  síntesis  un  saber  teologal 
(pp.  32  ss.),  o teología  del  espíritu,  que  sería  la  tercera  y última  etapa  de  la  teología 
cristiana,  después  de  la  etapa  positiva  y la  escolástica  (pp.  32-39).  Acá  y allá  trope- 
zamos con  planteos  discutibles:  por  ejemplo,  el  paralelismo  entre  los  cuatro  evan- 
gelistas y los  cuatro  grupos  sanguíneos  (p.  33,  nota  1)  . Pero  la  obra  no  carece  de 
detalles  interesantes:  por  ejemplo  el  resumen  que  nos  hace  del  estudio  del  autógrafo, 
en  la  edición  diplomática  de  Delaissé  (pp.  39-48),  y las  consecuencias  cpie  nuestro 
autor  saca  para  el  orden  de  su  traducción  (pp.  48-51),  y para  el  conocimiento  de 
la  pedagogía  sobrenatural  de  Tomás  de  Kempis  (pp.  59-64),  que  serán  continuadas 
en  las  notas  al  texto.  Otro  detalle  interesante  es  el  esquema  o estructura  del 
hombre,  imagen  de  Dios  trino  (pp.  66-76)  , comparada  con  la  estructura  del  hombre 
según  Tomás  de  Aquino  (pp.  76-95),  y contrapuesta  a la  estructura  mutilada  del 
hombre  según  la  psicología  moderna  (pp.  95-99)  . Esta  contraposición  justificaría 
la  actualidad  de  la  Imitación  en  nuestra  tarea  de  salvar  al  hombre  moderno 
(pp.  100-118). 

Cierra  este  libro  extraordinario  un  doble  índice  escriturístico:  citas  propias  de 
la  Imitación,  y citas  comunes  con  San  Juan  de  la  Cruz. 

A quienes  se  interesen  por  otros  aspectos  interesantes  de  la  Imitación  de  Cristo, 
como  serían,  por  ejemplo,  las  dos  corrientes,  la  ascética  y la  mística,  dentro  de  la 
Devotio  moderna  — corriente  a la  que  pertenece  Tomás  de  Kempis — , y sus  rela- 
ciones con  la  espiritualidad  ignaciana,  los  remitimos  a I’.  Leturia,  Estudios  i gua- 
cíanos, n.  24,  pp.  72-88  (Inst.  Hist.  S.  I.,  Roma.  1957)  . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


1 rifdrich  Dfssaufr,  Was  ist  der  Menschl  (88  págs.).  Knecht,  Frankfurt,  1959. 

— Naturwissenschaftliches  Erkennen.  (448  págs.).  Knecht.  Frankfurt,  1958. 

La  primera  de  estas  obras  es,  indirectamente,  una  presentación  del  estilo  del 
autor  y de  sus  temas  fundamentales.  Consta  de  dos  partes:  la  primera,  que  trata, 
en  sendos  capítulos,  los  cuatro  problemas  kantianos,  o sea  qué  sabe,  cpté  debe  hacer, 
qué  puede  esperar,  y qué  es  el  hombre;  y la  segunda  parte,  en  que  presenta  algunos 
rasgos  personales  y temáticos  de  grandes  filósofos  cuya  rápida  serie  se  sucede  desde 
Kant  a Jaspers,  y desde  Heráclito  a Leibnitz. 

En  el  recuento  vertiginoso  de  los  aportes  de  estos  grandes  filósofos  a la  solución 
del  problema  del  hombre,  resaltan  los  datos  que  cada  uno  aporta  al  problema 
particular  del  conocimiento:  véanse  por  ejemplo  Nicolás  de  Cusa  o Pascal.  V como 


carácter  dominante  en  todos,  el  dinamismo  de  los  respectivos  aportes:  véanse  sobre 
todo  Platón,  San  Agustín  y Jaspers. 

El  título  de  esta  obrita  sintetiza  bien  su  contenido,  así  como  la  preocupación 
fundamental  de  su  autor:  es  la  cuarta  pregunta  - — la  última — que  se  planteó  Kanl, 
y que  lo  trascendió,  pues  hoy  tiene  un  alcance  que  él  no  pudo  sospechar.  A ella 
responde  Dessauer  diciendo  que  el  hombre  es  hechura  de  su  medio  ambiente 
(G eschópf  der  Mitte,  p.  9).  pero  de  manera  que  no  se  deja  encerrar  en  él,  sino 
que  busca  siempre  algo  que  está  más  allá  (p.  40)  . Lo  primero  nos  aproxima  al 
tema  del  hombre  y la  técnica,  así  como  al  tema  del  conocimiento  científico,  que 
IJessauer  ha  desarrollado  en  sendos  tratados,  ya  clásicos;  y lo  segundo  nos  señala 
la  dirección  trascendente  - — y religiosa — de  tocia  la  labor  intelectual  de  Dessauer. 

Concluyendo,  diríamos  cpie  IV as  ist  der  Mensch,  más  que  una  filosofía  — antro- 
pología en  compendio — , es  un  testimonio  de  un  filósofo  que  es,  a la  vez,  científico 
pero  sobre  todo  hombre:  y por  eso  está  entretejido  de  otros  testimonios  humanos, 
como  el  de  Kant,  Goethe,  Stheler...  y aún  de  testimonios  divinos,  tomados  direc- 
tamente de  la  Biblia. 

* * * 

No  es  fácil  resumir  el  segundo  libro  que  presentamos,  tan  rico  de  contenido. 
Sin  embargo  nos  animaremos  a decir  que,  en  el  problema  de  las  relaciones  de  la 
ciencia  con  la  filosofía  (o  más  bien,  de  los  científicos  con  los  filósofos)  busca  el 
autor  la  solución  en  el  método  respectivo:  sobre  todo  se  detiene  en  la  exposición 
de  la  inducción,  que  define  (cap.  III)  y describe  en  su  desarrollo  histórico 
(cap.  IV-V'II)  , y en  sus  relaciones  con  el  método  matemático  (cap.  VIII),  y con  el 
de  la  experimentación  biológica  (cap.  IX). 

El  realismo  del  autor,  opuesto  a todos  los  otros  ¡sinos  (positivismo  sobre  todo, 
e idealismo),  pero  comprensivo  de  sus  aportes  a lo  largo  de  la  génesis  del  actual 
método  científico,  se  basa  sobre  todo  en  la  técnica  que  ya  hemos  dicho  es  también 
su  tema  preferido  (cfr.  Slreit  um  die  Technik,  Knecht,  Frankfurt,  1956;  cfr.  Stim. 
der  Z.,  148  (1950-1951)  , pp.  384-387,  y Wort  und  VVahrh.  14  (1959),  p.  231). 
5 la  profundidad  del  pensamiento  personal  del  autor,  manifestado  a través  de  las 
abundantes  citas  de  otros  autores  y de  sus  glosas,  responde  a su  inquietud  personal 
metafísica,  que  no  se  satisface  con  la  concepción  común  de  que  la  ciencia  se  ocupa 
de  las  causas  próximas  y no  de  las  últimas. 

Interrumpamos  nuestro  comentario  expositivo  para  insinuar  tres  rápidas  crí- 
ticas, que  quieren  ser  constructivas.  En  cuanto  a las  relaciones  de  la  ciencia  con  la 
filosofía,  sería  mejor  distinguir  dos  etapas  en  la  filosofía  de  la  naturaleza:  la  una, 
basada  en  la  experiencia  vulgar  (precientífica,  pero  evidente,  por  ser  de  conciencia), 
y que  sería  suficiente  para  la  formación  del  hombre  tanto  científico  como  filósofo: 
\ la  otra  etapa,  basada  en  la  experiencia  científica,  y que  sería  de  información . 
complementaria  pero  no  opuesta  a la  anterior  etapa. 

En  cuanto  al  realismo  de  Dessauer,  nos  parece  que  su  fundamentación  en  la 
técnica  es  suficiente  para  darnos  un  fundamento  real,  pero  no  la  misma  realidad 
de  la  ciencia  (cfr.  Holnf.n,  Cosmología,  Roma.  1945,  pp.  90-91);  o sea,  a lo  más 
un  signo  de  la  realidad  del  ser  en  cuanto  tal,  pero  no  del  objeto  de  la  ciencia. 
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Además,  sería  interesante  comparar  el  criterio  de  realidad  de  Dessauer,  con  el  del 
materialismo  dialéctico,  que  es  la  praxis  (cfr.  J.  de  Vrif.s,  Die  Erkenntnistheorie 
des  dialektischen  Materialismus,  Pustet,  1958,  pp.  102  ss.). 

En  cuanto  al  alcance  de  las  razones  que  da  la  ciencia,  habría  que  decir  que 
su  diferencia  con  la  filosofía  se  manifiesta  más  claramente  aún  en  el  objeto  de 
ambas:  la  ciencia  trataría  de  un  ser  que  es  supone  ser  tal  (ens  rationis),  mientras 
la  filosofía  trata  de  lo  que  es  ser  ( ens  reale).  En  otros  términos  — siendo  la  indivi- 
duación o unidad  una  propiedad  metafísica  de  la  existencia — - la  ciencia  tiene  como 
objeto  algo  que  se  supone  individual,  mientras  que  la  filosofía  trata  de  lo  que  es 
uno  en  sí  y distinto  de  cualquier  otro  individuo  (cfr.  D.  Dubarle,  L’Idée  hyle- 
morphiste  d’Aristote  et  la  compréhension  de  l’univers,  RSPT,  36  (1952),  pp.  211- 
214,  y 37  (1953),  pp.  18-20). 

El  estilo  del  autor  conquista  fácilmente  la  atención  de  su  lector:  Dessauer 
b-’bla  con  pasión,  y sabe  seguir  su  tema  fundamental  agrupando  la  materia  en 
diversos  núcleos  de  interés:  la  dote  de  la  ciencia,  las  etapas  de  su  proceso  histórico, 
la  contribución  de  las  matemáticas,  la  observación  viviente,  los  problemas  actuales. . . 
Algunos  críticos  han  puesto  reparos  a ciertas  expresiones  del  autor,  repetidas 
pero  vagas,  como  fe,  símbolo,  estructura. . . (cfr.  ZKTh.,  80  (1958),  p.  335,  y Stim. 
der.  Z..,  163  (1958-1959),  p.  314).  Sin  embargo,  no  diríamos  que  haya  imprecisión 
en  el  conjunto  de  sus  expresiones:  por  ejemplo,  tratando  de  los  símbolos,  el  autor 
acumula  matices,  cuyo  conjunto  da  una  idea  bastante  exacta  de  lo  que  quiere 
decir  (pp.  433-434),  que  no  es  sino  la  analogía  de  la  expresión  humana.  La  impre- 
cisión o ambigüedad  se  hallaría  en  detalles  aislados  del  contexto  de  todo  el  libro; 
' por  esto  lamentamos  la  falta  de  un  índice  temático  (alfabético)  o de  tecnicismos, 
que  permitirían  la  consulta  de  este  libro  sin  el  peligro  de  una  interpretación  parcial 
de  frases  aisladas. 

La  frase  con  que  termina  el  libro:  "auch  in  der  Natunvissenchaft  gibt  es,  die 
W'ahrheit  zu  lieben,  uin  sie  zu  finden",  es  digna  de  atraer  nuestra  atención.  Al 
decir:  también  en  las  ciencias  naturales,  el  autor  se  siente  solidario  con  todos  los 
pensadores  que  han  antepuesto  el  dinamismo  del  amor  a la  contemplación  de  la 
verdad.  Pero  precisamente  esa  solidaridad  — por  ejemplo  en  un  San  Agustín — nos 
hace  pensar  que  el  amor  de  la  verdad  no  se  halla  en  el  mismo  plano  — psicológico, 
concreto — que  el  encuentro  con  la  verdad.  Tal  vez  en  la  secular  pugna  entre  el 
intelectualismo  y el  voluntarismo  — en  la  que  interviene  ahora  Dessauer,  con  su 
experiencia  de  científico  y sus  conocimientos  de  historiador — no  siempre  se  haya 
advertido  el  doble  plano  en  el  que  se  expresan,  sucesiva  y alternativamente,  los 
pensadores:  el  plano  psicológico  a posteriori,  y el  antropológico  a priori.  Cuando 
se  habla  del  amor  de  la  verdad,  y se  lo  antepone  a su  encuentro,  se  expresaría, 
en  términos  psicológicos,  un  apsiori  de  la  psicología  de  la  inteligencia.  Pero  este 
apriori  no  es  algo  psicológico  — ni  voluntario,  ni  mucho  menos  cognocitivo — sino 
algo  ontológico:  sea  que  se  lo  llame,  como  lo  hace  Santo  Tomás,  appetitus  intellec- 
tus,  o como  lo  hace  Marechal,  cambiando  la  expresión  tomista  pero  no  su  sentido, 
voluntas  ut  natura , en  ningún  caso  hay  que  darle  sentido  psicológico  al  appetitus 
ni  a la  voluntas,  sino  que  siempre  debe  prevalecer  el  sentido  ontológico  del  con- 
texto tomista. 
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La  verdad  siempre  se  la  encuentra  en  concreto;  y,  por  tanto,  este  encuentro 
es  conciente  y personal;  mientras  que  el  amor  a la  verdad,  cuando  con  él  se  quiere 
expresar  la  raíz  última  natural  de  cualquier  conocimiento,  es  algo  natural  y nece- 
sario, anterior  a cualquier  conciencia,  porque  se  identifica  con  el  ser  dinámico  de 
la  persona  que  concretamente  busca  y encuentra  la  verdad.  El  intelectualista  que 
era  Santo  Tomás  llamará  a este  dinamismo  del  ser  espiritual  appetitus  intellectus, 
o appetitus  sciendi  (cfr.  Ciencia  y Fe,  VIII-29  (1952),  pp.  43  ss.)  y el  voluntarista 
— o si  se  quiere  existencialista — que  era  San  Agustín,  lo  llamará  amor  veri  o amor 
Dei;  pero  éstos  sólo  serán  matices  de  expresión  que  responden  a la  mentalidad, 
pero  que  no  afectan  al  espíritu  común,  que  es  el  de  la  philosophia  perennis 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-47  (1956),  pp.  95-101). 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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Presentamos,  en  esta  sección,  los  LIBROS  RECIBIDOS  últimamente  en  nuestra 
biblioteca.  Intentaremos  una  clasificación  de  los  mismos,  aunque  a veces  sea  difícil 
situar  una  obra,  porque  es  frecuente  que  las  obras  importantes  toquen  diversos  tópicos, 
especulativos,  históricos  y prácticos:  en  tal  caso,  hemos  optado  por  asignar  a la  obra 
el  lugar  que  la  haga  resaltar  más:  o sea,  junto  con  otras  similares,  y de  igual  cate- 
goría intelectual. 

Oportunamente,  y en  la  medida  de  nuestras  posibilidades,  iremos  dando  cuenta 
más  detallada  de  las  mismas  obras:  consideramos  propio  de  nuestro  apostolado  in- 
telectual, no  sólo  el  dar  la  noticia  escueta  de  una  publicación,  sino  también  — en  lo 
posible — acompañar  al  autor  en  su  investigación,  tratando  de  aportar  nuestras  refle- 
xiones personales  o,  al  menos,  otros  puntos  de  vista  igualmente  atendibles. 

Colaboran  en  esta  sección  indistintamente  E.  E.  Fabbri,  M.  A.  Fiorito,  J.  Luzzi, 
H.  Salvo,  y J.  Ig.  Vicentini. 


FILOSOFIA 

An  Etienne  Gilson  Tribute  se  titula  el  homenaje  alie  se  le  tributa  al  conocido 
historiador  del  tomismo,  por  parte  de  Aorth  American  Studens  (Marquelte  Univ. 
Press,  Milwakee,  1959,  347  págs.).  Las  palabras  liminares  las  escribe  Ch.  J.  O’Neil; 
e intervienen,  como  autores,  Anderson  (carácter  científico  del  conocimiento  de 
Dios,  Bourke  (meta-ética  y tomismo),  Griesbach  l Juan  de  París,  representante  de 
la  filosofía  política  tomista),  Heiman  (el  “esse’’  de  las  creaturas  según  Juan  Quidort), 
Henle  (fenomenología  de  la  realidad),  Johnston  (doctrinas  medievales  sobre  las 
razones  extrínsecas  para  el  interés),  Klubertanz  (el  axioma  de  S.  Tomás,  “omne 
agens  agit  propter  finem”),  Lacroix  (Hugo  de  San  Víctor,  y el  saber  en  la  Edad 
media),  Lynch  (lenguaje  y ser,  en  Heidegger),  Owens  (interpretación  de  fragmentos 
heraclianos),  Pecis  (sobre  II  Contra  Gentiles,  c.  56),  Przezdziecki  (la  crítica  de  la 
univocidad  en  Tomás  Sutton).  Robb  (intelligere  intelligentibus  est  esse),  Schmidt  (la 
evidencia  fundamental  del  juicio  de  existencia),  Schmitz  (restauración  metafísica  de 
la  naturaleza),  Smith  (lo  sensible  y la  metafísica),  Sweeney  (la  doctrina  de  la 
creación  en  el  Líber  de  Causis),  Syan  (el  universal  en  un  texto  anti-ocamista) , 
Thro  (presupuestos  y realismo),  Walton  (formación  del  concepto  en  ciertos  em- 
piristas  americanos).  Termina  el  homenaje  intelectual  de  estos  discípulos  — cuya 
importancia  nos  hará  volver  sobre  estos  temas,  para  tratarlos  más  despacio — con  la 
respuesta  del  maestro,  titulada  Amicus  amicis,  que  pone  una  vez  más  de  relieve  la 
finura  de  alma  de  Gilson. 

J.  M.  Bochenski,  Logisch-philosophische  Studien  (Alber,  Freiburg,  1959,  152 
págs.),  contiene  una  serie  de  escritos  del  conocido  lógico,  e historiador  de  la  lógica 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  280-283),  con  colaboraciones  de  Banks,  Menne  y 
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TiipMAS.  El  responsable  de  la  edición,  el  conocido  A.  Menne,  lia  querido  facilitar 
la  lectura  de  estos  trabajos  — algunos  de  ellos  ya  publicados  en  revistas — , sobre  todo 
porque  en  ellos  se  abordan  aplicaciones  del  cálculo  lógico  moderno  a cuestiones 
concretamente  filosóficas,  y que  pertenecen  a la  filosofía  perenne.  La  obra,  a pesar 
de  la  diversidad  de  autores,  tiene  la  unidad  de  espíritu,  propia  de  la  escuela  de 
Bochenski.  En  otra  ocasión,  comentaremos  más  detenidamente  alguno  de  sus  capítulos. 

B.  Welte,  Über  das  Base  (Herder,  Freiburg,  1959,  55  págs.)  es  una  nueva 
publicación  de  las  Questiones  disputatae,  sobre  el  problema  del  mal,  según  Santo 
Tomás,  en  De  Veritate,  q.  22,  art.  1,  2,  5 y 6;  q.  24,  art.  7 (con  el  texto  bilingüe  al 
final).  Es  un  estudio  publicado  hace  algunos  años  en  una  revista  (Greg.,  32  (1951), 
pp.  405-424),  que  ahora  se  nos  ofrece  con  divisiones  explícitas,  que  facilitan  la 
confrontación  del  pensamiento  tomista  con  el  moderno.  Hemos  advertido  en  otra 
ocasión  la  maestría  con  que  Welte  realiza  ambas  cosas:  o sea,  el  valor  de  su  inter- 
pretación de  S.  Tomás,  y su  habilidad  en  la  comparación  con  el  pensamiento  moderno 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  311-314).  La  obra  que  ahora  anunciamos  es  filo- 
sófica, con  una  rápida  referencia  — al  término  de  ella — al  problema  teológico  de  la 
gracia  y el  mal. 

S.  Cavaciuti,  La  teoría  lingüística  di  Benedetto  Croce  (Marzorati,  Milano,  1959, 
192  págs.)  : exposición  de  los  fundamentos  de  esta  teoría,  del  concepto  del  lenguaje 
en  Croce,  del  concepto  de  la  lingüística,  de  su  influjo  y de  la  crítica  que  se  merece. 
Termina  con  una  bibliografía,  dividida  en  dos  partes:  textos  crocianos  estu- 

diados (una  señal  marca  los  que  son  directamente  lingüísticos),  estudios  sobre  la 
lingüística  o,  más  en  general,  sobre  la  personalidad  y el  pensamiento  crociano.  Buen 
instrumento  de  trabajo. 

R.  Pavese,  Necessitá  e sujjicienza  del  Principio  cristiano  (Cedam,  Milano,  1958, 
165  págs.).  Su  objetivo  lo  señala  el  mismo  autor,  en  las  últimas  páginas  de  su  primer 
capítulo  (introductorio)  : valorar,  desde  el  punto  de  vista  filosófico,  el  dogma  — reve- 
lado— trinitario  (pp.  16-17).  El  autor  se  refiere  de  continuo  a sus  otras  obras  lógicas, 
y tiene  en  vista,  para  elaborar  la  presente,  las  críticas  que  se  le  han  hecho  en  el 
propio  ambiente  italiano. 

F.  M.  Palmes,  ¿Cómo  informar  sobre  la  personalidad  propia  y ajena?  (Subirana, 
Barcelona,  1958,  151  págs.).  Cuestionario  psicográfico  para  trazar  la  ficha  personal: 
libro  práctico,  basado  en  una  teoría  que  se  expone  al  principio  con  toda  claridad. 
Téngase  en  cuenta,  para  entender  al  autor,  la  solución  que  da  a una  serie  de  posibles 
dificultades  que  se  le  podrían  plantear  (pp.  63-73). 

J.  Tredici,  Breve  curso  de  Historia  de  la  Filosofía  (Gili,  Barcelona,  1959,  4-02 
págs.)  : lo  importante  de  esta  edición  — la  segunda  en  castellano,  tomada  de  la  deci- 
motercia italiana  original  italiana — es  la  revisión,  ampliación  y actualización  de  J. 
Roig  Gironella.  quien  ha  tenido  en  cuenta  las  críticas  hechas  a la  edición  anterior, 
y sus  propios  conocimientos  históricos  y sobre  todo  bibliográficos.  Sin  dejar  de  ser 
un  manual,  la  obra  de  Tredici  ofrece  ahora  mayores  posibilidades  de  trabajo. 

J.  A.  Osorio  Lizarano,  El  bacilo  de  Marx  (Edit.  La  Nación,  Ciudad  Trujillo, 
1959,  256  págs.)  : alegato  contra  el  comunismo,  basado  en  hechos  más  que  en  espe- 
culaciones. 
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F.  M.  Bongiovanni,  Evidenza  dell’uomo  nel  lavoro  (Marzorati,  Milano,  1958,  227 
págs.)  : el  problema  del  trabajo  no  es  sólo  tecnológico,  económico  y metodológico, 
sino  que  es  un  problema  humano,  que  este  libro  trata  desde  el  punto  de  vista  psico- 
sociológico,  y con  un  objetivo  pedagógico,  entendiendo  por  tal  no  meramente  el  que 
se  actúa  en  las  aulas,  sino  sobre  todo  el  que  rige  el  coloquio  humano.  Los  alcances 
de  la  obra  se  manifiestan  en  el  último  capítulo  — actitud  religiosa  del  trabajo — 
así  como  en  la  frase  inicial:  el  hombre  debe  encontrar  en  los  hombres  su  propio 
sentido,  para  encontrar  entonces  el  sentido  de  Dios. 

R.  F.  Spencer,  The  North  Alaskan  Eskimo:  A Study  in  Ecology  and  Society 
(Smithsonian  Inst.,  Washington,  1959,  490  págs.)  : trata  de  las  relaciones  — ecoló- 
gicas— entre  economía  y sociedad  en  el  mundo  esquimal. 

O.  Araujo,  Sociología  de  la  guerra  (Fac.  de  Der.  y Cieñe.  Soc.,  Montevideo, 
1957,  434  págs.)  : siguiendo  a Bouthoul  — un  poco  servilmente — el  autor  aisla  aquí 
demasiado  a la  sociología  de  otras  disciplinas,  sobre  todo  de  la  filosofía.  Se  resiente 
de  un  criterio  enciclopédico  - — mal  endémico  de  nuestras  universidades  oficiales,  sin 
competencia  que  les  exija  una  profundización  en  el  saber — . Demasiados  textos  y 
poca  reflexión:  tal  vez  por  prejuicio  contra  las  abstracciones,  en  las  que  necesaria- 
mente incurre  — como  todo  hombre  entre  hombres — en  más  de  un  pasaje  de  su  densa 
obra.  Termina  con  una  bibliografía  de  libros  y artículos  de  revista  — por  separado — , 
un  poco  unilateral  (sobre  todo,  francesa). 

J.  M.  Rubert  y Candau,  El  sentido  último  de  la  vida  (Gredos,  Madrid,  270  págs.)  : 
buen  estilo,  expresión  y temática  moderna  — existencial  y fenomenológica — y doc- 
trina tradicional  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  165-167).  A momentos,  nos  parece 
notar  reminiscencias  — y hasta  frases  enteras — de  Ortega  o de  Brunner.  La  mayor 
parte  de  las  referencias  explícitas  son  de  Heidegger  y de  Scheler. 

* £ ❖ 

Estudios  Teológicos  y Filosóficos  es  el  título  de  una  nueva  revista  argentina, 
dirigida  por  los  Padres  Dominicos  argentinos,  cuyo  segundo  número  acaba  de  lle- 
garnos. Consta  de  Artículos,  Notas  y comentarios,  y Bibliografía  (entre  éstas,  se  hace 
una  Apostilla  bibliográfica  a un  crítico  del  Padre  S.  M.  Ramírez,  que  se  refiere  a una 
crítica,  de  Ciencia  y Fe,  a La  Filosofía  de  Ortega  y Gasset,  del  conocido  dominico 
español).  Señalamos  el  artículo  de  J.  A.  Casaubón,  Lógica  y “ lógicas ” (pp.  140-172, 
que  continuará  en  otro  número)  por  el  interés  filosófico  del  tema,  pues  se  refiere 
a las  relaciones  de  la  lógica  tradicional  con  la  moderna. 

Felicitamos  a los  Padres  Dominicos  por  haber  concretado  en  esta  forma  su 
presencia  intelectual  en  la  Iglesia  argentina. 


TEOLOGIA 

Ha  llegado  la  30?  entrega  del  Reallexicon  für  Antjke  und  Christentum 
(Hiesermann,  Sttutgart,  1959):  continúa  con  el  artículo  de  Einbalsamierung,  y 
termina  con  Ekstase.  Otro  tema  importante  es  el  de  Ekklesia  (.historia  del  concepto). 
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Continúa  la  edición  crítica  — con  la  traducción  al  italiano — de  las  obras  del 
teólogo  Tommaso  Campanilla:  Theologicorum  líber  XIII  (inédito)  Delta  grazia  gra- 
tificante (Centro  Intern.  di  Studi  Umanistici,  Roma,  1959,  227  págs.).  Una  breve 
advertencia  de  R.  Amerio  — encargado  también  del  texto  crítico  y de  su  traducción — 
sitúa  rápidamente  al  autor,  a su  obra  y a su  doctrina:  esta  obra  fué  la  más  discutida 
de  Campanella,  porque  en  ella  se  apartaba  de  la  doctrina  tradicional  — dentro  de 
su  orden,  la  dominicana — para  tomar  la  de  una  escuela  entonces  naciente  — la  de 
la  Compañía,  personificada  en  Molina—,  Un  índice  de  nombres  propios  se  ha 
añadido  a la  edición,  cuya  presentación  es  muy  digna. 

E.  Cranz,  An  Essay  on  the  Development  of  Luther’s  Thought  on  Justice,  Law 
and  Society  (Harvard  Univ.  Press,  Cambridge,  1959,  197  págs.):  teniendo  ante  los 
ojos  la  posibilidad  de  un  estudio  comparativo  entre  el  pensamiento  de  Lutero  y el 
tradicional  medieval,  el  autor  nos  presenta  un  estudio  genético-histórico  del  pensa- 
miento social  de  Lutero,  y sus  relaciones  con  las  teorías  teológicas  fundamentales 
del  mismo  (justificación  y ley-).  Dos  grandes  temas,  justicia  y ley,  Iglesia  y sociedad; 
y la  evolución  del  pensamiento  de  Lutero,  hasta  su  madurez,  son  las  partes  fun- 
damentales de  este  estudio.  Buen  aparato  crítico,  de  textos  luteranos  (véase  el  índice: 
en  negrilla,  los  textos  discutidos) . 

J.  L.  Murphy,  The  Notion  of  Tradition  in  John  Driedo  (The  Seraphic  Press, 
Milwauke,  1959,  321  págs.)  : tesis  doctoral,  defendida  en  la  Universidad  Gregoriana, 
de  Roma.  El  autor  que  estudia  es  un  teólogo  lovaniense,  conocido  por  su  noción  pre- 
tridentina  acerca  de  la  tradición.  Presentación  del  pensamiento  y la  manera  de  hablar 
anterior  al  Concilio,  en  vista  de  un  estudio  directo  del  decreto  conciliar  sobre  la 
tradición:  Driedo  formaba  parte  de  una  corriente  muy  fuerte  en  esa  época,  que 
concebía  la  escritura  y tradición  más  bien  como  partes  — complementarias — de  una 
realidad  viviente,  que  como  fuentes  distintas.  Se  nota  la  insistencia  en  el  magisterio, 
como  criterio  de  ortodoxia.  Buena  bibliografía  (fuentes,  y estudios).  Tres  apéndices: 
índice  de  la  obra  fundamental  de  Driedo,  las  “tradiciones”  y “fe  y costumbres”  según 
el  Concilio  (sección  IV).  Termina  con  tres  índices  de  consulta:  textos  estudiados, 
autores  citados,  y de  temas  muy  detallados. 

A.  Arteaca  Yepes,  La  ley  Concha,  o el  matrimonio  civil  de  los  apóstatas  en 
Colombia  ante  el  derecho  de  la  Iglesia  (Tip.  El  Carmen,  Colombia,  1958,  178  págs.)  : 
el  subtítulo  dice  claramente  el  tema  particular  de  esta  tesis  doctoral  en  la  Fac.  de 
Derecho  Canónico  de  Ja  Pont.  Univ.  Cat.  Javeriana  (Bogotá).  La  parte  primera  es- 
boza la  teoría;  la  segunda,  la  historia  de  la  misma  ley  concreta;  y la  tercera,  el 
juicio  que  se  merece,  y las  soluciones  prácticas  al  problema  creado  en  Colombia  por 
dicha  ley. 

J.  Perico  García,  La  remoción  administrativa  de  los  párrocos  (Imp.  del  Departa- 
mento, Bucaramanga.  1956,  205  págs.)  : noción  y procedimiento,  siguiendo  a Manuel 
Suárez,  O.  P.  Un  índice  alfabético  de  temas  facilita  la  consulta  de  esta  tesis  doctoral, 
que  trata  de  la  noción  y las  etapas  de  la  remoción  de  un  párroco. 

M.  Barraza,  Valor  magistral  del  Decreto  de  Justificación  (Tip.  Impulso,  Bogotá, 
1959,  94  págs.).:  después  de  una  introducción,  con  los  conceptos  previos,  y las  cir- 
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cunstancias  históricas  del  Concilio,  el  autor  estudia  la  voluntad  magistral  de  éste,  y 
su  solemnización. 

P.  Lumbreras,  De  Vitiis  et  Peccatis  (Studium.  Madrid,  1957,  198  págs.),  De 
Statibus  hominum  variis  ( ibid-,  1957,  224  págs.)  : ambas  obras,  son  un  comentario 
personal  — nacido  de  la  cátedra  teológica — de  las  partes  correspondientes  de  la  Suma 
Teológica  de  S.  Tomás.  Dejando  para  otra  ocasión  un  comentario  más  detallado,  digno 
de  la  personalidad  de  su  autor,  y de  la  importancia  vital  — sobre  todo  del  segundo 
tema — de  lo  tratado,  digamos  solamente  que  es  una  obra  pensada  en  la  clase,  y para 
la  clase.  El  índice  alfabético  de  temas  facilitará  su  consulta,  sobre  todo  de  los 
temas  discutidos,  en  los  cuales  el  autor  manifiesta  pro  aris  et  focis  su  propia  sentencia. 

Iracui-Abarzuza,  Maruiale  Theologiae  Dogmaticae,  I.  Theologiae  F undamentalis 
(Studium,  Madrid,  1959.  637  págs.)  : obra  muy  alabada  por  las  revistas  teológicas 
europeas  (véase  la  solapa).  Dos  índices,  uno  de  autores  y otro  de  temas,  facilita  la 
consulta  de  este  sólido  manual,  de  clara  exposición  — las  cuestiones  discutidas  se 
remiten  a los  escolios — , con  abundante  bibliografía  — al  principio  de  cada  tema,  y 
al  pie  de  página — , y temas  actuales,  como  la  teología  del  laicado,  y el  ecumenismo. 

A.  Santos  Hernández,  Iglesias  de  oriente  (Sal  Terrae,  Santander,  1959,  541 
págs.)  ; puntos  específicos  de  su  teología,  es  su  subtituído.  Trata  de  ambientar  el 
clima  conciliar  — y unionista,  según  se  dice — del  próximo  concilio  ecuménico.  Obra 
nacida  de  la  cátedra,  pero  vertida  en  un  lenguaje  no  escolar,  para  que  llegue  a un 
círculo  más  amplio  de  lectores,  poniéndoles  al  alcance  la  obra  clásica  en  la  materia, 
la  de  Jugie.  La  presentación  señala  los  esfuerzos  de  otros  autores  en  el  mismo  tema. 
El  texto  dedica  una  parte  importante  al  movimiento  ecumenista,  con  una  selecta 
bibliografía,  y a nuestra  propia  labor  unionista.  Libro  bien  documentado,  con  una 
bibliografía  selecta  en  cada  capítulo. 

J.  Bujanda,  ¿Qué  eres,  por  qué  y para  qué  estás  en  el  mundo?  (Razón  y Fe, 
Madrid,  1959.  352  págs.)  : útil  para  gente  de  cultura  secundaria,  y estudiantes  inte- 
resados en  los  problemas  del  alma,  del  origen  del  hombre,  etc.  No  se  trata  pues  de 
profundizar,  sino  de  poner  al  alcance  de  muchos  los  tesoros  de  la  teología,  pero 
reducidos  a lo  esencial,  y en  estilo  asequible,  casi  de  conversación,  con  imágenes  y 
ejemplos.  Dificultades  breves,  abundantes,  variadas,  cada  una  con  su  solución. 

J.  Delarue,  Saintété  de  Monsieur  Vincent  (Du  Cerf,  París,  1959,  223  págs.): 
después  de  una  introducción  bibliográfica,  expone  primero  la  vida  — a grandes  ras- 
gos— de  S.  \icente  de  Paul;  y luego,  su  santidad,  pero  en  concreto,  tal  cual  se  refleja 
en  sus  pláticas  y cartas.  Estos  reflejos  se  concentran  en  ciertos  temas:  dirección  es- 
piritual, caridad,  pobreza  y simplicidad,  dulzura  y humildad,  tentación  y pecado,  ora- 
ción, etc. 

Le  peché  ( Desclée,  París,  1959,  248  págs.);  título  que  encierra  la  colaboración 
de  autores  como  Oraison  (psicología  y sentido  de  pecado),  Coudreau  (catequesis 
y sentido  de  pecado).  Niel  (responsabilidad  y sus  límites),  De  Baciocchi  (redención 
del  pecado),  y Siewerth  (pecado  original).  Es  un  conjunto  muy  bueno  de  estudios, 
en  los  que  el  sentido  de  lo  tradicional  se  junta  al  conocimiento  de  la  mentalidad 
moderna.  El  lector  tiene  que  hacer  la  síntesis  de  los  diversos  estudios;  o mejor,  tiene 
que  saber  integrarlos  en  la  propia  concepción  cristiana,  no  temiendo  dejar  perder 
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freses  aisladas,  porque  es  un  libro  en  el  que  sobreabundan  ideas  teológicas  — y tam- 
bién filosóficas — sobre  el  pecado,  el  hombre  pecador,  y el  redentor  del  pecado. 
Cristo  nuestro  Señor.  Con  el  anterior  libro  de  la  misma  colección  Confesión  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  146-147),  éste  tiene  cierta  unidad. 

Fkacen  Der  Theologie  Heute  (Benziger,  Einsiedeln,  1958,  590  págs.)  es  el  título 
de  una  obra  de  gran  actualidad  teológica,  bien  documentada,  fruto  de  la  colaboración 
de  diversos  especialistas.  Los  temas  que  trata  son  de  estricta  actualidad,  divididos  en 
tres  grandes  grupos,  de  teología  fundamental,  de  dogmática  y de  pastoral:  mito  y 
revelación  (H.  Fríes),  tradición  (J.  R.  Geiselmann),  naturaleza  y gracia  (K. 
Rahner),  cristología  actual  (A.  Grillmeier),  iglesia  (O.  Semmelroth),  sacramentos 
(O.  Shillebeeckx)  , escatología  (U.  von  Balthazar),  renovación  litúrgica  (F. 
IIofmann),  laicado  en  la  Iglesia  (A.  Sustar),  etc.  Por  ejemplo,  es  notable  la  claridad 
y originalidad  de  la  concepción  sacramentada  de  Schillebeekx ; y también  el  sentido 
pastoral  de  Hofmann,  en  su  exposición  de  la  teología  implicada  en  la  actual  con- 
cepción de  la  liturgia.  Volveremos  en  otra  ocasión  sobre  este  libro  tan  importante, 
obra  de  iglesia  como  pocas,  por  la  personalidad  y diversidad  de  sus  autores. 


SAGRADA  ESCRITURA 

Theologisches  Wórterbuch  zurrí  NT.  en  su  entrega  14,  prosigue  el  estudio  de 
profe  tes  y sus  derivados;  y contiene  cuatro  voces  más.  Las  más  importantes  son 
protos,  con  sus  derivados,  que  ocupa  las  páginas.  866-883;  y ptojós,  cuyo  estudio 
se  extiende  de  la  página  885  hasta  la  8%  y continuará  en  el  próximo  fascículo. 

K.  Pri'.mm,  en  II  cristianesimo  come  novitá  di  vita  (Morcelliana,  Brescia,  1955, 
347  págs.)  estudia  el  problema  del  encuentro  entre  el  cristianismo  naciente,  lleno 
de  vigor  y juventud,  y el  mundo  pagano  ambiental:  cuándo  se  produjo  el  encuentro, 
cuál  es  la  esencia  del  mensaje  cristiano,  cuál  era  el  patrimonio  existente,  cuál  fué  el 
aporte  de  la  revelación  sobrenatural  a la  cultura  y a la  religión  de  la  época.  El 
estudio  abarca  los  tres  primeros  siglos  de  nuestra  era.  Cuatro  índices  (de  citas  bíblicas, 
de  autores  medievales  y modernos,  de  escritores  antiguos  y de  nombres  y materia) 
facilitan  la  consulta  de  la  obra,  recomendable  por  la  competencia  del  autor  en  la 
materia. 

J.  Levie,  en  La  Bible,  parole  humaine  et  message  de  Dieu  (Desclée  de  Brouwer, 
París,  1958,  336  págs.)  nos  ofrece  un  estudio  sobre  el  progreso  de  exegesis  en  los 
últimos  cien  años.  Propone  sucesivamente  los  descubrimientos  arqueológicos,  la  crítica 
protestante  y católica,  y los  documentos  de  la  Iglesia,  deteniéndose  especialmente  en 
la  Divino  afilante  Spiritu.  Una  segunda  parte,  considera  las  implicaciones  que  trae 
consigo  el  hecho  de  que  la  Escritura  sea  al  mismo  tiempo  palabra  de  Dios  y del 
hombre.  El  autor  reedita  en  esta  obra  algunos  artículos  publicados  en  la  Nóuvelle 
Rev.  Théologique. 

A.  Robert  y A.  Feuillet,  en  Introduction  a la  Bible,  II  (Desclée,  París,  1959, 
918  págs.)  presentan  el  anunciado  volumen  de  introducción  al  NT.  con  la  colaboración 
de  trece  especialistas  de  habla  francesa.  No  se  trata  de  un  manual  clásico  que  ofrece 
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soluciones  claras  y definitivas  a todas  las  cuestiones;  tampoco  quiere  ser  un  libro 
de  texto,  sino  un  libro  que  inicia  al  estudio  científico  de  la  Biblia.  En  tres  partes 
tituladas:  medio  ambiente,  escritos,  y,  temas  más  importantes,  se  agrupa  todo  el  ma- 
terial de  la  obra.  I.a  presentación  es  más  bien  literaria  que  escolar,  con  lo  que  su 
lectura  gana  en  interés.  Varios  índices  (de  autores,  analítico  de  materias,  de  citas 
bíblicas)  mas  una  cronología  de  hechos  cristianos  y de  historia  general,  una  breve 
bibliografía,  unos  cuantos  mapas  y ocho  ilustraciones  fotográficas  enriquecen  la  obra. 
También  se  encuentra  una  breve  bibliografía  al  comienzo  de  los  capítulos. 

H.  Lubienska  de  Lenval,  en  L’univers  biblique  oíi  nous  vivons  (Casterman, 
París,  1958,  124  págs.)  nos  introduce  de  un  modo  poético  en  la  maravillosa  atmós- 
fera de  una  educación  penetrada  de  sabor  bíblico.  Recomendable  para  los  educadores, 
directores  de  pensionados,  padres.  Encontrarán  en  este  libro  un  espíritu,  una  invitación 
a respetar  la  obra  de  Dios  y la  obra  por  excelencia,  que  es  el  niño  (V.  Spir.  1959, 
p.  435). 

XVII  Semana  Bíblica  Española  (Cons.  Sup.  de  Invest.  Cient.,  1958,  302  págs.) 
nos  ofrece  un  largo  estudio  sobre  los  géneros  literarios  en  los  evangelios,  mas  cinco 
estudios  breves,  entre  ellos:  nueva  controversia  sobre  el  voto  de  virginidad  de  Ntra. 
Sra. 

W.  F.  Albricht,  De  la  edad  de  piedra  al  cristianismo  (Sal  Terrae,  Santander, 
1959,  318  págs.).  El  autor  no  necesita  presentación,  ya  que  goza  de  autoridad  mundial 
como  arqueólogo,  lingüista,  filólogo  y en  otros  campos.  Esta  obra,  escrita  en  inglés,  ha 
sido  traducida  al  alemán,  francés,  hebreo  moderno  y ahora  al  español.  El  subtítulo 
— marco  histórico  y cultural  de  la  Biblia — nos  condensa  el  contenido  del  libro  que  se 
vuelca  en  seis  capítulos  y abarca  desde  los  remotos  tiempos  del  siglo  XVII  a.C.  hasta 
Jesús.  Dos  cualidades  sobresalientes  de  la  obra  son:  el  afán  de  precisión,  que  lleva  al 
autor  a matizar  la  certeza  o probabilidad  de  cada  enunciado;  y la  riqueza  inmensa 
de  datos  y referencias  que  se  agrupan  en  torno  a un  núcleo  central.  Señalamos  la 
introducción  hecha  por  el  mismo  autor  en  1956  a la  edición  “Anchor”.  En  ella  nos  des- 
cribe Albright  los  adelantos  científicos  más  importantes  que  afectan  al  libro  en  gene- 
ral; y luego  toma  cada  capítulo  por  separado,  indicando  cómo  lo  corregiría  si  lo  redac- 
tara de  nuevo.  Con  esta  obra.  Sal  Terrae  pone  al  alcance  de  los  lectores  de  habla 
castellana,  una  de  las  mejores  obras  modernas,  muy  recomendable  para  profesores  y 
para  aficionados  a los  estudios  bíblicos.  Volveremos  más  detenidamente  sobre  ello. 

J.  de  Fraine,  en  Adam  et  son  lignage  (Desclée  de  Brouwer,  París,  1959,  288  págs.) 
nos  entrega  un  serio  estudio  sobre  la  noción  bíblica  de  la  personalidad  corporativa  con 
Adán  y su  linaje.  Para  comprender  bien  el  contenido  de  la  noción,  es  necesario 
desprenderse  de  las  categorías  filosóficas  ordinarias.  Por  eso,  después  de  un  capítulo 
sobre  el  concepto  de  personalidad  corporativa,  el  autor  estudia  ampliamente  esta  misma 
noción  en  el  AT.,  pasa  luego  a las  aplicaciones  concretas  de  esta  misma  noción  en  el 
AT.,  y por  último  la  estudia  en  el  NT.  En  pocas  páginas  resume  las  conclusiones  del 
estudio.  Las  notas  van  todas  al  fin  de  la  obra.  Un  detallado  índice  de  citas  bíblicas  y 
una  amplia  bibliografía  de  obras  consultadas  coronan  esta  obra  realmente  científica, 
que  toca  un  tema  de  mucha  actualidad. 

R.  Bultmann,  en  Histoire  et  eschatologie  (Delachaux  et  Niestlé,  París,  1959.  132 
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págs.)  reúne  una  serie  de  conferencias  dadas  en  la  Universidad  de  Edimburgo  en 
1955.  Publicadas  primero  en  inglés  y luego  en  alemán,  la  obra  presente  es  una  traduc- 
ción del  original  inglés,  mas  unas  adiciones  de  la  obra  alemana.  Bultmann  nos  entrega 
su  pensamiento  sobre  la  teología  de  la  historia.  Como  el  lema  es  de  tanta  actualidad  y 
el  autor  tan  conocido,  nos  volveremos  a ocupar  de  la  obra  dentro  de  poco. 

Cl.  Wiener,  en  Recherches  sur  Vamoiir  pour  Dieit  dans  1' Anden  Testament  (Letou- 
zey  et  Ané,  París,  1957,  79  págs.)  publica  su  tesis  defendida  en  1954.  En  el  intervalo 
de  tiempo  que  media  entre  la  defensa  y la  publicación,  el  autor  ha  revisado  su  obra, 
la  lia  puesto  al  día  y ha  añadido  un  capítulo  sobre  las  tradiciones  antiguas.  El  estudio 
de  Wiéner  se  añade  a los  de  Spicq  y de  Warnach,  contribuyendo  a un  conocimiento 
más  hondo  de  este  tema  tan  actual,  del  que  nos  ocuparemos  dentro  de  poco. 

F.  Asensio,  con  El  Dios  de  la  luz,  avances  a través  del  AT . y contactos  con  el  N. 
(Univers.  Gregoriana,  Roma,  1958,  211  págs.)  añade  una  nueva,  ponderable  contri- 
bución a la  teología  bíblica  del  AT.  La  base  y núcleo  central  lo  forma  la  literatura  del 
AT.,  cuyos  pasajes  se  han  ido  recogiendo  en  su  totalidad.  A esto  se  añaden  algunas 
incursiones,  necesarias  o convenientes,  en  el  campo  de  la  literatura  extrabíblica  y del 
NT.  Con  esto  se  ha  intentado  llegar  a un  estudio  nuevo  del  tema  que,  en  su  conjunto 
y quizá  en  algunas  facetas,  se  echaba  de  menos.  Señalamos  además  un  índice  de 
autores,  otro  de  citas  bíblicas  y una  amplia  bibliografía  al  comienzo  de  cada  capítulo. 

St.  PoRÚBgAN,  en  II  Ratto  Nuovo  in  Is.  40-66  (Pont.  Ist.  Bíblico,  Roma,  1958, 
320  págs.)  nos  ofrece  el  fruto  de  un  estudio  serio  y paciente,  llevado  a cabo  con  el 
rigor  propio  de  una  tesis  bíblica.  Tres  partes  tiene  la  obra:  semántica  (el  concepto  de 
pacto  en  general);  exegética  (estudio  analítico,  melódicamente  coordinado,  del  mate- 
rial específico:  Is.  40-60);  sintética  (que  presenta  sistemáticamente  el  resultado 
obtenido).  Uno  de  los  mejores  estudios  de  esta  idea,  central  en  la  historia  bíblica. 
Precede  una  rica  bibliografía,  que  se  enriquece  con  las  notas  al  pie  de  las  páginas,  y 
termina  con  tres  índices:  de  autores,  de  pasajes  bíblicos  y de  temas,  que  favorecen 
la  consulta. 

R.  Schnackenburc,  en  Gottes  Herrschajt  und  Reich  ( Herder,  Freiburg,  1959, 
256  págs.)  trata  con  amplitud  y competencia,  este  tema  hoy  día.  tan  importante  y 
sobre  el  cual  son  escasos  los  comentarios  católicos  (ver  Ciencia  y Fe  [ 1958*] , p.  349). 
El  estudio  abarca  desde  los  primeros  estadios  del  AT.  hasta  los  últimos  escritos  del 
NT.;  sólo  así  es  posible  comprender  por  qué  Jesús  eligió  esta  noción  como  centro  de 
su  mensaje,  y cuáles  son  las  relaciones  entre  Reino  de  Dios  e Iglesia.  La  obra  con- 
tiene además  una  amplia  bibliografía,  un  índice  de  citas  bíblicas,  y un  intento  de 
unificar  el  lenguaje  teológico  en  este  punto.  El  autor  es  conocido  en  nuestra  revista 
por  su  magnífico  comentario  a las  cartas  juaninas  (cfr.  Ciencia  y Fe,  47  [1956],  p. 
139). 

E.  Stauffer,  en  Jerusalem  and  Rom,  y en,  Jesús,  Gestalt  und  Geschichte  (Fran- 
eke,  Bern,  1959),  junto  con  un  tercer  volumen  aún  no  llegado  hasta  nosotros,  ha 
pretendido  llegar  lo  más  cerca  posible  a la  figura  de  Cristo.  En  la  primera  obra, 
presenta  el  marco  histórico  contemporáneo  de  Cristo,  basado  en  un  serio  conocimiento 
del  mundo  romano  y de  la  teología.  En  la  segunda,  se  ocupa  de  la  figura  misma  de 
Cristo:  fuentes,  cronología,  infancia,  ministerio  público  etc.  En  la  tercera  se  pro- 
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pondrá  analizar  el  mensaje  de  Jesús,  utilizando  los  últimos  descubrimientos  del  Mar 
Muerto.  A pesar  de  que  no  todas  las  afirmaciones  del  autor  puedan  ser  aceptadas, 
hay  en  los  tres  volúmenes  mucho  material  interesante  y digno  de  tenerse  en  cuenta. 

A.  C.  Cicognani,  en  El  sacerdote  en  las  epístolas  de  S.  Pablo  (Razón  y Fe, 

Madrid,  1959,  277  págs.)  ofrece  a los  sacerdotes  una  amplia  materia  para  reflexionar 
sobre  su  vocación.  El  autor  entresaca  un  gran  número  de  textos  paulinos,  los  ordena 
sistemáticamente,  y los  comenta  con  brevedad.  Los  textos  necesitan,  a veces,  una 
acomodación  a la  vida  sacerdotal,  porque  su  sentido  histórico  es  distinto.  El  comen- 
tario es  sobrio,  preciso  y rico,  y aprovecha  la  enseñanzas  de  los  Papas,  de  la  liturgia 

etc.  Las  tres  ediciones  inglesas  y la  italiana  — que  se  ha  tenido  en  cuenta  en  la 

edición  española — hablan  de  un  éxito  ponderable  de  la  obra. 

A.  Zulueta,  en  Las  profecías  de  Jesús-Mesías  (Razón  y Fe,  Madrid,  1959,  186 
págs.)  estudia  la  fuerza  probativa  de  las  profecías  pronunciadas  por  Jesús.  Después 
de  presentar  el  estado  de  la  cuestión,  pasa  a analizar  las  profecías  de  Jesús  a corto 
plazo  (las  referentes  a su  Pasión  etc.)  y las  a largo  plazo  (ruina  del  pueblo  judío, 
florecimiento  de  la  Iglesia,  persecuciones  etc.).  Las  pruebas  son  estudiadas  con 
lealtad  y seriedad.  Ofrece,  luego,  una  galería  de  defensores  y detractores,  con  sus 
teorías  propias,  expuestas  concisamente.  En  la  última  parte  se  extrae  la  conclusión 
final.  Firmeza,  precisión,  llaneza,  son  las  características  de  este  libro.  Dos  índices  (de 
personas  y materias)  facilitan  la  consulta  de  este  libro,  escrito  — como  el  anterior — 
para  el  gran  público. 


COLECCIONES 

Una  de  las  colecciones  más  interesantes  en  la  actualidad  es  sin  duda  la  que 
publica  la  Editorial  Herder  de  Friburgo  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  170-171). 
De  ella  acabamos  de  recibir  los  siguientes  libros: 

H.  Berve,  Griechische  Frühzeit  (ibid.,  1959.  212  págs.):  resumen  de  la  primera 
parte  de  su  obra  especializada,  que  alcanza  hasta  la  guerra  pérsica.  Esperamos  con 
interés  los  dos  otros  volúmenes. 

H.  Jedin,  Kleine  Konzilien-geschichte  (ibid.,  1959,  142  págs.):  los  veinte  concilios 
de  la  Iglesia  católica,  como  notas  salientes  de  su  historia.  Nuestra  participación  es- 
piritual al  próximo  concilio,  convocado  por  nuestro  Pontífice  Juan  XXIII,  está  con- 
dicionada al  conocimiento  que  tengamos  de  este  hecho  de  iglesia.  Ha  sido  muy 
oportuna  pues  la  publicación  de  esta  historia  de  Jedin,  resumen  de  sus  estudios 
especializados.  Sería  de  desear  ver  pronto  esta  obrita  traducida  al  castellano. 

F.  W.  Foerster,  Die  jüdische  Frage  (ibid.,  1959,  139  págs.):  interesante  libro, 
que  trata  de  hacernos  entrar  en  contacto  con  el  misterio  de  Israel , haciendo  de  él  una 
filosofía  — metafística,  y hasta  biología,  dice  su  autor — , que  se  basa  en  su  historia. 

A.  Dóbil,  Der  unsterbliche  Mensch  (ibid.,  1959,  196  págs.)  : experiencia  de  la 
conversión  de  su  autor,  médico,  científico  y escritor,  que  se  nos  comunica  en  forma 
de  un  diálogo  entre  un  ateo  y un  creyente,  cuyo  tenia  es  el  hombre. 
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C.  S.  Lewis,  nos  ofrece  dos  obras:  Christenturn  schlechthin  (ibid.,  1959,  187  págs), 
y Perelandra,  oder  Der  Sündenfall  findet  nicht  statt  (204  págs.).  El  primero  trata  de 
hacer  caer  en  la  cuenta  al  hombre  de  hoy  lo  que  significa  actualmente  el  cristianismo; 
el  segundo,  es  una  ficción  que  oculta  pensamientos  profundos  sobre  el  mal  por  ex- 
celencia, el  pecado. 

R.  Schnider,  Verhiillter  tag  (ibid.,  1959,  189  págs.):  una  autobiografía  de 
nuestro  tiempo,  en  la  que  se  nota  hasta  qué  punto  la  historia  puede  ser  una  persona. 

G.  Bernanos,  Die  begnadete  Angst  (ibid.,  1959,  143  págs.)  : la  obra  última  de 
esta  personalidad  francesa,  obra  nacida  en  contacto  con  otra  personalidad  alemana, 
Gertrud  von  le  Fort 

G.  K.  Chesterton,  Der  heilige  Franzishus  von  Asisi  (ibid.,  1959,  143  págs.):  una 
obra  clásica  del  célebre  autor  inglés. 

Lob  der  Schópfung  und  Árgernis  der  Zeit  (ibid.,  1959,  206  págs.),  es  una  inteli- 
gente orientación  acerca  de  doce  grandes  literatos:  L.  Bloy,  Hopkins,  C.  S.  Lewis,  T. 
S.  Eliot,  G.  Bernanos,  G.  Greene,  P.  Claudel,  K.  Weiss,  Ch.  Peguy,  E.  Langgássers, 
E.  Waugh  y F.  Maudiac.  Colaboran  autores  como  Pflecer,  Von  Balthazar,  Kuhn, 
etc.  El  título  quiere  significar  la  situación  de  estos  literatos  — todos  cristianos — ante 
el  mundo  de  hoy.  Bien  documentada  la  exposición,  breve,  fácil  de  leer.  Cierra  la 
publicación  una  lista  de  las  obras  de  los  autores  estudiados  (indicando  también  la 
edición  alemana,  cuando  la  hay). 

* * * 

Otra  editorial  que  realiza  una  buena  obra  con  sus  colecciones  —más  bien  pasto- 
rales— es  Studium,  de  Madrid  (con  representación  en  Buenos  Aires).  De  la  misma 
hemos  recibido  las  siguientes  publicaciones: 

E.  Guerrero,  Reflexiones  sobre  la  previa  censura  civil  (ibid.,  1959,  94  págs.)  : 
exposición  del  pensamiento  de  la  Iglesia,  representado  por  Pío  XII,  acerca  de  la 
libertad  de  prensa  y su  armonía  con  la  autoridad  política.  Tema  de  actualidad,  en  el 
cual  conviene  tener  las  ideas  claras  (sobre  todo  en  nuestro  país).  Dos  partes  princi- 
pales tiene  la  obra:  exposición,  dividida  en  párrafos,  y aclaraciones.  En  apéndice,  el 
extracto  de  dos  discursos,  fundamentales  en  la  materia,  de  Pío  XII:  el  del  17  de 
febrero  de  1950.  al  III  Congreso  Intern.  de  la  prensa  católica,  y el  de  Navidad  de 
1954,  sobre  la  democracia. 

L.  FaNfaNI,  Teología  para  seglares  (ibid.,  1959,  358  págs.)  : es  el  volumen 
primero,  que  trata  de  Dios  (Uno,  Trino  y Creador),  del  Hombre,  y del  Angel.  Expo- 
sición breve  de  la  doctrina  católica,  muy  accesible.  Termina  con  un  índice  sencillo  de 
conceptos  fundamentales.  En  los  temas  en  que  la  razón  puede  decir  algo,  esta  teología 
es  también  una  filosofía. 

N'.  Salvaneschi,  El  rosario  de  la  esperanza  (ibid.,  1959,  141  págs.)  : sobre  el 
tema  de  la  esperanza,  como  principio  de  vida,  a lo  largo  de  sus  diversas  etapas,  desde 
el  nacimiento  del  hombre  hasta  su  muerte. 

J.  A.  Cabezas,  Cristo  vivo  (ibid.,  1959,  277  págs.)  : oración  lírica  en  prosa 
— dice  su  autor — cuyo  tema  es  la  vida  del  Señor.  Mezcla  de  historia,  diálogo  y soli- 
loquio. 
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C.  Aniz,  Más  cerca  de  la  Madre  (ibid.,  1959,  190  págs.)  : sobre  el  misterio  de 
María.  Precede  una  bibliografía  selecta,  de  las  publicaciones  marianas  que  están  más 
al  alcance  de  la  generalidad.  Respuesta  a tres  dudas:  la  una,  de  un  católico  abando- 
nado, que  hecha  de  menos  la  maternidad  de  la  Iglesia;  la  otra,  la  de  un  protestante,  que 
encuentra  exagerada  la  grandeza  atribuida  a nuestra  Madre,  la  Virgen;  y la  tercera, 
la  de  un  católico  ferviente,  que  quisiera  ver  el  lugar  de  María  en  nuestra  concepción 
de  la  Iglesia.  Las  respuestas  bien  concretas,  al  fin  del  libro,  se  apoyan  en  cada  una 
de  las  tres  partes  en  las  cuales  el  autor  ha  dividido  su  exposición. 

M.  V.  Bernardot,  Santa  Catalina  de  Siena  (ibid.,  1959,  103  págs.)  : la  vida  sen- 
cilla de  una  santa  — al  servicio  de  la  Iglesia — que  se  caracteriza  precisamente  por  su 
sencillez  de  trato  con  Dios  nuestro  Señor. 

A.  Cresson,  Santo  Tomás  de  Aquino  (ibid.,  1959,  158  págs.)  : su  vida,  su  obra, 
su  filosofía,  ocupan  la  mitad  de  esta  obra;  la  otra  mitad,  una  selección  de  textos  de 
sus  obras,  sobre  temas  variados. 

M.  Raymond,  Estas  mujeres  anduvieron  con  Dios  (ibid.,  1959,  388  págs.)  : es  el 
nuevo  volumen  (tercera  época)  de  la  Saga  del  Citeaux.  Historia  de  quince  mujeres, 
de  muy  diversa  condición,  vinculadas  a la  historia  de  la  Orden. 

G.  L.  Oddo,  Y volvieron  al  redil  (ibid.,  1959,  166  págs.)  : odisea  de  quince  con- 
vertidos, en  forma  de  autobiografía  o de  reportaje. 

P.  Hosel,  La  educación  del  sentimiento  en  las  jóvenes  (ibid.,  1959,  134  págs.)  : 
la  conocida  educadora  francesa,  partiendo  de  una  encuesta,  saca  sus  conclusiones 
prácticas  (pp.  118-134). 

* * * 


Las  Ediciones  Fax  inauguran  una  nueva  colección,  titulada  Perspectivas.  De  las 
mismas  nos  han  llegado  dos  obras: 

J.  Guitton,  Jesús  (ibid.,  1959,  360  págs.)  : hemos  dado  ya  un  juicio  de  esta 
obra,  en  su  edición  original  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1957),  pp.  355-357).  La  actitud 
profundamente  religiosa  del  autor,  y la  solidez  — filosófica — de  su  concepción  del 
testimonio  histórico,  serían  las  dos  notas  salientes  de  esta  obra.  Felicitamos  a la 
Editorial  por  haber  puesto  este  libro  al  alcance  de  los  lectores  de  habla  castellana. 

V.  Johnson,  Un  Señor,  una  fe  (ibid.,  1959,  256  págs.)  : autobiografía  de  la 
conversión  de  su  autor,  cuyo  subtítulo,  significativo,  es:  de  Londres  a Lisieux  y de 
Lisieux  a Roma. 

En  la  misma  editorial,  S.  Blanco  Piñan  nos  hace  llegar  dos  obras:  la  una,  dentro 
de  la  colección  Regalos  del  Papa,  que  es  una  selección  de  documentos  de  Pío  Xll, 
seleccionados  esta  vez  alrededor  del  tema  de  la  madre,  Alégrate  por  los  hijos  (ibid., 
1959,  232  págs.)  ; y el  otro  libro  del  mismo  autor,  De  los  21  a los  24  años  (ibid., 
1959,  186  págs.),  segunda  parte  de  Los  jóvenes  por  dentro,  comentando,  muy  breve 
pero  oportunamente  — desde  el  punto  de  vista  del  educador — , una  serie  de  trozos 
de  cartas  de  jóvenes  de  la  edad  indicada  en  el  título. 


sj:  j¡c 
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Merece  una  mención  especial,  al  menos  en  general,  la  colección  Enciclopedia  del 
Católico  del  Siglo  XX.  iniciada  en  francés,  y que  ha  comenzado  a ser  editada 
simultáneamente  en  castellano,  por  la  Editorial  Casals  i Valí  (Andorra). 

Ha  sido  una  manera  moderna  de  responder  a la  inquietud  constante  del  hombre 
de  hoy,  también  y sobre  todo  del  católico,  a quien  su  fe  lo  enfrenta  con  una  serie 
de  temas  científicos,  filosóficos,  teológicos,  o simplemente  humanos,  que  merecen 
una  respuesta  cristiana. 

Hay  algo  en  toda  la  publicación  que  trasluce  la  presencia  de  Daniel-Rops.  tan 
benemérito  ya  de  la  Iglesia  por  toda  su  actividad  de  escritor.  Y cada  tomito  nos 
permite  ponernos  en  contacto  con  una  personalidad  distinta,  y en  un  tema  distinto. 

Presentación,  contenido,  estilo,  bibliografía,  contribuyen  a que  los  temas  — que 
se  prevee  serán  150 — , que  se  tratarán  en  dos  líneas  fundamentales,  la  del  hecho 
religioso  en  cuanto  doctrina  de  gracia  y en  cuanto  realidad  social,  interesen,  desde  las 
primeras  páginas,  a sus  lectores.  El  último  tomo  será  un  índice  enciclopédico,  que 
facilitará  la  consulta  de  todos  los  demás. 

La  Enciclopedia  se  titula  Yo  se,  yo  creo;  porque,  cuanto  más  se  sabe,  más  se 
cree.  Sus  partes  son:  1.  Se.  creo:  2.  Las  grandes  verdades  de  la  salvación;  3.  Qué 

es  el  hombre;  4.  La  vida  en  Dios,  los  Mediadores;  5.  Presencia  de  la  salvación  entre 

nosotros;  6.  La  Biblia,  libro  de  Dios  y libro  de  los  hombres;  7.  La  Iglesia  en  su 

historia;  8.  La  Iglesia  en  su  organización;  9.  Los  problemas  del  mundo  y de  la 

Iglesia;  10.  La  Iglesia  en  su  liturgia  y en  sus  ritos;  11.  I.as  letras  cristianas;  12.  Las 
artes  cristianas;  13.  Hermanos  separados;  14.  Religiones  no  cristianas,  búsqueda  de 
Dios;  15.  Conclusión. 

Es  el  testimonio  de  la  Iglesia  al  mundo  moderno,  testimonio  que  sus  miembros 
más  capaces  dan  a todos,  creyentes  y no  creyentes,  letrados  e iletrados. 


FICHERO  Y SELECCION  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistos  Ibero-Americanas,  que  registra  cuanto  de  filosofía 
y teología  se  publica  en  las  naciones  de  habla  hispana  y portuguesa: 
España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud  América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norte  América. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1 . Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 

3.  Selección  de  Filosofía,  en  la  tercera  entrega. 

4.  Selección  de  Teología,  en  la  cuarta  entrega. 


SIGLAS  DE  REVISTAS 


AA  = Anthologica  Annua.  Roma. 

ACME  = Annali  del  la  Facoltá  di  Filoso- 
fía e Lettere  della  Universitá  Statale. 
Milano. 

AF  = Archivio  di  filosofía.  Roma. 

AFrH  = Archivum  Franciscanum  Histo- 
ricum.  Firenze. 

AHDLM  = Archives  d'histoire  doctrínale 
et  littéraire  du  moyen  age.  Paris. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Societatis 
lesu.  Roma. 

AIA  = Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  =:  Arquivos  do  Instituto  de  direito. 
Sao  Paulo. 

AIIP  = Anales  del  Instituto  de  Investi- 
gaciones Pedagógicas.  San  Luis  (Ar- 
gentina). 

AlAnd  = Al-Andalus.  Madrid-Granada. 

AmCI  = L'Ami  du  Clergé.  Paris. 

Ang  = Angelicum.  Roma. 

Antón  ra  Antonianum.  Roma. 

AnBol  = Analecto  Bollandiana.  Bru- 
xelles. 

Anth  = Anthropos.  Freibourg. 

AOr  = L'  anneau  d'Or.  Paris. 

APh  = Archives  de  Philosophie.  Paris. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

Arb  = Arbor.  Madrid. 

At  = Atenas.  Madrid. 

ATG  =:  Archivo  Teológico  Granadino. 
Granada. 

AUCE  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral del  Ecuador.  Quito. 

AUCh  — Anales  de  la  Universidad  de 
Chile.  Santiago. 

AUCV  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.  Caracas. 

Aug  = Augustinus.  Madrid. 

BFCL  rr  Bulletin  des  Facultés  catholi- 
ques  de  Lyon.  Lyon. 


Bib  = Bíblica.  Roma. 

Bijdr  = Bijdragen.  Leuven. 

Bo  = Bolívar.  Bogotá. 

BoEPo  =;  Boletín  de  Estudios  Políticos. 
Mendoza. 

BoMenEst  = Boletín  Mensual  de  Estadís- 
tica. Ministerio  de  Hacienda.  Buenos 
Aires. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  Boletín  de  la  Universidad  Com- 
postelana.  Santiago  de  Compostela. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne.  Paris. 

BZ  = Biblische  Zeitschrift.  Paderborn. 

CaLa  = Cahiers  Laénnec.  Paris. 

CARS  = Cahiers  d'action  religieuse  et 
sociale.  Paris. 

CBQ  = Catholic  Biblical  Quarterly. 
(The).  Washington. 

CdV  = Cittá  di  Vita.  Firenze. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Escorial 
(España). 

CF  = Cuadernos  de  Filosofía.  Buenos 
Aires. 

CHA  = Cuadernos  Hispanoamericanos. 
Madrid. 

Chr  = Christus.  Paris. 

ChrM  = Christ  au  Monde.  Roma. 

CiCat  = Civil tá  Cattolica.  Roma. 

CiTom  =:  Ciencia  Tomista.  Madrid. 

CLEH  =r  Cuadernos  Latinoamericanos  de 
Economía  Humana.  Santiago.  Chile. 

CoFr  = Collectanea  Franciscana.  Roma. 

Conv  = Convivium.  Barcelona. 

CCM  = Cahiers  de  civilisation  médié- 
vale.  Poitiers. 

CpR  = Commentarium  pro  Religiosis  et 
Missionariis.  Roma. 

Cr  = Critique.  Paris. 

Cris  Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CS  ar  Cahiers  Sioniéns.  Paris. 
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Cuod  — Cuadernos.  Buenos  Aires. 

CuBi  Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  = Cultura  Universitaria.  Caracas. 
CuTe  = Cuadernos  Teológicos.  Buenos 
Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DC  = Doctor  Communis.  Roma. 

DEc  = Diritto  Ecclesiastico  (II).  Roma. 
DemCr  = Democracia  Cristiana.  Buenos 
Aires. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  = Dinámica  Social.  Buenos  Aires. 
Diog  = Diogenes.  Unesco.  Paris. 

Div  = Divinitas.  Roma. 

DocCat  = Documentation  Catholique. 
Paris. 

DRel  = Digesto  Religioso  (II).  Roma. 

DTh  = Divus  Thomas.  Piacenza. 

EcH  = Economía  Humana.  Bs.  Aires. 

Ed  = Educadores.  Madrid. 

Educ  = Educateurs.  Paris. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliticae. 
Roma. 

EphL  r=  Ephemerides  Liturgicae.  Roma. 
EphM  r:  Ephemerides  Mariologicae.  Ma- 
drid. 

EphTL  =;  Ephemerides  Theologicae  Lo- 
vanienses.  Louvain. 

EqCh  = Eglise  qui  chante.  Paris. 

Esp  Esprit.  Paris. 

EspB  = Espíritu.  Barcelona. 

Est  n:  Estudios.  Madrid. 

EstAm  = Estudios  Americanos.  Sevilla. 
EstBA  = Estudios.  Buenos  Aires. 

EstBi  = Estudios  Bíblicos.  Madrid. 
EstCom  :=  Estudios  sobre  el  Comunismo. 
Santiago  de  Chile. 

EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Madrid. 
EstF  = Estudios  Filosóficos.  Santander. 
EstFr  r=  Estudios  Franciscanos.  Barce- 
lona. 

EstL  = Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstM  = Estudios  Marianos.  Madrid. 
EstRG  = Estudos.  Rio  Grande. 

Et  = Etudes.  Paris. 

ETF  = Estudios  teológicos  y filosóficos. 
Buenos  Aires. 

EtF  = Etudes  Franciscaines.  Paris. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

^tThR  = Etudes  Théologiques  et  Reí i- 
gieuses.  Montpellier. 

EX  = Ecclesiastica  Xaveriana.  Bogotá. 
FHC  Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias.  Montevideo. 

Fil  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofía.  Torino. 


FiTer  rr  Finís  Terrae.  Santiago  de  Chile. 
FoVi.  = Fonti  vive.  Várese. 

FrSt  = Franciscan  Studies.  New  York. 
FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  rr  Filosofía  y Letras.  México. 

G =r  Gregorianum.  Roma. 

GM  = Giornale  di  Metafísica.  Genova. 
GuL  = Geist  und  Leben.  München. 
HistJB  = Historisches  Jahrbuch.  Mün- 
chen. 

HKor  = Herder-Korrespondenz.  Frei- 
burg. 

HTR  =:  Harvard  Theological  Review 
(The).  Massachusetts. 

Hu  = Humanitas.  Tucumán. 

HyD  =:  Hechos  y Dichos.  Zaragoza, 
la  latría.  Buenos  Aires. 

ICI  = Informations  Catholiques  Inter- 
nationales.  Paris. 

Ir  = Irénikon.  Chevetogne,  Bélgique. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 
lyV  =:  Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  - Irish  Theological  Quarterly 
(The).  Maynooth. 

JBL  = Journal  of  Biblical  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  = Journal  of  Bible  and  Religión 
(The).  Massachusetts. 

JPs  ==  Journal  de  Psychologie.  Paris. 
JThSí  r Journal  of  Theological  Studies 
(The).  Londres. 

Kyr  — Kyrios.  Buenos  Aires. 

KuD  = Kerygma  und  Dogma.  Gottingen. 
Lat  = Latinoamérica.  México. 

LetV  = Lumiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
L.eysse.  Savoie. 

LTÍhPh  Laval  Théologique  et  Philo- 
sophique.  Québec. 

I V = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LVS  = Lumiére  et  Vie  Supplément  bibli- 
que  de  Paroisse  et  Liturgie.  Abbaye 
de  Saint-André. 

MA  = Moyen  Age.  Bruxelles. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mar  = Marianum.  Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  Paris. 
McSt  = Marien  Studies.  New  Jersey. 
MBul  = Mission  Bulletin.  Hong-Kong. 
MD  = Maíson  Dieu.  Paris. 

MEc  = Monitor  Ecclesiasticus.  Roma. 
MélScR  =:  Mélanges  de  Science  Reli- 
gieuse.  Lille. 

Men  = Mensage.  Santiago  de  Chile. 
Mi  = Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Comillas. 
MisB  =:  Missionary  Bulletin.  Tokyo. 
MonC  rr  Monte  Carmelo  (El).  Burgos. 
MPer  = Mercurio  Peruano.  Lima. 
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MS  =:  Mundo  Social.  Madrid.  Zara- 
goza. 

MSt  = Medioeval  Studies.  Toronto. 

NCS  = Notre  Catechése.  Supplément. 
NEF  r=  Notas  y Estudios  de  Filosofía. 
Tucumán. 

NoT  = Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 
NRTh  = Nouvelle  Revue  Théologique. 
Louvain. 

NRPed  =:  Nouvelle  Revue  Pédagogique. 
Malonne. 

NSch  New  Scholasticism  (The).  Wash- 
ington. 

NTSt  = New  Testament  Studies.  Cam- 
bridge. 

OCat  = Orbis  Catholicus.  Barcelona. 

Orí  = Oriente.  Madrid. 

OrS  L'Orient  Syrien.  París. 

OrSoc  = Orientamenti  Sociali.  Milano. 
Pan  =:  Panorama  de  la  economía  ar- 
gentina. Buenos  Aires. 

PanEc  = Panorama  Económico.  Santia- 
go. Chile. 

PCat  = Pensée  catholique  (La).  París. 
Ped  = Pédagogie.  París. 

Pen  = Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Buenos 
Aires. 

Pens  =r  Pensiero  (II).  Milano. 

PetL  = Paroisse  et  Liturgie.  París. 

PetM  = Paroisse  et  Mission.  Paris. 

Ph  Philosophia.  Mendoza. 

PhPhR  = Philosophy  and  Phenomenolo- 
gical  Research.  New  York. 

PhTo  =r  Philosophy  Today.  Indiana. 
PRMCL  r=  Periódica  de  re  Morali,  Ca- 
nónica et  Litúrgica.  Roma. 

Pro  = Prometeo.  Bogotá. 

Psiq  = Psiquiatría.  Buenos  Aires. 

PyEsp  = Política  y Espíritu.  Santiago. 
Chile. 

QLP  = Questions  Liturgiques  et  Parois- 
sialles  (Les).  Louvain. 

RAM  = Revue  d'Ascétique  et  Mystique. 
Toulouse. 

RAP  = Revue  de  l'Action  populaire. 
Paris. 

RasF  = Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 
RasMI  — Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  = Revue  Biblique.  Paris. 

RBen  Revue  Bénédictine.  Abbaye  de 
Maredsous. 

RBib  = Revista  Bíblica.  Buenos  Aires. 
RCal  = Revista  Calasancia.  Madrid. 
RCB  = Revista  de  Cultura  Bíblica.  Sao 
Paulo. 


RCF  = Revista  cubana  de  filosofía. 
Cuba. 

RCJS  = Revista  de  Ciencias  Jurídicas 
y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  = Revue  des  Communautés  Reli- 
gieuses.  Louvain. 

RD  = Revista  de  Derecho.  Concepción 
(Chile). 

RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  = Revista  dominicana  de  filosofía. 
Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes  (La). 
Paris. 

RiA  = Revista  Eclesiástica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

REAm  = Revista  de  Estudios  America- 
nos. Sevilla. 

REAug  = Revue  des  études  augusti- 
niennes.  Paris. 

REcB  = Revista  Eclesiástica  Brasileira. 
Rio  de  Janeiro. 

RechSR  = Recherches  de  Science  Reli- 
gieuse.  Paris. 

REDC  = Revista  Española  de  Derecho 
Canónico.  Madrid. 

REP  = Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  = Revista  de  espiritualidad.  Ma- 
drid. 

Resp  = Responsables.  Paris. 

REsth  = Revue  d'Esthetique.  Paris. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
Madrid. 

Reun  = Re-Union.  Madrid. 

RFCE  = Revista  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Económicas.  Buenos  Aires. 

RFCR  = Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  = Revista  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Humanidades.  Córdoba  . 
RFLP  = Revista  de  Filosofía.  La  Plata. 
RFM  :=  Revista  de  Filosofía.  Madrid. 
RFrPs  = Revue  Francaise  de  Psychana- 
lyse.  Paris. 

RFNS  = Rivista  di  Filosofía  Neoscolas- 
tica.  Milano. 

RH  = Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 
RHA  = Revista  de  Historia  de  América. 
México. 

RHE  = Revue  d'Histoire  Ecclésiastique. 
Louvain. 

RHPhR  = Revue  d'Histoire  et  de  Phi- 
losophie  Religieuses.  Paris. 

RHR  = Revue  d'Histoire  des  Religions. 
Paris. 

RIE  = Revista  Interamericana  de  Edu- 
cación. Bogotá. 
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RIF  = Revista  del  Instituto  de  Filosofía. 
Universidad  Nacional  de  Córdoba. 

RlPh  = Revue  Internationale  de  Philo- 
losophie.  Bruxelles. 

RivRosm  zz  Rivista  Rosminiana.  Domo- 
dossola. 

RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  = Revista  Jurídica.  Buenos  Aires. 

RL  = Revue  Liberóle  (La).  París. 

RLA  zz  Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  zz  Revue  de  Métaphysique  et  Mo- 
rale.  París. 

RPar  zz  Revista  de  Parapsicología.  Bue- 
nos Aires. 

RPF  zz  Revista  Portuguesa  de  Filosofía. 
Braga. 

RPh  zz  Revue  Philosophique.  París. 

RPhL  = Revue  Philosophique  de  Lou- 
vain.  Louvain. 

RSPT  zz  Revue  des  Sciences  Philoso- 
phiques  et  Théologiques.  París. 
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3.  — Estudios  misionológicos;  sociología; 

culturas. 

4.  — Historia. 
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1199  Loebmann,  A.  Lutando  pelo  conceito  de  Deus. — EstRG.,  69  (1958), 
25-40. 

1200  Philipon,  M.  La  Trinidad,  clave  de  bóveda  de  los  misterios  cristianos. — 
TEsp.,  2 (1958),  209-225. 

1201  Shepherd,  E.  Tres  en  uno,  Una  Trinidad.  — PenCr.,  6 (1958),  135-143. 

1202  Zandrino,  M.  El  Espíritu  Santo.  — PenCr.,  6 (1958),  144-148. 

3 CREACION  Y ELEVACION 

1203  Arnaldich,  L.  El  pecado  en  el  libro  de  Judit. — VyV.,  16  (1958),  95-116. 

1204  Arriaga,  R.  La  participación  de  los  Angeles  en  los  Sacramentos.  — RLA., 
33  (1958),  17-20. 

1205  Aumann,  J.  La  teología  del  pecado  venial.  — TEsp.,  2 (1958),  255-271. 

1206  de  Arín  Ormazábal,  A.  ¿Cómo  apareció  la  vida  en  el  mundo?  — HyD.,  34 
(1958),  375-384. 

1207  de  Rafael,  A.  J.  ¿Qué  es  la  vida?  — HyD.,  34  (1958),  325-334. 
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1208  García  Cordero,  M.  Las  diversas  clases  de  pecados  en  la  Biblia.  — CiTom. 
85  (1958),  399-430. 

1209  García  de  la  Fuente,  O.  Aspectos  de  la  remisión  del  pecado  en  el  Antiguo 
Testamento. — CdD.,  170  (1957),  561-591;  171  (1958),  29-59. 

1210  Gíordaní,  M.  Origem  da  Humanidade  á luz  das  Ciéncias  Biológicas. — 
Vo.,  52  (1958),  567-580. 

1211  Gíordaní,  M.  Origem  da  Humanidade  á luz  da  Teología. — Vo.  52 
(1958),  886-898. 

1212  Goitía,  J.  La  "carne"  y la  "Ley"  como  causas  del  pecado  en  la  teología 
paulina. — Cfr.  ficha  1505. 

1213  íturrioz,  J.  Teología  seglar. — Cfr.  ficha  1135. 

1214  Sagúes,  J.  El  pecado  heredado  de  Adán,  ¿pecado  estricto?  — EstEc.,  32 
(1958),  135-171. 

4 CRISTOLOGIA 

1215  Azevedo.  M.  As  Bases  da  Cristología.  — REcB.,  18  (1958),  373-384. 

1216  Basilio  de  San  Pablo.  ¿Por  qué  no  han  repercutido  entre  los  orientales 
las  discusiones  occidentales  respecto  al  motivo  determinante  de  la  Encarna- 
ción del  Verbo?— RET.,  18  (1958),  187-218. 

1217  Calveros,  J.  Motivo  particular  del  culto  de  latría  al  Corazón  de  Jesús 
según  la  "Hauríetis  Aquas".  — EstEc.,  32  (1958),  173-225. 

1218  de  Ausejo,  S.  "Ríos  de  agua  viva  correrán  de  seno".  El  pasaje  de 
Jn.  7.  37-39  y el  Corazón  de  Cristo  como  agua  viva.  — Cfr.  ficha  1484. 

1219  Gomide,  F.  M.  Sobre  a inteligibilidade  das  coisas  e a Pessoa  de  Jesús 
Cristo. —Ve.,  15  (1958),  517-532. 

1220  MoeIJ,  C.  J.  Vicarious  reparation  in  relation  to  devotion  to  the  Sacred 
Heart.  — EX.,  7 (1958),  6-97. 

1221  Mota  Filho,  J.  A.  A Glorificacáo  da  Ignominia.  — REcB.,  18  (1958), 

1 1-23. 

1222  Nicolau,  B.  El  primado  absoluto  de  Cristo  en  el  pensamiento  luliano. — 
Cfr.  ficha  1651. 

1223  Ozaeta,  J.  M.  La  Unión  hipostática  en  la  escuela  egidiana. — CdD.,  170 
(1957),  433-448;  171  (1958),  60-82. 

1224  Velásquez,  F.  De  valore  argumenti  patristici  in  theoria  praecepti  non 
rigorosi  circa  mortem  Christi. — EX.,  7 (1958),  99-158. 

5 DOGMATICA  DE  LA  IGLESIA 

1225  de  Ausejo,  S.  El  cuerpo  místico  en  San  Pablo. — • EstFr.,  59  (1958),  5-18. 

1226  Pellegrino,  M.  Espíritu  e institución  en  la  eclesiología  de  San  Agustín.  — 
CdD.,  171  (1958),  444-469. 

1227  Ruídor,  I.  Nuevas  tendencias  en  Eclesiología.  — Cfr.  ficha  1193. 

1228  Stenger,  S.  Cuerpo  Místico  y Cuerpo  Sacramental  del  Señor.  — Kyr.,  1 
(1958),  74-79. 

1229  Zapelena,  T.  El  misterio  de  la  Iglesia.  — RET.,  18  (1958),  395-434. 

6 GRACIA  Y VIRTUDES 

1230  de  Anítua,  S.  Retorno  a la  esperanza.  — EstBA.,  48  (1958),  279-285. 

1231  Jiménez  Duque,  G.  Sobre  el  tema  de  la  fe  (diálogo  con  San  Juan  de  lo 
Cruz).  — TEsp.,  2 (1958),  469-478. 

1232  Pieper,  J.  Sobre  la  esperanza  y la  desesperación.  — Crit.,  31  (1958), 
890-893. 

1233  Rodríguez,  V.  Cuándo  es  donal  la  moción  divina  en  el  alma. — TEsp.,  >2 
(1958),  59-79. 

1234  Turrado,  A.  La  teología  de  la  caridad  en  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
maestra  de  espiritualidad  agustiniana. — CdD.,  171  (1958),  564-598. 

1235  Urdanoz.  T.  Para  una  Filosofía  y Teología  de  la  esperanza.  — CiTom., 
84  (1957),  549-612. 

1236  Weisheipi,  J.  A.  Saint  Augustine's  Doctrine  of  Sanctifying  Grace.  — Theo., 

2 (1958),  13-102. 
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7 SACRAMENTOS 

1237  Avila,  B.  El  simbolismo  en  la  Confirmación.  El  santo  crisma.  — RLA., 
33  (1958),  14-16. 

1238  Barón,  E.  El  sacramento  de  la  salud. — Man.,  30  (1958),  307-314. 

1239  Caturelii,  A.  El  misterio  de  la  familia.  — EstBA.,  48  (1958),  390-396. 

1240  Colomina  Torner,  J.  ¿Puede  la  filosofía  de  la  naturaleza  escolástica 
explicar  la  transustanciación  eucarística?  — RET.,  18  (1958),  167-186 

1241  Daniéiou,  J.  Los  sacramentos  y la  historia  de  la  salvación. — OCat.,  2 
(1958),  27-41. 

1242  Goitía,  J.  El  rito  de  la  imposición  de  manos  en  el  Nuevo  Testamento. — 
VyV.,  16  (1958),  173-189. 

1243  Larrañaga,  V.  Las  fuentes  bíblicas  de  la  Eucaristía  en  el  N.  T. — EstEc., 
32  (1958),  71-92. 

1244  Lécuyer,  J.  San  Juan  Crisóstomo  y la  confirmación.  — OCat.,  1-2  (1958), 
377-393. 

1245  Neunheuser,  B.  El  Año  litúrgico  según  Dom  Casel.  — RLA.,  23  (1958), 
45-50;  77-82. 

1246  Oltra,  M.  El  Concilio  de  Trento  dejó  en  alto  el  modo  y manera  de 
causalidad  sacramental. — VyV.,  16  (1958),  357-369. 

1247  Sagúes,  J.  Francisco  Suárez  y los  efectos  del  Sacramento  Eucarístico. — 
EstEc.,  32  (1958),  297-316. 

1248  Saíz,  J.  M.  En  torno  a los  niños  que  mueren  sin  bautismo.  — EstEc.,  32 
(1958),  21-70. 

1249  Santos,  J.  Algunas  reflexiones  sobre  la  necesidad  del  bautismo. — VyV., 
16  (1958),  21  1-223. 

1250  Sauras,  E.  La  Eucaristía  y el  misterio  de  la  comunidad  litúrgica. — TEsp., 
2 (1958),  359-394. 

1251  Vázquez,  I.  Fray  Alfonso  de  Castro,  frente  a las  desviaciones  protestantes 
sobre  la  misa.  — VyV.,  16  (1958),  5-44. 

8 TEOLOGIA  DE  LAS  REALIDADES  TERRESTRES 

1252  Adúriz,  J.  La  esperanza.  — NoPJ.,  marzo-abril  (1958),  1-2. 

1253  Adúriz,  J.  La  Iglesia  y el  Laicado  en  el  Mensaje  de  Pío  XII.  — EstBA., 

48  (1958),  683-691. 

1254  Antunes,  M.  A Igreja  e o mundo  de  hoje.  — Bro.,  66  (1958),  369-381 

1255  Bojaeá,  i.  La  Eucaristía  en  la  mentalidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino. — 

VyL.,  16  (1957),  193-199. 

1256  Caggiano,  A.  Las  exigencias  legítimas  de  la  cultura  general  del  espíritu 
y nuestras  responsabilidades  de  la  hora  presente.  — RTe.,  27  (1958),  7-13. 

1257  Cifuentes,  F.  Elementos  par  una  teología  de  la  empresa.  — PyEsp.,  214 
(1958),  16-18. 

1258  Dubois-Dumées,  J.  Los  católicos  en  la  vida  internacional. — Crit.,  31 

(1958),  449. 

1259  Folliet,  J.  La  Espectación  del  Mundo  de  Hoy. — MPer.,  38  (1957), 

555-567. 

1260  Gera,  L.  Función  del  Clero  y laicado.  — NoPJ.,  12  (1958),  83-99. 

1261  Guerrero,  E.  El  apostolado  seglar  en  un  discurso  reciente  del  Papa. — 
RyF.,  157  (1958),  131-150;  493-504. 

1262  Hourton,  J.  Hacia  una  teología  del  trabajo. — Men.,  7 (1958),  20-23. 

1263  Huerga,  A.  ¿Espiritualidad  seglar  o espiritualidad  cristiana?  — TEsp.,  2 

(1958),  173-208. 

1264  Iturrioz,  J.  El  hombre  en  crisis  frente  al  cosmo.  — RyF.,  157  (1958), 

117-130. 

1265  Iturrioz,  J.  Responsabilidades  actuales  del  laicado.  — HyD.,  34  (1958), 

5-24. 

1266  Koser,  C.  Angústia,  Confianza  e Acáo.  — REcB.,  18  (1958),  1-10. 

1267  Leciercq,  J.  El  cristiano  ante  el  orden  internacional. — CCat.,  1 (1958 

31-45. 
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1268  Lizcono,  M.  El  laicodo  católico  ante  una  nueva  sociedad.  — UnA.,  132 
(1958),  1 18-123. 

1269  Moeller,  C.  A la  vuelta  de  medio  siglo,  Cristo  entre  nosotros. — Crit.,  31 
(1958),  886-889. 

1 270  Montini,  J.  La  misión  de  la  Iglesia.  — Lu.,  7 (1  958),  48-56. 

1271  Panikkar,  P.  Bases  teológicas  pora  la  cooperación  de  cristianos  y no 
cristianos.  — Crit.,  31  (1958),  806-808. 

1272  Pironio,  E.  Plenitud  humano  y religiosa:  objetivo  de  la  formación. — 

NoPJ.,  12  (1958),  99-1 1 1. 

1273  Santolo,  J.  La  posición  del  hombre  frente  al  mundo. — VyV.,  16  (1958), 
257-286. 

1274  Schmans,  M.  Aus  der  Theologie  des  Alltags.  — Theo.,  2 (1958),  153-159. 

1275  Spiazzi,  R.  Los  cristianos  en  la  civilización  democrática. — Crit.,  30 
(1958),  92-93. 

9 ESCATOLOGIA 

1276  Due,  A.  Escatología  natural.  — RyF.,  157  (1958),  47-58. 

1277  Durao,  A.  Baptismo  e solvapáo  dos  inocentes.  — Bro.,  67  (1958),  375-392. 

1278  Leys,  R.  Controversias  sobre  la  muerte. — OCat.,  1 (1958),  59-68. 

1279  Pacios,  A.  El  acto  final  y el  dato  revelado. — Cris.,  5 (1958),  243-295. 

1280  Sauras,  E.  Teología  de  lo  salvación.  — CiTom.,  84  (1957),  661-673. 

1281  Vos,  J.  G.  El  estado  intermedio.  — PenCr.,  6 (1958),  124-127. 

10  ACTUALIDADES 

1282  Capmany,  J.  III  Semana  Teológica  en  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana 
de  Roma.  — RET.,  18  (1958),  87-94. 

1283  de  Rubí,  B.  Cuestiones  actuales  de  Cristología.  — EstFr.,  59  (1958),  81-86. 

1284  de  Rubí,  B.  Cuestiones  actuales  de  Cristología,  Mariología,  Teología  del 
laicado,  Historia  Franciscana.  — EstFr.,  59  (1958),  289-299;  411-428. 

1285  Sagüés,  J.  XVII  Semaño  Española  de  Teología.  — EstEc.,  32  (1958), 
1 18-121. 


IV  MARIOLOGIA 

1 GENERALIDADES 

1286  Bartolomei.  La  grazia  capitale  di  Mario.  — EphM.,  8 (1958),  217-248. 

1287  Canal,  J.  Sí  ntesis  Mariológica  de  San  Antonio  María  Claret. — VyL.,  16 
(1957),  201-238. 

1288  de  Castro  Mendes,  A.  A Maternidade  Divina  de  Mario.  — Theo.,  2 
(1958).  5-66. 

1289  Dedeban,  G.  Apariciones  y mensaje  de  Lourdes  (Reflexiones  dogmáti- 
cas). — REsp.,  17  (1958),  221-245. 

1290  Lorscheider,  A.  O Mistério  de  María  na  Pregagáo. — REcB.,  18  (1958), 
671-686. 

1291  Peinador,  C.  Quid  mihi  et  tibi  est,  mulier?  Nondum  venit  hora  mea. — 
EphM.,  8 (1958),  61-104. 

2 PRERROGATIVAS 

1292  Amorós,  L.  Los  teólogos  inmaculistas  del  siglo  XII  y la  "Cuestión"  de 
San  Buenaventura  sobre  la  Inmaculada. — VyV.,  16  (1958),  129-173. 

1293  Barauna.  De  natura  corredemptionis  marialis.  — EphM.,  8 (1958), 
193-216. 

1294  Bonano,  C.  Mary's  death  and  the  Mariological  Society  of  America. — 
EphM.,  8 (1958),  423-445. 

1295  Bonnefoy,  O.  L'lmmaculée  dans  le  plan  divin. — EphM.,  8 (1958),  5-60. 

1296  Casado,  O.  Corredentora  e Inmaculada. — EstM.,  19  (1958),  126-146. 

1297  Crisóstomo  de  Pamplona.  La  Corredención  en  la  moderna  bibliografía 
francesa.  — EstM.,  19  (1958),  349-364. 
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1298  de  Aldoma,  J.  A.  Posición  actual  del  Magisterio  Eclesiástico  en  el  problema 
de  la  Corredención.  — EstM.,  19  (1958),  46-75. 

1299  Fernández,  D.  De  morte  et  Assumptione  B.  M.  V.  iuxta  S.  Epiphanium.  — 
EphM.,  8 (1958),  385-408. 

1300  Garrido,  M.  La  Corredención  en  las  Liturgias  occidentales.  — EstM.,  19 
(1958),  77-124. 

1301  Kunicic,  O.  De  B.  V.  Mariae  conceptione  apud  D.  Thomam.  — EphM.,  8 
(1958),  105-124. 

1302  McCreary,  O.  Our  Lady's  coredemptive  Deoth.  — EphM.,  8 (1958), 

409-422. 

1303  Oliva,  S.  I.  La  motre  di  Mario  alia  luce  de  lia  grazia.  — EphM.,  8 (1958), 
139-146. 

1304  Oliva,  A.  La  morte  di  Maria  alia  luce  del  le  petizioni  assunzionistiche. — 
EphM.,  8 (1958),  463-472. 

1305  Peinador,  M.  María  asociada  a la  obra  redentora.  — EstM.,  19  (1958), 
13-43. 

1306  Seage,  A.  El  dogma  de  la  Inmaculada  y su  prueba  constante. — Did.,  12 
(1958),  95-97. 

4 CULTO  MARIANO 

1307  Balic,  K.  Actitud  del  católico  ante  el  hecho  de  Lourdes.  — REsp.,  17 
(1958),  216-220. 

1308  Biot,  R.  Lourdes:  lección  espiritual  a los  médicos.  — REsp.,  17  (1958), 

367-372. 

1309  Bordoy,  C.  R.  De  vita  mariologico-mariana  apud  Theatinos.  — EphM.,  8 
(1958),  151-157. 

1310  Branthomme,  H.  Peregrinaciones  a Lourdes.  Concepción  y práctica  de  su 
espíritu  característico.  — REsp.,  17  (1958),  356-366. 

1311  Brien,  R.  Irradiación  espiritual  de  Lourdes  sobre  el  mundo  moderno. — 
REsp.,  17  (1958),  303-311. 

1312  Colinon,  M.  Lourdes,  1 858- 1 958.  — Crit.,  30  ( 1 958),  83-86. 

1313  de  Benisa,  F.  Consideraciones  cordimarianos:  El  Corazón  Inmaculado  de 
María  y la  Eucaristía.  — EstFr.,  59  (1958),  251-270. 

1314  Debroise,  G.  Curación  milagrosa  de  Marie  Bigot  en  Lourdes.  Testimonio 
de  un  testigo.  — REsp.,  17  (1958),  410-422. 

1315  Dedeban,  G.  Cien  años  de  milagros  en  Lourdes:  su  significado  espiri- 

tual.— REsp.,  17  (1958),  324-355. 

1316  Deroo,  A.  Lourdes  frente  al  racionalismo.  — Cfr.  ficha  1140. 

1317  Fernández,  D.  De  cultu  B.  M.  V.  apud  S.  Epiphanium.  — EphM.,  8 (1  958), 
271-290. 

1318  Haanappel,  B.  G.  Nossa  Senhora  na  Liturgia  atual.  — REcB.,  18  (1958), 
440-444. 

1319  Haya  Prats,  G.  La  Virgen  y los  intelectuales.  — Man.,  30  (1958),  57-58. 

1320  Ildefonso  de  la  Inmaculada.  Lourdes  y Fátima  coincidencias  espirituales 
de  dos  mensajes.  — REsp.,  17  (1958),  312-323. 

1321  Iraola,  J.  La  devoción  a la  Inmaculada  en  la  provincia  Franciscana  de  la 
Concepción. — Al  A,  18  (1958),  5-91. 

1322  Luis,  A.  El  mensaje  espiritual  de  Lourdes  en  el  pensamiento  de  los  Romanos 
Pontífices.  — REsp.,  17  (1958),  259-273. 

1323  Lochet,  L.  Apariciones  y mensaje  de  Lourdes:  su  contenido  espiritual  — 
REsp.,  17  (1958),  246-258. 

1324  Neubert,  E.  Devociones  características  de  Lourdes:  Rosario,  Eucaristía, 

Víacrucis  ¿Por  qué  ésas?  — REsp.,  17  (1958),  274-285 

1325  Nugent.  The  virginity  in  partu.  — EphM.,  8 (1958),  249-270. 

1326  Popán,  F.  Conexión  de  la  Historia  con  la  Teología.  — VyV.,  16  (1958), 
71-94. 

1327  Psalty,  F.  La  tradición  de  Efeso.  — Reun.,  3 (1958),  112-116. 

1328  Redacción.  Lourdes,  mensaje  espiritual  a los  enfermos  (Testimonios  espi- 
rituales del  mundo  del  dolor).  — REsp.,  17  (1958),  373-380. 
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1329  Rivera.  Mariologicus  prospectus  (a.  1957).  — EphM.,  8 (1958),  342-352. 

1330  Rodríguez,  I.  Consideraciones  literario-musicales  sobre  la  "Salve  Regi- 
na".—VyV.,  16  (1958),  45-70. 

1331  Román  de  lo  Inmaculada.  Una  interpretación  original  del  mensaje  espiritual 
de  Lourdes.  — REsp.,  17  (1958),  286-302. 

1332  Ruiz,  T.  T.  Lourdes  y su  auténtica  historia.  — HyD.,  34  (1958),  420-429. 

1333  Ruiz,  T.  T.  Lourdes  y el  agua  de  Massabielle.  — HyD.,  34  (1958), 

485-496. 

1334  Tauriac,  J.  M.  Lourdes:  la  medicina  al  servicio  de  la  fe.  — REsp.,  17 

(1958),  396-409. 

5 ACTUALIDADES 

1335  Baraúna,  G.  Em  torno  do  III  Congresso  Mariológico  Internacional. — 
REcB.,  18  (1958),  991-996. 

1336  de  Rubí,  B.  Cuestiones  actuales  de  Mariología.  — EstFr.,  59  (1958), 

86-89. 

1337  Luzuriaga,  V.  A.  Lourdes,  Año  100.  — HyD.,  34  ti  958),  95-106. 

1338  Martins,  M.  Narrativas  de  aparicóes  de  Nossa  Senhora  (Até  ao  séc.  XII).  — 
Salm.,  5 (1958),  702-722. 

1339  Rito,  H.  Notas  sobre  o III  Congresso  Mariológico  e X Congresso  Mariano 
Internacional.  — Vo.,  53  (1958),  37-44. 

1340  Riudor,  I.  XVII  Asamblea  de  Estudios  Marianos  (Madrid,  24-28  de  agosto 
de  1957).  EstEc.,  32  (1958),  115-118. 

1341  Sánchez  Gil,  M.  Congreso  internacional  mariológico-mariano  en  Lourdes. — 
HyD  , 34  (1958),  660-669. 


V TEOLOGIA  MORAL 

1 PRINCIPIOS 

1342  Comité  Teológico  de  Lyon.  El  bien  común  y sus  exigencias  actuales  (II).  — 
Crit.,  31  (1958),  456-461. 

1343  de  Lohidalga,  J.  Doctrina  y antecedentes  de  la  "moral  nueva".  — Lu.,  7 
(1958),  16-38. 

1344  de  Lohidalga,  J.  Mz.  Sombras  y luces  de  lo  "Moral  nuevo".  — Lu.,  7 
(1958),  289-305. 

1345  da  Silva,  B.  Pronunciamentos  do  Magistério  Eclesiástico  sobre  a Ética  do 
Situagáo.  — Vo.,  42  (1958),  321-329. 

1346  Jiménez  Urresti,  T.  La  metodología  teológica  y la  metodología  histórica  en 
el  problema  de  la  confesionalidad  y laicidad.  — Cfr.  ficha  1133. 

1347  Marinho,  F.  Moral  sin  absoluto. — EstBA.,  48  (1958),  308-311. 

1 348  Peinador,  A.  Algunas  observaciones  sobre  una  reciente  defensa  del  proba- 
bilismo.  — Salm.,  5 (1958),  207-229. 

1 349  Pimentel,  M.  Problemas  Moráis  das  Difusóes  Audivisiveis.  — Vo.,  52 
(1958),  1-7. 

1 350  Schneider,  D.  Qual  é a norma  da  morclidade?  — EstRG.,  69  ( 1 958),  53-58. 

2 VIRTUDES  Y PRECEPTOS 

1351  Alves  Motta,  J.  Paz,  bem  supremo. — Vo.,  52  (1958),  401-413. 

1352  Anónima.  Coeducación.  — EstBA.,  48  (1958),  244-245;  403-405. 

1353  Bulnes,  J.  P.  ¿Cuál  es  mejor,  el  matrimonio  o la  virginidad?  — HyD.,  34 
(1958),  773-784. 

1354  Carnevele,  J.  La  mentira  y algunos  de  sus  problemas  morales,  psicológicos 
y pedagógicos. — Did.,  12  (1958),  268-284. 

1355  Daguerre,  R.  Moralidad  de  los  delitos  de  circulación  por  carretera. — 
HyD.,  34  (1958),  165-176. 

1356  De  Lena,  A.  Aspectos  moráis  dos  acidentes  de  viagáo. — Bro.,  66  (1958), 
44-53. 
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1357  de  Arín  Ormozóbal,  A.  El  "temido"  problema  de  lo  educación  sexual.  — 
HyD.,  34  (1958),  537-549. 

1358  de  Lena,  A.  As  modas  feminmas.  — Bro.,  67  (1958),  148-155. 

1359  de  Retana,  J.  Pero.  . . ¿es  obligatoria  la  limosna?  — MS.,  4 (1958),  4-10. 

1360  Eyzaguirre,  J.  Los  teólogos  alemanes  y la  bomba  atómica.  — FiTer,  18 
(1958),  76-77. 

1361  Griffiths,  B.  El  ideal  de  la  no  violencia. — PyEsp.,  213  (1958),  14-17. 

1362  Janini,  J.  La  operación  quirúrgica,  remedio  ordinario.  — RET.,  18  (1958), 
331-348. 

1363  Kloppenburg,  B.  Nossas  Superstigóes. — Cfr.  ficha  1151. 

1364  Logger,  G.  A Censura  Católica  dos  Filmes  no  Brasil.  — REcB.,  18  (1958), 
464-471. 

1365  Machado  dos  Santos,  M.  Ainda  o Direito  de  Greve. — Vo.,  52  (1958), 
382-386. 

1366  Makintach,  S.  Problemas  de  Moralidad  Pública. — EstBA.,  48  (1958), 
370-374. 

1367  Martins,  A.  Problemas  moráis  jurídicos  da  reanimagáo. — Bro.,  66  (1958), 
249-259. 

1368  Mustapich,  J.  Familia,  divorcio  y sociedad.  — EstBA.,  48  ( 1 958),  21  1 -220. 

1369  Oltra,  M.  Historia  de  la  polarización  de  la  Moral  en  el  sexto  precepto. 
El  problema  sexual.  — VyV.,  16  (1958),  223-237. 

1370  Setién,  J.  M.  Castidad  perfecta  y trastornos  nerviosos.  — Lu.,  6 (1957), 
435-445. 

1371  Suquía  Goicoechea,  A.  Algunas  cuestiones  sobre  la  obediencia. — Lu.,  7 
(1958),  193-223. 

1372  Trossero,  R.  Moralidad  de  la  coeducación.  — REA.,  1-2  (1958),  65-68. 

3 SACRAMENTOS 

1373  Brugarola,  M.  El  drama  moral  de  la  población.  — RyF.,  157  (1958), 
21-34. 

1374  Caturelii,  A.  El  misterio  de  la  familia. — Cfr.  ficha  1239. 

1375  de  Lestapis,  S.  La  fecundidad,  valor  primordial  del  matrimonio.  — Crit., 
31  (1958),  924-928. 

1376  González,  H.  Moralidad  en  la  política. — Sic.,  21  (1958),  423-425. 

4 MORAL  PROFESIONAL 

1377  Díaz  de  Villegas,  J.  Los  ejércitos  como  salvaguardia  de  la  integridad  de 
la  patria.  — Arb.,  40  (1958),  347-364. 

1378  Espíldora  Luque,  C.  Pío  XII,  la  moral,  la  medicina  y los  médicos  — 
FiTer.,  19  (1958),  14-25. 

1379  Giménez,  J,  Moralidad  en  política.  — Men.,  7 (1958),  247-253. 

1380  Gorosquieta,  J.  Los  bienes  "superfluos"  en  la  sociedad  actual.  — FS.,  13 
(1958),  153-160. 

1381  Janini,  J.  La  operación  quirúrgica,  remedio  ordinario.  — Cfr.  ficha  1362. 

1382  Martins,  A.  Problemas  moráis  jurídicos  da  reanimagáo.  — Cfr.  ficha  1367. 

1383  Miotto,  B.  O juiz  penal  moderno.  — EstRG.,  67  ( í 958),  73-84. 

1384  Nava,  F.  Empleo  médicos  y forense  de  narcóticos.  — ST.,  46  (1958), 
154-158. 

1385  Sánchez  Gil,  M.  Incompatibilidades  o un  capítulo  de  la  deontología  del 
técnico. — HyD.,  34  (1958),  577-587. 

1386  Setién,  J,  M.  Deontología  de  la  psicología  aplicada.  — Lu.,  7 (1958), 
224-242. 

5 HISTORIA 

1 387  Háring,  B.  La  teología  moral  católica  en  contacto  con  el  espíritu  de  la 
época.  — OCat.,  1 (1958),  296-310. 

1388  Setién,  J.  M.  Mensaje  moral  de  Pío  XII.  — Lu.,  7 (1958),  394-431. 
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6 ACTUALIDADES 

1389  Peinador,  A.  Boletín  de  Teología  Moral.  — Salm.,  5 (1958),  499-531. 


VI  DERECHO  CANONICO 

1 FUENTES  Y PRINCIPIOS 

1390  Sánchez  Martín,  J.  La  suplencia  de  jurisdicción  a la  luz  de  la  Moral. — 
Salm.,  5 (1958),  163-182. 

2 PERSONAS  FISICAS  Y MORALES 

1391  Dezza,  P.  A Constituicáo  Apostólica  "Sedes  Sapientiae".  — Bro.,  66 
(1958),  382-390. 

1392  Estibález,  L,  M.  La  situación  jurídica  de  la  mujer  (III).  — RyF.,  158 
(1958),  413-430. 

1393  Floristán,  C.  Concepto  que  hoy  tenemos  de  la  parroquia. — Lu.,  7 (1958), 
97-120. 

1394  Santos,  A.  El  sacerdote  y la  Política. — ST.,  46  (1958),  158-159. 

1395  Setién,  J.  M.  Castidad  perfecta  y trastornos  nerviosos. — Cfr.  ficha  1370. 

1396  Tortolo,  A.  La  crisis  del  clero  joven.  — REA.,  1 (1958),  33-42. 

1397  Zalba,  M.  La  epilepsia  desde  el  punto  de  vista  canónico. — EstEc.  32 
(1958),  345-354. 

3 COSAS 

1398  Anónimo.  A propósito  del  factor  religioso  en  la  adopción.  — R!EA.,  1-1 
(1958),  67-70. 

1399  Dávila,  J.  El  Santo  Oficio  y las  innovaciones  litúrgicas.  — RLA.,  23 
(1958),  83-85. 

1400  de  Urtarán,  F.  - Ibáñez,  A.  Sobre  el  bautismo  de  los  niños.  — Lu.,  7 
(1958),  59-67. 

1401  Lodos,  F.  Readmisión  de  seminaristas  en  los  Seminarios.  — ST.,  46  (1958), 
31-37. 

1402  Lów,  J.  Sagrario  y altar.  — Kyr.,  1 (1958),  246-252. 

1403  Mustapich,  J.  Familia,  divorcio  y sociedad.  — Cfr.  ficha  1368. 

1404  Restrepo,  L.  Diezmos  y primicias.  — EX.,  7 (1958),  159-171. 

1405  Sacra  Romana  Rota.  Nullitatis  Matrimonii  de  conditione  apposiva. — 
REDC.,  13  (1958),  179-192. 

1406  Setién,  J.  A propósito  del  matrimonio  de  los  apóstatas  en  España.  — Lu., 
7 (1958),  39-47. 

4 PROCESOS 

1407  Ballester,  F.  El  libro  de  los  procesos  en  el  Código  Oriental.  — Reun.,  3 
(1958),  16-23. 

1408  Laboa,  J.  S.  Los  fenómenos  extraordinarios  y los  procesos  de  beatificación 
y canonización. — Cfr.  ficha  1162. 

5 PENAS  Y DELITOS 

1409  Montserrat,  V.  La  teoría  de  la  imputabilidad  en  el  canon  2206.  — CiTom., 
85  (1958),  295-312. 

1410  Roger  van  Zuid,  V.  Las  condenaciones  pontificias  de  la  masonería  y el 
problema  de  los  clérigos  y católicos  "masones".  — REA.,  1-3  (1958),  74-82. 

6 HISTORIA 

1411  de  Larrea,  L.  M.  La  Semana  de  Derecho  Canónico  sobre  la  potestad  de  la 
Iglesia.  — Lu.,  7 (1958),  432-441. 

1412  Vera  Urbano,  F.  Sacerdocio  e imperio  en  los  siglos  XII  y XIII.  — REDC., 
13  (1958),  193-232. 
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1413 

1414 

1415 

1416 

1417 

1418 

1419 

1420 

1421 

1422 

1423 

1424 

1425 


1426 

1427 

1428 

1429 

1430 

1431 

1432 

1433 

1434 

1435 

1436 

1437 

1438 


7 DERECHO  INTERNACIONAL 

Anónimo.  ¿Nuevas  relaciones  entre  el  partido  socialdemócrata  austríaco 
y lo  iglesia?  — OCat.,  1 (1958),  79-84. 

Arrarate,  E.  y Aguirre,  F.  "El  libro  De  personis  del  Derecho  Canónico  y los 
orientales".  — Reun.,  2 (1957),  159-175. 

Da  Silveira,  A.  B.  A Igreja  e o Direito  Internacional. — Vo.,  52  (1958), 
60-62. 

Gómez,  A.  "Estudio  comparativo  de  la  Legislación  Canónica  Oriental  y 
Occidental  sobre  los  religiosos".  — Reun.,  2 (1957),  176-186. 

Jiménez  Urresti,  T.  La  Confesionalidad  del  Estado:  Causas  de  su  actua- 
lidad como  problema.  — Lu.,  7 (1958),  121-134. 

Monsegú,  B.  Neutralidad  política  de  la  Iglesia  y coexistencia. — Arb.,  39 
(1958),  503-515. 

Moore,  F.  y Puertas,  F.  "Estudio  comparativo  entre  el  Derecho  Matrimonial 
oriental  y latino". — Reun.,  2 (1957),  147-158. 

Oviedo  Cavada,  C.  Negociaciones  chilenas  sobre  convenios  con  la  Santa 
Sede.  — FiTer.,  19  (1958),  37-55. 

Santaló,  J.  L.  Los  problemas  fundamentales  del  Derecho  y del  Estado.  — 
VyV.,  16  (1958),.  425-458. 

Valdez,  C.  "La  ley  del  divorcio  y el  Concordato  Dominicovaticano".  — 
AUSD.,  81-84  (1958),  53-70. 

8 DERECHO  COMPARADO 

Segarra,  F.  Iglesia  y Estado.  — RyF.,  157  (1958),  71-81. 

9 ACTUALIDADES 

Alonso,  S.  Boletín  de  Derecho  Canónico. — CiTom.,  85  (1958),  139-170. 
de  Sousa,  L.  A Conferéncia  dos  Religiosos  do  Brasil.  — REcB.,  18  (1958), 
453-463. 

Vil  SAGRADA  ESCRITURA 

1 INTRODUCCION 

Allony,  N.  y Diez  Macho,  A.  Otros  dos  manuscritos  "palestinenses"  de 
Salmos.  — Sef.,  18  (1958),  254-271. 

Anónimo.  A.  y N.  Testamento:  Vaticinios  mesiánicos;  tipología;  inter- 
pretación tipológico-mariana  del  AT.  — R B i b. , 20  (1958),  91-96. 

Arce,  A.  Códices  hebreos  y judaicos  en  la  Biblioteca  Universitaria  de 
Valladolid.  — Sef.,  18  (1958),  41-50. 

Cantera  Burgos,  F.  Nueva  serie  de  manuscritos  hebreos  de  Madrid.  — 
Sef.,  18  (1958),  219-240. 

de  Couto  Oliveira.  Um  Hemistiquio  de  S.  Jodo  em  Santo  Agostinho.  — 
Theo.,  2 (1958),  67-82. 

L.  F.  R„  Nuevo  papiro  y nuevas  posibilidades. — RBib.,  20  (1958),  202 
y 210. 

Pavoncello,  N.  Gli  "Hapax  Legomena"  nella  Bibbia.  — Sef.,  18  (1958), 
10-28. 

Reyero,  S.  Eficacia  de  la  Sagrada  Escritura,  según  el  P.  Fr.  Alonso  de 
Cabrera  —CuBi.,  15  (1958),  353-356. 

Rivera,  L.  F.  La  inspiración  del  libro  segundo  de  los  Macobeos.  — RBib., 
20  (1958),  194-198. 

Salguero,  J.  La  Biblia,  palabra  de  Dios. — CuBi.,  15  (1958),  77-84. 

Salguero,  J.  La  Biblia  don  de  Dios.  — CuBi.,  15  (1958),  153-157 

Salguero,  J.  Principios  para  entender  la  Biblia.  La  Biblia  obra  de  Dios 

y del  Hombre. —CuBi.,  15  (1958),  321-326. 

Sánchez,  B.  El  hecho  de  la  inspiración.  Concepto  de  la  inspiración  bíblica. 
Razones  principales  por  las  cuales  los  católicos  juzgamos  que  la  Biblia  es 
la  palabra  de  Dios.  — CuBi  (1958),  101-104. 


432  - 

1439  Sánchez,  B.  Existen  libros  inspirados  por  Dios,  pero  ¿cuáles  son  en  concreto 
estos  libros  inspirados  y cómo  se  distinguen  de  los  no  inspirados? — CuBi., 
15  (1958),  158-161. 

1440  Schókel  Alonso,  L.  El  estudio  literario  de  la  Biblia. — RyF.,  157  (1958), 
465-476. 

2 TEXTOS  ORIGINALES  Y TRADUCCIONES 

1441  Anónimo.  Biblia  Poliglota  Matritense.  — CuBi.,  15  (1958),  180-185. 

1442  Callaghan,  J.  La  Poliglota  Matritense.  — RyF.,  157  (1958),  515-536. 

1443  Goldsmidth,  E.  Vetus  Latina,  Sobre  la  historia  de  la  Biblia  Latina. — 

AUCh  . 107-108  (1957),  355-360. 

1444  Gonzalo  Maeso,  D.  Hacia  una  nueva  técnica  en  las  versiones  bíblicas. — 
CuBi.,  15  (1958),  14-21. 

1445  Torres,  M.  Un  problema  de  traducción  ¿"Este  es  mi  cuerpo"  o "esto 
es  mi  cuerpo"?  — CuBi.,  15  (1958),  10-13. 

3 APOCRIFOS  Y JUDAISMO 

1446  Borghini,  F.  Los  manuscritos  del  mar  muerto.  — Hu.,  10(1958),  121-131. 

1447  Caubet  Iturbe,  i.  Cap.  I:  Los  primeros  e impresionantes  hallazgos.  Cueva  I 
de  Qumran.  — CuBi.,  15  (1958),  205-216. 

1448  Caubet  Iturbe,  J.  Cap.  II:  Fragmentos  y rollos  de  la  Cueva  I de 

Qumran. —CuBi.,  15  (1958),  217-228. 

1449  Caubet  Iturbe,  J.  Cap.  III:  El  fecundo  año  1952  y los  otros  descubri- 

mientos en  la  zona  de  Qumran.  CuBi.,  15  (1959),  229-242. 

1450  Caubet  Iturbe,  J.  Cap.  IV:  La  labor  formidable  de  edición  de  los  manus- 
critos de  Qumran. — CuBi.,  15  (1958),  243-248. 

1451  Caubet  iturbe,  J.  Cap.  V:  Los  manuscritos  de  las  cuevas  2-1  1Q.  — CuBi., 
15  (1958),  249-263. 

1452  Caubet  Iturbe,  J.  Cap.  VI:  Jirbet  Qumran.  Las  ruinas  de  Qumran. — 

Cu-Bi.,  15  (1958),  264-277. 

1453  Caubet  Iturbe,  J.  Textos.  Regla  de  la  Comunidad.  El  documento  de 

Damasco.  El  libro  de  los  Himnos  o Salmos  de  Acción  de  Gracias.  — CuBi., 

15  (1958),  279-320. 

1454  Dupont-Sommer,  A.  Los  problemas  de  los  manuscritos  del  Mar  Muerto. — 
Diog.,  6 (1958),  91-112. 

1455  Eylish,  Th.  Las  manuscritos  del  Mar  Muerto  y lo  critica  textual.  — FiTer., 
19  (1958),  56-62. 

1456  García  Cordero,  M.  Los  descubrimientos  del  desierto  de  Judá  y los  orígenes 
del  Cristianismo. — CiTom.,  85  (1958),  59-138. 

1457  Gonzalo  Maeso,  D.  La  Biblia  en  el  Estado  de  Israel.  — CuBi.,  15  (1958), 
129-147. 

1458  Grinberg,  L.  Los  Manuscritos  del  Mar  Muerto  y su  Significación  Histó- 
rica.—AUCh.,  111  (1958),  302-311. 

1459  Jiménez,  M.  Mencóes  Femininas  nos  Textos  de  Qumran  — RCB.,  2 
(1958).  268-276. 

1460  Notscher,  F.  La  búsqueda  de  la  verdad  en  tiempos  de  Jesucristo  según 
los  manuscritos  a orillas  del  Mar  Muerto.  — RBib.,  20  (1958),  1-13. 

1461  Pennock,  A.  Qumrám  e o Cristianismo. — RCB.,  2 (1958),  3-12. 

1462  Roberto  de  Buenos  Aires.  Algunos  problemas  planteados  por  los  docu- 
mentos extrabíblicos  de  Qumrán. — RBib.,  20  (1958),  14-22. 

4 EXEGESIS  Y PROBLEMAS  DEL  A.  T. 

1463  Celada,  B.  La  familia  de  Tobias.  — CuBi.,  15(1958),  113-116. 

1464  Croatto,  J.  La  literatura  cananea  y el  Antiguo  Testamento.  — RBib.,  20 
(1958),  183-190. 

1465  Dattler,  F.  Ebed  Jahweh.  — RCB.,  2 ( 1 958),  98- 1 05. 

1466  de  Arín  Ormazábal,  A.  Transformismo  y poligenismo  ante  la  Biblia. — 
HyD.,  34  (1958),  645-653. 
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E.  J.  de  lo  C.  Sartori.  La  admirable  pedagogía  de  los  libros  históricos  del 
Antiguo  Testamento  (1).  — Did.,  12  (1958),  404-407. 

Gonzalo  Maeso,  D.  Una  nueva  solución  exegética  de  Génesis  4,  7b.  — 
CiTom.,  85  (1958),  53-58. 

Gonzalo  Maeso,  D.  El  Decálogo  y la  Terapéutica  psico-físico. — CuBL, 
15  (1958),  327-337. 

Gotor,  J.  El  origen  del  hombre  y del  mundo,  según  la  Biblia.  — CuBi.,  1 5 
(1958),  93-100. 

Kipper,  B.  O Vaticinio  de  Emanuel  (Is.  7,  14). — RCB.,  2 (1958), 
224-232. 

Lobina,  A.  Examen  de  la  crítica  literaria  del  cap.  XVI  del  génesis  compa- 
rado con  el  XXI.  — RLA.,  20  (1958),  121-126. 

Luzzi,  J.  "Basar"  en  el  contexto  del  colectivismo  religioso  veterotesta- 
mentario. — CyF.,  14  (1958),  3-38. 

Mehlmonn,  J.  Suplemento  á Historia  da  Interpretacáo  de  Gen.  3,  15. — 
RCB.,  2 (1958),  21  1-223. 

Miller,  A.  La  visión  cristiana  de  los  salmos.  — Kyr.,  1 (1958),  5-13. 
Mifíer,  A.  ¿Hay  que  "cristianizar"  los  salmos? — RBib.,  20  (1958),  33-40. 
Soria,  V.  Marduk  y Elohim  frente  a la  creación  del  hombre. — CuBi.,  15 
(1958),  105-108. 

Soubigou,  L.  O Ensino  Religioso  da  Tradicáo  Javista  nos  Onze  Primeiros 
Capítulos  do  Génesis. — RCB.,  2 (1958),  13-24. 

Soubigou,  L.  Ensinamento  Religioso  da  Tradicáo  Sacerdotal  nos  Onze 
Primeiros  Capítulos  do  Génesis.  — RCB.,  2 (1958),  73-81. 

Todo,  A.  El  Evangelio  de  Job.  — PenCr.,  6 (1958),  105-108. 

5 EXEGESIS  Y PROBLEMAS  DEL  N.  T. 

Bartina,  S.  "Yo  soy  Yahweh".  Nota  exegética  a lo.  18,  4-8.  — EstEc., 
32  (1958),  403-426. 

Bettencourt,  E.  Dos  "Euangélia"  ao  "Santo-Evangelho".  — RCB.,  2 (1958), 
25-36. 

Celada,  B.  ¿Se  ha  encontrado  un  quinto  Evangelio? — CuBi.,  15  (1958), 
366-375. 

de  Ausejo,  S.  "Ríos  de  agua  correrán  de  su  seno".  El  pasaje  de 
Jn.  7.  37-39  y el  Corazón  de  Cristo  como  agua  viva. — EstFr.,  59  (1958), 
161-186. 

Deil'Oca,  E.  La  oración  sacerdotal  de  Jesús. — RBib.,  20  (1958),  87-90. 
Hoyos,  F.  La  fidelidad  en  el  combate  y el  premio.  Ensayo  sobre  la  carta 
a los  Esmira  (Apoc.  2,  8-11).  — RBib.,  20  (1958),  73-77;  190-193. 
Hoyos,  P.  La  fidelidad  en  el  combate  y en  el  premio.  — RLA.,  20  (1958), 
127-133. 

Peinador,  C.  Quid  mihi  et  tibi  est,  mulier?  Nondum  venit  hora  mea.  — 
Cfr.  ficha  1291. 

Skrzypczak,  O.  "Mulher,  eis  aí  teu  Filho"  (Jo.  19,  26).  — RCB.,  2 (1958), 
257-262. 

Zbik,  F.  Magníficat  - o Hiño  da  Rainha  do  Mundo.  — RCB.,  2 (1958) 
243-256. 

Zbik,  F.  A Lei  Antiga  e o Quinto  Mandamento  no  Comentário  Divino 
(Mt.  5,  17-26).  — RCB.,  2 (1958),  82-93. 

6 VIDA  DE  CRISTO 

Alonso,  J.  La  Teoría  moderna  sobre  la  fecha  de  la  última  Cena.  — ST., 
46  (1958),  141-146. 

Bierzychudek,  E.  Martes:  día  de  la  última  cena.  — RBib.,  20  (1958), 

217-222. 

Cambier,  J.  El  Señorío  de  Cristo  sobre  su  Iglesia  y sobre  el  mundo  según 
el  Nuevo  Testamento.  — Kyr.,  1 (1958),  213-221. 

Dattler.  F.  Figuras  de  María  na  Antiga  Alianga.  — RCB.,  2 (1958), 
233-237. 
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1496  González  Raposo,  J.  Em  Que  Día  da  Semana  se  Deu  a Instituido  da 
Eucaristía?  — RCB.,  2 (1958),  37-42. 

1497  Ibáñez  Arana,  A.  ¿Era  Cefas  Simón-Pedro?  — Lu.,  7 (1958),  243-251. 

1498  Pionas,  F.  En  el  seno  de  Abraham.  — CuBi.,  15  (1958),  148-152. 

1499  Salaverri,  J.  Cristo,  Maestro.  — EstEc.,  32  (1958),  5-20. 

1500  Sauras,  E.  Ante  una  nueva  "Vida  de  Jesús". — TEsp.,  2 (1958),  119-126. 

1501  Terra,  P.  María,  Escrínio  de  Esperanca,  Harpa  de  Deus,  Segundo  a 
Biblia. — RCB.,  2 (1958),  263-267. 

7 SAN  PABLO 

1502  Baracaldo,  R.  La  gloria  de  Dios  según  San  Pablo. — VyL.,  16  (1957), 
181-192;  309-318. 

1503  de  Ausejo,  S.  El  cuerpo  místico  en  San  Pablo.  — Cfr.  ficha  1225. 

1 504  De  la  Peza,  E.  El  Corazón  en  las  Epístolas  de  San  Pablo.  — EstEc.,  32 
(1958),  317-344. 

1505  Goitía,  J.  La  "carne"  y lo  "Ley"  como  causas  del  pecado  en  ia  teología 
paulina. — VyV.,  16  (1958),  339-357. 

1506  Ramos,  L.  Observacóes  á Troducáo  das  Epístolas  Pastorais.  — RCB.,  2 
(1958),  94-97. 

1507  Turrado,  L.  Pedro  y Pablo  en  los  primeros  años  de  lo  vida  de  la  Iglesia.  — 
CuBi,  15  (1958),  65-76. 

8 TEOLOGIA  BIBLICA 

1508  Alonso,  J.  La  Teología  bíblica  a través  de  la  Historia:  Consideración  de 
algunas  tendencias.  — MiCo.,  19  (1958),  9-27. 

1509  Arnaldich,  L.  El  pecado  en  el  libro  de  Judit.  — Cfr.  ficha  1203. 

1510  Balagué  Sch,  M.  La  esperanzo  mesiánica.  — RBib.,  20  (1958),  61-69. 

1511  Celada,  B.  Enseñanzas  sobre  la  santa  Iglesia. — CuBi.,  15  (1958), 
360-366. 

1512  de  la  Cruz  Sartori,  E.  El  elemento  milagroso  en  lo  Biblia.  — Did.,  12 
(1958),  145-149. 

1513  García  Cordero,  M.  Las  diversas  clases  de  pecado  en  la  Biblia. — Cfr. 
ficha  1208. 

1514  García  de  la  Fuente,  O.  Aspectos  de  la  remisión  del  pecado  en  el  Antiguo 
Testamento. — Cfr.  ficha  1209. 

1515  Goitía,  J.  El  rito  de  la  imposición  de  manos  en  el  Nuevo  Testamento. — 
Cfr.  ficha  1242. 

1516  González,  A.  Los  "pobres"  heredan.  — CuBi.,  15  (1958),  162-177. 

1517  Gonzalo  Mae  so,  D.  La  creencia  en  la  vida  futura  o través  del  Antiguo 
Testamento. — CuBi.,  15  (1958),  85-92. 

1518  Larrañaga,  V.  Las  fuentes  bíblicas  de  lo  Eucaristía  en  el  N.  T.  — Cfr. 
ficha  1243. 

1519  Meier,  P.  M.  O conceito  de  Deus  no  Antigo  Testamento.  — EstRg.,  70 
(1958),  17-24. 

1520  Rivera,  L.  F.  El  concepto  "tapeinosis"  en  el  Magníficat  (Le.  1,  48). — 
RBib.,  20  (1958),  70-72. 

1521  Rivera,  L.  F.  "Abraham,  Isaac  y Jacob"  y la  resurrección.  — RBib.,  20 
(1958),  199-202. 

1522  Rivera,  L.  F.  Hospitalidad.  — RBib.,  20  (1958),  211-216. 

9 CIENCIAS  AUXILIARES 

1523  Celada,  B.  Para  entender  los  hallazgos  de  Tierra  Santa.  Esquema  crono- 
lógico de  Arqueología  palestinense  con  noticias  de  algunos  de  los  recientes 
hallazgos.  — CuBi.,  15  (1958),  37-43. 

1525  Celada,  B.  El  arqueólogo  Dr.  Glueck  atribuye  a Abraham  una  antigüedad 
muy  superior  a la  admitida  generalmente. — CuBi.,  15  (1958),  117. 

1 527  Fraenkel,  M.  Zur  Deutung  einiger  Kontraktionen  ¡n  hebraischen.  — Sef., 
18  (1958),  51-59. 
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1528  Giordani,  M.  C.  A Biblia  e a Historia  do  Oriente  Antigo.  — Vo.,  53 
(1958),  23-31. 

1529  Molho,  I.  R.  Aspectos  del  nuevo  Estado  de  Israel.  — Arb.,  41  (1958), 
93-104. 

10  BIBLIA  Y VIDA 

1530  Anónimo.  La  XVIII  Semana  Bíblica  Española  se  ocupa  del  tema  del 
pecado  y del  concepto  de  Teología  Bíblica. — CuBi.,  15  (1958),  27-30. 

1531  Anónimo.  Semana  Bíblica  de  Catamarca  1957.  — RBib.,  20  (1958),  44. 

1532  Bartina,  S.  XVIII  Semana  Bíblica  Española.- — - EstEc.,  32  (1958),  121-128. 

1533  Betting,  E.  Contemplacáo  Mística  e Biblia. — REcB.,  18  (1958),  35-43. 

1534  Condon,  K.  La  Biblia,  libro  de  piedad.  — CuBi.,  15  (1958),  342-352. 

1535  Lákatos,  E.  El  Movimiento  Bíblico  Católico.  — REA.,  1 (1958),  54-59. 

1536  Lákatos,  E.  Movimientos  Bíblicos  Católicos  en  la  Argentina  durante  el 
año  1957. — RBib.,  20  (1958),  42-43. 

1537  Mejío,  J.  Catequesis  y Biblia.  — Crit.,  31  (1958),  163-167. 

1538  Müller,  H.  El  corazón  en  la  Sagrada  Escritura  y su  aplicación  en  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — RBib.,  20  (1958),  203-208. 

1539  Otte,  B.  Congreso  internacional  católico  bíblico.  — RBib.,  20  (1958), 
227-229. 

1540  Salguero,  J.  La  Biblia,  fuente  de  vida  interior.  — CuBi.,  15  (1958),  1-9. 

1541  Sánchez  Aliseda,  C.  Las  vigilias  bíblico-litúrgicas.  — — RBib.,  20  (1958), 

97-101. 

1542  Sánchez  Aliseda,  C.  Las  Vigilias  bíblico-litúrgicas. — Kyr.,  1 (1958), 

90-95. 

1543  Schneiáer,  P.  La  Biblia  y las  Bellas  Artes.  — RBib.,  20  (1958),  29-32. 

1544  Voigt,  S.  O Congresso  Bíblico  Internacional  de  Bruxelas.  — REcB.,  18 
(1958),  1001-1010. 

VIII  TEOLOGIA  ASCETICO-MISTICA 

1 VIDA  ESPIRITUAL  EN  GENERAL 

1 545  Calveros,  J.  La  vida  afectiva  en  el  servicio  divino  según  las  oraciones  del 
Misal  romano.  — Man.,  30  (1958),  221-234. 

1546  Calveros,  J.  La  vida  afectiva  en  el  servicio  divino.  — Man.,  30  (1958), 
343-359. 

1547  Cejudo,  P.  Todo  el  alma  es  un  cántico.  — Kyr.,  1 (1958),  21-25. 

1548  Corcorán,  J.  Análisis  tomístico  y cura  de  la  escrupulosidad.  — TEsp.,  2 
(1958).  43-58. 

1549  Delgado  Roig,  J.  Sentimientos  de  culpabilidad  y arrepentimiento.  — REsp., 

17  (1958),  565-581. 

1550  Esteban,  J.  ¿Penitencia  en  el  siglo  XXP — Man.,  30  (1958),  195-210. 

1551  Garganta,  J.  Primera  reunión  de  directores  y Superiores  de  Convictorios 
eclesiásticos. — TEsp.,  2 (1958),  103-113. 

1552  Huerga,  A.  ¿Espiritualidad  seglar  o espiritualidad  cristiana? — Cfr. 

ficha  1263. 

1553  Laranjeira  de  Mendonca,  R.  Demonio  ou  inconsciente?  — — Ve.,  15  (1958), 

503-516. 

1554  Larrain,  M.  Crecimiento  de  la  vida  cristiana  en  el  laico  de  hoy.  — MPer., 
38  (1957),  568-579. 

1555  Llop,  M.  Una  polémica  sobre  la  perfección  cristiana. — TEsp.,  2 (1958), 

148-150. 

1556  Monteverde,  J.  Lecciones  de  Espiritualidad:  Presencia  de  Cristo  en  nos- 

otros. — Did.,  12  (1958),  341-346. 

1557  Muñoz,  J.  Confianza  filial  en  Dios  y salud  mental.  — Man.,  30  (1958), 
315-327. 

1558  Nicolau,  M.  La  comunión  y la  vida  de  la  gracia.  — RET.,  18  (1958), 
35-59. 


436 


1559  Pacios,  A.  El  orgullo  en  su  relación  con  el  pecado  y la  condenación  del 
olma.  —Cris.,  5 (1958),  21-76. 

1  560  Reyna,  A.  W.  Sobre  la  dureza,  la  predestinación  y el  diablo.  — FiTer.,  1 8 
(1958),  52-63. 

1561  Roldan,  A.  Fundamento  de  una  ascética  diferencial.  Tres  componentes 
hagiotípicos  (conclusión).  — REsp.,  17  (1958),  56-76. 

1562  Solé,  M.  Las  crisis  espirituales. — Man.,  30  (1958),  245-248. 

1563  Trevisán,  A.  A propósito  da  dor.  — EstRG.,  67  (1958),  89-98. 

2 VIDA  SACERDOTAL 

1564  Balirach,  M.  Un  esquema  de  Perfección  Sacerdotal.  — ST.,  46  (1958), 
132-140. 

1565  de  Arín  Ormazábal,  A.  ¿Por  qué  no  se  casan  los  sacerdotes?  — HyD.,  34 
(1958),  453-462. 

1566  Pironio,  E.  Reflexiones  sobre  la  alegría  sacerdotal. — NoPJ.,  marzo-abril 
(1958),  15-21. 

1567  Pironio,  E.  Reflexiones  sobre  la  esperanza  sacerdotal.  — NoPJ.,  mayo- 
junio  (1958),  13-20. 

1568  Sonchi,  J.  A.  O sacerdocio  e trés  documentos  pontificios.  — REcB.,  18 
(1958),  898-913. 

3 VIDA  RELIGIOSA 

1569  Durao,  P.  Os  religiosos,  seres  diminuidos.  . . — Bro.,  66  (1958),  260-268. 

1570  Llamero,  B.  Actitud  ante  la  crisis  actual  de  la  formación  religiosa  y 
sacerdotal.  — TEsp.,  2 (1958),  227-253. 

1571  Llamera,  B.  Ambiente  de  la  formación  religiosa  y sacerdotal.  — CiTom., 
85  (1958),  1-52. 

1572  lucinio  del  Ssmo.  Sacramento.  Sabios  y libros  ol  servicio  de  las  Reli- 
giosas.— REsp.,  17  (1958),  94-106. 

1573  Nicolau,  M.  Teología  de  los  votos  en  los  estados  de  perfección.  — HyD., 
34  (1958),  131-140;  209-220. 

1574  Suquía  Coicoechea,  A.  Algunas  cuestiones  sobre  la  obediencia. — Cfr. 
ficha  1371. 

4 CUESTIONES  MISTICAS 

1576  Adolfo  de  la  Madre  de  Dios.  Aportaciones  de  la  Psicología  al  problema  de 
las  visiones  y revelaciones.  — Salm.,  5 (1958),  607-636. 

1577  Bandera,  A.  Teología  y crítica  en  torno  al  tema  de  las  apariciones. — 
Cfr.  ficha  1 1 58. 

1578  Betting  E.  Contemplacáo  Mística  e Bíblica. — Cfr.  ficha  1533. 

1579  Cepeda  Calzada,  P.  El  retorno  del  alma  en  la  vía  mística. — Aug.,  3 
(1958),  479-502. 

1580  Fortunato  de  J.  Sacramentado.  Puntualización  sobre  un  punto  interesante 
de  la  historia  de  la  espiritualidad.  — REsp.,  17  (1958),  583-600. 

1581  Joannes  a Cruce  Peters.  Función  de  Cristo  en  la  mística.  — REsp.,  17 
(1958),  507-532. 

1582  Miralles,  M.  ¿Es  por  connaturalidad  el  conocimiento  de  la  contemplación 
infusa? —TEsp.,  2 (1958),  127-140. 

5 HAGIOGRAFIA 

1583  Bartina,  S.  Tierra  Santa  en  la  vida  y en  la  obra  de  San  Ignacio  de 
Loyola.  — RyF.,  158  (1958),  55-74. 

1 584  Chesquieres,  L.  E.  Ambiente  racionalista  y espiritual  de  Francia  en  tiempo 
de  las  apariciones  de  Lourdes.  — REsp.,  17  (-958),  165-178. 

1585  Granero,  J.  San  Luis  Gonzaga.  Un  capítulo  extraño  de  su  biografía. — 
Man.,  30  (1958),  123-128. 

G_ranero,  J.  Hacia  una  Biografía  Ignaciana.  — Man.,  30  (1958),  361-384. 
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Iparraguirre,  I.  Charles  de  Foucauld  e Ignacio  de  Loyola. — Man.,  30 
(1958),  329-342. 

Iturrioz,  J.  San  Ignacio  de  Loyola  en  Pamplona.  — RyF.,  158  (1958), 
95-114. 

José  V.  de  lo  Eucaristía.  Santa  Bernardita  Soubirous.  Su  figura  espiri- 
tual. — REsp.,  17  (1958),  179-199. 

Rodríguez  Valencia,  V.  Una  última  palabra  sobre  la  patria  de  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo. — MiCo.,  19  (1958),  29-55. 

Zurbano,  F.  Virginidad.  — Man.,  30  (1958),  113-122. 

6 HISTORIA  DE  LA  ESPIRITUALIDAD 

Basilio  de  S.  Pablo.  La  contemplación  de  la  Pasión  de  Cristo  como  puerta 
para  la  contemplación  de  la  divinidad,  en  el  magisterio  de  San  Pablo  de 
la  Cruz.  — TEsp.,  2 (1958),  81-99. 

Begoña  de  Isusi,  M.  El  misterio  redentor  en  la  Espiritualidad  de  la  M. 
Margarita  Maturana.  — Man.,  30  (1958),  5-20. 

Begoña  de  Isusi,  M.  Una  Espiritualidad  misioneras  que  vive  del  dogma 
del  Cuerpo  Místico.  — Man.,  30  (1958),  99-112. 

Carda  Pitarch,  J.  M.  Los  efectos  de  la  Eucaristía  en  los  escritos  del  Beato 
Avila.  — RET.,  18  (1958),  283-316. 

Eulogio  de  la  V.  del  Carmen.  El  “Prólogo"  y la  Hermenéutica  del  “Cántico 
Espiritual".  — MonC.,  66  (1958),  1-108. 

Eulogio  de  !a  V.  del  Carmen.  Autor  e historia  de  unos  versos  que  hicieron 
trasponerse  a San  Juan  de  la  Cruz.  — MonC.,  66  (1958),  237-256. 

Félix  de  la  V.  Doloroso.  Fuentes  y características  de  humildad  en  San 
Pablo  de  la  Cruz.  — REsp.,  17  (1958),  551-564. 

Fuentes  Crespo,  P.  El  conocimiento  místico  en  San  Bernardo  de  Claraval.  — 
Cfr.  ficha  1197. 

Iparraguire,  Ignacio.  Un  escritor  ascético  olvidado:  El  Padre  Juan  Eusebio 
Nieremberg  (1595-1658). — EstEc.,  32  (1958),  427-448. 
triarte  Fernández,  F.  Evolución  y fuentes  principales  de  la  espiritualidad 
eucarística  del  Apóstol  de  Andalucía.  — REsp.,  17  (1958),  33-54. 

Jaime  de  la  Cruz.  El  pensamiento  de  Santa  Teresa  sobre  la  virtud  de  la 
humildad.  — MonC.,  66  (1958),  129-164. 

José  Ma.  de  la  Cruz.  La  historia  a través  de  la  Mística.  — MonC.,  66 
(1958),  165-216. 

José  Ma.  de  la  Cruz.  Fuentes  religiosas  y profanas  de  nuestra  literatura 
mística.  — MonC.,  66  (1958),  258-299. 

José  Ma.  de  la  Cruz.  Valores  literarios  de  nuestra  místico.  — MonC.,  66 
(1958),  333-361. 

Marshall,  D.  H.  Un  capítulo  olvidado  de  la  historia  literaria  del  siglo  XVII: 
La  “Vida  espiritual"  del  P.  Antonio  Sobrino,  O.  F.  M. — Al  A.,  17  (1958), 
395-416. 

ción.  — Man.,  30  (1958),  31-48. 

Sabater,  J.  San  Ignacio  y el  B.  Ramón  Llull.  — Man.,  30  (1958),  21-30. 
Sabater,  J.  Ramón  Llull,  maestro  de  oración.  — Man.,  30  (1958),  21  1-220. 
Sala  Balust,  L.  Los  autores  espirituales  españoles  contemporáneos  de 
Feijóo  y las  violencias  diabólicas.  — Salm.,  5 (1958),  197-206. 

Turrado,  A.  La  teología  de  la  caridad  en  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
maestro  de  espiritualidad  agustiniana.  — Cfr.  ficha  1234. 

Villegas,  J.  Gradación  de  intereses  eclesiales  en  la  vida  de  San  Ignacio  de 
Loyola.  — EstBA.,  48  (1958),  383-389. 

7 ESPIRITUALIDAD  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

Abad,  C.  Los  PP.  Juan  de  la  Plaza  y Alonso  Ruiz,  de  la  Compañía  de 
Jesús:  Algunos  de  sus  escritos  espirituales.  — MiCo.,  19  (1958),  109-288. 
de  Arellsno,  T.  Evolución  del  movimiento  de  Ejercicios.  — Man.,  30 
(1958),  179-190. 
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1615  de  Arellano,  T.  ¿Existen  otros  métodos  de  Ejercicios?  — Man.,  30  (1958) 
163-167. 

1616  Iglesias,  E.  La  mente  de  San  Ignacio  en  los  Ejercicios.  — Man.,  30  (1958), 
85-96. 

1617  Iparraguirre,  I.  Bibliografía  de  Ejercicios  Ignacianos. — Man.,  30  (1958), 
149-162. 

1618  Llamera,  M.  La  Cristis  actual  de  la  obediencia  y las  razones  tradicionales 
e ignacianos  de  su  necesidad.  — TEsp.,  2 (1958),  11-42. 

1619  Nicoiau,  M.  La  Ascesis  Ignaciana.  — Man.,  30  (1958),  129-148. 

1620  Ruíz  Jurado,  M.  San  Ignacio  y la  observancia  religiosa.  — Man.,  30 
(1958),  49-56. 

8 ESCRITOS 

1621  Andrés,  A.  y Abad,  C.  M.  Cartas  de  dirección  y otros  escritos  desconocidos 
del  Padre  Baltasar  Alvarez. — MiCo.,  30  (1958),  83-156. 

9 ACTUALIDADES 

1 622  Baraúna,  G.  Segundo  Congresso  Geral  dos  Estados  de  Perfeicáo.  — REcB., 
18  (1958),  1 13-120. 

1623  Escámez,  J.  Actualidad  de  la  Teología  Espiritual.  — TEsp.,  2 (1958), 
143-147. 

1607  Olmedo,  F.  G.  Don  Alfonso  de  Cartagena,  tratadista  y hombre  de  ora- 

1624  Forcado,  V.  Reunión  internacional  de  Directores  de  Revistas  de  Espiritua- 
lidad de  la  Orden  de  Predicadores. — TEsp.,  2 (1958),  320-326. 

1 625  Fuster,  S.  Las  Actos  del  Congreso  Nacional  de  Perfección  y Apostolado.  — 
TEsp.,  2 (1958),  315-319. 

1626  Fuster,  S.  Estudios  sobre  espiritualidad  seglar  (boletín  sintético  informa- 
tivo).— TEsp.,  2 (1958),  486-514. 

1627  Olazarán,  J.  Bibliografía  hispánica  de  Espiritualidad.  — Man.,  30  (1958), 
249-280. 

1628  Robles,  L.  Bibliografía  espiritual  de  1957  en  las  revistos. — TEsp.,  2 
(1958,)  327-344. 

1629  Sanchis,  A.  El  II  Congreso  General  de  Estados  de  Perfección. — TEsp.,  2 
(1958),  307-314. 


IX  HISTORIA 

2 PADRES 

1630  Alcalá  Galve,  A.  Interioridad  y conversión  a través  de  la  experiencia  de 
San  Agustín.  — Cfr.  ficha  1146. 

1631  Alvarez  Turienzo,  S.  La  cuestión  agustiniana. — CdD.,  171  (1958), 

96-108. 

1632  Arns,  E.  P.  Contribuicáo  de  Sao  Cipriano  pora  a Renovagáo  Pastoral. — 
REcB.,  18  (1958),  914-932. 

1633  Capánaga,  V.  La  Interioridad  agustiniana.  — Aug.,  3 (1958),  13-26. 

1634  Corella,  J.  Sobre  Amonio  Sacas  como  Autor  do  "Corpus  Dionysiacum". — 
RPF.,  14  (1958),  56-64. 

1635  Domínguez  del  Val,  U.  La  bibliografía  de  los  últimos  tiempos  sobre  Osio 
de  Córdoba.  — CdD.,  171  (1958),  485-489. 

1636  Domínguez  del  Val,  U.  Osio  de  Córdoba.  — RET.,  18  (1958),  261-282. 

1637  Fabbrí,  E.  E.  El  tema  de  Cristo  vivificante  en  las  odas  de  Salomón. — 
CyF„  14  (1958),  483-498 

1638  Fernández,  D.  De  cultu  B M.  V.  apud  S.  Epiphanium. — Cfr.  ficha  1317 

1639  Fernández,  D.  De  morte  et  Assumptione  B.  M.  V.  iuxta  S.  Epiphanium.  — 

Cfr.  ficha  1299. 

1640  Lécuyer,  J.  San  Juan  Crisóstomo  y la  confirmación. — Cfr.  ficha  1244. 

1641  Pellegríno,  M.  Espíritu  e institución  en  la  eclesiología  de  San  Agustín. — 
Cfr.  ficha  1226. 
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Pellegrino,  M.  Dios  juez  en  la  historia  según  Salviano  de  Marsella.-  — 
CdD.,  170  (1957),  545-560. 

Vega,  A.  C.  El  "Líber  de  haeresibus"  de  S.  Isidoro  de  Sevilla  y el  "Códice 
Ovetense".  — CdD.,  171  (1958),  241-270. 

Velásquez,  F.  De  valore  argumenti  patristici  in  theoria  praecepti  non 
rigorosi  circo  mortem  Christi.  — Cfr.  ficha  1224. 

Weisheipl,  J.  A.  Saint  Augustine's  Doctrine  of  Sanctifying  Grace.  — Cfr. 
ficha  1236. 

5 MEDIEVALES:  TEOLOGOS 

Amorós,  L.  Los  teólogos  Inmaculistas  del  siglo  XII  y la  "cuestión"  de 
San  Buenaventura  sobre  la  Inmaculada. — Cfr.  ficha  1292. 

Arns,  E.  As  Confissóes  de  Santo  Agostinho  ñas  Obras  de  Sao  Boaventura.  — 
REcB.,  18  (1958),  24-35. 

Bcjacá,  J.  La  Eucaristía  en  la  mentalidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  — 
Cfr.  ficha  1255. 

Buzzi,  G.  Trés  atitudes  de  Duns  Escoto. — Vo.,  52  (1958),  801-811. 
Garcías  Palou,  S.  Hacia  la  localización  del  punto  de  emancipación  del 
espíritu  de  la  Teología  luliana.  — EstL.,  2 (1958),  67-76. 

Nícolau,  B.  El  primado  absoluto  de  Cristo  en  el  pensamiento  luliano.  — 
EstL.,  2 (1958),  297-312. 

Ozaeta,  J.  M.  La  unión  hipostática  en  la  escuela  egidiana.  — Cfr. 
ficha  1223. 

Ruidor,  I.  Los  escritores  eclesiásticos  del  siglo  XII  sobre  la  Correden- 
ción. — EstM.,  19  (1958),  147-180. 

Seguí  Vidal,  G.  La  influencia  cisterciense  en  el  Beato  Ramón  Llull.  — 
EstL.,  2 (1958),  245-272. 

Villalmonte,  R.  Orientación  cristocéntrica  en  la  teología  de  san  Buena- 
ventura.— EstFr.,  59  (1958),  321-372. 

7 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  TEOLOGOS 

Alcántara  Martínez,  P.  La  Corredención  en  Catarino  y en  los  teólogos  de 

Trento.  — EstM.,  19  (1958),  181-193. 

Alvarez,  L.  Santo  Tomás  de  Villanueva  y el  Concilio  de  Trento. — CdD., 
171  (1958),  599-645. 

Capánaga,  V.  San  Agustín  y el  P.  Nieremberg. — Aug.,  3 (1958), 
529-542. 

da  Fonseca,  N.  O "Curso  Conimbricense".  — Bro.,  66  (1958),  320-330. 
Enrique  del  Sgdo.  Corazón.  La  corredención  mariana  a través  de  una 
controversia  teológica  del  siglo  XVII. — EstM.,  19  (1958),  219-241. 
Enrique  del  Sgdo.  Corazón.  Problemas  de  autenticidad  en  torno  al  "Curso 
Teológico  Salmanticense".  — Salm.,  5 (1958),  81-106. 

Esteban  S.  Martín  de  la  Inmaculada.  Posición  singular  de  María  de  Esparza 
en  la  controversia  del  débito  de  la  Virgen  María.  — EstM.,  19  (1958), 
243-256. 

Ismael  de  Santa  Teresa.  La  Corredención  en  el  P.  José  de  Jesús  María. — 
EstM.,  19  (1958),  195-217. 

Lu  is,  A.  La  Corredención  objetiva  en  San  Alfonso  María  de  Ligorio.  — 
EstM.,  19  (1958),  337-348. 

Llorca,  B.  Verdadera  reforma  católica  en  el  siglo  XVI.  — Salm.,  5 (1958), 
479-498. 

Oltra,  M.  El  Concilio  de  Trento  dejó  en  alto  el  modo  y manera  de  causa- 
lidad sacramental. — Cfr.  ficha  1246. 

Popan,  F.  Conexión  de  la  historia  con  la  Teología  según  Melchor  Cano.  — 
VyV.,  16  (1958),  189-211;  309-339. 

Prado,  B.  La  Corredención  en  los  teólogos  jesuítas  del  siglo  XVII.  — 
EstM.,  19  (1958),  257-336. 

Sagiies,  J.  Francisco  Suárez  y los  efectos  del  Sacramento  Eucarístico.  — 
Cfr.  ficha  1 247. 
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1670  Vázquez,  I.  Fray  Alfonso  de  Castro,  frente  a las  desviaciones  protestantes 
sobre  la  misa. — Cfr.  ficha  1251. 

8 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  ERRORES 

1671  de  Echeverría,  L.  Los  Teólogos  Españoles  ante  los  errores  Protestantes  sobre 
la  Misa.  — RTe.,  27  (1958),  53-71. 

1672  Llorca,  B.  Lutero  en  España  y América. — Arb.  39  (1958),  117-123. 

1673  Sala  Balust,  L.  Los  autores  espirituales  españoles  contemporáneos  de 
Feijóo  y las  violencias  diabólicas.  — Cfr.  ficha  1610. 

9 SIGLOS  XIX-XX:  TEOLOGOS 

1674  Cana!,  J.  Síntesis  Mariológica  de  San  Antonio  María  Claret. — Cfr. 
ficha  1287. 

1675  Roschini,  G.  M.  San  Antonio  María  Claret  y la  devoción  al  Inmaculado 
Corazón  de  María.—  VyL.,  16  (1957),  323-340. 

10  SIGLOS  XIX-XX:  PROTESTANTISMO  Y OTROS 

1676  Beitia,  E.  Raíz  modernista  de  la  religión  en  Unamuno. — OCat.,  1 (1958), 
19-30. 

1677  Biot,  f.  Aspectos  del  luteranismo  contemporáneo.  — Cfr.  ficha  1173. 

1679  Fríes,  H.  La  iglesia  como  hecho. — Cfr.  ficha  1169. 

1680  Gcynor,  J.  El  ecumenismo  protestante. — Cfr.  ficha  1177. 

1681  Iturrioz,  J.  Signo  de  los  tiempos:  Un  estudio  sobre  K.  Barth.  — RyF.,  157 
(1958),  291-312. 

1682  Koster,  W.  ¿Supresión  de  las  Facultades  de  Teología?  — RyF.,  158  (1958), 
247-258. 

1683  Lloyd  Jones,  M.  La  Autoridad  del  Espíritu  Santo.  — PenCr.,  6 (1958), 
85-104. 

1684  Marlé,  R.  La  teología  protestante  alemana  contemporánea.  Vista  de 
conjunto.  — EstEc.,  32  (1958),  275-296. 

1685  Süveiro,  i.  As  Crdens  Religiosas  e a Legislagáo  no  Primeiro  Império. — 
REcB.,  18  (1958),  970-983. 

12  VIDA  MONASTICA 

1686  del  Esto!,  J.  M.  ¿Un  cenobitismo  pregustiniano  en  Africa? — Cd'D.,  171 
(1958),  161-195. 

1687  de  Sobradillo,  A.  Las  Constituciones  de  la  Tercera  Orden  Franciscana. — 
EstFr.,  59  (1958),  19-41. 

1683  Morillo,  S.  Congreso  de  estudios  orientales  sobre  el  monaquisino  orien- 
tal.— Reun.,  3 (1958),  51-59. 

1689  Varios.  Introducción  a los  orígenes  de  la  Observancia  en  España.  Las 
Reformas  en  los  siglos  XIV  y XV. — AIA.,  17  (1958),  9-32. 

13  TEOLOGIA  DE  LA  HISTORIA 

1690  Adems,  P.  Cristianismo  e Historia.  — EstRG.,  67  (1958),  57-70. 

1691  Anónimo.  Cristianismo  e Historia.  — FstRG.,  68  (1958),  7-26. 

1692  Caturelü,  A.  La  teología  agustiniana  de  la  historia  y el  mundo  actual. — 
Aug.,  3 (1958),  435-461. 

1693  Caturelli,  A.  La  última  edad  de  la  historia. — Aug.,  3 (1958),  27-59. 

1695  Journet,  Ch.  Las  tres  ciudades:  la  de  Dios,  la  del  hombre  y la  del 
diablo. — OCat.,  1 (1958),  45-58. 

1696  von  Balthasar,  H.  La  palabra  en  la  historia. — OCat.,  1 (1958),  1-18. 

14  ACTUALIDADES 

1697  Goñi  Gaztambide,  J.  Catálogo  de  los  Manuscritos  Teológicos  de  la 
Catedral  de  Pamplona.  — RET.,  18  (1958),  61-85. 

1698  Huerga,  A.  La  edición  bilingüe  de  la  Suma  Teológica,  obra  de  actuali- 
dad. — CiTom.,  85  (1958),  325-338. 
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X PASTORAL 

1 GENERALIDADES 

Arns,  E.  P.  Contribuyelo  de  Sóo  Cipriano  para  a Renovagáo  Pastoral.  — 
Cfr.  ficha  1632. 

de  Fobregues,  J.  Situación  del  catolicismo  francés  en  1958. — Arb.,  42 
(1958),  239-258. 

de  Sotielio,  G.  Orientaciones  pontificias.  Normas  en  torno  a la  Pastoral.  — 
Salm.,  5 (1958),  183-196. 

Floristán,  C.  Pastoral,  ciencia  y arte. — Lu.,  7 (1958),  306-335. 

Folliet,  J.  La  Espectación  del  Mundo  de  Hoy.  — Cfr.  ficha  1 259. 
Guerrero,  E.  El  apostolado  seglar  en  un  discurso  reciente  del  Papa.  — 
Cfr.  ficha  1261. 

Larrain,  M.  Crecimiento  de  la  vida  cristiana  en  el  laico  de  hoy. — Cfr 
ficha  1554. 

Losaga,  J.  Responsabilidad  de  los  laicos  en  América  Latina.  — MPer.,  38 
(1957),  549-554. 

Ruszkowski,  A.  El  significado  de  un  Congreso.  — MPer.,  38  (1957), 
539-548. 

Sánchez  Aliseda,  C.  Las  Vigilias  bíblico-litúrgicas. — Cfr.  ficha  1541. 


2 SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

Anónimo.  Africa.  — Lat.,  10  (1958),  489-494. 

Donini,  A.  Conferencia  Internacional  de  Urbanismo  Religioso. — EstBA., 
48  (1958),  371-374. 

Gaete,  A.  La  paradoja  del  Catolicismo  Norteamericano.  — Men.,  7 (1958), 
403-409. 

Iturrioz,  J.  La  Iglesia  en  la  América  del  Centro  y del  Sur.  — HyD.,  34 
(1958),  408-419;  502-515. 

Kehl,  F.  Sociología  Religiosa. — 'Ver.,  3 (1958),  128-138. 

Liege,  P.  A.  Presencia  cristiana  en  el  ambiente  estudiantil  de  Francia.  — 
Crit.,  31  (1958),  252-253. 

Malley,  F.  Sociología  Religiosa. — CLEH.,  1 (1958),  116-129. 
Rozesíroten,  R.  Resultados  de  urna  Pesquisa  Catequética  no  Meio  Rural.  — 
REcB.,  18  (1958),  91-98. 

Tameyo,  A.  La  crisis  religiosa  de  hoy. — HyD.,  34  (1958),  85-94. 
Tellegen,  A.  El  catolicismo  en  Holanda. — Arb.,  39  (1958),  46-58. 


4 PASTORAL  DE  LA  DOCTRINA 

A.  C.  Dios  Creador:  los  ángeles  primero  obra  de  Dios.  — Did. , 12  (1958), 
9-11. 

A.  C.  Creación  del  mundo.  Creación,  elevación  y caída  del  hombre. — 
Did.,  12  (1958),  76-83. 

Anónimo.  Discusiones  sobre  la  enseñanza  de  la  religión  en  las  escuelas 
públicas  norteamericanas. — OCat.,  1 (1958),  71-77. 

Bea,  A.  El  valor  pastoral  de  la  Palabra  de  Dios.  — Kyr.,  1 (1958),  14-21; 
66-71. 

Bonamín,  V.  M.  El  Cristocentrismo  en  la  catequesis.  — Did.,  12  (1958), 
1-9. 


Bonamín,  V.  "Depositum  custodi".  — Did.,  12  (1958),  65-70. 

Bonomín,  V.  El  catecismo  en  la  educación  cristiana. — Did.,  12  (1958), 
194-200. 

Bonamín,  V.  Sentir  la  Religión.  — Did.,  12  (1958),  257-267. 

Bonamín,  V.  El  catequista,  un  iniciador.  — Did.,  12  (1958),  385-394. 
Bonamín,  V.  M.  El  catequista,  un  conductor  hacia  Dios.  — Did.,  12 
(1958),  449-455. 

Bonamín,  V.  M.  ¿El  catequista,  un  misionero? — Did.,  12  (1958), 

577-587. 
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1730  Brugna,  A.  La  confesión  de  los  niños.  — Did.,  12  (1958),  395-400. 

1/31  Carnevale,  J.  Lo  mentira  y algunos  de  sus  problemas  morales,  psicológicos 

y padogógicos.  — Cfr.  ficha  1354. 

1732  Cejudo,  P.  Símbolos  y prácticas  de  purificación  en  el  Antiguo  Testa- 
mento. — Kyr.,  1 (1958),  72-74. 

1733  Dri,  R.  Introducción  a lo  gracia.  — Did.,  12  (1958),  16-18. 

1734  Dri,  R.  La  Graicia  Santificante.  — Did.,  12  (1958),  87-94. 

1735  Estepa,  J.  M.  La  catequesis  católica  actual  y el  Catecismo  español  — 
Arb.,  39  (1958),  83-93. 

1736  Gastaldi,  I.  El  pecado  original. — Did.,  12  (1958),  210-214. 

1737  Hfinger,  J.  Catequesis  y Liturgia.  — Kyr.,  1 (1958),  100-104. 

1738  J.  P.  El  hombre  creado  o imagen  y semejanza  de  Dios  — Did,  12 

(1958),  12-15. 

1739  Jungmann,  J.  Liturgia  e historia  de  la  salud.  — Kyr.,  I (1958),  25-31. 

1740  Mejía,  J.  Catequesis  y Biblia.  — Cfr.  ficha  1537. 

1741  Noriega,  N.  A.  Jesús  esperado.  — Did.,  12  (1958),  19-23. 

1742  Reino,  F.  El  Sacerdote  y la  Catequesis.  — ST.,  46  (1958),  9-13;  129-131. 

1743  R.  P.  Unión  del  cristiano  con  Jesucristo.  — Did.,  12  (1958),  83-87. 

1744  Schin-Cariol,  C.  Introducción  al  humanismo  cristiano. — Did.  12  (1958) 
23-25. 

1745  Suárez,  M.  Lo  Sonto  Madre  Iglesia,  garantió  de  victoria.  — Did.,  12 

(1958),  215-221. 

1746  Vicentini,  J.  Para  una  predicación  viviente. — CyF.,  14  (1958),  83-90. 

1747  Zulueta,  A.  La  catequesis  materna  y el  Plan  de  Búffalo. — Did.,  12 

(1958),  71-75. 

1748  Zulueta,  A.  Mis  catequesis  intensivas.  — Did.,  12  (1958),  140-144. 

1749  Zulueta,  A.  Metodología  Catequística:  Cumbres  catequísticas.  — Did.,  12 

(1958),  201-206. 

1750  Zulueta,  A.  Metodología  Catequística:  Catecismo  campestre.  — Did.,  12 
(1958),  329-340. 

5 MISIONES 

1751  Badino,  S.  Una  orientación  pastoral  siempre  de  actualidad.  — REA,  1 
(1958),  66-71. 

1752  Jungmann,  J.  La  Santa  Iglesia. — Crit.,  31  (1958),  372-374. 

6 PASTORAL  PARROQUIAL 

1753  Hourtart,  F.  Nuevos  aspectos  de  lo  porroquio. — Crit.,  31  (1958), 

935-940. 

1754  Pas,  Ar.  Glosas  sobre  la  primera  semana  nacional  de  la  parroquia.  — 
HyD.,  34  (1958),  335-347. 

1755  Paz.  Control  Parroquial.  — ST.,  46  (1958),  146-153. 

1756  Sola,  S.  Una  experiencia  parroquial.  — HyD.,  34  (1958),  347-352. 

1757  Toddei,  N.  Missa  e Televisáo.  — Bro.,  67  (1958),  121-133. 

7 ORGANIZACIONES 

1758  Derudi,  N.  J.  Tensiones  entre  Clero,  dirigentes,  masa.  — NoPJ.,  12(1958), 
67-81 . 

1759  Herrero,  M.  Estructuras  organizativas  y apostolado.  — NoPJ.,  marzo-abril 
(1958),  30-41. 

1760  Sehmieder,  G.  O Mundo  Melhor  no  Perspectiva  Brasileira. — Vo.,  52 
(1958),  8-11. 

1761  Sehmieder,  G.  Contribuido  do  Brasil  pora  um  Mundo  Melhor. — Vo.,  52 
(1958),  90-96. 

8 PASTORAL  LITURGICA 

1762  Anónimo.  Historia  y Postoral  del  Canon  (III).  — RLA.,  23  (1958), 
105-107. 
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1763  Cohil,  T.  El  "D  ¡rectorio  de  lo  Misa”  y lo  pedagogía  religiosa.  — Did.,  12 
(1958),  207-209. 

1764  Dávila,  J.  La  Pastoral  Litúrgica.  — RLA.,  23  (1958),  33-38. 

1765  Hofinger,  J.  Esquema  de  catequesis  sobre  la  Misa.  — Kyr.,  1 (1958', 
167-170. 

1766  Jungmann,  J.  Liturgia  y pastoral.  — Kyr-,  1 (1958),  82-90. 

1767  Ruta,  J.  La  Misa  del  Domingo  corazón  de  la  comunidad  Parroquial. — 
Kyr.,  1 (1958),  163-166. 

1768  Stenger,  S.  El  "Hodie"  en  la  Liturgia.  — Kyr.,  1 (1958),  158-162. 

9 DIRECCION  ESPIRITUAL 

1769  Artiles,  M.  F.  Dirección  espiritual  y psicología,  hoy.  — Crit.,  31  (1958), 
773-775. 

1770  Iturrioz,  J.  Formación  religiosa  de  la  congregante. — Man.,  30  (1958), 
235-244. 

1771  Simarro  Puig,  A.  El  normoanálisis.  Su  técnica  en  la  dirección  espiritual.  — 
REsp.,  17  (1958),  77-89. 

1772  Solé,  M.  Las  crisis  espirituales. — Cfr.  ficha  1562. 

10  PROBLEMAS  VOCACIONALES 

1773  Garganta,  J.  Primera  reunión  de  Directores  y Superiores  de  Convictorios 
eclesiásticos. — Cfr.  ficha  1551. 

1774  Gomes,  M.  Aulas  Vocacionais.  — REcB.,  18  (1958),  44-58. 

1775  Pertejo  Seseña,  J.  Rorschach,  sublimación  y vocación  religiosa.  — REsp., 
17  (1958),  90-93. 

1776  Simarro  Puig,  A.  El  normoanálisis.  Su  técnica  en  la  dirección  espiritual.  — 
Cfr.  ficha  1771. 

11  PASTORAL  ESPECIAL 

1777  Bonamín,  V.  La  educación  integral  en  los  colegios  católicos. — Did.,  12 
(1958),  129-139. 

1778  Meier,  P.  M.  Instrucóo  e educacóo  religiosa,  máximo  problemo  da  nossa 
época.  — EstRG.,  69  (1  958),  41-52. 

1779  Zuleta,  A.  Metodología  Catequística:  Las  escuelas  maternales  de  Italia.  — 

Did.,  12  (1958),  42-45. 

13  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

1780  de  Arellono,  T.  Cursillos  y ejercicios. — HyD.,  34  (1958),  565-577. 

1781  de  Arellano,  T.  ¿Existen  otros  métodos  de  Ejercicios? — Cfr.  ficha  1615. 

1782  Fiorito,  M.  A.  Notas  para  un  estudio  de  lós  Ejercicios  Espirituales. — 
CyF.,  14  (1958),  531-558. 

1783  Iglesias,  E.  La  mente  de  San  Ignacio  en  los  Ejercicios.  — Cfr.  ficha  1616. 

1784  Iparraguire,  I.  Bibliografía  de  Ejercicios  Ignacianos.  — Cfr.  ficha  1617. 

1785  Iparraguire,  I.  ¿Crisis  de  los  ejercicios  ignacianos?  — OCat.,  1-2  (1958), 

394-406. 

1786  Iparraguirre,  I.  Cursillos  de  Cristiandad  y Ejercicios  de  San  Ignacio. — 
RyF.,  158  (1958),  23-40. 

1 787  Jiménez  Font,  J.  M.  Los  ejercicios  en  su  forma  actual.  — Man.,  30  (1  958), 
401-408. 

14  NO-CATOLICOS 

1788  Anónimo.  ¿Cuál  será  el  futuro  de  la  iglesia  anglicana? — OCat.,  1 
(1958),  65-71. 

1789-90  Biot,  F.  Esfuerzos  católicos  y protestantes  para  un  mejor  conocimiento 
mutuo. — Cfr.  ficha  1174. 

1791  Centeno,  A.  M.  (h.).  Intolerancia  protestante. — Cfr.  ficha  1175. 

1792  Centeno,  A.  Proselitismo  protestante  y espiritista.  — REA.,  1 (1958), 

73-75. 
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1793  Centeno,  A.  (h.).  Protestantismo  en  nuestro  medio  religioso.  — Cfr. 
ficha  1176. 

1794  Damboriena,  P.  El  rearme  moral.  Luces  y sombras  de  un  moderno  movi- 
miento religioso.  — Arb.,  39  (1958),  167-188. 

1 795  Lasagabaster,  J.  M.  Grecia  ortodoxa  y los  griegos-católicos.  — Reun.,  3 
(1958),  1 17-122. 

1796  Morillo,  S.  La  Iglesia  Rusa  evangelizadora  y métodos  de  adaptación. — 
Reun.,  3 (1958),  101-1  11. 

1797  Schmieder,  G.  Coexisténcia  com  os  Protestantes.  — Vo.,  52  (1958),  54-56. 

15  PASTORAL  EN  MEDIOS  INTELECTUALES  Y OBREROS 

1798  Alves  de  Lena.  Cinema,  Rádio,  Televisáo.  — Bro.,  66  (1958),  204-210. 

16  INSTRUMENTOS  DE  APOSTOLADO 

1799  Barufaldi,  R.  Literatura  de  siglo  XX  y Cristianismo.  — Cfr.  ficha  1138. 

1800  Lógger,  G.  A Encíclica  "Miranda  Prorsus"  e o Cinema. — REcB.,  18 
(1958),  1023-1036. 

17  ACTUALIDADES 

1801  Anónimo.  La  junta  Catequística  Diocesana  y el  Seminario  Catequístico 
de  lo  nueva  Diócesis  de  Morón. — Did.,  12  (1958),  103-111. 

1802  Anónimo.  Polémicas  en  torno  a los  nuevos  métodos  del  catecismo  en 
Francia.  — OCat.,  1 (1958),  56-65. 

1803  Buss,  T.  OI9  Congresso  dos  Superiores  de  Seminários  Menores.  — REcB., 

18  (1958),  447-453. 

1 804  Chenivesse,  M.  Padre  Pierre,  o sacerdote  dos  pobres  do  século  XX.  — 
EstRG.,  68  (1958),  59-66. 

1805  de  Pesquera,  S.  M.  II  Congreso  de  Misiones  Parroquiales  (Madrid,  30 
junio-5  julio  1958).  Plan  pastoral  Orgánico  y Cursos  de  Misión. — VyV., 
16  (1958),  459-484. 

1806  Dwyer,  G.,  O'Connor,  M.,  Ripley,  F.  Curso  de  Religiáo  por  Correspondéncia 
na  Inglaterra,  Experiéncia  de  Trés  Anos.  — REcB.,  18  (1958),  99-103. 

1807  Ganchegui,  O.  Construir.  — NoPJ.,  mayo-junio  (1958),  1-12. 

1808  Koser,  C.  A Questáo  do  Movimento  Catequético  em  Franga. — REcB.,  18 
(1958),  103-109. 

1809  Lisboa  de  Carvalho,  J.  As  Missoes  Arquidiocesanas  de  Olinda  e Recife. 
Urna  Nova  Experiéncia  de  Pastoral.  — REcB.,  18  (1958),  73-91. 

1810  Reszkowski,  A.  El  significado  de  un  congreso.  — Cfr.  ficha  1707. 

1811  Schmitt,  E.  A BIC,  urna  estranha  Exoeriéncia  Pastoral.  — REcB.,  18 
(1958),  109-1  13. 

1812  Zulueta,  A.  Movimiento  catequístico  femenino.  — Did.,  12  (1958), 

544-553. 


XI  LITURGIA 

1 DOCTRINA 

1813  Anónimo.  Un  paso  decisivo  en  el  Movimiento  Litúrgico  Argentino.  — RTe., 
26  (1958),  7-12. 

1814  Anónimo.  Directorio  litúrgico  Pastoral  del  Episcopado  Argentino  para  la 
Participación  Activa  de  los  Fíeles  en  la  Santa  Misa.  — RTe.,  26  (1958), 
13-65. 

1815  Calveros,  J.  La  vida  afectiva  en  el  servicio  divino  según  las  oraciones 
del  Misal  romano. — Cfr.  ficha  1545. 

1816  Dalmais,  I.  H.  Oficio  sinagogal  y culto  cristiano.  — OCat.,  2 (1958), 
449-465. 

1817  Grandval,  M.  El  sentido  de  Dios  en  el  Directorio  de  la  Misa.  — RTe.,  27 
(1958),  27-52. 
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Hofinger,  J.  El  papel  de  la  liturgia  en  la  obra  misional.  — Kyr.,  1 (1958), 
231-240. 

Jiménez  Duque,  B.  Notas  acerca  de  la  teología  de  la  liturgia.  — OCat., 
2 (1958),  466-479. 

Jungmann,  J.  A.  La  memoria  del  Señor  en  el  año  eclesiástico.  — Kyr.,  1 
(1958),  222-231. 

Lercaro,  G.  La  participación  Activa,  principio  fundamental  de  la  Reforma 
Pastoral  y Litúrgica  de  Pío  X.  — RTe.,  27  (1958),  71-78. 

S.  C.  R.  Instrucáo  da  S.  C.  dos  Ritos  sobre  Música  Sacra  e a Sagrada 
Liturgia.  — REcB?,  18  (1958),  1049-1073. 

Stenger,  S.  El  "Hodie"  en  la  Liturgia.  — Kyr.,  1 (1958),  158-162. 

2 HISTORIA 

Aguirre,  F.  El  himno  akathisto  de  la  Asunción.  — Reun.,  3 (1958), 
128-135. 

García  Alonso,  I.  La  administración  de  sacramentos  en  Toledo  después 
del  cambio  de  rito  (siglo  XII-XIII).  — Salm.,  5 (1958),  3-79. 

García  Alonso,  I.  El  manual  Toledano  para  la  administración  de  Sacra- 
mentos a través  de  los  siglos  XIV-XVI. — Salm.,  5 (1958),  351-450. 
Patino,  J.  M.  El  relieve  litúrgico  de  la  Stadbibliothek  de  Francfort  y su 
contribución  al  estudio  de  la  Misa  Romana  en  el  período  otónico.  — MiCo., 
19  (1958),  75-108. 

Verbraken,  P.  Les  sermons  CCXV  et  LVI  de  Saint  Augustin,  De  symbolo 
et  De  oratione  dominica. — Aug.,  3 (1958),  5-40. 

4 SACRAMENTOS 

Avila,  S.  El  simbolismo  en  la  Confirmación.  El  santo  crisma.  — Cfr. 

ficha  1237. 

Avila,  B.  Simbolismo  sacramental.  Ritos  eucarísticos.  — RLA.,  23  (1958), 
97-101. 

Sauras,  E.  La  Eucaristía  y el  misterio  de  la  comunidad  litúrgica.  — Cfr. 
ficha  1250. 

Theoktisto,  P.  La  administración  del  Sacramento  de  la  Penitencia  en  el 
rito  bizantino.  — Reun.,  3 (1958),  31-40;  69-78. 

5 MISA 

Anónimo.  A propósito  del  Directorio  para  la  Misa  promulgado  por  el 
Episcopado  Argentino.  — Crit.,  31  (1958),  462-464. 

Anónimo.  Directorio  Litúrgico  Pastoral  del  Episcopado  Argentino  para 
la  Participación  Activa  de  los  Fieles  en  la  Santa  Misa. — Cfr.  ficha  1814. 
Anónimo.  Historia  y Pastoral  Canon  (III).  — Cfr.  ficha  1762. 

Avila,  Br.  Historia  y Pastoral  del  Canon.  — RLA.,  23  (1958),  39-45; 
71-77. 

Azcárate,  A.  El  "Directorio  litúrgico  pastoral"  del  Episcopado  Argentino 
para  la  participación  activa  de  los  fieles  en  la  Santa  Misa.  — RLA.,  23 
(1958),  65-70. 

Jungmann,  J.  Oración  Eucarística  y Sacrificio.  — Kyr.,  1 (1958),  150-157. 
Keegan,  D.  Los  Ministros  en  el  Directorio  de  la  Misa.  — RTe.,  27  (1958), 
45-52. 

Martin,  R.  El  ministerio  de  la  asamblea  litúrgica.  — RTe.,  26  (1958), 
87-98. 

Segura,  E.  Hacia  una  participación  activa  de  los  cristianos  en  la  Misa.  — 
Crit.,  31  (1958),  411-415. 

Segura,  E.  La  Misa  Dirigida.  — RTe.,  26  (1958),  66-86. 

Stenger,  S.  Misa  y Parroquia.  — Kyr.,  1 (1958),  32-35. 

Stenger,  S.  El  Sacrificio  de  alabanza.  — Kyr.,  1 (1958),  241-245. 
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6 RUBRICAS 

1  845  Froebel,  A.  Indicaciones  prácticas  sobre  el  oltar,  vosos  sagrados  y orna- 
menos.  — RLA.,  23  (1958),  156-160. 

1846  Haanappel,  G.  B.  A Simplificocáo  das  Rubricas.  — REcB.,  18  (1958), 
687-699. 

7 AÑO  LITURGICO 

1847  B.  A.  V.  Noche  de  Pascua.  — RLA.,  23  (1958),  3-13. 

1848  La  Dirección.  Sábado  Santo.  — RLA.,  23  (1958),  1-2. 

1849  Neunheuser,  B.  El  Año  litúrgico  según  Dom  Casel.  — Cfr.  ficha  1245. 

8 OFICIO  DIVINO 

1850  Fischer,  B.  El  rezo  de  los  Salmos.  — Kyr.,  1 (1958),  138-148. 

9 MOVIMIENTO  LITURGICO 

1851  Aliseda,  C.  Cinco  Vigilios  Bíblico-Litúrgicas  sobre  el  sacerdocio.  — Kyr., 
1 (1958),  174-178. 

1852  Amigó,  G.  La  renovación  de  la  Liturgia. — ST.,  46  (1958),  14-21. 

1853  Amigó,  P.  La  renovación  moderna  de  la  liturgia.  — Kyr.,  1 (1958),  36-40; 
95-99;  171-174. 

1854  Segura,  E.  Situación  y perspectiva  del  Movimiento  Litúrgico. — REA.,  1 

(1958),  51-65. 

10  ARTE  SAGRADO 

1855  Ferreira  de  Faria,  M.  Pió  X e a Música  Moderna. — Theo.,  2 (1953), 
161-159. 

1856  Hornedo,  R.  La  primera  semana  de  arte  sacro. — RyF.,  158  (1958), 

232-236. 

1857  Inciarte,  E.  Algunos  postulados  espirituales  del  arte  de  Fray  Angélico. — 
TEsp.,  2 (1958),  294-304. 

1858  J.  T.  El  órgano.  (Su  origen,  legislación,  uso).  — HyD.,  34  (1958),  268-284. 

1859  Lów,  J.  Sagrario  y altar.  — Cfr.  ficha  1402. 

1 860  Mesa,  C.  E.  El  sentido  religioso  en  la  poesía  española  contemporánea.  — 

UPBo.,  22  (1958),  287-319. 

1861  Plazaola,  J.  El  arte  religioso  y el  dioblo.  — HyD.,  34  (1958),  117-130. 

1862  Plazaola,  J.  Georges  Rouault  ( 1 87 1 -1  958',.  — RyF.,  1 57  ( 1 958),  363-372. 

1863  Saelman,  G.  Un  repertorio  sencillo  para  el  canto  gregoriano  popular. — 

Kyr.,  1 (1958),  104-106. 

1864  Sánchez,  V.  Crónica  cultural  española:  Pintura  religiosa  y pintura  pro- 

fana.— Arb.,  39  (1958),  110-117. 

11  ACTUALIDADES 

1865  Dávila,  J.  Movimiento  litúrgico.  — RLA.,  23  (1958',  86-89. 

XII  MISIONOLOGIA 

1 DOCUMENTOS  PAPALES 

1866  Muñoz,  Q.  La  oración  misionera  de  la  encíclica  "Fidei  donum". — TEsp., 

2 (1958),  285-293. 

3 ESTUDIOS  MISIONOLOGICOS 

1867  Alemany,  J.  M.  El  Congo:  frente  de  combate  1958.  — HyD.,  34  (1958), 
819-828. 

1868  Glaser,  F.  Transcripción:  Cristionos  y cuestión  cristiana  en  Israel.  — Crit., 
31  (1958),  424-426. 

1869  Martínez,  L.  S.  ¿Ha  pasado  la  hora  del  Japón?  — HyD.,  34  (1958), 
107-116. 
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1870  Sáenz  de  Santa  María,  C.  La  aculturación  religiosa  en  el  indígena  civili- 
zado hispanoamericano.  — RyF.,  157  (1958),  453-464. 

1871  Tzebrikov,  J.  La  Iglesia  de  Rusia. — Arb.,  39  (1958),  371-397. 

1872  von  Kuehnelt-Leddihn,  E.  La  situación  espiritual  en  Japón.  — Crit.,  31 
(1958),  653-658. 

4 HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 

1873  Alonso,  C.  Clemente  VIII  y la  fundación  de  las  misiones  católicas  en 
Persia.  — CdD.,  171  (1958),  196-240 

6 PASTORAL  MISIONERA 

1874  Anónimo.  El  cristianismo  en  la  "República  Arabe  Unida".  — OCat.,  2 
(1958),  186-192. 

1875  Anónimo.  Los  católicos  de  la  India  y las  reformas  comunistas  de  Kerala.  — 
OCat.,  2 (1958),  192-200. 

1876  Anónimo.  Crónica  de  la  persecución  de  la  Iglesia  en  Hungría  — OCat.,  2 
(1958),  205-210. 

1877  Anónimo.  La  situación  de  la  Iglesia  en  Polonia.  — OCat.,  2 (1958), 
219-232. 

1879  Morillo,  S.  La  Iglesia  Rusa  evangelizadora  y métodos  de  adaptación. — 
Cfr.  ficha  1796. 

1880  Noriega,  N.  A.  El  Arte  en  la  Catequesis:  Una  novela  que  enseña  cate- 

cismo.— Did.,  12  (1958),  26-33. 

1881  Santos,  A.  La  Iglesia  en  Etiopía.  — ST.,  46  (1958),  5-9. 

1882  Tellegen,  A.  El  catolicismo  en  Holanda.  — Cfr.  ficha  1718. 

7 COOPERACION  MISIONAL 

1883  Santos,  A.  Un  apostolado  misionero  seglar.  — ST.,  46  (1958),  27-30. 
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